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Serán  reputados  como  contrahechos  los  ejemplares  que  no 
tengan  varias  contraseñas  particulares,  ni  lleven  la  siguiente 
firma  del  autor,  único  propietario  de  esta  obra. 


Entro  los  libros  000  que  la  prensa  enriquece  diariamen- 
te b  la  república  de  las  letras .  se  cuenta  no  crecido  núme- 
ro de  Gramáticas  de  los  principales  idioma  enropeoa  para 
el  nao  de  laa  personas  que  Ion  bablan  ;  annqne  pocas  á  jui- 
cio d.'  los  iuteligentea  eatán  desempeñadas  bajo  un  plan  sen- 
cillo y  metódico.  No  puede  gloriarse  España  de  semejante 
abundancia,  pues  si  bien  compite  con  las  naciones  ni,h 
ril izadas  en  buenos  historiadores  y  poetas,  siendo  superior 
á  cada  ana  de  ellas  en  escritores  ascéticos,  y  mas  rica  que 

todas  juntas  en  escelentes  (*)  Comedias;  apenas  puede  pre- 
sentar anos  cuantos  Biólogos  que  se  bayan  dedicado  á  se- 
halar  el  rundió  que  conviene  seguir,  para  evitar  el  desali- 
00  é  incorrección  del  balda  común  ,  los  errores  de  una  gran 

parle  de  los  libros  que  andan  impresos,  y  los  casuales  des- 
cuidos aun  de  los  pocos  que  merecen  ser  propuestos  por 
modelos  de  lenguaje  y  de  entilo, 
il  primero,  que  yo  sepa  .  babor  publicado  una  Grama" 

tica  sobre  la  lengua  castellana  bajo  el   titulo  y  forma  de 

tal ,  fué  el  distinguido  restaurador  tic  la*  buenas  letras,  An- 
tonio de  l.elx  ¡ja.  )  o  quise  echar  la  primera  piedra  ,  dice 

dedicando  la  obra  ;í  la  reina  Doña  Isabel  ,  é  hacer  en  nws- 
tra  lengua  lo  que  Zeno  doto  en  la  griega  é  Crátes  en  la 
latina,  los  cuales,  aunque  fueron  vencidos  de  los  que 
después  dellos  escribieron ,  á  lo  menos  fué  aquella  su 

•    Puedo  vitsc  mi  opinión  sobre  nuestro  teatro  antiguo  en  la  nota  A  al 

a 
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gloria ,  é  será  nuestra  que  fuimos  los  primeros  invento- 
res de  obra  tan  necesaria.  Nadie  puede  en  efecto  disputar- 
le este  timbre,  ni  el  de  haber  aplicado  con  acierto  á  la  len- 
gua española  el  método  que  pocos  años  antes  habia  adopta- 
do en  sus  Introducciones  para  la  enseñanza  de  la  latina. 
Pero  la  lengua  castellana  no  habia  llegado  entonces  á  tal 
grado  de  perfección ,  que  debiera  temerse  mas  bien  su  de- 
cadencia que  esperarse  su  mejora ,  como  aseguraba  Lebri- 
ja ;  y  cuando  así  no  fuese ,  y  tuviéramos  que  estudiar  el 
castellano  de  aquel  siglo ,  nunca  deberíamos  hacerlo  por 
unos  elementos  de  61  hojas  en  cuarto,  diez  y  nueve  de  las 
cuales  se  emplean  íntegras  en  tratar  de  la  invención  de  las 
letras,  de  su  oficio,  orden  y  modo  de  pronunciarlas,  y  de 
las  liguras  de  dicción.  La  misma  división  de  las  partes  de 
la  oración  en  diez ,  no  obstante  que  incluye  á  la  interjec- 
ción en  el  adverbio ,  hace  confuso  lo  que  pudiera  mirarse 
como  útil  en  la  tentativa  de  este  célebre  gramático. 

Siguióle  Francisco  de  Támara,  de  quien  se  imprimió  en 
Ambéres  el  año  de  \  550  una  Suma  y  erudición  de  gra- 
mática en  verso  castellano.  No  sé  de  ella  otra  cosa  sino  lo 
que  dice  Don  Juan  de  lriarte  en  el  prólogo  de  su  Gramá- 
tica latina ,  á  saber,  que  consta  de  55  hojas  en  octavo, 
que  comprenden  H 68  estancias  de  verso  de  arte  mayor, 
unas  compuestas  de  ocho  versos  y  otras  de  diez ,  fuera  de 
tres  décimas,  formadas  de  dos  quintillas  cada  una- en  me- 
tro de  ocho  sílabas ;  y  que  en  ellas  se  trata  de  todas  las  par- 
tes de  la  gramática  y  sus  atributos ,  y  aun  del  Arte  métri- 
ca. Fácil  es  conocer  que  hubiera  servido  de  poco  para  mi 
propósito  poderla  consultar,  en  razón  del  tiempo  en  que 
salió  á  luz,  de  lo  mui  compendiada  que  debe  de  ser,  y  por 
la  circunstancia  de  estar  en  verso  ,  la  cual  si  puede  contri- 
buir para  que  se  fijen  mejor  en  la  memoria  los  preceptos , 
embaraza  siempre  para  darlos  con  estension  y  claridad. 

Tampoco  he  visto  la  que  el  año  de  ^558  publicó  el  í¡- 
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ido  \  illalon  ''ii  \int  1 1  lítalo  «l 

i 

104 
del  V 

le  libro  *  I  i  _:  1 1  * » de  algún  apreí  ¡o,  j  l"  reputa  poi  el  i»i  ¡- 

á  la  latino  i 

mu  ocultado  también  i  mis  diligencias  las  Observa- 
i  lengua  castellana  de  Joan  de  Miranda, 
impresas  en  Venecia  el  ai  57,  que  menciona  Nicolás 

Antonio,  j  la  Gran  no  <lel  maestro  Pedí 

ilion  Abril.  n<>  es  menester  que  sea  la  mejor  obra  d< 

bnmanista,  para  que  Heve  grandes  ?entajas  a  la 

a  >/  sutil  t  del  licenciado  Pedro  de  (.nevara. 

1  s  tan  te  que  dos  asegura  este  en  la  misma  portada ,  que 

\cilisitn amenté  y  <  n  mui  breve  tiempo  se  apren~ 

todo  >  I  a  ttifo  de  las  Gramáticas  ¡  qué  has- 

han  compuesto  y  se  compusien  n  <!>  aqui 

v>  queda  el  lector  muí  instruido  con  las  brevísimas  Ins- 
tituciones d<-  la  gramái  oía%  que  el  maestro  Bar- 
tolomé  liménei  Patón  publicó  en  ic.i  ;  .  «'■  incorporo'  dos- 
el ano  de  1624  en  su   I  puea 
ii.ii  realmente  «mi  ellas,  que  variados  los  ejemplos  no 
viniera  bien  ¡i  odas  lenguas,  roda  la  Sintaxis  está  reducida 
rales  sobre  la  concordancia. 
\i  rué  mucho  mas  estenso  Gonzalo  i              nyo  IW- 
Unguc,  impreso  el  ano  de  1627,  comprende  en  nn  rolú- 
in. mi  en  octavo  la  gramática  de  las  lenguas  castellana ,  latí- 
as j               i  este,  aunque  no  tanto  como  en  inOrtugra- 
lemanifest            -  amigo  de  no  vedadas,  dulas  algu- 
inoportotias  las  mas,  j  caprichosas  otras.  I  a<  oto 
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las  primeras  haber  reducido  á  Ires  las  partes  de  la  oración. 

Patón  y  Correas  florecieron  en  una  era  tan  brillante  pa- 
ra nuestra  lengua,  que  no  es  de  estrañar  creyesen  supeí  fluo 
comprender  en  reglas  lo  que  todos  practicaban  con  tanto 
acierto,  y  se  contentasen  con  una  especie  de  nomenclatura 
de  las  varias  clases  de  nombres,  verbos  y  las  demás  partes 
del  discurso.  No  previeron  que  sus  contemporáneos  inspira- 
rían tal  respeto  y  tal  veneración,  por  decirlo  así,  á  los  ve- 
nideros, que  apenas  se  atreverían  á  abandonar  sus  huellas, 
en  cuanto  se  lo  permitiese  el  uso  común ;  y  que  las  obras 
de  algunos  harían  esludiar  en  todas  las  edades  la  lengua  es- 
pañola de  aquella  época,  al  modo  que  aprendemos  la  grie- 
ga, para  entender  en  sus  originales  á  Homero,  Píndaro, 
Eurípides,  Demóslenes  y  Tucídides;  y  la  latina,  para  poder 
leerá  Virgilio,  Horacio,  Cicerón,  Tito  Livio  y  Tácito,  j  Ra- 
ra prerogaliva  de  los  autores  eminentes,  que  logran  inmor- 
talizar con  sus  obras  la  lengua  en  que  han  escrito ! 

Faltábales  ademas  á  Patón  y  á  Correas  el  fino  y  delicado 
gusto  que  se  ha  introducido  en  la  gramática,  no  menos  qne 
en  los  demás  ramos  de  las  letras  humanas ,  desde  que  el 
mayor  esmero  con  que  se  cultivan  la  ideología  y  la  metafí- 
sica, ha  facilitado  el  análisis  de  los  principios  gramáticos. 
Mas  en  honor  de  la  verdad,  y  para  gloria  de  aquel  siglo  y 
de  nuestra  nación,  debe  decirse,  que  quizá  no  descollarían 
tanto  los  nombres  de  Locke,  Brosses,  Condillac,  Dumar- 
sais,  Beauzée,  HorneTooke,  Destutt-Tracy  y  Degerando,  si 
no  les  hubiesen  servido  de  antorcha  las  profundas  investi- 
gaciones de  los  solitarios  de  Puerto-Real ;  ni  estos  hubieran 
dado  á  luz  su  Lógica,  su  Gramática  general  y  los  ¡Sue- 
vos métodos,  griego,  latino  y  castellano,  á  no  haber  bebido 
los  fundamentos  de  su  doctrina  en  la  inmortal  Minerva 
del  Brócense.  Celébrense  en  hora  buena  los  notables  ade- 
lantos de  los  ideólogos  modernos,  pero  tributemos  el  justo 
loor  á  nuestro  compatriota  Francisco  Sánchez;  y  si  los  es- 
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Irtnji  i  ti  ni  iUI 

i  I  ría  i  le: 

,   i. u»  ti  qo«  BtM  ir.ijM  Ui  gtllioas! 

II  Espejo  general  d<-  /</  g 

la  natural  y  pronunt  iat  ion  de  la  U  > 

9llanat  de  ambrosia  de  Salazar,  impreso  en  Rúan  la 
\./  primeree]  abo  de  16-14,  \  después  en   1622  j   l( 

puesto  en  v  bar  práclicamenle  por 

.•litis .  mas  bien  que  poi  hablar  el  español,  <  orno 

destinado  i  los  franceses,  ii<"\a  la  correspondiente  traduc- 
iluna,  para  facilitarles  la  inteligencia  <i«'l  tes- 
to, <  on  Igual  objeto  j  i  ajo  1 1  mismo  plan  están  escritos  l«»s 
'  gramática  española  .  m  de 

día ,  que  publicó  también  en  Rúan  el  año  de  1640,  en  l<^ 
que  nada  se  baila  <pir  deba  llamar  la  atención  de  las  petso- 
au  estudiosas  <1<'  nuestra  lengua. 

\.>  debemos  estrabar  que  en  la  mitad  última  del  i 
\\ll  y  en  la  primera  del  siguiente  se  Imprimiesen  pocas 
táticas  españolas,  de  modo  que  apenas  merezca  men- 
cionarse otra  que  la  publicada  en  Terso  por  Marcos  Mar- 
ques el  año  «I»-  17 1<¡.  Es  fortuna  que  no  las  escribiesen  au- 
que  hubieran  apoyado  bis  preceptos  con  ejemplos  \i- 
-  j  (!<■  ni. il  gusto.  Pero  desterrado  este  con  los  esmer- 
aos que  empezaban  á  bacer  ;*!uuno^  literatos  reunidos  i  la 
sombra  de  la  academia  española  ,  ó  sostenidos  por  so  res- 
petable autoridad,  pronto  se  advirtió  la  Falta  que  babia  de 
una  Gramática  de  nuestra  lengua.  Laque  publicó  en  I? 
\  reimprimió  después  <"ii  varias  enmiendas  y  adiciouea  en 
iTr.í)  Don  Benito  Martíuei  Gómez  Gayoso,  es  realmente  la 
primera  digna  *l«'  tal  nombre.  Su  autor  «l.i  ya  muestras  da 
conocer j  que  no  basta  espticar  aisladamente  todas  las  par- 
tes  da  que  se  compone  una  lengua,  si  no  se  señalan  sus  ui<>- 
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disraos  mas  usuales  :  aunque  ni  en  lo  uno  ni  en  lo  otro 
guardó  el  método  mas  acertado,  ni  dio  á  estos  el  lugar  que 
reclaman  de  justicia. 

En  el  mismo  año  4  769  salió  á  luz  el  Arte  del  romance 
castellano  por  el  P.  Benito  de  san  Pedro;  y  si  bien  el  libro 
primero  de  las  Épocas  de  nuestro  romance  no  pertenece 
rigurosamente  á  una  Gramática,  ni  los  otros  están  desem- 
peñados cual  era  de  desear,  no  es  tan  inferior  á  la  de  Ga- 
yoso,  como  se  pretende  en  el  volumen  intitulado,  Conver- 
saciones críticas  recogidas  por  el  Lie.  don  Antonio  Go- 
béyos ,  anagrama  imperfecto  de  D.  Benito  Gayoso. 

La  de  la  real  Academia  española,  publicada  la  primera 
vez  en  el  año  de  -1771 ,  atendió  con  bastante  particularidad 
á  los  idiotismos ,  esplicados  mui  de  propósito  en  la  lista  de 
las  preposiciones  que  rigen  ciertos  nombres  y  verbos,  y  por 
incidencia  en  otros  varios  lugares.  Esta  parte  de  aquella 
Gramática,  la  esplicacion  de  algunos  tiempos  y  de  la  ar- 
monía que  guarda  el  verbo  determinante  con  el  determina- 
do, y  varias  otras  observaciones,  no  menos  juiciosas  que 
delicadas,  manifiestan  que  se  confió  desde  luego  su  redac- 
ción á  sugetos  hábiles,  y  que  también  lo  han  sido  los  que 
han  cuidado  sucesivamente  de  todas  las  ediciones  hasta  la 
cuarta.  Mas  los  sabios  que  han  pertenecido  en  los  sesenta 
años  últimos  á  aquel  cuerpo,  distraídos  por  tareas  mas  gra- 
tas y  de  mayor  gloria,  ó  faltos  de  constancia  para  reducir  á 
reglas  los  principios  de  lenguaje  que  tan  bien  han  sabido 
observar  en  la  práctica ,  no  han  llenado  hasta  hoi  los  mu- 
chos vacíos  de  su  Gramática ,  ni  han  encerrado  en  la  Sin- 
taxis todo  lo  que  á  ella  pertenece ,  y  se  halla  ahora  esparci- 
do por  el  libro  desde  la  página  duodécima.  La  misma  Aca- 
demia ha  manifestado,  con  los  deseos  de  mejorarla,  la  im- 
posibilidad en  que  se  ha  visto  de  hacerlo,  dejando  en  la 
edición  que  reprodujo  hacia  el  \  824  ,  la  fecha  de  4  796  que 
llevaba  la  cuarta. 
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iia    hitn,  luna 

IYO  1 1 1  1 1  «{lililí     | 

lo  que  •  i  auloi  dice  en  el  prólogo  .  j  de  <|u.-  en  varios  pa- 

ui. mili. 'vt.i  no  careo  i  de  ciei  la  instruei  i«>n  y <iv  1 1 
tura  <l«-  nuestros  clásh  os,  juago  muí  difícil  que  nadie  apren- 
da «i  i.ihn  por  su  libro,  y  mucho  menos  el  castellano 
que  Mil.»  m  encuentra  una  que  otra  i  s| 
Arden,  sin  discernimiento  ]  sin  gusto,  ral  reí  corregiría  aV 
^nnos  ,i,.  ,'vtos  defectos  en  la  segunda  ed¡<  ion  que  «li<>  en 
1798    la  cual  be  \m<>  citad  i  con  el  título  <!<•  G 
■•  Uaná. 
>.»  .i.-  la  graroál 

i  después  del  1800,  porque  i<>.lo  su 
lo  consiste  «mi  haber  compendiado,  mis «'»  menos  bien. 
la  academia.  Sin  embargo  no  deb  en  silencio 

á  D.  Juan  Manuel  Calleja ,  \i\  que  procuró  en  sus  ¡ 

tos  d  '  uní  ,  publicados  SU   BÍIb«S0  <'l  aíiO 

de  ims,  aplicar  á  nuestra  lengua  los  principios  «I»*  I »<^t uí t- 

•  I,  abandonando  la  rutina  de  los  que  !«■  ba- 

bian  precedido,  arreglado  igualmente  al  sisimia  ideológi- 

Bcon  conocimientos  mui  superficiales  de  él 
ba  de  publicar  el  Br.  D.  a.  m.  «le  \ol.oa  «mi  el  ano  próximo 

i  dr  la  h  n (¡na  casteltat 
<jun  / 

ti»1  una  ves  ocasión  «le  hablar  «mi  este  prólogo  acerca  «)«'  sus 
«•«Jim  atándome  aluna  observar  que  por  haber- 

le querido  singularizar  sobrado,  tanto  Calleja  como  Noboa, 
l«ts  j,  ticularmente  l<»s  que  hayan  estudiado  \ 

otra  Gramática,  hallarán  alguna  oscuridad  en  las  de  estos 
autores,  los  cuales  no  han  tenido  la  cautela  de  introducir 
a  poco  novedades,  que  serán  un  escollo  para  los  lee- 
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tores,  hasta  que  nos  hallemos  tan  familiarizados  con  el  nue- 
vo lenguaje  metafísico,  como  lo  estaraos  con  la  nomencla- 
tura ,  divisiones  y  subdivisiones  de  los  gramáticos  antiguos. 
Se  notará  acaso  que  yo  he  pecado  por  el  estremo  contrario, 
cuidando  demasiado  de  emplear  un  lenguaje  mui  conocido, 
y  que  recurro  para  ello  á  largos  rodeos  y  á  frecuentes  repe- 
ticiones ,  de  modo  que  son  mui  contadas  las  vezes  que  he 
empleado  las  frases  de  complemento  directo  é  indirecto, 
y  aun  esto  después  de  espücada  su  significación.  Espondré 
aquí  algunas  de  las  consideraciones  que  motivan  mi  timi- 
dez ,  que  no  pocos  caliGcarán  de  nimia. 

Nada  parece  á  algunos  mas  sencillo,  que  hacer  de  un 
golpe  todas  las  mejoras  imaginables  en  la  gramática,  y  es- 
cribirla de  una  manera  enteramente  filosófica.  Así  debiera 
ser  sin  disputa ,  si  mientras  el  sabio  examina  en  pocas  ho- 
ras los  diversos  sistemas  de  una  ciencia,  y  aun  crea  nuevas 
hipótesis,  no  costase  muchos  años  á  la  mayor  parte  de  los 
hombres  el  adelantar  un  solo  paso.  El  análisis  del  lenguaje, 
de  que  tantas  ventajas  reporta  la  metafísica,  puede  mui 
bien  ser  perjudicial,  aplicado  á  los  elementos  para  enseñar 
la  gramática  de  una  lengua.  ¿Qué  inconveniente  presenta  á 
primera  vista ,  que  sentado  el  principio  de  un  significado 
único  para  cada  voz ,  miremos  á  la  dicción  que  solo  como 
un  relativo,  aun  cuando  parece  hacer  las  vezes  de  conjun- 
ción? Las  frases,  Manda  que  no  salgas;  Ordenó  que  ata- 
casen ,  son  en  realidad  el  compendio  de  estas  otras,  Ao 
salgas,  es  la  cosa  que  manda;  Ataquen,  es  la  cosa  que 
ordenó.  Si  un  principiante  infiriese  de  estos  ejemplos,  co- 
mo podia  mui  bien  suceder,  que  le  era  permitido  decir, 
Ordenó  que  ataquen,  al  modo  que  se  dice,  Manda  que 
no  salgas,  habría  perdido  mucho  en  creer  que  puede  em- 
plear un  tiempo  que  el  uso  repugna,  al  paso  que  ningún 
mal  resulta  de  que  denomine  al  que,  ya  relativo,  ya  con- 
junción, según  los  diversos  oficios  que  desempeña.  No  pue- 
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•  luda  la  nulidad  de  hacer  coi* 
meóla  loa  Fundamentos  \  el  01  ígen  de  ci(  1 1 

i.»  valiéndonos  de  términos  que  no  embrollen  ni 
os.  un 71  .ni  las  material  que  nos  proponer» 
que  pretendes  que  los  jóvenes  pueden  recibii  toda  doctrina 
«le  cualquier  modo  j  en  cualquiera  dosis  que  v»'  lea  sumi- 
nistre, se  olvidan  <!.'  las  muchas  \i-iij.is  que  lea  ! 
desenmarañar  j  poner  en  claro  la  de  los  autores  que  bao 
"i  ciertamente  los  hombros,  que  siendo  maestro 
un, 1. 1  y  estando  acostumbrados  á  desentrañar  mis  prin- 
cipios, emplean  largos  ratos  de  meditación  para  penetrar  los 
Ms  de  los  otios.  no  debieran  figurarse  que  el  suyo, 
i ue vo  que  sea,  logrará  la  preroga Uva  de  ser  compren- 
dido con  facilidad  por  cualquiera  principiante.  <  uandoFran- 
hex,  al  notar  de  bárbaras  las  locuciones,  /Jico 
guod .  credo  ifuod,  $ciendum  est  uuod ,  observó*  que  el 
(juud,  reputado  conjunción  en  varios  pasajes  de  los  clásicos 
latinos,  era  la  terminación  neutra  del  qui  gua  quod,  y 

que  fallaba  BlgO  por  la  eJípSÍs;  anunció  una  idea  que  todos 

pudieron  entender.  Mas  si  hubiese  añadido,  que  ui  lam- 
erá conjunción,  que  se  escribía  uti  antiguamente,  j 
que  no  era  otra  rosa  que  el  fa  terminación  neutra  del  reta- 
mn  lo esplica  Borne  rooke;  potos  la  hubie- 
ran comprendido ,  ni  seria  dado  adivinar  las  ventajas  que 
puede  sacar  de  tal  esplicacion  el  que  empieza  á  aprender  la 

i  latina. 

d  igual  paridad,  después  de  saber  el  que  se  propone 
estudiar  el  español  ,  que  las  partículas  indeclinables  han  si- 
do primitivamente  otros  tantos  nombres  con  significación 
determinada;  después  de  haber  investigado  que  los  sdjetí- 
\os  no  son  nombres  sino  verbos,  Ó  por  el  contrario,  que  «'I 
terbo  es  un  verdadero  nombre,  de  cuya  composición  con 
•tros  lian  resultado  las  tennmacionea  da  la  conjugación; 
después  de  hallarse  ,  en  una  palabra,  rodeado  de  confusión 


—    XIV    — 

por  chocar  estas  nuevas  nociones  con  las  que  lia  oído  desde 
su  infancia  y  no  le  será  fácil  olvidar;  ¿habrá  adelantado 
mucho  para  conocer  el  uso  de  los  tiempos,  ni  el  empleo 
oportuno  de  todas  las  partes  del  discurso,  esto  es,  para  ha- 
blar bien  y  propiamente  la  lengua  castellana?  ¿Le  facilitará 
al  menos  el  camino  para  conseguirlo,  poseer  los  conoci- 
mientos de  todos  los  ideólogos  que  han  existido,  y  aun 
mayores,  si  se  quiere?  ¿No  habrá  algunos  de  los  que  mira- 
mos como  modelos  de  lenguaje,  que  jamas  hayan  saludado 
la  moderna  metafísica?  ¿Se  conocía,  cuando  brillaron  los 
célebres  escritores,  sin  cuyo  estudio  siempre  quedaría  man- 
co é  imperfecto  el  que  se  hiciera  de  nuestra  lengua?  No 
vacilaré  en  aflrmar  que  la  lectura  de  una  página  de  Iriarte, 
Clavijo,  Moratin  ó  Jovellános,  ó  la  de  un  solo  capítulo  de 
este  ensayo  mió,  cuyas  imperfecciones  reconozco,  servirán 
infinitamente  mas  para  saber  en  qué  consiste  la  buena  locu- 
ción castellana,  que  la  sublime  doctrina  contenida  en  los 
muchos  volúmenes  de  ideología  y  de  gramática  general,  que 
de  un  siglo  acá  se  han  publicado. 

Tratemos  siempre  las  artes  y  las  ciencias  de  un  modo  que 
las  haga  útiles  al  linaje  humano,  no  tomando  la  puntería 
sobrado  alta ,  porque  como  dice  el  cómico  latino, 

id  arbitror 
Apprimé  in  vita  esse  ulile,  ut  ne  quid  nimis. 

No  olvidemos  que  hai  unos  límites  prefijados  á  nuestro  en- 
tendimiento, como  los  tiene  la  lijereza  de  los  ciervos  y  la 
fuerza  de  los  leones.  Quizá  por  este  motivo  la  tal  cual  per- 
fección de  las  cosas  humanas  precede  tan  de  cerca  á  su  de- 
cadencia. El  estado  de  barbarie  en  que  yacen  Grecia  y  Áfri- 
ca, depósitos  un  tiempo  del  saber,  y  el  atraso  en  que  Her- 
nán Cortés  encontró  á  los  mejicanos,  olvidados  enteramente 
de  las  artes  que  habian  cultivado  sus  mayores,  prueban  que 
tal  es  por  desgracia  la  alternativa  en  que  están  constituidas 
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las  cosas 

i  de  la  Imprenta  lo  estorbe;   para  tía  ella 

hombre  peni  i  que 

altos  europeos  reemptaien  dentro  de  mil  anos 

duinos  y  a  los  botentotí  Ir  de  la  materia  que  me 

i  «mi  este  libro,  al  de  nuestra  cesa,  ¿no  anunciaba  el 

rilas,  «i»'  los  Mendosas,  !<>•>  Granadal 
íntes,  que  pronto  los  seguirían  Góngora,  Qoevi 

M-iaii ,  foto  de  Medina  )  la  densa  comparsa 
de  culteranos?  Apenas  babian  renacido  Iss  buenas  leo 
mitad  del  siglo  di  timo,  y  llego4  la  lengua  á  su  madun 

icritos  «!«•  un  Jovetlános ,  un  Iríarte  j  un  Muta .  ¿no 
limos  ya  aparecer  a  Cienl  |ue  tintos  imil 

tenido,  y  que  aun  encuentra  quien  le  escuse  y  le  el 

prueba  to<io  esto  sino  lo  limitado  de  nuestra  inteli- 
i .  la  detención  con  que  debemos  desarraigar  las  preo- 
cupaciooes,  >  la  diferencia  que  ha  de  hacerse  en  todos  los 
ramos  entreoí  hombre  que  posee  profundamente  una  facul- 
tad, n  el  común  de  los  que  la  profesan?  En  todas  hal  rer- 
dades  abetrusas,  una  recóndita  filosofía  y  un  santuario,  por 
me  de  este  símil .  <i  ,  re*  rvado  al  sabio  que 

rofundisa,  é  impenetrable  á  la  generalidad  de  los 
alumnos  que  las  cultivan;  \  esta  parte  elevada  j  misteriosa 
«le  la  gramática,  poco  mil  >  acaso  perjudicial  á  los  que  de- 
sean  aprender  un  idioma,  se  halla  precisamente  cu  las  pro- 
rundas  investigación  I  lenguaje  l  legan  estas  a  hu- 
mar un  género  de  escolasticismo,  como  los  cálculos,  muí 
sublimes  é  inaplicables  á  ningún  computo  ni  demostración 

QSUal,  lo  son  en  las  ciencias  matemáticas. 

Tara  qu(  de  un  modo  mas  palpable  el  inconve- 

niente que  tiene  la  aplicación  indiscreta  de  loa  principios 
ideoli  - 1  hacer  mas  caso  de  ellos  que  de  ¡a  lectura 

de  los  autores  clásicos  para  estudiar  la  lengua  en  que  lian 
escrito,  no  será  fuera  del  rvax  que  Noboa,  el  cual 
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no  ba  dejado  de  dedicarse  con  alguna  detención  á  la  es- 
pañola, falta  á  sus  cánones  en  la  práctica,  propone  locucio- 
nes viciosas,  y  comete  desaciertos  increíbles,  por  quererlo 
deducir  todo  por  la  analogía.  Leemos  en  la  pág.  21  :  El 
azúcar  es  dulce,  tanto  como  lo  sea  (en  vez  de  lo  es  ó  pue- 
da serio )  la  miel:  pág.  55  ,  te  se  (se  te)  espera :  pág.  84  , 
Tú  puedes  ver  el  caballo,  y  si  te  gusta,  le  compras. 
en  lugar  de,  Puedes  ver  el  caballo,  y  si  te  gusta,  le 
comprarás:  pág.  91 ,  Se  ve  como  (que)  todos  los  tiem- 
pos compuestos  son  pretéritos :  pág.  1  56  ,  Yo  voi  á  ir,  tú 
vas  á  ir,  yo  iba  á  ir  (vulgaridades  que  deben  censurarse 
en  una  gramática)  :  pág.  1 88,  te  se  (se  te)  quita :  pág.  201 , 
Al  correo  se  (falta  le)  está  esperando:  pág.  254,  Pre- 
gunta que  qué  (este  que  que  es  un  desaliño  que  no  debe 
proponerse,  aunque  se  halle  en  nuestros  buenos  escritores): 
pág.  265,  me  se  (se  me)  manda,  te  se  (se  te)  manda: 
pág.  292,  A  no  (falta  un  ser)  que  produzcan,  y  pág.  511, 
gran  (grande)  ostáculo.  En  mi  gramática  he  desaprobado, 
de  paso  y  á  vezes  citando  los  mismos  ejemplos  de  Noboa, 
algunas  doctrinas  suyas,  v.  g.  en  la  pág.  151  lo  de  poderse 
usar  el  le  por  el  la,  según  él  lo  admite  en  la  pág.  49 ;  en 
la  162  lo  que  sienta  en  las  78  y  82  sobre  el  participio  pa- 
sivo; en  la  nota  E  su  clasificación  de  los  verbos  pronomina- 
les desde  la  página  65  hasta  la  71  ;  en  las  1 82  y  1 85  lo  de 
la  terminación  ra  de  la  88  ;  en  la  209  la  esplicacion  que 
da  en  las  págs.  119  y  198  sobre  el  supuesto  que  puede  su- 
plirse á  ciertos  verbos  impersonales;  en  la  165  lo  que  res- 
pecto de  la  fuerza  del  gerundio  dice  en  la  121  ;  en  la  207 
repruebo  que  se  diga  haber  que  partir,  habiendo  que  par- 
tir, que  pone  Noboa  en  la  127,  y  en  la  248  su  error  de  las 
págs.  129  y  225  sobre  la  frase  deber  de.  En  la  221  mani- 
fiesto que  es  indispensable  el  no  en  el  ejemplo  en  que  lo 
supone  redundante  Noboa  al  n°  5o  de  la  pág.  207;  en  la 
325  disiento  de  él  respecto  del  hasta  para  de  la  pág.  229, 
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y  de  1 1  do.  trina  del  aparte  que  empieza  .  u  la 

i  IOS  \  104  etlltico  de  contrarias  i  la  buena  ain- 
concordandaa  «¡ i n*  él  aprueba  <'m  Itt  paga.  J'.o  j 
i  n  la  i  19  reí  ato  m  doa  apartes  primeroi de  la  - 
i  iin  ni  la  562  dol  .i  entender  irue  nadie  pronuncia  boj 
i  Ibe  constantemente  Noboa ,  y  lo  mismo 
debe  afirmarse  de  astracto  j  insistir  que  se  bailan  en  laa 
ir,:  \  i:>7,  por  un  deseo  de  raafixai  la  pronuncia- 
ción, que  va  mili  poco  acorde  con  el  obscuro  que  vemos  en 
Ig.  -j)l.  Confieos  ademas  notar  que  n<>  son  idénticas  las 
me  en  ir,  <»,  en  que  vaya  ¡Contentar' 
a  .  que  parece  ^e  dan  por  i.i- 
v  que  no  se  asignará  Fácilmente  •  i  \<i  i  (> 
de  donde  -  ado  el  participio  activo  caliente  de  la 

producirá  autoridad  alguna  del  partit  nte  de 
S   Pero  donde  resaltan  singularmente  los  estravíos  en 
«j II**  puede  caer  un  ideologista,  es  en  las  conjugaciones  <le 
n  il>os  anómalos  andar,  traer  y  conducir.  V.n  cuanto  al 

primero,  nos  asegura  Noboa  en  la  pág.  l  íí .  que  i  no  di- 

•  suena  tampoco  el  pretérito  ande,  andaste,  ni  bus  deriva- 
dos andará,  ándase,  andaré  etc.  i  Algunos  si-Ios  atrás 

tendríamos  que  \ol\er,  pan  que  no  disonasen  el  tal  preté- 
rito ni  los  otros  tiempos  que  de  él  se  loinian.  Del  segundo 
dice  el  minino  p  que  i  no  repugna  decir /roi,  trais- 

Igualmente  que  en  los  derivados  (rayera,  /■ 
«  se,  traycre,  y  lo   iuímiio  sus  compuestos,  \.  g.   atraí, 
«  atraiste;  at  rayera,  a  fray  \  Yo  traí  eso   de  la 

plaza,  no  lo  ha  oído  de  lijo  Noboa  sino  á  algún   üalleyo 
liando  vuelve  de  ella  con  la  compra.  Gen  ve/e>  me  le 

do  los  ojos,  por  si  me  presentaban  en  la  pág.  i.~>7  lo 

que  DO  liai  en  ella:  pero  siempre  leo  ■  o  No  repugna    antea 

•  suena  mejor)  conducí ,  conductste,  y  sus  derivados  con- 
c  du<  le  Igualmente  Mh  semejantes  in- 
«  'lucí,  inducxste,  ináueierax  inducirse,  induciere  etc.  i 
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Para  casos  tales  es  mui  cómodo  el  sistema  de  uo  querer 
comprobar  las  reglas  con  ejemplos  entresacados  de  los  auto- 
res clásicos  (pág.  VII  del  prólogo),  porque  trabajo  le  man- 
daba yo  á  INoboa  de  que  citase  alguno  de  un  escritor  me- 
diano, en  que  se  bailen  tan  garrafales  desatinos. 

Hé  aquí  patente  la  necesidad  de  que  los  autores  de  gra- 
máticas se  persuadan ,  al  escribirlas ,  de  que  no  van  á  for- 
mar y  plantear  una  lengua  á  su  sabor,  sino  á  esplicar  de 
qué  manera  la  hablan  y  escriben  los  que  respetamos  como 
sus  modelos.  No  es  lo  mismo  trazar  una  gramática  general , 
que  escribir  la  de  una  lengua  particular.  El  ideólogo  toma 
una  especie  de  este  idioma  y  otra  de  aquel ,  y  analizando  el 
rumbo  y  progresos  del  discurso  humano,  describe  las  len- 
guas como  cree  que  se  han  formado,  ó  que  debieron  for- 
marse. Pero  al  escritor  de  la  gramática  de  una  lengua  no  le 
es  permitido  alterarla  en  lo  mas  mínimo  :  su  encargo  se  li- 
mita á  presentar  bajo  un  sistema  ordenado  todas  sus  faccio- 
nes ,  esto  es ,  su  índole  y  giro ;  y  la  Gramática  que  reúna 
mas  idiotismos  y  en  mejor  orden,  debe  ser  la  preferida.  Al 
retratista  nunca  se  le  pide  una  belleza  ideal ,  sino  que  co- 
pie escrupulosamente  su  modelo.  Cuantas  mas  facciones 
suyas  traslade  al  lienzo,  cuanto  mejor  retenga  su  colorido, 
y  cuanto  la  espresion  de  los  ojos  y  de  todo  el  semblante,  la 
actitud  del  cuerpo  y  el  vestido  mismo  se  acerquen  mas  á  la 
verdad,  tanto  mas  perfecto  será  el  retrato. 

Los  modismos  constituyen  un  carácter  tan  esencial  de  las 
lenguas  como  las  mismas  palabras.  Porque  no  solo  el  que 
dice ,  La  empresa  no  tuvo  suceso  (buen  éxito) ;  Vd.  es  de- 
masiado honesto  (atento),  empleando  estas  dos  vozes  en 
un  sentido  que  nosotros  no  conocemos ,  habla  mal  el  espa- 
ñol; sino  que  haria  lo  propio  el  que  dijese,  No  soi  que  un 
torpe;  Todo  anticuario  que  era;  donde  las  palabras  son 
castellanas,  aunque  ordenadas  según  el  giro  francés;  ó  bien 
se  apartase  del  régimen  que  ciertos  verbos  piden;  falta  que 


i  >,  tanto  el  que  escribe  en  ana  lenj 

no  pueden  <!<  - s  ¡  n  -«  del  uso,  el  cual  i 
riempre   i  sino  que  tiene  mocho  de  capí  íi 

//o,  n  qoe  do  lo  es 
tepuliar;  qoe  ion  caaCiioi  to- 
i 

que  no  lo  ton  eontúlil,  maculado  ¡eolito,  ult<>, 
que  decimos  batalla  figurada %  y  do 

{/o  ,  piedra   u i  dicho 

con  propiedad .  Pora  mí  es  todo 

mientras  no  lo  «tari  todo  «no,  Pa  ísuff- 

H   6  /^o/A/  nariz,  y  solo  J>nr  boca 

:  que  heredar  á  uno  quiere  decir,  m  Jso- 

/  ra  oVir¿  /<  ■  ,•  j  Bnalmente  que  inforumr 

significa  dar  forma  .  il  paso  que  es  lo  qoe  i 

de  elle   ¿p  poner  en  duda  el  grande  influjo  que  tie- 

ne «ii  escribir  bien  la  observancia  de  la  propiedad  conque 
plean  j  colocan  todas  las  partes,  aun  las  mas  peque- 
las,  del  d 
i  gte  oso  no  está  sujeto  i  leyes  ■  es  hijo  del  habla  del  tul- 
le también  el  rose  que  nos  proporcionan  con  otros 
-  el  comercio,  los  nuevos  descubrimientos  j  las  mis- 
i  ontribuyen  á  él  igualmente,  sai  el  gusto  que 

domina  entre  los  literatos,  romo  las  ciencias  que  suele  cul- 
tivar con  especialidad  cada  una  de  las  naciones.  Por  eso  do 
debe  estrenarse  que  esté  espuesto  i  continuas  ricoi tudas, 
si  bien  apoyadas  siempre  en  un  fondo  nacional.  Este  tipo 
i  i,i  basa  de  la  lengua,  como  la  forman  en  nuestro  na- 
je la  caps  y  la  mantilla.  Dense  a  la  primera  todas  las  varia- 
ciones imaginables  en  las  mellas,  esclavina  y  cuello;  por 
por  el  modo  de  embotarnos,  somos  distinguidos 
entre  todos  los  pueblos  de  Europa,  así  como  la  pie^ni* 
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mantilla,  cualesquiera  que  sean  su  tela  y  hechura,  impri- 
me á  nuestras  mujeres  la  gracia  que  con  mas  singularidad 
las  caracteriza. 

Cuando  estas  novedades  varían  notablemente  la  lengua, 
cosa  que  apenas  puede  dejar  de  suceder  á  la  vuelta  de  cien 
anos,  según  observo  al  fin  de  este  libro  en  la  nota  B,  se  re- 
quiere una  nueva  gramática  que  las  esplique.  Esta  refle- 
xión, que  me  parece  de  una  exactitud  incontestable,  evi- 
dencia la  falta  en  que  han  incurrido  los  gramáticos,  cuyos 
preceptos  pueden  aplicarse  igualmente  al  modo  de  hablar 
de  D.  Alonso  el  Sabio,  que  al  de  Granada,  al  de  Soto  Marne 
y  al  de  González  Carvajal,  no  obstante  que  cada  una  de  las 
épocas  en  que  han  florecido  estos  cuatro  escritores,  tiene 
una  fisonomía  peculiar  que  la  diversiíica  de  las  otras.  Por 
no  haber  atendido  á  esta  distinción,  nos  mueve  á  risa  Gar- 
ces  con  su  empeño  de  resucitar,  en  el  tratado  del  Funda- 
mento del  vigor  y  elegancia  de  la  lengua  castellana,  el 
giro  rancio  de  íines  del  siglo  XVI. 

Esta  falta  no  es  peculiar  de  los  que  han  querido  sujetar 
los  caprichos  de  una  lengua  hablada  á  las  reglas  sistemáticas 
de  la  ideología,  sino  que  han  incurrido  también  en  ella 
cuantos  han  escrito  entre  nosotros  algún  ensayo  sobre  los 
sinónimos,  y  todos  los  estranjeros  que  yo  he  leido  acerca 
de  esta  materia.  No  parece  sino  que  se  les  ha  autorizado 
para  que  corten  y  trinchen  á  su  antojo,  según  el  magisterio 
con  que  señalan  los  límites  de  cada  voz,  sin  ocurrirles  nun- 
ca si  esos  límites  son  los  mismos  que  han  guardado  los  cor- 
rectos hablistas  de  su  nación.  Por  esta  causa  no  he  podido 
aprovechar  ningún  artículo,  ni  aun  de  García  de  la  Huerta, 
que  es  el  mas  atinado,  en  el  Diccionario  de  sinónimos 
castellanos  que  estói  formando  años  hace,  y  que  desearía 
terminar  en  breve,  porque  este  debe  preceder,  en  mi  sen- 
tir, al  Diccionario  general  de  la  lengua. 

El  otro  defecto  que  se  echa  de  ver  en  todas  las  Gramáti- 
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I  ni  MiiriiL-  castellanas,    m  lo  pOCO  «i1"'  sr  ¿otíoBOl 

latori  iiti.iii.ii  l.is  íi  de  que  del 

tina  de  mu 
-  el  sitio  que  redaman  «•!  nao  j  el  oido  delicado  de  l<»v 
que  hablan  bien  la  lengua,  Habituados  i  ella  lo-,  qn 
compilan,  rcoo  la  idea  de  que  eecriben  para  loa  compa- 
triotas, paaao  por  alto  mochai  «le  laa  circunstancias  qoe 
constituyen  «•!  estado  preaeute  *1  *  - 1  idioma.  Tampoco  hubie 
irado  en  algunas,  s¡  mi  larga  residencia  en  diver- 
estraojeros,  la  lectora  «!«'  los  libros  que  se  bao 
escrito  pars  ensenar  la  lengua  castellana  s  los  Franceses,  ita- 
lianos é  in  las  preguntas  de  las  persooas  que  la  es- 
tudiaban,  no  me  bubieseo  hecho  advertir  ciertos  pormeno- 
ipan  rácilraeote  al  que  está  rodeado  desde  ra 
infancia  de  los  que  conversan  siempre  en  español. 
Si  mis  lectores  convienen  conmigo  <m>  la  Neniad  d< 
vactones  que  preceden  .  do  estrenarán  que  con  la  tf- 

c¡(»ii  «le  toda  mi  fida  ;i  las  hienas  letras,  y  ron  el  estudio  de 

nguas  principales  entre  las  muertas  y  las  \i\as,  s,«  mr 
escitase ,  durante  mi  prolongada  permanencia  (desde  ivj; 
i  Inglaterra,  el  deseo  de  llenar  de  algún  modo  «'l 
de  ana  Gramática  di-  tu  actual  lengua  castellana. 
il  amor  a  las  cosas  patrias  se  aviva  ademas  mucho  con  la 
distancia  ,  y  llega  casi  á  delirio  la  predilección  al  propio  ¡dio- 
i  liando  se  re  el  hombre  rodeado  (le  los  qoe  no  lo  ha- 
blan. Obligados*  conversar  diariamente  con  l<»s  buenos  es- 
critores .  que  se  leen  entonces  con  mayor  ahinco .  estudia  con 
detención  bu  lengua,  y  adopta  para  hermosearía  algu- 
nas metáforas,  imágenes  y  pensamientos  de  los  autores 
une  lícita  observar  con  este  motivo,  que  h> 
panoles  qoe  residieron  en  cortes  estra ojeras,  \  los  que  mili- 
taron mucho  tiempo  en  Italia  y  Fláodes,  no  son  los  «lile 

han  eoatribuido  menos  a  «'nri«jn«-««'i   nuestro  idioma.  lelm- 

j.i  .  rorros  Maliarro,  Orríes,  Garíbai,  Muríalo  «le  Mendoza, 
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Avila  y  Zúñiga,  Garcilaso,  Laguna,  Juan  Valdes,  Antonio 
Pérez,  Alemán,  Colonia,  Velázquez  de  Velasco,  Guillen  de 
Castro,  Cervantes.  Suárez  de  Figueroa,  los  dos  Argenso- 
las,  Virúes,  Lope  de  Vega,  Mira  de  Ameseua,  Mesa,  Uei  de 
Artieda,  Moneada,  Meló,  Calderón  de  la  Barca,  y  muchos 
otros  que  pudieran  citarse  de  los  antiguos;  y  Luzan,  Ca- 
dalso, Azara,  García  de  la  Huerta,  López  de  la  Huerta  y 
don  Leandro  Moratin  en  los  últimos  tiempos,  pueden  ser 
apoyo  de  esta  observación. 

Habiéndome  decidido  á  manifestar  por  medio  de  este 
corto  trabajo,  que  no  me  son  indiferentes  mi  lengua  ni  mi 
patria ,  formé  el  primer  bosquejo  sin  ausilio  de  libros.  La 
práctica  de  enseñar  y  mis  estudios  me  habían  proporciona- 
do, no  solo  una  copia  regular  de  noticias,  sino  aquella  es- 
pecie de  tacto,  que  se  siente  mas  bien  que  se  esplica  en  los 
conocimientos  humanos ;  y  así  no  era  una  temeridad  em- 
prender esta  jornada  sin  lazarillo  que  me  guiase.  Ya  que 
no  debiera  prometerme  llevar  al  cabo  de  esta  manera  la 
obra  según  la  había  concebido,  tenia  la  ventaja  de  no  es- 
ponerme á  copiar  á  ninguno  de  los  que  me  habían  precedi- 
do, ni  en  el  plan  general ,  ni  en  los  pormenores.  No  se  ha- 
llará en  efecto  en  mi  libro  un  capítulo,  ni  una  serie  siquiera 
de  nombres  ó  de  verbos ,  en  que  yo  concuerde  exactamente 
con  los  otros  gramáticos.  No  quiero  decir  con  esto  que  mi 
doctrina  sea  original ,  pues  no  puedo  menos  de  coincidir  en 
muchos  puntos  con  lo  que  ellos  establecen ,  y  es  indispen- 
sable que  camine  acorde  con  lo  que  asienta  la  Academia  en 
su  última  Ortografía,  habiéndome  propuesto  esplicar  su 
sistema,  por  ser  el  seguido  generalmente  en  las  mejores 
ediciones.  Creo  no  obstante  haber  simplificado  mucho  sus 
reglas,  y  que  en  las  de  la  acentuación  he  espuesto  metódi- 
camente los  principios,  que  es  probable  tuvo  á  la  vista  aquel 
cuerpo  al  tratar  de  esta  materia. 

Me  parece  por  ahora  peligroso  introducir  mas  novedades 
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i  dado  íi  ii' 
itc  desde  el  l^ 
m.ir  en  mi  coarta  de  hora  un  ilsi«ma  mas  metilo 
ii. ii  tjiK-  el  tratado  por  Nonos  m  el  atendías  di  su  Qmswd 

/■r<¿.  i.l  irabajo  en  lates  negocios  a< 
lar  lo  mejor,  lino  loqo<  millares,  y  aun 

millones ,  de  personas  acostumbradas  á  una  pr. etica  no  se 

la  de  mi  golpe  \  (oh  una  urden  autoi  italiva, 

sino  imi  nuil.)  \  dejando  traaeorrir  dos,',  Iressigloe.  El  mis- 
nao  Noboa  se  bailaría  embarazadísimo  para  eaoribir  sognn 
su  visionario  sistema,  y  sm  embargo  tiene  por  mm  factible, 
que  m  io.  ni- n  maeatnM  de  repeoU  \  que  los  habitanti 
ambos  muodoi  que  hablan  el  español ,  escriban  de  no  modo 

i  van  en  lodos  l<>s  lil.ios  que  andan 

impresos.  Me  atre?<  curara  Noboa  que  seria  inútil 

apello  j  el  de  cualquiera  que  l<»  miéntase  ¡  \  como  ee- 
peculador  que  estói  acostumbrado  a  consullar  ai  gui 

u paciones  de  los  lectores,  le  •cooaejaré  no  imprima 
libro  alguno  con  muchas  y  simultáneas  aovedades  orle 
i  quiere  que  lo  compreo  y  lo  lean. 
Be  vivido  seis  años  en  la  capital  de  Inglaterra»  j  desde 
el  is;,ii  trasladé  mi  establecimiento  i  la  de  Francia,  ai  <le- 
sidido  bastante  tiempo  en  estas  dos  grandes 
ciudades,  qne  son  miradas  como  el  prototipo  de  los  adelan- 
tamientos diarios ,  para  estudiar  cuáles  pueden  baotrai 
un  ano ,  j  cuáles  no  son  obra  sino  del  lento  cono  del  tiem- 
po; )  mía  observaciones  me  suministran  loa  siguientes  be- 
i.n  Inglaterra  lid  la  costumbre  de  llevar  ios  cnbos  «!«• 

.  leche  etc.   con   un  rugo  de  madera  «|iie  des.  ;in- 1  tic- 
plano  sobre  la  espalda  y  los  dos  hombros  del  conductor;  y 
sin  embargo  de  que  en  Paria  habrá  medio  millón  de  i 
ñas  qne  conocen  este  método  tan  cómodo ,  sea  m  iquina  sen- 
cillísima no  ha  paiado  aun  a  la  parle  de  acá  del  (anal  déla 
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Mancha ,  y  los  aguadores  de  Paris  llevan  los  dos  cubos  con 
un  palo  delgado,  que  descansando  solo  sobre  uno  de  los 
hombros,  debe  lastimarlo.  Por  el  contrario  lodavía  no  se 
han  introducido  en  Inglaterra  ni  los  palos  [crochets)  para 
cargar  peso  sobre  las  espaldas,  ni  los  cuévanos  (hottes)  de 
que  se  valen  con  tanta  ventaja  los  franceses  para  llevar  una 
cantidad  increíble  de  volatería,  verduras  etc.,  y  es  proba- 
ble que  pase  algún  siglo  antes  que  allí  se  generalizen.  En 
esa  misma  Inglaterra,  donde  son  tan  rápidos  los  progresos 
de  la  industria  y  de!  saber,  y  donde  hasta  los  zapatos  se  ha- 
cen de  un  golpe  por  medio  de  máquina  ,  los  albañiles  suben 
al  hombro  y  por  escaleras  de  mano  el  yeso ,  el  ladrillo  y  to- 
dos los  materiales  que  se  necesitan  para  la  construcción  de 
las  casas,  y  el  dia  que  se  tratase  de  poner  una  garrucha 
para  simpliíicar  este  trabajo,  acaso  habría  un  alboroto. 
Esos  son  los  hombres  :  el  que  los  define  de  otro  modo,  está 
materialmente  en  este  mundo;  pero  vive  en  los  espacios 
imaginarios.  La  esperiencia  pues  debe  hacernos  cautos  para 
dar  de  tiempo  en  tiempo  un  pasito  hacia  la  simpliíicacion 
de  nuestra  ortografía ,  y  algunos  he  dado  yo  sucesivamente 
desde  que  compuse  este  libro.  Hablemos  ya  del  método  que 
seguí  para  su  primera  formación,  y  del  modo  con  que  lo  he 
ido  completando  y  corrigiendo. 

En  los  tres  años  que  dejé  reposar  mi  bosquejo  antes  de 
publicarlo,  y  en  los  quince  que  después  han  trascurrido, 
he  intercalado  en  sus  lugares  cuantas  observaciones  me  han 
parecido  adecuadas  de  las  que  se  hallan  en  las  demás  Gra- 
máticas y  en  los  escritos  de  Aldrete,  Mayans,  Burriel ,  Ló- 
pez de  la  Huerta,  Garces,  los  dos  Iriartes,  Jovellános,  Cap- 
many,  Marina,  Vargas  Ponce,  Clemencin,  Sicilia,  Gómez 
Hermosilla,  Martínez  de  la  Rosa,  y  en  fin  de  los  pocos  que 
directa  ó  indirectamente  han  tratado  de  la  propiedad  ó  sin- 
taxis castellana.  No  obstante  el  cuidado  que  he  puesto  en 
reunir  los  materiales  diseminados  en  estos  autores ,  todavía 
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oí  parle  de  l<» que  i ontienc  el  \<\^ 
teuie  volumen  ,  es  rrato  <l>'  mi  Iti  m  meditación  lobre  i 
tros  buenos  escrítoi 

mr  el  camino  coman  y  trillado .  mientras  no 
se  sa<jiicii  grandes  ventajas  de  su  ibandooo,  he  <li\i<li«l«> 
mi  obra  m  l<>>  catiro  tratados,  que  comprenden  de  ordi- 
nario las  i  a.  i  n  el  intitulado    [nalogia 
inte  todas  cosas  las  reglas  para  leer  j  pronunciar  coro 
meute,  j  en  seguida  trato  de  las  pailas  de  la  oración,  limi- 
lándome  á  poner  le  declinación  del  nombre,  ñu 
las  modificaciones  que  sufre  para  pasar  í  comparativo,  su- 
perlativo, aumentativo  ó  diminutivo,  6  «mi  ratón  de  ser  de- 
rivado ó  compuesto;  í  la  conjugación  «!<■  \<*  verbo 
guiares  como  Irregulares,  y  .i  «lar  una  idea  mui  cu  [ 
«le  las  partículas  indeclinables.  Esplicar  « 1  nao  que  ha  <!«■ 

rse  »!••  estas  mismas  partea,  cómo  han  «!«'  colocan 
el  discurso,  n  las  mutaciones  que  sufren  según  que  van  an- 
tepuestas «»  pospuestas,  es  oficio  propio  y  esclusivo  de  la 
.  como  también  el  señalar  las  delicadas  y  casi  inv> 
ptibles  diferencias  que  hai  «mi  los  diversos  modos  «!«• 
decir,  i'. na  esto  me  he  dilatado  «ai  el  nao  general  «!«'  las  pro- 
i  a  la  lisia  «le  las  que  rigen  particularmente 
algunos  nombres,  verbos  j  adverbios.  n«>i«>  varios  imk  que 
menos  necesarios  á  l<»s  castellanos;  pero  que  pue- 
den ser  pn  í  i«>s  (Lanas  españoles,  para  evitar  los 
provincialismos  «mi  que  mas  <ic  ordinario  incurren.  En  la 
Sintaxis  be  tratado  también  uY  l«>s  caracteres  principales 
del  lenguaje  castellano  <iV  nuestros  «lias ,  haciéndolo  resaltar 
ron  l.i  contraposición  <i«'i  que  se  usaba  en  el  m-I<>  w  i  y  con  .  I 
ilt>  otras  naciones,  porque  con  arreglo  a  las  ideas  que  llevi 
puestas  en  el  presente  prólogo,  «1«1><>  mirar  como  incompleta 
aquella  parte  de  la  gramática,  si  |¿  (alta  este  capitulo 
guen  «mi  la  parte  tercera  las  reglas  de  la  Oriogtajia^  j  en 
la  cuarta  y  última  las  de  nuestra  Pm  >n  algunas 
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nociones  acerca  del  metro  y  de  las  composiciones  en  verso. 

He  procurado  no  embarazar  al  principiante,  sobre  todo 
en  la  Analogía,  con  un  gran  número  de  reglas,  y  menos 
con  largas  escepciones ;  por  lo  que  las  he  colocado  frecuen- 
temente en  notas  al  pié ,  á  fin  de  que  pueda  leerlas  una  ó 
dos  vezes,  sin  abrumar  la  memoria  con  una  árida  é  inco- 
nexa lista  de  nombres,  tan  costosa  de  aprender  como  fácil 
de  olvidar.  Otras  notas  que  le  son  de  menos  importancia, 
aunque  la  tienen  para  esclarecer  los  fundamentos  de  mi  sis- 
tema ,  se  han  reservado  para  el  fin  del  libro. 

Apoyado  en  los  mismos  principios  de  sencillez,  y  con  el 
objeto  de  que  no  aprendan  los  jóvenes  sino  lo  que  les  sea 
indispensable  ó  sobre  manera  útil,  he  omitido  por  entero  la 
doctrina  que  sobre  las  figuras  de  dicción  se  nos  enseña  con 
tanto  aparato  en  las  escuelas,  contentándome  con  esplicar 
algunas,  ó  la  cosa  misma,  por  incidencia.  Poco  importa  que 
uno  ignore  qué  es  hipérbaton,  pleonasmo  etc.,  (palabras 
cuyo  significado  solo  se  retiene  con  facilidad,  sabiendo  la  len- 
gua de  que  se  han  tomado),  si  al  cabo  conoce,  cómo  y  por 
qué  se  emplea  la  trasposición  ó  la  redundancia  de  las  vozes. 

Los  principios  que  me  han  guiado  en  la  formación  de  es- 
tos elementos ,  justifican  suficientemente  su  título  de  Gra- 
mática de  la  lengua  castellana  según  ahora  se  habla  , 
y  el  que  haya  citado  casi  siempre,  para  comprobación  de 
sus  reglas,  ejemplos  de  los  autores  que  han  florecido  des- 
pués de  mediado  el  siglo  último.  Y  no  ha  sido  para  mí  lo 
menos  trabajoso  haber  buscado  y  escogido  los  pasajes  á  que 
me  refiero ,  cuando  para  valerme  de  nuestros  clásicos  anti- 
guos ,  me  bastaba  acudir  á  los  muchos  apuntes  que  tengo 
reunidos  sobre  lo  mas  notable  de  su  dicción.  Puedo  asegu- 
rar sin  escrúpulo ,  que  he  leido  veinte  volúmenes  de  los  an- 
tiguos por  cada  uno  de  nuestros  modernos  :  ni  debe  pare- 
cer estraño  que  dos  siglos  de  saber,  de  glorias ,  de  conquis- 
tas v  del  descubrimiento  de  un  nuevo  mundo,  produjeran 
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mu*  I  'l«-  la 

o  principio 
.Ir  nuestros  literatos  tuvieron  que  díi  lautc 

i   el  idioma  \  el  estilo  del  follaje  ridi 

c«.ii  que  .-I  in.il  -listo  l.»s  había  aol  io  de 

un,)  centuria.  Desde  mui  niño  me  familiarisó'  mi  pulir  con 

del  Miro.  Ávila,  santa  i«  resa  de  Jesús,  Granada, 

Ribadeneira  j  Niereraberg.  Esta  felii  casualidad  me  aflcio- 

mío  a  bu  lengnaje;  que  antea  de  cumplir  los  diei  j 
años,  había  ya  desolado  por  elección  los  escritos  »!<■  Gue- 

D   Juan   tlr    la    fruí  ,    EStella  ,    Ven< 

Marques,  Malón  de  Chaide,  Yépes  j  olroa  príncipea  del  ro- 
mance castellano.  Empeza  nocer  entonces ,  y  lodes- 
cubrí  mejor  posteriormente,  que  solo  embebiéndome  en  so 
••sillo,  lograría  arraigarme  en  los  principios  ajne  constituyen 
nuestra  buena  locución,  y  precaverme  del  contagio,  que  sin 
este  antidoto  dcliia  pegárseme  de  otros  libros,  que  mis  es- 
tudios me  íonaban  á  leer,  ya  en  ras  originales,  ja  en  pen- 
sadas traducciones.  Me  entregué  pues  a  la 
lectura  de  los  autores  que  forman  el  principal  deposito  del 
habla  castellana,  mu  que  me  retrajesen  de  mi  empeño  ni  ¡o 
voluminoso  de  algunos,  ni  lo  abstracto  de  su  ascetismo,  ni 

la   nimia   profusión   COU   <¡ne  suelen   engalanar   una   misma 

en  nosotros  la  aft  ion  ¡  porque  no 
e6  menester  mucha  para  estudiar  la  lengua  castellana  en  el 
ameno  pensil  de  bu  Parnaso,  en  mi  rico  cuanto  variado  lea- 
tro  .  6  en  loa  es,  i  ¡los  de  on  Mendoza  ,  un  Mariana ,  un  l  eon, 
on  Alemán,  un  Cervantes  ó  un  Meló.  De  mi  sé  decir  que 

cuando  en  el  discurso  «le  mi   \ida   he  ijuerido  distraerme  «le 

itrada  al  tedio .  6  disipar 
alguna  pena  de  las  que  tantas  i  aran  nuestra  mise- 

rable i :   no  he  lieeho,  ni  hago  boi  di  i  otra  i 

que  echar  mano  de  alguno  de  nuestros  poetas,  de  cual- 
quiera de  nuestras  i  comedias,  ó  «le  uno  i\<  nuca-* 
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tros  novelistas  ó  historiadores.  Su  lectura  lo  hermosea  todo 
como  por  encanto  á  mi  vista ,  y  el  majestuoso  lenguaje  y 
fluida  versificación  de  aquellos  escritores  me  hacen  olvidar 
la  insulsa  regularidad ,  el  monótono  clausular  y  el  filosofis- 
mo de  muchos  de  mis  contemporáneos. 

Nadie  crea  que  incluyo  en  este  número  á  los  autores  que 
cito  en  mi  Gramática,  aun  cuando  sea  con  el  fin  de  notar- 
les algún  defecto,  pues  cabalmente  muchos  de  ellos  perte- 
necen á  lo  mas  florido  de  nuestra  moderna  literatura.  Sin 
embargo,  para  que  esto  no  induzca  á  los  jóvenes  en  algún 
error  acerca  de  los  autores  que  deben  escoger  para  pauta 
del  buen  lenguaje,  me  veo  precisado  á  advertir ,  que  se  le 
han  deslizado  al  dulce  Meléndez  algunos  galicismos,  mez- 
clados con  muchas  de  las  palabras  anticuadas  que  se  usan 
actualmente  en  Castilla  la  vieja;  que  no  tengo  por  riguro- 
samente puros  á  Arriaza,  Burgos  y  Quintana,  cuyo  estilo 
hallo  algo  mas  castigado  en  los  tomos  segundo  y  tercero  de 
las  Vidas  de  españoles  celebres;  que  Vargas  Ponce  y  Mor 
de  Fuentes  carecen  de  fluidez ,  particularmente  el  segundo, 
que  es  de  una  dureza  insoportable;  y  que  Cienfuégos  ha  es- 
crito en  una  lengua  que  le  pertenece  esclusivamente,  pero 
que  no  es  la  castellana  de  ninguna  época.  Le  ha  cabido  con 
todo  la  suerte  de  tener  muchos  prosélitos,  como  los  tuvo 
el  gongorismo  en  su  tiempo,  porque  es  carrera  mas  ancha 
y  desembarazada  la  de  desatinar  cada  cual  á  su  antojo,  que 
la  de  escribir  con  pureza  y  corrección.  Para  hacer  olividar, 
si  es  posible,  sus  obras  poéticas,  que  convendría  no  hu- 
biesen visto  la  luz  pública,  me  he  desviado,  respecto  de 
este  solo  escritor,  de  la  fria  templanza  con  que  debe  ha- 
blarse al  notar  los  defectos  ajenos.  Es  sugeto  con  quien  no 
tuve  trato  ni  desavenencia  de  ninguna  especie ,  y  á  quien 
miro  con  cierta  predilección  por  su  gloriosa  muerte ,  y  por 
sus  conocimientos  en  las  humanidades ,  de  que  dan  buen 
testimonio  algunas   producciones  suyas  en  prosa.  No  son 
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rivalidad  Dtfaniaila 

loa  que  han  guiado  mi  pluma  .  al  i  ablar  da  mi  modo  poce 
ti. Ir  de  bu  lenguaje.   Por  haber  visto  i<>  mocbo  que 
i  Quintana  el  mérito  da  <  ienfoégoi  en  le  Intitula 
u  ¡ti  i  Miaña  di  I  i  /// .  rolvl  i  leer  dete- 

n idamente  mis  compí  que  l<'  hallé  mu 

buen  versilicador,  me  ratifiqué  en  tenerle  poi 
\  peoí    hablista.  Serie  une  desgracie  que  el  juicio, 
que  tal  rea  le  amistad  arranco*  i  Quintana,  deslumbn 
algún  joven  .  j  que  tuviéramos  por  bu  culpe  un  solo  cien- 
foeguista. 

Aun  de  nuestroi  mas  distinguidos  escritores,  de  l<»s  an- 
tiguos igualmente  «ju«*  de  los  modernos  ,  <  :¡to  pasajes  que 
<\<  s.ipi  oebo  :  )  cuendo  después  de  sentar  le  regle .  Doto  que 
tal  autor  se  ha  separado  de  ella,  indico  su  autoridad  pare 
el  que  prefiere  seguirle  ,  aunque  esté  poco  conforme  á  mi 
mi  con  lo  que  se  halle  mes  admitido.  En  lo  cual  ee  mi 
plan  miii  diverso  del  de  Gercee  i  quien  I-asta  descubrir  una 
ion  en  cualquiera  tescentUta  .  para  calificarla  de  do- 
j  elegante.  Mas  si  tachemos  sin  reparo  el  estilo  de  loa 
hombres  formados  en  tiempos  de  exactitud  \  refinamiento  . 
v  que  han  publicado  con  el  mayor  esmero  mis  obras,  ¿lie- 
bre ia/on  para  \cneiar  como  olios  tantos-  dogmes  del  len- 
guaje todo  lo  que  nos  ha  trasmitido  la  prensa  hasta  media- 
dos del  siglo  XVII,  cuando  era  casi  desconocida  le  correc- 
oon  tipográfica;  cuando  pasaban  loe  originales  por  el  vicia- 
do conducto  i\<-  copistas  poco  inteligentes,  j  cuando  el  des- 
aliño] la  hita  de  lima  formaban  d  carácter  de  la  literatura 
de  aquel  siglo?  No  hallamos  inconveniente  en  tildar  como 
descuidos  algunas  locuciones  de  un  Jovellénoe,  un  triarte 

y  un  Moi  Muí  :  \   ,  no  he  de  sel  nos  peí  miti.lo  suponer l< 

Hurtado  de  Mi  a  <  oloms  ó en  Moi 

(jue  se  he  pegado  ;>  Duestros  i  na  espre- 

&ion  de  su  rose  con  los  italianos  ó*  franceses,  j  olTÍdamo- 


—   XXX   — 

que  nuestros  clasicos  mas  sobresalientes  demoraron  mucho 
tiempo  en  los  países  estranjeros ,  y  que  pudieron  por  lo  mis- 
mo contagiarse  de  sus  modismos.  Por  mui  respetables  que 
sean  las  obras  de  nuestros  mayores,  no  solo  no  debemos 
ponernos  por  su  autoridad  en  guerra  abierta  con  el  uso , 
reteniendo  las  palabras  y  giros  suyos  que  mira  este  como 
anticuados,  sino  que  tenemos  un  derecho  incontestable  á 
calilicar  algunos  de  contrarios  á  las  reglas  gramaticales  de 
aquella  época,  y  á  reputar  otros  por  verdaderos  galicismos 
ó  italianismos. 

Los  que  hallen  larga  mi  Gramática  comparándola  con  la 
de  la  Academia ,  tal  vez  no  habrán  tenido  presente  que  fal- 
ta en  esta  por  entero  todo  lo  que  concierne  á  la  Ortografía, 
á  la  Prosodia  y  á  la  Poética;  y  que  si  al  volumen  de  la  Gra- 
mática de  la  Academia  se  agregase  el  de  su  Ortografía,  la 
diferencia  de  tamaños  seria  menos  notable.  Fuera  de  que 
una  Gramática  nunca  puede  resultar  breve,  por  mucho  cui- 
dado que  se  ponga  en  simplificar  las  reglas,  y  por  mas  que 
se  desee  compendiar  los  preceptos,  cuyo  número  es  y  no 
puede  dejar  de  ser  considerable.  La  Gramática  de  una  len- 
gua, si  bien  es  el  primer  libro  que  toma  en  las  manos  el  que 
se  propone  estudiarla,  llega  á  hacerse  un  inseparable  com- 
pañero del  que  nunca  pierde  de  vista  el  perfeccionarse  en 
ella.  No  porque  enseñe  á  escribir  bien ,  sino  porque  señala 
cuáles  son  las  locuciones  que  han  de  evitarse  por  viciosas. 
Cierto  es  que  puede  uno  dejar  de  incurrir  en  ellas,  y  escri- 
bir al  mismo  tiempo  sin  soltura  ni  nervio,  faltar  la  propor- 
ción y  número  á  sus  períodos  ,  y  carecer  en  una  palabra  de 
buen  estilo.  Mayans  no  puede  ser  propuesto  como  modelo 
en  esta  parte,  aunque  no  se  le  hayan  imputado  muchos  yer- 
ros gramaticales :  el  que  lea  las  obras  del  correctísimo  Don 
Tomas  de  Iriarte,  no  hallará  acaso  en  su  lenjuage  otro  mé- 
rito que  el  estar  libre  de  defectos;  y  Capmany,  nimio  quizá 
en  la  pureza  de  la  lengua,  es  duro  y  bronco  en  su  estilo. 


s*r  el 
ilre  lo>  ni. 
dormita  una  qu  admitiendo  fi  i  nuevas, 

•  •ule  tam- 

cribir  con  pun  ncia .  lian  de  juntar  á  un 

dal  di  nuil»  que  manejen , 

i  un. i  asidua  de  nuestros  clásicos,  i  stúdielo 
día  el  que  ir  entre  loa  escritores  recomenda- 

bles por  au  buen  lenguají  presuma  conseguirlo  p»>i 

el  mero  hecho  de  liaber  nacido  6  vivido  largo  tiempo  en  las 
provincias  en  que  se  babla  el  castellano.   \l  leer  cualquier 
i  de  Jovcllános,  Doo  romas  de  Iriarte,  D.  Leandro 
lloratin,  Rojas  Clemente,  Marina,  Gomales  Carvajal  ¿de 
Ion  hermanos  i».  Joaquín  )  l>.  Jaime  Villanoeva,  al  instan- 
id vierte  que  han  derivado  au  castiza  dicción  del  rau- 
dal de  nuestros  libros,  que  procuraron  reducir  al 
para  que  no  - 
.  que  debe  seguir. 
El  primer  borrador  de  este  ensayo,  »]u<'  emprendí  como 
de  entretenimiento,  quedó  concluido  á  mediados  de 
Isjt  ;  \  lo  bul               dado  inédito  los  nueve  anos  por  lo 
toseja  el  preceptista  mas  juicioso  de  la  anti- 
i  no  hubiese  tenido  que  sacarlo  á  luí  en  ls"i 
1:1  is  bien  para  poner  cotos  ;il  estado  casi  de  delirio  en  que 
me  lumia  constituido  el  empeño  de  perfeccionarlo,  que  por 
satisfecho  de  mi  trabajo.  No  podiendo  descansar  ni 
dormir  por  el  cúmulo  de  especies  que  me  ocurrían  á  cada 

■  !\  i  darlo  a  la  prensa  BÜ)  COITegiHo  ni  limarlo  mal . 

para  recobrar  la  trauquilidad  que  habia  perdido,  y  some- 
terlo al  examen  de  loa  peritos,  aguardando  de  elloa  y  del 

tiempo  las  muchas  enmiendas  que  podía  recibir. 

Ya  s,«  deja  entender  que  no  omitiría  ofrecerlo  antes  ;i  la 

censura  de  loa  p  «os  españolea  resideot  ai  en  Loo- 
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dres,  que  oran  en  mi  sentir  juczes  idóneos  en  la  materia, 
y  con  cuya  complacencia  podía  yo  contar  para  cometerles  un 
encargo  tan  fastidioso.  Fué  el  primero  mi  paisano  don  Joa- 
quín Lorenzo  Villanueva,  uno  de  los  sugelos  que  mas  se 
han  distinguido  en  nuestros  dias  por  haber  escrito  correcta 
y  fluidamente  el  castellano.  Me  dispensaron  después  el  favor 
de  inspeccionar  y  corregir  mi  manuscrito  don  Pablo  Mcn- 
díbil ,  don  Antonio  Alcalá  Galiano  y  mi  amigo  don  Mateo 
Seoane. 

Con  el  favorable  voto  de  estas  cuatro  personas,  cuyos 
nombres  son  bien  conocidos  dentro  y  fuera  de  la  Península, 
me  atreví  á  publicar  este  libro  entre  los  primeros  que  salie- 
ron de  la  librería  que  á  fines  de  1850  establecí  en  Paris. 
Tanto  por  ser  la  impresión  estranjera,  como  por  la  clase  del 
Gobierno  que  existia  entonces  en  España  ,  circularon  por 
ella  pocos  ejemplares;  y  así  puede  afirmarse  que  la  consu- 
mieron por  entero  las  nuevas  repúblicas  hispano-america- 
nas  en  el  espacio  de  tres  años  escasos,  acogiéndola  con  un 
entusiasmo  que  sobrepujó  mucho  mi  esperanza. 

Al  veriücar  la  reimpresión  en  \  854 ,  aproveché  los  apun- 
tes que  mis  propias  observaciones  me  sugerían  diariamen- 
te ,  y  los  que  pude  sacar  de  los  Rudimentos ,  compuestos 
por  Puig,  y  publicados  de  orden  del  Sr.  Climent  en  Barce- 
lona el  año  de  \  770 ;  de  los  tratados  gramaticales  de  Jovellá- 
nos,  que  están  muí  lejos  de  corresponder  debidamente  á  la 
ilustración  y  delicado  tacto  de  su  autor;  de  la  Gramática 
elemental  de  D.  Jacobo  Saqueniza,  nombre  con  que  disfra- 
zó el  suyo  D.  Joaquín  Cabezas;  de  los  tomos  publicados  has- 
ta entonces  del  Comentario  al  Don  Quijote  por  Clemen- 
cin,  y  de  la  Nomenclatura  geográfica  de  España  por  Ca- 
ballero. Don  José  Garriga  que  se  sirvió  comunicarme  algu- 
nos reparos  sobre  la  primera  edición  ,  D.  José  Gómez  Her- 
mosilla  que  tuvo  la  bondad  de  revisarla  detenidamente  y  de 
responder  á  varias  dudas  que  le  propuse ,  y  Don  Agustin 
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*¡nrt  con  quien  COI  |  1 1  ni  i  i- 

1  iiyeroa  no  poco  a  mejora  i  la.  En 
modos  y  tiempos  del  verbo  un;»  senil  mucho  n  i>  Ideólo- 
di  Illa  que  «mi  la  pi  ín> 
ii  el  continao  empello  qae  tenia  «l»*  ir  eompletando  mi 
din  inni  aumentado  en  la  tercera  edición,  que  cui- 
dé'desde  Madrid  en  1857,  consultando  faríaa  difleulladea 
con  <i  mencionado  Gomes  BermosiUa.  sin  embargo  por  la 
circunstancia  de  no  nacerse á  mi  vista,  y  por  bailarme  des- 
empeñando el  encargo  con  que  por  segunda  ve/  me  babian 
honrado  mis  conciudadanos,  no  pude  emplear  lodo  d  es- 
moro  que  acostumbro  en  las  impresiones  que  se  ejecutan 
bajo  mi  Inspección. 

En  los  considerables  aumentos  que  recibió*  la  cuarta  ed¡- 
» ion.  va  manifesté'  con  cuánta  especialidad  babia  estudiado 
loa  Dictionarioe  que  asisten  de  la  lengua  castellana,  para  ir 
preparando  mis  adicione*  al  de  la  academia,  á  las  que  lia 
llegado  por  luí  mi  turno  cu  la  rcimpresl |ue  estói  hacien- 
do del  que  cu  el  ano  próximo  pasado  lia  dado  á  los  aquel 
cuerpo.  Rectifique*  muchas  reglas  a  consecuencia  de  las  ob- 
m  iones  que  se  sirvió  comunicarme  Don  Juau  Nú 

Gallego  :  pero  no  adherí  entonces  á  algunas,  ni  me  he  deci- 
dido posteriormente  á  adoptarlas,  porque  si  bien  abraso 

COn  preferencia  la  opinión  de  los  demás,  cuando  estói  un 
POCO  Vacilante  en   la   mía,  jii/ud  de  mi  deber  mantenerla, 

siempre  que  no  me  suscitan  una  duda  fundada  los  argumen- 
tos contrarios,  algo  ha  de  concederse  al  criterio  de  quien 
como  ro  esta  dedicado  muchos  anos  hace  ;i  desenmarañar 
lis  cuestiones  de  la  gramática  castellana. 

I  uito  ahora  como  las  Otras  VeSCS  que  he  reimpreso  la 
mia,  siempre  que  he  \;uiado  de  dictamen,  ó  creído  con\e- 
niente  templar  mi  critica,  he  dejado  subsistir  el  lugar  del  au- 
tor que  citaba,  para  que  se  note  mejor  mi  retractación  <>  du- 
da. .No  les  quedará  ninguna  a  los  (pie  lean  esta  obra,  Ó  DM 
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mi  convencimiento,  y  no  de  consideración  alguna  á  perso- 
nas, ni  á  sus  empleos.  En  la  república  de  las  letras  no  se 
conocen  mas  jerarquías  ni  distinciones  que  las  del  saber  : 
las  de  altos  puestos  y  bonoríficos  títulos  no  tienen  ademas 
otro  valor  para  mí  que  el  poder  servir  de  estímulo  y  recom- 
pensa del  mérito,  y  en  cualquier  caso  me  harían  aumentar, 
mas  bien  que  disminuir,  lo  fuerte  de  la  censura ,  para  que 
á  nadie  le  quedara  escrúpulo  sobre  si  temo  ó  lisonjeo  al 
poder.  El  trascurso  de  quince  años  me  ba  dado  lugar  para 
examinar  muchas  cosas  á  mejor  luz,  y  para  oir  ó  leer  las 
reflexiones  de  personas  instruidas  en  la  materia.  Esta  ba 
sido  la  única  causa  de  las  notables  novedades  que  he  in- 
troducido sucesivamente  en  mi  Gramática. 

Señalé  á  su  tiempo  las  hechas  en  la  quinta  edición,  de  la 
que  se  agolaron  en  menos  de  cuatro  años  sus  seis  mil  y  qui- 
nientos ejemplares,  por  haber  competido  en  apadrinarla 
los  peninsulares  y  nuestros  antiguos  hermanos  de  ultramar. 
La  sociedad  de  amigos  del  país  de  Valencia,  no  contenta 
con  nombrarme,  sin  haberlo  yo  solicitado,  su  socio  de  mé- 
rito, ofveáó  anualmente  premiosa  los  jóvenes  mas  ade- 
lantados en  la  gramática  con  arreglo  á  los  principios  de  la 
mia ;  el  Gobierno  de  Caracas  mandó  que  sirviese  de  testo  en 
todas  las  escuelas  de  aquella  república,  y  por  mi  Compendio 
se  estudia  en  las  del  Perú  y  Chile.  D.  Antonio  Benedeti  pu- 
blicó en  la  Nueva  Granada  una  Gramática  española  arre- 
glada por  el  sistema  'productivo,  y  previno  en  el  prólogo 
que  el  titulo  de  El  nuevo  Salva  que  le  había  dado,  era  una 
declaración  auténtica  de  que  estaba  fundada  principal- 
mente en  los  principio*  y  observaciones  de  la  mia.  Y  lo 
que  principalmente  aprecio,  por  ser  prueba  esceneional  á 
favor  de  mi  trabajo,  es  que  la  Dirección  general  de  esludios 
de  Madrid  lo  haya  propuesto  varias  vezes  para  la  enseñanza 
pública,  y  que  en  el  último  plan  de  estudios  esté  asignado 
como  libro  de  testo,  no  habiendo  mediado  nunca  gestión 
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ni    ni'lin  CU,  i 

tan  i  i  modo  pi 

ibtando  mi  /.«-lo  por  limti  i  ana 

uta  podiara  mirarse  como  asi  gurad  i,  aun 
mando  no 

ii  h  iberec  consumido  no  menos  di*  dos  silos  i<^  onatre 
mil  ejemplares  de  la  acata  edición,  probablemente 

futilidad  i  na  que  m  impugno*  mi  doctrin  i  j 
•  mi  que  m  hablo*  «l»*  ni  «mi  ins  Prineipioí  di  U 
gnu  castell  nat  impresos  en  Madriden  1844  á  coala  da  la 
viml.i  de  cali  i  .1  \ .  hijos,  i  ata  ridicula  diatriba,  eeci  ita  por 
quien  no  lia  oído  til  va  hablar  da  la  propiedad  de  nu< 
idioma,  sino  los  pocos  meses  «i *u*  por  caridad  V 

ento  el  año  de  is  ¡<>,  d<  Minándole  al  ti 
i  de  imprenta  ¡  no  habrá 
i  \  ir,  para  los  pocosque  !<•  hayan  recorrido,  como 
i  unció  j  recomendación  de  mi  libra 

los  ilumines  el  bien  que  resolta  de  sus  hechos 
i  -ii  intención,  no  omitiría  vo<i  manifestarme  i 

ii  criatura  que  le  ba  pagado. 
los  prólogos  da  las  dos  ediciones  de  t*í'«  v  16  señalé 
los  principales  retoques  que  hice  en  cada  una.  ja  corrí- 
equivocaciones  ,  ya  rehaciendo  páginaa  ea- 
pero  habiendo  mediado  tan  poco  tiempo  desde  la 

última.  00  debe  estrabarse  que  me  limite  aluna  simple- 
mente á  reproducirla,  sol  re  todo  cuando  no  me  da  lugar 
reverla  la  instancia  con  que  aa  pide  de  todas  p 

isa  en  las  universidades,  solí  nías 

particular) 

Ni  en  i  i  anteriores  ni  en  la  p  rosen  te  ba 

querido  descender  á  aoalisar  los  Prineipiot  coco  bs  men- 
cionados, haciendo  ver  lo  destornillado  dal  plan  da  la  o 

nos  \  demás  hitas  d  •  en  que  hierva,  y  lo 

Infundado  de  -us  ataques  contra  la  mi  acordaría 
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semejante  polémica  con  mi  propósito  de  no  responder  a  las 
críticas  que  se  me  dirijan ,  bien  que  aprovechando  las  ad- 
vertencias útiles  que  cualquiera  me  baga,  ni  seria  cordura 
entablarla  con  quien  carece  de  los  conocimientos  necesarios 
para  entenderla.  Con  todo,  cuando  me  ha  venido  á  la  mano, 
como  en  las  págs.  \  33  y  \  48,  he  puesto  en  claro  algunos  de 
sus  muchos  desaciertos.  Siento  con  toda  el  alma  haber  te- 
nido la  mala  suerte  de  no  lograr  adversarios ,  que  con  sus 
impugnaciones  derramasen  nueva  luz  sobre  los  puntos  en 
que  he  padecido  equivocación,  y  sobre  otros  que  no  me  he 
atrevido  á  tocar,  temeroso  de  establecer  reglas  erróneas. 
Mi  intento  se  encamina  á  mejorar,  en  cuanto  de  mí  penda, 
un  libro,  que  ha  recibido  cierta  importancia  de  la  estra- 
ordinaria  benevolencia  que  el  público  le  ha  dispensado. 
Si  debe  mirarse  como  delirio  en  las  empresas  humanas  pen- 
sar que  se  ha  llegado  á  la  perfección ,  no  lo  es  aspirar  á 
conseguirla,  adelantando  algún  paso  en  la  senda  que  con- 
duce hacia  tan  feliz  término. 

Deseo  por  lo  mismo  que  los  sugetos  versados  en  las  hu- 
manidades, y  particularmente  en  nuestra  literatura,  me 
iluslren  con  sus  observaciones,  bien  conüdeiK  ialmente,  bien 
por  medio  de  Ja  prensa.  Dije  en  el  primer  prólogo  y  lo  repito 
en  este  por  conclusión,  que  de  cualquier  modo  que  se  me 
hagan,  ya  sea  con  ánimo  hostil,  ya  con  el  noble  anhelo  de 
investigar  la  verdad,  pueden  vivir  seguros  mis  censores  de 
que  no  las  desestimaré,  cuando  llegue  el  caso  de  aprove- 
charlas. Tengo  empeño  en  acertar,  no  en  altercar  ni  soste- 
ner con  terquedad  lo  que  una  vez  haya  errado.  Siempre  me 
han  parecido  inútilmente  empleados  el  tiempo  y  calor  que 
se  gastan  en  las  mas  de  las  controversias  literarias,  y  una 
prenda  funestísima  la  disposición  natural  que  algunos  tie- 
nen para  sostenerlas  y  aun  buscarlas.  Por  tal  medio  pocos 
se  dan  por  convencidos,  y  por  el  contrario  casi  todos^  se 
obstinan  en  no  ceder  el  terreno  que  se  les  disputa.  Lo  peor 
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N  que  >¡  eJfeM  i  entre  las 

mochas  personalidades,  tajarías  j  deooestos'eoa  ajos 
leu  faforeeeree  loe  contrincantes,  dobs  dsrss  p<>i  perdida  , 
poes  lodaría  do  be  rislo  escrito  algooo  de  este  cuiaduia 
que  baya  aobrerifido  no  añu  a  su  publicación. 
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LA   GRAMÁTICA 


Y 

SI    DIVISIÓN. 


La  gramática  de  la  actual  lengua  castellana  no  es 

otra  0089  que  ti  conjunto  ordenado  dé  las  reglas  de  len- 
guaje que  vemos  observadas  en  los  escritos  6  conversa* 

dé  ¡as  personas  doctas  oue  hablan   el  castellano  o 

español  ii i,  pues  de  emboa  modos  se  designa  nuestra  idio- 
ma. Llámase  castellano^  como  que  es  el  <!<•  ambas  Casti- 
.  por  ser  «l  que  se  habla  en  la  mayor  parte 
«I»-  las  provincias  de  la  Península;  el  usado,  aun  en  aque- 
llas donde  no  es  la  lengua  oommij  para  perorar  en  el  pul- 
pito, abogar  en  loa  tribunales,  ensenar  en  las  escuel; 
para  casi  t.xln  la  que  se  escribe  é  imprime;  y  porque  n 
tienden  «m»  él  las  escrituras  j  privilegios,  (\e^\e  que  asi  lo 
dispuso  en  1260  el  reí  i>.  Moneo  el  Sabio 

mío  el  objeto  de  la  gramática  el  lenguaje,  deberemos 

i  ante  todo  las  propiedades  y  accidentes,  y  la  lilia- 

eion  &  variaciones  de  sus  partes  separadas;  y  después  el 

modo  de  ordenar  dichas  partes,  para  formar  con  ellas  lis 

proposiciones,  incisos  6  colones ;  con  «^tos  los  pesiad 

clausulas,  y   finalmente  el   discurso  o  Imilla,  de  que  BOI 

ralemoa  para  comunicarnos  con  nuestros  semejantes.  Lla- 
man n:u>>  Analogía  y  otros  Etimología  á  lo  primero;  p<  r<> 


■.  ,ii  i'm  de  •  •     '• 


(S)  V  lil».  XIV,  i  ,,  Ca~ 


9  DIVISIÓN   DE   LA   GRAMÁTICA. 

todos  dan  á  lo  último  el  nombre  de  Sintaxis,  voz  griega 
que  significa  coordinación  ó  arreglo. 

Ambas  partos  bastarían  para  que  los  hombres  fueran  cor- 
réelos en  hablar  y  escribir  su  lengua,  si  no  se  necesitara 
adech  s  lijar  por  medio  de  ciertos  signos  la  estructura,  di- 
visión y  aun  entonación  de  los  períodos.  Habiéndose  intro- 
ducido en  consecuencia  el  reünamiento  de  escribir  las  vozes 
con  las  letras  y  acentos  correspondientes,  y  las  cláusulas 
con  cierta  puntuación  juiciosa  ;  es  ya  indispensable  que  se 
comprenda  en  toda  Gramática  la  Ortografía. 

La  poesía  constituye  también  al  presente  uno  de  los  ra- 
mos mas  agradables  del  saber  humano  ;  y  como  puede  y 
suele  ejercitarla  el  que ,  estando  dotado  de  buena  disposi- 
ción natural,  ha  adquirido  las  nociones  que  enseña  la  gra- 
mática, no  debe  parecer  estraño  que  forme  parte  de  esta 
la  Prosodia,  la  cual  esplica  la  música  de  las  palabras,  esto 
es,  la  división  de  las  sílabas  en  largas  y  breves,  ó  mas 
bien  en  agudas  y  graves ,  si  nos  referimos  á  las  lenguas 
vivas;  la  naturaleza  del  metro  ó  rima,  y  las  combinaciones 
mas  usuales  que  suelen  darle  los  poetas. 

Resulta  dividida  naturalmente  la  gramática  en  Analo- 
gía ,  Sintaxis,  Ortografía  y  Prosodia,  que  son  las  cuatro 
partes  que  me  propongo  examinar  respecto  de  la  lengua 
castellana. 
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AiNAUMilA. 


CAPÍTULO  I. 

M     i   <s    m  TRAS   T   9U  P« 0*1  I  "EL   SILABEO   T   LA  LRCTOTtA. 

.  de  lai  ; 
i  primer  logar  las  letras ,  que  son  los  elementos 
de  que  se  componen  las  so/o,  6  lo  que  ea  lo  mismo  el 

Abecedario  6  alfabeto  español. 

le  27  signos  (aunque  no  sean  tantos  bus  sonidos)] 
[¡guras  \  nombres  van  puestos  á  continuación. 

nías   y   Nombre  de  las  letras. 
la  Lira  de       mil  la  l«-l 

ira  d«  mano,  cursiva, 

rom  .  fnislardillu  o  itálica. 
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OBSERVACIONES   SOBRE   LAS   LETRAS. 
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X 
Y 
Z 

X 

y 

z 
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Equis. 
I  griega. 
Zeta  ó  zeda. 

He  puesto  el  abecedario  según  se  usa  en  la  actualidad ,  y 
no  cual  debiera  ser  considerado  filosóficamente,  para  que 
correspondiese  un  solo  signo  á  cada  uno  de  los  sonidos  de 
la  lengua  española.  En  tal  caso  deberían  desterrarse  la  h 
que  nunca  suena;  la  c  y  la  q,  que  podían  suplirse  con  la 
k,  y  la  x,  que  es  un  verdadero  nexo  de  la  c  y  la  s,  ó  de 
la  g  suave  (gue)  y  la  s.  La  g,  antepuesta  á  las  vocales,  de- 
bería herirlas  siempre  suavemente,  bastando  escribir  ga , 
ge,  gi,  go,  gu,  para  que  pronunciásemos  ga,  gue,  gui, 
yo,  gu;  y  la  ch,  11,  ñ  y  rr  convendría  espresarlas  por  un 
igno  sencillo,  y  no  con  dos  letras,  ó  con  una  y  la  tilde, 
puesto  que  cada  cual  es  una  verdadera  letra. 

De  las  27  de  nuestro  actual  alfabeto  hai  cinco  vocales, 
es  decir,  que  forman  voz  ó  sílaba  cada  una  por  sí  sola 
y  sin  la  ayuda  de  otra  letra;  las  cuales  son  la  a,  la  e,  la 
i ,  la  o  y  la  u  :  las  demás  se  denominan  consonantes ,  por- 
que no  pueden  pronunciarse  sino  acompañadas  de  al- 
guna vocal. 

Como  esta  Gramática  se  destina  esclusivamente  para  las 
personas  que  hablan  el  castellano  en  ambos  mundos,  no  hai 
necesidad  de  entrar  en  el  mecanismo  de  la  pronunciación 
de  las  letras,  esplicando  cómo  se  emite  el  aliento,  se  colocan 
los  labios  y  se  mueve  la  lengua  para  articularlas,  porque  es 
imposible  que  lo  ignore  ninguno  que  haya  mamado  nuestra 
lengua  con  la  leche.  Semejantes  reglas  de  Ortología  pue- 
den servir  únicamente  á  los  estranjeros  que  se  dediquen  á 
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¡■mis  las  siguientes 

Prii  o  iin.i  vez  el  looido  de  cualquier  i 

i  írtele  <-i  mismo,  escerHuándoee  <l<-  et( 
r  \  la  g .  que  m  prooiiiu  ian  delante  de  la  a  y  la 
diverso  modo  que  cuaodo  preceden  .1  las  otras 

iones  la  e  se  pronuncia  como  I 
v  1.1  g  como  la  7;  la  '/.  la  cual  en  Bu  de  dicción  ap 
1,  leyéndose  virtud  casi  como  si  estuviera  escrito  tir- 
la  omitían  de  t«><l«»  punto  loa  antiguos  en  la 
ia  del  plural  <l»'l  imperativo  de  muchos  ver- 
bos, escribiendo  como  pronunciaban  mira,  abrí,  tañé  etc.; 

que  si  \  1  sola  naciendo  el  oflcio  <l«'  conjunción 
pronu  la  u .  que  nun  después  de  la  g  j 

de  la  7.  >¡  la  letra  que  sigue  a  la  '/  ea  la  0  ó  la  i,  pues  -1 

1  di-  las  <»ii  - .  ó  bai  puntos  diacrítico 

bre  la  //  que  precede  1  la  t  o*  a  la  i,  también  se  pronun- 
rro,  guiar;  agua,  aguoso,  agüero,  argüir; 
.uníalo,  quociente;  elocuente,  propinqm'i- 
:  l .i**n  que  ahoi  ibe  cuantío,  cuociente,  eio- 

,  ropincuidad ,  con  lo  que  no  liai  lugar  1  equivo- 
cación. 

gunda.  aunque  la  b  y  la  >•  son  confundidas  poi  I 
neralidad  <!«'  los  castellanos,  los  cuales  pronuncian  barón 
como  balido  como  valido,  convendría  distinguir- 

las, para  evitar  que  sean  unísonas  roaos  de  significado  tan 
diverso  como  las  cuatro  citada  muchas.  Sería  Mic- 

ho por  tanto  acostumbrarse  á  emitir  en  todas  lis  escritas 
con  v  el  verdadero  sonido  de  oía  letra,  la  cual  se  prouun- 
or  medio  «lo  una  suave  compresión  del  labio  inferior 
rontra  los  dientes  de  abajo,  mientras  loa  de  arriba  l<>  locan 
lijeramente,  y  el  labio  Buperior  deja  espedita  la  salida  de 
la  voz.  1.1  d  n<»  requiere  ninguna  «I»'  estas  posturas  de  la 

pues  basta  para  pronunciarla,  juntar  los  labios  j 
tar  el  aliento  al  despega  i  los. 

reroera.  1  1  r  se  pronuncia  faerte,  es  ano  si  es- 

tuviera doble,  cuando  se  halla,  ó sola  para  nombraría 

1  principio  de  dicción,  razón,  Homa;  ó  «!«'>(»m- 

de  la  .v.   la  /  «'.  la   // .   Israel,  alrofa  ,  Enrique;  •'»  cuan. lo 

comienza  la  segunda  «le  las  «los  palabraa  de  que  «mista  al- 
i  ompues  \bolar,  //<  .  ob- 

i. 
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reptieio ,  pre-rogativa  ,  pro-rata  ,  sub-rogacion.  —  En  de- 
rugar  y  erogar  es  sin  embargo  suave  (ere). 

De  las  varias  clases  en  que  suelen  Gubdividirse  las  letras 
del  alfabeto,  ninguna  hai  que  merezca  ponerse  en  noticia 
de  los  jóvenes  que  empiezan  á  estudiar  la  gramática,  sino 
la  de  las  líquidas;  nombre  dado  á  la  /,  n  y  r,  porque  tie- 
nen una  pronunciación  ilúida,  bien  después  de  las  vocales, 
como  en  alcohol,  encartar,  confín,  bien  precedidas  de  una 
consonante  con  la  cual  principian  sílaba  (lo  que  no  puede 
tener  lugar  respecto  de  la  ti),  como  en  blando,  bronco, 
Clóris,  criba,  dragón,  flor,  fraude,  gloria,  grave,  plie- 
gue, prado,  trigo. 

Tampoco  parece  necesario  dar  á  conocer  la  letra  agoti- 
cada  ó  semigólica,  ni  la  gótica,  no  obstante  lo  mucho  que 
la  usan  en  las  portadas  y  títulos  los  impresores,  dando  en 
esto  una  prueba  de  que  los  hombres  se  cansan  de  las  mejo- 
res cosas,  si  se  acostumbran  á  ellas  por  largo  tiempo.  Así 
debe  de  ser,  cuando  el  mal  gusto  de  los  primeros  impreso- 
res, que  abandonaron  el  sencillo,  nítido  y  hermoso  carácter 
romano  por  el  gótico,  logra  tantos  secuazes,  á  pesar  de 
lo  adelantados  que  creemos  estar  en  las  bellas  artes. 

Mas  útil  será  sin  duda  mencionar  el  uso  que  tiene  el  al- 
fabeto mayúsculo,  como  numeración  romana,  ya  que  hace 
de  ordinario  este  oficio  en  los  libros  impresos. 

La  i   vale  \.  La  c     vale  H00. 

La  v  5.  La  u  ó  13  500. 

La  x  ^0.  La  M  ó  CID  H000. 

La  L  50. 

Los  únicos  números  que  pueden  repetirse,  son  I,  X, 
C  y  M  :  así  es  que  II  equivale  á  2,  XX  á  20,  (X  á  200  y 
MM  á  *i000 ;  mas  nunca  se  hallan  repetidos  el  V,  el  L  ni 
el  D.  —  Cuando  en  una  serie  de  números  romanos  precede 
el  menor  al  mayor,  se  ha  de  rebajar  aquel  de  este  :  IV  es 
4,  I1X  8,  XC90,  CM  900,  etc. 

Sobre  el  silabeo. 

La  misma  voz  silaba  ó  reunión  parece  denotar  que  to- 
das constan  de  muchas  letras  ; 
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de  una  ó 

tieden  también  ir  Bcom| 

i  irnos  que  form 

i  n  nuestro  modo  de  pronunciar  suena  como  diptongí 
unión  de  dos 

orque  eulón- 
ii mamofl  Biempre  sílaba  con  cad  i  una  de  r\\  \ 
tan  p  6  diptongos,  que  son  ai  <>  ay 

un  i  verdadera  í  vocal ;  pero  por  un  abuso  orb 

pinos  en  i<^  diptongos  al  Qn  de  dicción), 

son  cuati  o 
i  ii. indo  alguna  <ic  i 
l>iin  i  ni. i  sílab 

sí,  j  queda  disuelto  e)  diptongo  ó  triptongo.  Lo  mismo  u- 
ii.'  una  de  ell  u  ntüada,  como, 

b  en  la  segunda  persona  del  plural  del 
nt    \  tature  d»'  indicativo  y  del  futuro  del  subjuntivo, 
en  que  se  esct'ibe  andáis,  oiréis  ¡  talgáis%  endo 

siempre  monosílabas,  <>  de  una  sola  silaba,  las  terminado* 
M  tratar  de  la  acentuación  en  la  <>n 
o  pondrán  oíros  casos  menos  (recuentes,  en  que  laña- 
se disuelve  «-I  diptongo,  por  mas  que  li<'\e  acento  al- 
guna de  sus  vocales,  como  sucede  en  < 
Por  cuanto  de  la  exacta  división  de  las  silabáis  pend 

i  pronunciación,  cooviene  saber,  que  bí 
ha  i  nua  consonante  entre  dos  se  une,  para  Formar 

sililta,  COn  la    VOCal  «pie  la  sigue;  SÍ   Iiii   doa  Ó  nna  son- 
óte duplicada,  va  de  ordinal  io  la  nna  con  la  vocal  ante- 
rior j  la  otra  con  la  siguiente;  si  tres,  las  dos  se  juntan 
con  la  vocal  pi  un- 1  con  1 1  segunc1  i  itro, 

restantes  á  lai 
Ejem 

\  la  Ortografi  i  peí  »e%ielmente  la  doctrina  di 

acenl  no  pueden  dejar  de  anticiparse  aquí  cuatro 

3  como  indispensables  i  tura.  Si  do  ton  tan 
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constantemente  observadas  como  convendría,  consiste  en 
que  no  todos  los  autores  siguen  una  misma  ortografía,  ni 
todas  las  ediciones  son  puntualmente  exactas  en  pintar  los 
atentos. 

-Ia  Se  supone  que  el  acento  está  en  la  penúltima,  si  la 
voz  acaba  por  vocal  simple  ó  por  un  diptongo  cuya  última 
vocal  no  sea  la  i;  si  es  un  nombre  del  plural,  ó  si  es  la  per- 
sona de  algún  verbo  terminada  con  n  ó  s;  y  en  la  última, 
siempre  que  la  voz  acaba  por  consonante  ó  por  un  dipton- 
go que  lleva  al  fin  la  i.  Así  es  que  en  alma,  montes,  da- 
mos, dieron,  agua,  serie,  se  sobrentiende  el  acento  en  la 
penúltima,  y  en  adalid,  ajuar,  cairel,  halcón,  portugués . 
guirigai,  Mulei,  se  pronuncia  acentuada  la  última,  por  el 
mero  hecho  de  no  llevar  acento  estas  dicciones. 

2  a  Se  espresa  el  acento,  siempre  que  no  se  pronuncia 
la  palabra  con  arreglo  al  cáuon  que  precede,  y  cuando  el 
acento  se  halla  en  la  antepenúltima,  v.  g.  allá,  árbol,  es- 
tán, vendrás,  efímero.  Esceptúanse  de  esta  regla  Jas  dic- 
ciones aunque,  porque  y  sino,  las  cuales,  no  obstante  que 
son  agudas  en  la  última,  dejan  de  acentuarse,  por  ser  tan 
pocas,  como  frecuente  su  repetición  en  lo  escrito. 

5  a  También  ha  de  pintarse,  cuando  las  vocales  que  pu- 
dieran formar  los  diptongos  ia,  ie,  io,  ua,  ue,  uo  al  fin  de 
la  palabra,  no  lo  forman,  sino  que  están  disueltas,  como 
en  baldío ,  encía ,  continúo.  Se  omite  sin  embargo  en  las 
terceras  personas  del  singular  y  plural  del  coexistente  y  con- 
dicional de  indicativo  de  la  segunda  y  tercera  conjuga- 
ción [corría,  correría,  sentian,  sentirían),  por  ocurrir 
mui  á  menudo  y  suponerse  siempre  en  la  i  de  dichas  per- 
sonas. 

4  a  Cuando  el  acento  está  en  la  cuarta  ó  quinta  sílaba 
antes  del  fin,  se  pronuncia  otro  en  la  última  ó  penúltima  : 
doctamente,  magníficamente,  imputándosele,  tráigase* 
melé  se  pronuncian  doctamente,  magníficamente,  impu- 
tándosele, tráigasemelé.  Descomponemos  propiamente  es- 
tas vozes  para  pronunciarlas,  haciéndolas  entrar  así  en  las 
reglas  generales,  lo  mismo  que  si  estuviera  escrito,  docta 
mente,  magnífica  mente,  imputándose  le,  tráigase  me- 
lé; con  lo  que  no  es  necesario  acelerar  la  voz  ni  suprimir 
vocal  alguna ,  como  en  otras  lenguas  sucede. 

Resulta  de  lo  dicho,  que  la  ortografía  española,  sin  em- 
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ibrtdo  con  i-  ratos  la  es<  i  iluri .  eepresa  los  i 
urioi  •  cualquiera ,  bien  penetrado  de  la  an 

las  preceden!»  pueda  l<  er  lio  diflcuW 

SI  «ii  el  siguiente  pasaje  de  Cadalso  en  mu  (tutus 
halar  todos  tos  acentos  que  la 
pronunciación  pido,  escribiríamos  :  ídáro  té 

■■  .sus  atributos,  Sú  magniJU 
hotulud  llenan  mi  alma  <l> 
adorarle,  nó  mi  pluma  dé  orgullo  para  guerérle 
penetrar.  Quítense  de  este  breve  troco  los  :>i  acentos  que 
j  u  niendo  presentes  los  principios  arriba  sentado 
que  de  todas  las  dicciones,  las  unas  bou  monosílabas, 
como  la  .  d*  ,  mi .  tus  .  su  .  no  .  las  cuales  no  pueden  de- 
jar de  pronunciarse  acentuadas  en  la  mina  focal  que  ti«- 
nen;  otras  concluyen  por  vocal  ó  diptongo  que  no  t i«'n«*  la 
i  al  iin.  y  por  lo  mismo  llevan  el  acento  en  la  penúltima  : 
tales  son  adoro,  esencia,  magnificencia,  justicia,  alma, 
•  liria,  //uní,  adorarle,  pluma,  orgullo,  guerérle: 
Criador,  bondad  y  penetrar  acaban  en  consonante,  por 
cuya  raxon  se  las  acentúa  cu  la  última;  j  las  demás.  que 
son  traten,  otros,  atributos,  liman,  pertenecen  á  la  dase 
<lc  nomines  plurales  ó  personas  de  verbos,  es  decir,  que 
entran  en  la  regla  mas  general  de  todas,  qae  es  te  de  su- 
poner el   árenlo  en    la    penúltima,   si    no   lo    liai   esprctO. 
Veamos  ahora  olio  pasaje  del  minino  autor  que  dice  :  Por 
cada  lina  que  se  emplee  en  un  arte  mecánica,  habrá  un 

sinnúmero  que  están  pronto*  etc.,  donde  se  liare  preciso 

señalar  el   acento  en   KU   VOSOS   t/neu/iiea,   habrá,   sinnu- 

Bstán,  porque  recae  sobre  una  sílaba  distinta  de 
las  (]ue  designa  la  regla  general.  I»'-  este  modo  la  ortografía 
¡lana  representa  casi  siempre  la  verdadera  pronuncia- 
ción, i  pesar  d<  *  los  atentos  que  espresa  ¡  y  no  fue- 
ra malo  que  en  todas  las  lenguas  se  adoptase  el  mismo  sis- 
tema. 

i  as  reglas  que  be  dado  aquí  relativas  á  la  división  de  las 
sílabas  \  i  la  acentuación,  están  sujetas  i  varias  eecepcio- 
\u^  que  señalaré  en  la  Ortografía,  pareciéndome  que  basta 
inculcar  estas  nociones  generales  i  los  principiantes,  >in 
abrumar  su  memoria  coa  ios  casos  raros  \  singulares,  asi- 
mismo debo  observar,  que  los  cánones  de  la  acentuación 
\an  acorde-  con  los  qae  espongo  imi  la  Ortografía,  los  coa- 
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les  se  diferencian  algo  de  los  observados  aun  en  las  mejores 
ediciones. 

Resta  solo  advertir,  on  razón  de  que  la  ortografía  actual 
es  algo  diversa  de  la  que  pocos  años  hace  estaba  en  uso, 
que  en  casi  todos  los  libros  impresos  antes  de  4  808,  y  en 
muchos  de  los  que  se  han  publicado  después,  la  x  tiene 
delante  de  las  vocales  la  misma  pronunciación  fuerte  que 
la  j,  á  no  ser  que  lleven  aquellas  una  capucha  ó  acento 
circunflejo.  De  modo  que  antes  se  escribía  dixo,  luxoy 
xarabe,  en  lugar  de  dijo,  lujo,  jarabe;  y  para  decir  exi- 
gir, era  necesario  acentuar  circunflejamente  la  i  de  este 
modo,  exigir;  distinción  que  seria  superílua  ahora,  por 
tener  siempre  la  x  el  doble  sonido  de  ex  ó  gs. — La  u 
tampoco  era  líquida  en  todas  ocasiones  después  de  la  q, 
como  lo  es  al  presente,  sino  solo  cuando  seguía  á  la  u  una 
i  ó  la  e,  de  manera  que  las  vozes  cuanto,  cuota,  según 
ahora  se  escriben,  se  pronunciaban  antes  del  mismo  mo- 
do, no  obstante  que  estaban  escritas  qua?ito,  quota. 

Con  estas  observaciones  será  fácil  al  discípulo  compren- 
der el  sistema  ordinario  y  usual  de  la  lectura  de  los  libros 
castellanos  :  al  maestro  toca  irle  haciendo  observar  las  po- 
cas escepciones  que  ocurran,  á  fin  de  que  no  contraiga 
ninguna  pronunciación  viciosa. 


CAPITULO  II. 

DE   LAS  PARTES    DE  LA   ORACIÓN  EN  GENERAL,    Y  DEL   NOMBRE   EN   PAR- 
TICULAR.   -    DE  SCS    NL'MEROS   V  GÉNEROS.   —  DE   LOS   ADJETIVOS. 

Puede  simplificarse  el  número  de  las  partes  de  la  ora- 
íion,  reduciéndolas  á  tres,  á  saber,  nombre,  verbo  y  par- 
tículas; aunque  de  ordinario  se  cuentan  nueve,  por  aña- 
dirse el  articulo,  pronombre  y  participio,  cuyos  acciden- 
tes son  los  mismos  del  nombre ;  y  por  especificarse  las  par- 
tículas indeclinables,  que  son  preposición ,  adverbio,  in- 
terjección y  conjunción. 

Reputan  por  nombres  los  gramáticos  las  palabras  que 
significan  un  ser  ó  una  calidad,  y  que  son  susceptibles 
de  números,  casos  y  géneros.  Si  el  nombre  denota  un  en- 


I  I  1 

necesita  di  qn  olro  nombra  eepraao  ai 

;i    ^tlu  .'11    ! 

otro  nombre .  espld 

l'l.  ||! 

<  orno  il  Iratai  de  i<>-  números  j  ge»  roa  del  non 

riguc  is  de  las  « las<  -  en  que  se  <1im«I<'  . 

anticipare*  aqui  mis  del  aiciones.  Ea  oombra  />ru//i<>  »-l  que 

aapraaa  la  idea  de  un  individuo  determinado  de  cualquier 

Wuriquita  .  Mongx  Tajo.  — 

el  que  abraza  á  todos  lea  de  la  rntam  i  i 

<L  rio,  —  Colectivo  ••! 
.  conjunto  •!♦'  mochen  in<li\i- 
< i ih »-  semejantes  que   forman  na  cuerpo  ó*  grupo,  i 

-  \  i  rbai  el  que  deriVái* 
<!«•  un  verbo,  espresa  ^u  aoeioo  (tuno  que 

lo  de  ella,  <>  la  aptitud  ó  imposibilidad  <!••  pro- 
ducirla :  .  definición,  </■  ou  verbales  del 
•ir. — Siinf>if  el  que~coosta  de  una  aola  palabra. 

,   posibilidad^    razón,   .stllitii  .  soihl, 

\to  »'l  que  Bfl  forma  de  ilo>  ú  mas  diccio 
'•,  pasilargo,  desli 

i        !,?ti!ir<>  él  que  añadiendo  ciertas  termj- 
J  nombre  simple  de  que  as  deri?a,  aumenta, 
neraimeate  hablando,  su  significado,  «•.uno  caballo* 
poeto  de  caballo,  y  pem  o.—  El  d 

o  lo  disminuye  de  ordinario,  con  la  ayuda  lambiea  da 

:   ;  utta  cu  cabal! 

De  los   tiumi  i 

n  el  nombra  i  ,<i¡ti- 

calidadet  refiriéndose  a  mi  solo  < 
■ 

s  lo  denominamos  plural,  — 
Por  carecer  la  italiana .  i  mo- 

ró terminaciones  qa 
dos  la  d 

,  ulOTj   y    la  otra   p  | 
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plural.  Únicamente  los  pronombres  tienen  verdaderos  ca- 
sos, segun  luego  veremos.  —  En  el  discurso  de  esta  Gramá- 
tica llamaré  casi  siempre  recto  al  caso  que  suele  denominar- 
se nominativo  y  objetivo  al  conocido  con  el  nombre  de 
acusativo,  y  oblicuos  á  los  demás. 

Fórmase  el  plural  añadiendo  una  s  al  singular ,  cuando 
este  termina  por  una  vocal  no  aguda; ó  bien  toma  la  sílaba 
es,  si  acaba  el  singular  por  consonante,  ó  por  las  vocales 
a,  i  agudas,  ó  por  algún  diptongo  que  lleve  también  el 
acento  agudo.  Así  decimos  el  libro,  los  libros;  discreto, 
discretos;  discreta,  discretas;  la  mujer,  las  mujeres; 
cruel,  crueles;  el  bajá,  los  bajaes;  el  tahalí,  los  taha- 
líes; el  ai,  los  aijes;  el  buei,  los  bueyes;  el  convoi ,  los 
convoyes.  Los  pocos  nombres  que  tenemos  terminados  por 
las  vocales  e,  o  y  u  con  acento  agudo,  añaden  solamente  la 
s,  como  corsé,  tupé ;  fricando ,  rondó;  ambigú  y  tisú, 
que  dicen  en  el  plural  corsés,  tupés;  fricandós,  rondas; 
ambigús  y  tisús. 

Esceptúanse  de  esta  regla  general  mamá,  papá,  sofá  y 
estai,  cuyos  plurales  son  mamas,  papas ,  sojas  y  estáis. 
Maravedí  tiene  dos  plurales ,  maravedises  y  maravedís. 
Por  igual  analogía  formó  Cervantes  los  plurales  cianiís  y 
zoltanís  de  cianií  y  zoltam,  monedas  de  los  argelinos,  y 
nosotros  decimos  bisturís  y  zaquizamís  de  bisturí  y  za- 
quizamí. La  palabra  lord,  tomada  del  ingles,  dice  lores 
y  no  lordes,  y  de  val  sale  valles  y  no  vales.  Los  plurales 
de  flamen,  virago  y  testudo  son  flámines,  virágines  y 
testúdines  (Saavedra  Fajardo  dice  las  testudos),  siguiendo 
la  declinación  latina,  con  la  que  se  conforman  igualmente 
los  nombres  acabados  en  x,  si  suena  esta  letra  como  doble, 
pues  reciben  en  su  lugar  una  c  en  el  plural,  como  ónix , 
sardónix  que  hacen  ónices,  sardónices.  —  Deberia  seña- 
larse aquí  como  una  escepcion,  ortográfica  cuando  menos, 
que  carcajes,  relojes,  cruces,  voces  etc.  sean  los  plurales 
de  carcax,  relox,  cruz,  voz,  si  escribiendo  carcaj,  re- 
loj, cruzes  y  vozes,  no  se  desvaneciera  toda  especie  de 
anomalía  ó  irregularidad. 

Los  nombres  que  concluyen  por  s  y  llevan  el  acento  en 
la  penúltima  ó  en  la  antepenúltima,  tienen  el  plural  como 
el  singular  :  el  estasis,  los  estasis;  el  martes,  los  martes. 
Lo  mismo  debe  decirse  de  los  apellidos  acabados  en  z  , 
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i  1 1  última     i 

-i   ti  »ll.il.|Ul.r  Otl ii 

entra 

i  imbian  loa  Dombrea  eompíiaatoa, 
indo  simple  esta*  en  plural,  terminan  eneale  nu- 
de  1 1  misma  manera  que  en  •  i  singul  u  .  i  orno 

unos  tan  Debe  pues  mirarte  eocno  <  as> 

. i  iin.iii.  i  el  plural  guardapietet  que 
mochos  osan,  j  preOero  por  igual  analogía  decii 
\  n. •  traspu  u  r,  por  mas  que  s<-  luiir  asi  en  QocvoiOj 
\áiit.-s  j  otros. 

11,11  compuestos  que  forman  so  plnral  <«»u  los  phn 
«le  ambos  simples,  sesmo  se  advierte  en  casamata,  gentil- 
o,  rieohome  ó  ricohombre }  qne  dicen 
mbres,  mediascañas ,  ricosh* 
lo  ponen  en  plnral  «-I  primero 
de  io>  componentes,  como  hijodalgo,  cualquiera,  g% 
quiera )  enyos  ploralea  son  hijosdalgo,  cuah 
guien*  Pero  lo  general  es  dejar  invariable  «'l  pri- 

mero y  tomar  el  plnral  del  segando  d<-  i<>-  dos  nombres  que 
•Mitran  en  composición,  según  le  re  en  aguachirles ¡  bar- 
falsa bragas,  padrenuestros }  vanaglorias;  y  de 
reriflca  en  todos  aquellos,  en  que  recibe  la 
mínima  variación  cualquiera  «le  los  componentes, 

lilargos ,  den  I  ymr- 

i,  rectángulo*  juno  de  ellos  es  un 

rerbo,  como  astfocan/euioi,  papahígos ¡  parara 

generalmente  de  numero  plural  los  nombres  pro- 

I  |  .  de   las  p§j  les  del  mun- 

do .  Europa ,  .l.»m,  de  reinos,  /  Inglaterra;  de 

I  atronadura  ;  de  ciudades.  Cádiz, 
la;  de  mai  >/'/// 

ziuiarrs,  Pisuerga  ;  de  virtudes  mentales  y  corporales,  es> 
ridad,  robustez;  i"-  de  signiOcacioo  abstracta,  codicia, 

.  s¡  bien  '  nst  roa  i 
baila  en  el  plnral  en  las  frases,  ¿/tmen/orj 
I 
ranos  de  ios  colectiva 
os  fi  otos,  como  í// 
aunqi  o  dejan  de  osarse  una  qne  oti  i  no- 
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mero  plural,  como  cuando  decimos,  Echar  por  esos  trigos 
de  Dios ;  Se  ven  unas  cebadas  mui  lozanas  este  año ; 
Los  azúcares  escasean;  Las  mieles  están  caras,  y  Mari- 
tornes dice  en  el  Don  Quijote  :  Que  todo  eso  es  cosa  de 
mieles;  los  de  profesiones,  ebanistería ,  jurisprudencia ; 
de  metales,  oro,  plata;  y  algunos  otros,  como  fama,  ham- 
bre, poderío,  sangre,  sed,  etc.  Sin  faltar  á  este  principio 
gramatical  ni  á  la  medida  del  verso,  hubiera  podido  decir 
D.  Leandro  Moratin  en  el  romance  Mas  vale  callar , 

¿  No  será  de  tanto  monstruo 
La  cólera  provocar? 

pues  cólera,  como  nombre  de  significación  abstracta,  no 
me  parece  bien  pluralizado ,  y  también  me  disuenan  alti- 
vezes  y  caridades,  aunque  se  encuentran  en  autores  de 
nota.  Tampoco  tienen  plural  los  adjetivos  ni  ios  infinitivos 
de  los  verbos,  cuando  unos  y  otros  se  toman  en  un  sentido 
sustantivo,  v.  g.  Lo  conveniente,  lo  provechoso ,  el  pa- 
sear. 

Hai  por  el  contrario  otros  que  solo  tienen  este  número, 
que  son  los  notados  al  pié  (*) ,  y  algunos ,  cuyo  significado 
es  enteramente  diverso  en  cada  número,  como  algodones 
y  cendales,  que  denotan  los  que  se  echan  en  el  tintero  ;  es- 
posas y  grillos ,  especies  de  prisión ;  panes ,  sinónimo  de 

(*)  Los  nombres  usados  solo  en  el  plural  son:  Abs ol vederas,  adentros,  a- 
divas,  adrales,  afueras,  aguaderas,  aguajas,  ajuagas,  albricias,  albures, 
alcamonías,  alicates,  alrededores ,  ambages  (ant.),  andaderas,  andas, 
undularlos,  andurriales,  anexidades,  angarillas ,  antiparras,  añicos  , 
aproches,  arraigadas,  arras,  arrastraderos,  asentaderas,  atriceses,  bár- 
tulos, bicos,  bizazas,  bragas,  cachas,  cachetas,  caderillas,  calzoncillos, 
cargadas,  carnestolendas,  cartibanas,  cepilladuras,  comicios,  comple- 
tas, comptos  (antic. ),  contraaproches ,  contraarmiños,  contraataques , 
cónyuges,  corbas,  corvejos,  cosquillas,  creces,  cháncharras  máncharras, 
chofes,  dares  y  tomares ,  despabiladeras ,  despachaderas ,  despinzas  o 
despinzes,  dimes  y  diretes,  dimisorias,  dolamas  ó  dolames,  efemérides, 
enaguas,  enseres,  entendederas,  entrepanes,  entrepiernas,  escurriduras 
ó  escurrimbres ,  espensas ,  esplicaderas,  esponsales,  exequias,  fasces, 
fásoles ,  fauces ,  follados  (  ant. ) ,  fórfolas  ,  gachas ,  gañiles  ,  grafioles, 
granzones,  grasones ,  greguiscos,  gropos,  guadafiones ,  herpes,  idus  , 
ínfulas,  lares,  largas,  lavazas,  livianos,  llares,  maitines,  manes,  mea- 
I  dos,  mementos,  modales,  nonas,  nuégados ,  nupcias,  palornaduras,  Pan- 
|  decías,  pañetes,  parias,  parrillas,  pediluvios,  penates,  pertrechos,  pin- 
zas,  poleadas,  posaderas ,  preces,  predicaderas ,  puches,  quipos ,  ras- 
quetas, rosones,  semejas,  setenas,  sobrecruzes,  súmulas,  támaras,  tar- 
reñas, termas,  testimoniales,  tinieblas,  trébebes,  utensilios,  velambres 
( anticuado  por  velaciones),  vísperas,  víveres,  zaragüelles,  zarandajas^ 
y  algún  otro  de  poco  uso. 
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macho  ó  hembra,  ó  según  que  se  le  considera  gramatical- 
mente por  de  este  ó  del  otro  sexo.  Perro  es  del  masculino, 
y  por  tanto  le  unimos  el  artículo  masculino  el  y  la  termi- 
nación masculina  del  adjetivo  lijero.  Luego  si  hablando  de 
un  navio,  digo  el  navio  lijero,  por  mas  que  navio  no  ten- 
ga en  realidad  sexo  alguno,  conozco  que  se  le  atribuye  el 
género  masculino  gramático,  por  cuanto  le  cuadran  bien  el 
artículo  y  las  mismas  terminaciones  de  los  adjetivos  que  á 
los  animales  de  dicho  género.  De  donde  se  inflere,  que  á 
no  haber  artículos  y  adjetivos  con  diversas  terminaciones, 
seria  fatiga  inútil  conocer  el  género  de  los  nombres ,  que 
ahora  nos  es  indispensable  averiguar,  tanto  por  su  signiü- 
cado,  como  por  su  terminación. 

En  razón  de  la  significación 

Son  masculinos,  \°  Los  nombres  propios  y  apelativos  de 
los  varones  (v.  g.  Antonio,  hombre)',  los  que  denotan  sus 
ocupaciones,  profesiones,  destinos  ú  oficios  {alcoranista, 
anacoreta,  atleta,  cónsul,  ebanista,  maestrescuela,  pa- 
pa, poeta,  polichinela,  profeta,  sastre,  trásfuga);  ó  sus 
grados  de  parentesco  {padre,  suegro);  los  nombres  que 
significan  la  nación,  casta,  orden  religiosa  ó  secta  á  que 
pertenece  el  individuo  del  sexo  masculino  de  que  se  trata, 
como  carmelita,  cisterciense ,  escriba,  iconoclasta,  is- 
maelita, jesuita,  paria;  y  los  que  designan  animales  ma- 
chos, v.  g.  león,  mono,  menos  haca  ó  jaca,  caballo  pe- 
queño, que  es  femenino  por  su  terminación. 

2o  Son  también  masculinos  los  nombres  de  rios  (  Gua- 
diana, Turia),  siendo  femeninos  tansolo  Esgueva  y  Huer- 
va,  que  muchos  hacen  ya  masculinos.  Pertenecen  igual- 
mente al  género  masculino  los  nombres  que  significan  los 
meses  del  año  {enero,  abril,  setiembre) ;  los  de  montes  y 
volcanes  (Cáucaso,  Etna),  y  los  de  vientos  {levante,  po- 

que,  tal  y  lodo  en  ciertos  casos,  y  en  general  todos  los  adjetivos  que  acom- 
pañan á  otros  nombres  neutros ,  como  ,  Esto  es  cieno;  aquello  es  malo , 
según  lo  esplica  Clemencin  en  las  páginas  16  y  \1  del  tomo  3°  y  en  la  266 
del  4°  de  su  Comentario  al  Don  Quijote.  Siendo  solo  de  notar  que  el  géne- 
ro neutro  nunca  se  aplica  en  castellano  á  palabras  que  representan  indivi- 
duos ó  cosas  materiales,  sino  ideas  morales  6  abstractas;  y  que  es  privati- 
vo del  número  singular,  pues  jamas  hallamos  en  el  plural  ninguno  de  los 
usos  ó  terminaciones  peculiares  que  le  acabamos  de  señalar. 
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bren  tenderse  los  nombres  región,  provincia,  ciudad  etc., 
eomo  sucede  cuando  se  dice,  Toledo  fué  combatida,  Ma- 
drid abandonada ,  que  es  lo  mismo  que  si  dijéramos,  La 
ciudad  de  Toledo  fué  combatida,  la  villa  de  Madrid 
fué  abandonada. 

5o  En  los  nombres  de  ciencias,  artes  y  profesiones  se 
sigue  la  misma  regla,  de  ser  masculinos  los  acabados  en 
o,  y  femeninos  los  demás  :  por  eso  pertenecen  á  la  pri- 
mera clase  derecho,  dibujo,  grabado,  y  á  la  segunda  car- 
pintería ,  jurisprudencia,  equitación. 

6o  Los  nombres  de  las  figuras  de  gramática,  retórica  y 
poética  son  todos  femeninos,  v.  g.  la  silepsis,  la  sinécdo- 
que; menos  los  acabados  en  o  ó  en  on  de  origen  griego, 
como  el  pleonasmo,  el  polisíndeton.  Si  se  encuentra  al- 
guno de  los  en  on  usado  como  femenino,  ó  es  latino,  v.  g. 
la  esclamacion,  la  interrogación ,  ó  se  sobrentiende  la 
palabra  figura.  —  Análisis  é  hipérbole  son  ambiguos  ó 
dudosos,  es  decir,  que  se  pueden  usar  en  ambos  géne- 
ros. Lo  mismo  puede  entenderse  de  énfasis  y  epifonema, 
que  bacen  masculinos  algunos  respetables  escritores.  En 
Viera  (Noticias  de  las  islas  de  Canaria)  bailo  ademas  á 
hipótesis  masculino  en  la  pág.  55  del  tomo  I ,  y  femenino 
dos  páginas  mas  adelante;  y  catástrofe  es  también  mascu- 
lino en  la  pág.  77  del  tomo  II.  A  pesar  de  ser  recomen- 
dable la  autoridad  de  Viera,  no  me  atrevería  á  usar  nin- 
guna de  estas  dos  vozes  sino  como  femeninas.  —  Climax 
es  en  mi  sentir  del  género  masculino. 

7o  Los  nombres  de  las  letras  del  alfabeto  son  femeni- 
nos, por  entenderse  la  palabra  letra:  la  a,  la  b  etc, ; 
mientras  los  de  las  notas  músicas  son  masculinos,  por  re- 
ferirse á  la  voz  signo  ó  tono :  el  do ,  el  re  etc. 

Hemos  visto  en  las  reglas  5a,  4  a,  5a  y  6ü  de  las  prece- 
dentes, que  mucbas  vezes  no  basta  conocer  la  significación 
de  las  palabras,  para  determinar  su  género,  sino  que  es 
necesario  recurrir  á  la  terminación,  la  cual  señala  el  gé- 
nero del  gran  número  de  las  que  no  están  comprendidas 
en  las  clasiíicaciones  que  anteceden.  Pasemos  pues  á  hablar 
de  la  influencia  que  tiene  la  terminación  en  el  género  de 
los  nombres. 
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d  (I).  Los  que  terminan  de  cualquier  otro  modo,  son  del 
género  masculino  (2).  —  Por  esta  misma  regla  son  mascu- 
linos todos  los  nombres  crtic  solo  tienen  plural ,  si  este  no 

hecha  por  esta  gente.  —  Justicia  es  masculino  significando  el  magistrado 
mayor  que  habia  en  Aragón,  6  siendo  sinónomo  de  alguacil  mayor ;  en  cuyo 
sentido  está  ya  anticuado.  —  Levita,  por  el  diácono  6  el  que  pertenece  á 
la  Iribú  de  Levi,  es  masculino ;  pero  cuando  significa  una  especie  de  vestido 
de  los  hombres,  es  femenino.  —  Llama  es  del  género  femenino  :  solo 
cuando  significa  el  cuadrúpedo  de  este  nombre  de  la  América  meridional, 
entra  en  la  clase  de  los  comunes.  —  Mapa  por  carta  geográfica  es  mascu- 
lino; y  femenino  en  el  lenguaje  familiar,  por  escelencia  ó  ventaja  en  cual- 
quier ramo.  —  Algunos  anteponen  los  artículos  masculinos  á  nada  y  no- 
nada, diciendo,  Un  nada,  un  nonada;  pero  es  mas  seguro  hacerlos  feme- 
ninos. —  Sipagoda  es  masculino,  como  lo  sienta  el  Diccionario  de  la  Aca- 
demia, será  significando  el  sacerdote  que  sirve  en  la  pagoda,  ó  el  ídolo  de 
la  misma;  pero  por  el  templo,  no  puede  dejar  de  ser  femenino.  —Plane- 
ta, como  cuerpo  celeste,  es  del  genero  masculino;  y  del  femenino,  como 
una  especie  de  casulla.—  Posta  es  masculino  en  la  acepción  del  que  la  cor- 
re. —  Recluta ,  por  el  soldado  que  ha  sentado  voluntariamente  plaza,  es 
masculino ;  y  femenino ,  siempre  que  significa  el  reemplazo  de  tropa.  — 
Salvaguardia  solo  es  masculino  en  el  sentido  del  guarda  que  se  pone  á  al- 
guna cosa;  y  en  todos  los  demás  lo  creo  femenino,  por  mas  que  la  Acade- 
mia diga  otra  cosa  en  su  Diccionario.  —  Sota,  denotando  el  subalterno  ó 
segundo  de  alguno ,  es  masculino  ;  y  como  una  figura  de  los  naipes ,  fe- 
menino. —  Tema,  como  proposición  6 asunto  de  un  discurso,  está  dolado 
del  género  masculino;  y  del  femenino,  significando  obstinación  6  manía.  — 
Trompeta,  instrumento  de  guerra,  se  distingue  de  la  persona  que  lo  toca, 
en  que  el  primero  es  femenino,  y  el  segundo  masculino.  —  Vista,  solo 
cuando  designa  al  que  tiene  el  empleo  de  tal  en  las  aduanas,  es  masculino, 
y  zaga  lo  es  también  únicamente  significando  el  postrero  en  el  juego. 

(i)  Son  masculinos  adalid,  alamud  (ant.),  almud,  ardid,  áspid,  ataúd, 
azud,  césped,  huésped,  laúd,  sud  y  lalmud. 

(2)  Son  tantas  las  terminaciones  de  los  nombres  del  género  masculino, 
y  tan  crecido  el  número  de  las  escepciones  que  algunas  comprenden,  que 
es  necesario,  para  la  debida  claridad,  tratar  de  cada  terminación  por  sepa- 
rado. 

De  los  nombres  acabados  en  e. 

Son  femeninos  adutaque  (  ant.).  aguachirle,  alache,  alarije ,  alawle  , 
aljarfe,  álsine,  anagálide%  ave  (por  pájaro),  avenate,  azumbre,  bar- 
barie,  base,  breve  (nota  de  música),  cachunde,  calvicie,  calle,  capelardente 
(ant.),  cariátide,  carne,  catástrofe,  certidumbre,  cicloide,  clámide  (ant.), 
clase,  clave  (en  todas  sus  significaciones,  menos  en  la  de  clavicordio),  cle- 
mátide, cohorte,  compage,  congerie,  consonante  (hablándose  de  las  le- 
tras que  lo  son),  corambre,  corriente,  corte  (en  el  sentido  de  residencia 
del  monarca,  de  comitiva  y  de  obsequio),  costumbre,  coze  (ant.),  crasi- 
cie  (ant.),  creciente  (no  significando  uno  de  los  cuartos  de  la  luna,  6  una 
de  las  figuras  de  los  escudos  de  armas),  crenche  (ant.),  cumbre,  chinche, 
descendiente  (ant.  por  bajada),  dulcedumbre,  efigie,  egílope,  elaline,  elip- 
se, enante ,  epipáctide,  eringe,  escorpioide ,  esferoide,  especie,  estacte, 
estirpe,  estrige,  etiópide,  falange,  falce,  fambre  6  fame  (ant.*),  faringe, 
fase,  fe,  fiebre,  frase,  fuente,  galactite,  ganapierde,  gente,  grege  (ant.), 
grinalde,  hambre,  hélice,  hemorroide,  hermionite,  herrumbre,  hipoetstide, 
Hipocrene,  hoja'dre,  hoste (anl. ),  hoze (ant.),  hueste,  índole,  ingle,  in- 
temperie, isagoge,  jíride,  jugue,  labe  (poco usado.),  landre,  lápade,  la- 
ringe, laude,  leche,  legumbre,  libredumbre  (ant.) ,  limpiedumbre [ ant.), 
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fasces,  fauces,  hespérides,  hiades,  hipocrénides,  llares, 
preces,  testimoniales ,  trébedes  y  velambres  por  velacio- 
nes. —  Modales  y  puches  se  usan  indistintamente  en  uno 
y  otro  género. —  Pares  es  masculino,  menos  cuando  equi- 
vale á  placenta. 


De  los  acabados  en  j , 

Los  cuales  se  escribían  antes  con  x,  solohai  uno  femenino,  que  es  troj. 

De  los  acabados  en  1. 

Son  femeninos  algaznl,  cal,  capital  (la  metrópoli),  cárcel,  col.  cordal, 
decretal,  hiél  miel,  pajarel,  pus  toral,  piel,  sal,  señal  y  vocal  (la  letra). 
—Canal  es  masculino,  cuando  significa  los  de  navegación,  6  figuradamente 
el  medio  por  donde  se  sabe,  consigue  6  indaga  alguna  cosa,  o  los  conduc- 
tos por  donde  circulan  la  sangre  y  otros  humores  del  cuerpo :  en  las  demás 
acepciones  es  femenino.  —  Moral  es  del  género  masculino  designando  un 
árbol  de  este  nombre ;  y  del  femenino,  cuando  significa  la  facultad  que  trata 
de  las  buenas  costumbres,  ó  la  conducta  del  que  las  tiene.  —  Sal  es  usado 
como  si  fuera  ambiguo,  cuando  va  acompañado  del  adjetivo  amoniaco  y 
no  lleva  artículo,  v.  g.  Una  buena  dosis  de  sal  amoníaco  ó  amoníaca; 
pero  con  el  artículo  solo  tengo  por  bien  dicho,  La  sal  amoníaca. 

De  los  acabados  en  n. 

Son  femeninos  los  verbales  en  on  que  se  derivan  de  nombres  6  verbos  que 
existen  en  nuestra  lengua,  6  están  tomados  de  nombres  latinos  en  io  también 
del  género  femenino..A  esta  clase  pertenecen  armazón  (como  voz  de  car- 
pintería, 6  significando  la  acción  y  efecto  de  armar),  barbechazón,  binazon, 
cargazón,  cavazón, clavazón,  oración,  palazon, población,  proprnsion, 
segazón  y  trabazón,  que  vienen  de  armar,  barbechar,  binar,  cargar,  ca- 
var, clavar,  orar,  palo, pobiar,  propender,  segar  y  trabar;  y  complexión, 
condición,  jurisdicción,  ocasión,  polución ,  religión  y  razón,  que  no  son 
otra  cosa  que  el  complexio,  conditio ,  jurisd'cti» ,  occasio,  pollutio,  re- 
Itgio  y  ratio  con  terminaciones  castellanas.  Hai  con  todo  unos  cuantos  ver- 
bales derivados  de  verbos  castellanos,  que  son  del  género  masculino  ;  pero 
nótese  que  es  mui  raro  el  que  acaba  en  ion  ( terminación  casi  exclusiva- 
mente del  género  femenino),  y  que  tienen  de  ordinario  una  fuerza  aumen- 
tativa, como  se  advierte  en  apretón,  arañon,  empujón,  encontrón,  estru- 
jón, forcejón,  limpión,  resbalón,  reventón,  salpicón,  trasquilón  y  al- 
gún otro.  Hai  ademas  estos  pocos  nombres  terminados  en  n  del  género  fe- 
menino :  ación,  arrumazón ,  clin  ó  crin,  diasen,  heren,  imagen,  pío ma- 
zon,  sartén,  sazón  y  sien.  —  Á  margen  lo  da  por  ambiguo  Jovellános  en 
los  Rudimentos  de  gramática  castellana ,  y  también  la  Academia  en  la  oc- 
tava edición  de  su  Diccionario;  pero  esto  necesita  aclararse  para  evitar  to- 
da equivocación.  Este  nombre  es  siempre  femenino  en  plural ,  y  no  deja 
de  serlo  en  singular  sino  cuando  significa  el  margen  de  un  libro;  y  aun  en- 
tonces es  masculino  solamente  respecto  del  artículo  definido  que  lo  pre- 
cede, y  no  respecto  de  los  adjetivos  que  se  le  juntan,  pues  decimos,  ¿Z 
margen  de'  volumen,  y,  El  tomo  está  escrito  á  media  margen  —  Orden, 
en  la  significación  de  la  colocación,  clasp,  serie  ó  sucesión  de  las  cosas,  Ó 
del  sacramento  de  este  nombre,  es  masculino;  pero  si  denota  el  decreto  ó 
mandato  de  una  autoridad,  el  estatuto  de  algún  cuerpo  ó  el  mismo  cuer- 

Eo ,  es  femenino.  Se  dice  por  tanto,  Dio  entonces  S  M.  la  orden,  para  que 
ís  Ordenes  militares  se  colocas  en  según  el  orden  acostumbrado,  deján- 
dose preceder  de  las  religiosas,  y  mucho  mas  de  una  orden  tan  esclarecida 
como  la  de  santo  Domingo.  Con  todo  en  la  Vida  de  Hernán  Pérez  del  Pul- 
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trar  en  la  regla  general  de  los  acabados  en  i.  Pero  si  el  se- 
gundo de  los  simples  está  en  plural,  los  compuestos  toman 
el  género  masculino,  según  es  de  ver  en  cortaplumas,  deo- 
gracias ,  escarbaoréjas ,  mondadientes ,  portacartas ,  sa- 
cabotas y  tragaleguas;  y  con  mayor  fundamento  se  da  es- 
te género  á  las  vozes  que  denotan  empleos  ú  ocupaciones 
peculiares  de  los  hombres,  v.  g.  guardacabras ,  guarda- 
joyas y  quitamanchas  y  sacamuélas ,  pues  en  este  caso, 
aun  cuando  el  segundo  simple  esté  en  singular,  debe  ser 
masculino  el  compuesto  en  razón  de  su  significado  (  Véase 
la  pág.  \  6) ,  como  en  maestrescuela.  Sin  embargo  guarda- 
vela  y  tapaboca  son  masculinos,  y  á  sacafilásticas  lo  su- 
pone femenino  la  Academia  en  su  Diccionario ,  tal  vez  por 
llevar  embebida  la  idea  de  aguja.  Cuando  los  nombres  son 
aplicables  á  uno  y  otro  sexo,  se  hacen  comunes,  según  su- 
cede en  un  ó  una  azotacalles ,  un  ó  una  desuellacaras. 
—  Esceptúase  chotacabras .  nombre  de  un  pájaro,  que  es 
femenino. —  Contrapeste  es  masculino,  por  estar  compren- 
dido en  la  idea  general  de  remedio.  — Hallo  á  descubreta- 
lles (ant.)  en  el  Diccionario  de  la  Academia  como  del  géne- 
ro femenino. —  Guardamano,  pasamano  y  trasmano  son 
masculinos  para  conformarse  con  el  género  común  de  los 
acabados  en  o ,  y  lo  mismo  sucede  con  pasacalle  que  es  del 
género  ordinario  de  los  terminados  en  e,  y  no  del  peculiar 
de  calle. —  Guardaropa  es  femenino  significando  la  oficina 
destinada  á  custodiar  la  ropa;  y  masculino,  si  se  aplica  al 
sugeto  que  cuida  de  dicha  oficina ,  ó  al  armario  donde  se 
guarda  la  ropa. — Veo  que  Jovellános  usa  varias  vezes  á  tor- 


bien  del  género  femenino  mu,  equivalente  á  sueño,  y  pu  á  escremenlo 
vozes  peculiares  del  lenguaje  familiar. 

De  los  acabados  en  x. 

Tampoco  hai  mas  que  uno  femenino,  que  es  sardónix.  No  tengo  incon- 
veniente en  dar  el  mismo  género  á  ónix,  por  mas  que  la  Academia  lo  hace 
masculino. 

De  los  acabados  en  z. 

Son  femeninos  cerviz,  cicatriz,  codorniz,  coz,  cruz,  choz,  faz,  foluz, 
foz  ( antic),  haz  ( la  cara  ó  la  tropa  ordenada  ) ,  hez,  hoz,  lombriz,  luz,  ma- 
triz, nariz,  nuez,  paz,  perdiz,  pez  (no  significando  pescado),  pómez,  raíz, 
sobrepelliz,  tez,  vez,  voz,  y  todos  los  que  denotan  alguna  propiedad  6 
calidad ,  como  altivez,  doblez,  niñez,  sencillez,  vejez  etc. ;  pero  doblez  en 
el  sentido  de  pliegue  es  masculino.  Portapaz  es  ambiguo. 
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i  orno  masculino  en  el  /  logia  >i>  h.  \  >  ntuí    I 
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I  ns  uta,  o  del 

nombre  <!••  su  o  cilio  \  leonado  ^<»n  masculi- 

no! por  serlo  5  1  ntiéndese  <in«'  n<»  l"  ha  de 

impedir  bu  terminación,  paes  este  hace  <|u<'  toa  acabados 
mi  isculinos    j  loe  <'n  a  femeninos .  no 
obstante  el  género  de  loa  nombres  de  «pi-'  se  derivan,  como 
,  p<  htquin  .  1  allejon  j  .  <|n«' 

M.ii.  11  de  'icn .  cal  ilrju 

¡vita  que  salen  <l«'  destral  j  <!«•  moco.  No  obstante  l<> 
<li.  tío .  calveta ,  diminutivo  d<  ea  masculino,  si  i><> 

Ii.ii  yerro  de  imprenta  en  la  última  edición  del  Diccionario, 
>  •!.  1  -un  se  halla  en  la  primei a. 

De  los  adjetiv 

Loa  adjetivos  tienen  en  general  \\\w\  ó  «los  terminacio- 
nes. Si  acaban  en  o,  ete  ú  o/e,  mudan  la  vocal  última  en  a 
pan  el  género  remenino:  hombre  bellot  mujer  bella; 
oordi  deta;  altóte,  altóla,  si  terminan  por  cual- 

quier otra  letra    sea  vocal  ó  consonante,  no  tienen  mas  de 
ana  terminación    mino  persa¡  endeble,  feroz,  rufo, 
til.  s.-  esceptúan  algunos  adjetivos  gentilicios  ó  naciona- 
les y  esto  es,  que  denotan  la  nación,  provincia  ó  pueblo 

(le  ,jilr   UnO   es   /lutl/iul,  JMU's  IlllIrliOS  <|i>   rs|t>s  .  ;ill  liq  II-     • 

l);m  en  consonante,  rorman  la  terminación  remenina  afta- 
diendo  la  a,  n.  g.  andaluz,  andaluza;  español,  españo- 
la; >,  11  n  .11  lo  propio  algunos  adjetivos 
mino  haragán,  haragana;  preguntón,  pregunto- 
j  i«>s  acabados  en  <>>■.  \.  g,  malhechor,  malhechora; 
traidor,  traidora;  pero  inferior,  mayor,  mejor,  mi 
\  ulterior  m,|i>  tienen  una  terminación. 
1  n  los  adjetivos  de  dos  terminaciones  sirve  la  primera 
¡untarse  <<>n  las  neutras  de  i»>-  artículos  6  adjetivos 
oue  las  tienen  aplicado  a 
lio  '              tentado. 

muí  pocos  Ins  adjetivos  de  Ires  terminaciones ,  pu- 
diéndose reducir  1  n  castellano  1  los  siguiente 
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Sing.    Alarmo,  algún  ó  alguien  (para  el  masculino), 

alQuna  (para  el  IVnicnino),  y  algo  (para  el  neulro). 

Aquel,  aquella,  aquello,    j 

Ese,  esa,  eso.  |  Para  los  tres  géneros  respectivamente 

Este,  esta,  esto.  ) 

Ninguno,  ningún  ó  nadie  (para  el  masculino), 

ninguno  (para  el  femenino),  y  nada  (para  el  neulro). 

Plur.    Algunos,  algunas. 

ArZf°Án  fqmllaS'  '  Para  el  masculino  y  femenino  respecti- 

E^tos"  estás.  ¡vamenle- 

Ningunos,  ningunas.         } 

Ya  diré  en  la  Sintaxis  cuándo  ha  de  emplearse  cada  una 
de  las  tres  terminaciones  masculinas  de  alguno  y  ninguno. 

Los  adjetivos  mió  mia,  tuyo  tuya,  suyo  suya,  tienen 
otra  terminación  común  á  ambos  géneros  en  el  singular, 
que  es  mi,  tu,  su,  y  de  consiguiente  forman  dos  plurales 
diversos,  el  uno  mios  mias ,  tuyos  tuyas,  suyos  suyas,  y 
el  otro  mis,  tus,  sus,  que  sirve  para  el  masculino  y  feme- 
nino. En  la  Sintaxis  se  esplicará  el  uso  de  estas  dos  termi- 
naciones ,  y  también  lo  concerniente  á  los  tres  únicos  adje- 
tivos que  hai  indeclinables,  á  saber,  cada,  demás  y  que, 
cuyas  terminaciones  subsisten  las  mismas  en  el  plural  y  en 
el  singular. 

De  ¿os  numerales. 

Entran  en  la  clase  de  adjetivos  los  numerales  cardina- 
les, los  ordinales  y  los  proporcionales. 

Los  cardinales,  que  toman  su  nombre  de  ser  como  el 
fundamento  ó  quicio  ( llamado  en  latin  cardo)  de  las  demás 
combinaciones  numéricas,  son:  uno  ó  un,  dos,  tres,  cua- 
tro, cinco,  seis,  siete,  ocho,  nueve,  diez,  once,  doce, 
trece,  catorce,  quince,  diez  y  seis ,  diez  y  siete,  diez  y 
ocho,  diez  y  nueve,  veinte,  veinte  y  uno,  veinte  y  dos, 
ó  veintiuno,  veintidós  etc.,  treinta,  cuarenta,  cincuen- 
ta, sesenta,  setenta,  ochenta,  noventa,  ciento,  doscien- 
tos, trecientos,  cuatrocientos,  quinientos,  seiscientos, 
setecientos,  ochocientos,  novecientos,  mil.  Son  todos  de 
una  sola  terminación  ,  menos  uno  y  los  compuestos  de 
ciento,  como  doscientos ,  doscientas  etc. 

Los  ordinales,  ó  que  sirven  para  contar  por  orden,  son 
primero  6  primo,  segundo,  tercero  ó  tercio,  cuarto,  quin- 
to, sesto,  sétimo,  octavo,  nono  ó  noveno,  décimo  ó  de- 


mi 

«Has- 
tióos re*p< 

tporcionalei  toa  «i"''  rigolflcín  la  proptr- 

qoe  una  i  vetea 

qoe  la  iiitlim-.  como  (/>//>/(>.  tn¡)¡  ciiá- 

(/n//if<>,  quintupla  etc.,  tomados  también  del  litio. —  los 

•  los  tu  o  muí  de  dos  terminal  iones,  j  de  DM  M>la  los 

onclnyen  pe 

i  i/. ni  machas  anidadas,  como 

ion , 
Ustributix  •  n.ii.iii  por  el  ooo- 

trarfo  la  parta  de  algnn  todo,  como  mi$aA¡  mrto 

wta  i ,  qux  ver- 

daderos oombres  sustanth 


i  AI'ITILO   III. 

^     Ml'l  UI   UIVIK.   —   01   K'S    AIMKNTAT1TOS    T 

MOTNOTIYel    -    DI  i  M  1. 1  m\  mm.s.  —   ni.   |  ^ro». 

/)('  fos  comparativos  y  superlativos. 

Un  qoe  espresan  sencillamente  una  calidad  sin 

tomento,  diminución   ni  comparación,  son  denominados 
.  \  de  elfos  se  forman  los  compara  idién- 

doles  las  partículas  mas  6  menos;  \  los  superlativos ¡  coa 
I, »  partícula  mm  ú  « * t r . i  espresion  adverbial  eqoivaleote, 
mera .  i  n  <i/t<-  grado  etc. :  l\ 
o,  muí"* n  gran  man  o.  M  superlativi 

foiina  también  añadiendo  al  positivo  la  terminado 

liando  la  vocal  del  positivo,  «liando  acaba  por  <'lla  : 

iiio,  da  cortés  cor- 
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- 11  razón  de  la  1  oseí  var  el  mil  - 


28  COMPARATIVOS    Y   SUPERLATIVOS. 

uo  sonido  que  tiene  la  c  y  la  g  en  los  positivos  :  riquísi- 
mo ,  vaguísimo.  —  Los  en  io  convierten  estas  dos  vocales 
en  isimo,  á  fin  de  evitar  la  repetición  de  las  dos  i  i  :  am- 
plísimo, limpísimo,  recísimo;  esceptuándose  agriísimo 
( poco  usado ) ,  friísimo  y  piísimo. 

Los  adjetivos  cuya  terminación  es  ble,  la  mudan  en  ¿>¿- 
lísi?no  para  el  superlativo,  como  afable  afabilísimo ;  acaso 
para  retener  el  mismo  superlativo  latino,  que  también  con- 
servan los  siguientes  :  acre  dice  acérrimo,  amigo  amicí- 
simo  y  también  amiguísimo,  antiguo  antiquísimo,  ás- 
pero aspérrimo  y  asperísimo,  benéfico  beneficentísimo , 
benévolo  benevolentísimo,  célebre  celebérrimo,  fiel  fide- 
lísimo, fuerte  fortisimo,  integro  integérrimo,  libre  libér- 
rimo, magnífico  magnificentisimo ,  misero  misérrimo, 
munífico  munificentísimo ,  noble  nobilísimo,  nuevo  no- 
vísimo, pobre  paupérrimo,  sagrado  sacratísimo,  salubre 
salubérrimo  y  sabio  sapientísimo.  Tenemos  ademas  á 
ubérrimo,  aunque  no  positivo  alguno  de  donde  pueda  sa- 
carse este  superlativo  latino. 

Algunos  positivos  terminados  en  iente  pierden  la  i  en  el 
superlativo,  porque  este  no  la  tiene  en  la  lengua  latina  : 
tales  son  ardiente  ardentísimo,  ferviente  ferventísimo, 
luciente  lucentísimo,  valiente  valentísimo.  La  pierden 
igualmente  algunos  que  no  terminan  en  iente,  pero  tienen 
el  diptongo  ie  en  la  penúltima  sílaba,  cuales  son  certísimo, 
ternísimo  de  cierto,  tierno.  Unos  pocos,  como  bonísimo, 
grosísimo,  longísimo  ó  tonguísimo,  novísimo,  que  vie- 
nen de  bueno,  grueso,  luengo  y  nuevo,  convierten  en  o 
el  diptongo  ue  de  la  penúltima. 

Este  superlativo  en  isimo  parece  de  mayor  fuerza  en  cas- 
tellano que  la  circunlocución  mui  con  el  positivo  :  una 
torre  altísima  dice  algo  mas  que  una  torre  mui  alta. 

Tenemos  unos  cuantos  comparativos  y  superlativos  toma- 
dos del  latin,  que  suplen  á  vezes  á  los  que  da  la  analogía. 
Así ,  en  lugar  de  mas  alto  y  altísimo ,  decimos  en  ciertos 
casos  superior,  supremo.  Los  nombres  que  tienen  esta  irre- 
gularidad, son  : 

Positivo.  Comp.  irreg.    Comp.  reg.   Superl.  irreg.       Superi.  reg. 

Alto  —Superior        (mas  alio)  —  Supremo  (altísimo). 

Bajo  — Interior        (mas  bajo)  —  ínfimo  (bajísimoj. 

Bueno        —Mejor        (mas  bueno)  —  Óptimo  (bonísimo). 
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los  aumentativos  y  diminutivos. 

M  aumento  ó  la  diminución  que  pueden  recibir  asi  i<»s 
objetos  significados  por  los  sustantivos,  como  las  calidades 
enunciadas  poi  los  adjetivos,  se  espresan  eu  castellano  por 
medio  da  ciertas  terminaciones,  con  las  que  á  vetes  damos 
también  á  entender  <'l  afe<  i<>  .'»  desestimación  que  nos  me- 
\i  decir  Joaguinito  i  si  ta}  ooatende- 
i  vu  corta  ó  alta  talla,  ni  .1  su  mucha  <»  poca  edad, 
paesto  que  llámame  ades  j  inultas,  sino 

al  carino  que  les  profesamos.  <  unido  uso  los  nombres  de 
,  me  refiero  á  la  conducta  estraga  la  <!»• 
la  primera,  j  i  la  figura  ridicula  j  rara  del  segundo,  no  á 
tus  anos  ni  1  ra  estatura.  Propiamente  hablando,  debieran 
llamarse  estimativos  loa  nombres  que  manifiestan  estima- 
ción, iativos  Ion  <|u<'  desprecio.  Pero  como  unos 
os  toman  las  mismas  terminaciones  j  se  forman  d<-l 
mismo  modo  que  los  denominados  aumentativos  \  éimU 
los  reduciré*  á  estas  «lus  clases  con  arreglo  i  ra 
significado  general  de  aumento  <>  diminución  .  desenten- 
diéndome «Id  particular  que  llevan  unas  pocas  rotea,  por 
denotar  compasión,  ternura  ó  cariño,  enojo  áodio,  bur- 
rilipendio,  <>  bien  cierta  ponderación,  rodas  estas  mo- 
dificaciones necesitan  un  circunloquio  en  otras  lenguas  . 
mientras  nosotros  las  espresamos  i»««i  medio  de  alguna  letra, 
ó  de  una  6  mas  silabas  puestas  al  fin  <!»'  la  palabra ;  lo  que 
•la  mucho  realxe,  gracia  j  riquexa  á  la  lengua  castellana. 
Diremos  según  esto,  que  es  nombre  aumentativo  el  <iu«', 
siendo  derivado  >!■'  otro  nombre,  lleva  alguna  «Ir  las  termi- 

ono  y  ota  para  «'i  género  le- 
menino),  añadida  <»  sustituida  a  la  del  primitivo 

cuando  la  no/  simple  acaba  por  consonante;  5  reem- 
1  la  vocal,  cuando  el  simple  termina  por  ella.  Da 

<jünh 

/facón .  de  muchachi 

graneóte  \  grandota,  1  Bcep- 

3. 
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túanse  algunos  nombres  que,  para  pasar  á  aumentativos, 
pierden  la  i  del  diptongo  ie,  si  este  forma  la  penúltima  sí- 
laba, como  pernaza  y  vejóte  (que  ocurre  en  el  cap.  23  de 
la  parte  segunda  del  Quijote)  de  pierna  y  viejo;  ó  bien 
mudan  el  diptongo  ue  en  o ,  como  bonazo  de  bueno , 
boyazo  de  buei,  longazo  de  luengo;  y  corpanchón ,  j9o- 
blachon  añaden  ademas  otra  irregularidad ,  pues  se  deri- 
van de  cuerpo  y  pueblo.  —  Bobalicón ,  bobarron >  forta- 
chón, frescachón,  grandillón,  huesarron,  mozeton,  nu- 
barrón, pobreton,  ventarrón,  villanchón,  zonzorrión; 
hombracho ,  ricacho,  vivaracho,  y  algunos  otros  aumen- 
tativos parecidos  á  estos,  pertenecen  los  mas  al  lenguaje 
familiar. 

De  los  mismos  aumentativos  pueden  formarse  otros  de 
mayor  fuerza,  v.  g.  de  bobon  bobonazo,  de  picaron  pi- 
caronazo. 

Á  los  nombres  derivados  de  otros  los  llamamos  diminu- 
tivos ,  cuando  toman  las  terminaciones  ejo ,  ete ,  eto ,  ico , 
tilo,  in,  ito  y  uelo  (*),  las  que  se  añaden  á  los  primitivos, 
si  acaban  por  consonante,  ó  bien  sustituyen  á  la  vocal  úl- 
tima de  los  mismos.  Los  nombres  femeninos  mudan  en  a 
la  e  y  o  finales  de  las  antedichas  terminaciones.  De  cordel 


(*)  Son  pocos  los  acabados  en  acha,  como  de  cueva  covacha,  de  hila 
hilacha-,  o  en  ajo,  corno  cascajo,  hatajo,  lagunajo,  ranacuajo  ó  rena- 
cuajo; ó  en  ato,  como  ballenato,  cegato,  cervato,  chibaio,  jabato,  le- 
brato, lobato,  mulato  (ant. );  ó  en  aza,  como  hornaza,  que  es  un  hor- 
nillo, y  pinaza,  embarcación  (que  también  se  llama  pino)  pequeña ;  ó  en 
azo,  como  picazo,  el  pollo  de  la  picaza;  ó  en  ezno,  como  gamezno  ,  ju- 
dezno (hállase  en  Gonzalo  de  Berceo),  lobezno  f  mor  ezno  (nombre  que 
en  la  Crónica  del  rei  D.  Pedro  de  Castilla  se  da  a  los  niños  de  los  moros), 
osezno  (el  Diccionario  de  la  Academia  pone  osesno),  pavezno  (como  lla- 
ma al  pollo  del  pavo  el  Arcipreste  de  Hita  en  las  coplas  27i  y  277  ) ,  per- 
rezno,  rufezno  (que  Gonzalo  de  Berceo  usa  por  rufiancil 'lo)  y  viborezno; 
6  en  iche,  como  boliche;  ó  en  il,  como  tamboril;  ó  en  ino,  como  anadi- 
no, ansarino  ,  cebollino,  cigoñino,  colino,  corzino,  hozino,  lechuguino, 
palomino,  porcino,  porrino;  ó  en  isco,  v.  g.  trozisco;  ó  en  izo,  como  ca- 
nalizo y  callizo,  que  es  provincial ;  ó  en  ucha,  como  camelia;  ó  en  ucho, 
como  aguilucho ;  ó  en  on ,  como  anadón,  ansarón,  cajón,  callejón,  car- 
retón, cascaron,  cerrejón,  curvalon,  escotillón  (escotilla  pequeña),  lie- 
brastón 6  liebratón,  limpión,  perdigón,  plan  ton,  plumión  ó  plumón,  ra- 
tón, lorrejon,  volantón.  Mas  reducido  es  todavía  el  número  de  los  termi- 
nados en  on  que  significan  no  solo  diminución,  sino  carencia  total,  cuales 
son  pelón  y  rabón.  Tenemos  unos  pocos  diminutivos  en  ole,  que  son  an- 
clote, calabroie,  camarote,  islote,  palote,  perote  y  pipote,  y  también 
en  ola,  ulayulo,  tomados  casi  todos  del  latin,  como  artenola,  banderola, 
corola;  árnla,  cápsula,  célula,  cutícula,  fécula  (de  fez  ó  hez),  ménsula, 
molécula,  mórula  (ant.),  partícula,  película;  corpúsculo,  glóbulo,  opús- 
culo, régulo. 
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de  cuesta,  esportilla  de  espuerta,  fortezuelo  de  fuerte, 
longuezuelo  de  luengo,  osecillo  de  hueso,  porquecilla  de 
puerca  y  portezuela  de  puerta;  pero  también  decimos 
bueyecillo,  huesecillo,  puerquecilla,  pueriezuela. — Cor- 
regüela ó  correhuela  es  diminutivo  de  correa,  como  lo  es 
aldehuela  de  aldea,  callejuela  de  calle,  cañucela  de  ca- 
ña, fehuela  de  fea,  lamprehuela  de  lamprea;  Antoñuelo 
de  Antonio,  demoñuelo  de  demonio ,  judihuelo  de  judío, 
navichuelo  de  navio,  riachuelo  de  rio;  calezico  de  cá/¿s 
y  costanilla  de  cuesta. — Piezecico,  piezecillo,  piezeciio 
y  piezezuelo ,  son  los  diminutivos  de  pié,  bien  que  el  P. 
Granada  (en  la  primera  parte  de  la  Introducción  del  Sím- 
bolo de  la  fe,  cap.  20)  usó  el  regular  piecillo.  —  Tamar- 
rizquito y  tamarrusquito  son  diminutivos  familiares  de 
tamaño  (pequeño). 

De  los  nombres  propios  son  mui  pocos  los  que,  como 
Francis quito ,  se  conforman  con  la  regla  general.  —  Hai 
algunos  en  a  ó  as  que  toman  las  terminaciones  ela  óélas, 
v.  g.  Lucihuela,  Maricuela  y  Marihuela,  Mencigüela  y 
Matihuélas  de  Lucía,  María,  Mencía  y  Matías.  Los  en 
os  tienen  el  diminutivo  en  ítos,  v.  g.  Garlitos,  Mar  quitos, 
de  Carlos,  Marcos.  Los  demás  suelen  formarse  de  un  mo- 
do irregular,  v.  g.  Antoñito  de  Antonio,  Manolo  de  Ma- 
nuel, Marica  y  Mariquita  de  María ,  y  Perico  de  Pedro; 
y  en  algunos  desaparecen  todos  los  vestigios  de  su  raiz, 
siendo  mui  difícil  que  nadie  adivine,  por  ejemplo,  que 
Pepe  es  diminutivo  de  José;  Paco,  Pacho,  Foco  y  Far- 
ruco de  Francisco ,  Bélica  de  Isabel,  Catana  ó  Caíanla 
de  Catalina ,  Concha  de  Concepción ,  Cota  y  Maruja  de 
María  etc.  Aunque  pudiera  disputarse,  si  estos  nombres 
son  diminutivos,  ó  bien  los  mismos  José,  Francisco,  Isa- 
bel, Catalina,  Concepción,  María,  según  preQere  usar- 
los la  conversación  familiar  y  confidencial.  —  Los  diminu- 
tivos femeninos  acaban  por  a  en  el  singular  y  por  as  en  el 
plural,  aun  cuando  se  deriven  de  un  nombre  que  termine 
por  otra  letra  que  la  a.  De  Irene  formamos  Irenita,  y  de 
Dolores  y  Mercedes,  Dolorcítas  y  Mercedítas.  Menos  si 
el  primitivo  femenino  es  en  o  ú  os,  porque  entonces  con- 
servan estas  terminaciones :  Rosarito  y  Socorrito  vienen 
de  Rosario  y  Socorro ,  así  como  Desamparadítos  de  De- 
samparados. 
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malón,  moquillo,  pastilla:,  peluquín  \  otros  muchos. 
Parece  auperfluo  observar,  que  no  son  aumentativo 
dimioutivoa  todos  los  nombres  lerminadoa  como  ellos,  pues 
nadie  contará  en  dichas  « lases  a  castillo,  i  »fjn  Uot 

igote,  no  obstante  mi>  terminación! 
No  seria  menor  equivocación  creer,  que  iodos  ios  nom- 
bres pueden  recibir  las  n;uí,is  terminaciones  que  heme 
pecifleado,  para  aumentar  ó  disminuir  su  significación;  lo 
cual  debe  hacerse  solo  en  los  términos  <|u<'  lo  permite  la 
tiranía,  por  decirlo  así,  del  uso,  que  consiente  que  digamos 
piedrecilla,  pedrezuela,  ]  nopedraza;  leoncillo,  leona- 
uerpecilh,  corpezuelo,  carpazo,  cor- 
hon,  )  de  ningún  modo  corpote;  j  gigantazo,  gi- 
gantón, mejor  que  gigantote.  El  mismo  uso  nace  que  en 
algunos  nombres  prefiramos  recurrir  á  un  adjetivo  para  as- 
ídea  de  aumento  ó  diminución,  mas  bien  que  va- 
[ernoe  de  las  terminaciones  antedichas,  Biendo  tan  corriente 
nlad  niui  grande  d*  mui pequeña,  como  in- 
sólito llamarla  ciudadaza  •'»  ciudadita,  votes  con  que  Nú- 
de  rabeada  ha  abultado  su  Diccionario  de  la  lengua 
¡lana,  sm  embargo,  mientras  los  aumentativos^  »l¡- 
minutivos  csiñi  formados  con  la  debida  analogía,  no  puede 
disputarse  i  un  e»  ritor  la  libei  tad  de  emplearlos  oportuna- 
mente, sobre  iodo  en  las  comedias  j  cartas  ramiliares. 

De   los  derivados. 

nstantivofl  como  loa  adj<  1 
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cuando  no  traen  origen  de  oíros  ni  de  ninguna  de  las  demás 
parles  de  la  oración  castellana,  tienen  el  dictado  de  primi- 
tivos, y  el  de  derivativos  6  derivados  en  el  caso  contrario. 
Los  últimos  nacen  por  lo  común  de  otros  nombres,  como 
de  agua,  aguacero  y  aguada,  de  árbol,  arboleda,  de  Ga- 
licia, gallego,  de  mar,  marítimo,  de  solo,  soledad  y  so- 
litario; y  los  lia4  derivados  de  un  verbo,  los  cuales  se  de- 
nominan con  peculiaridad  verbales,  como  de  amar,  salen 
amador,  amante,  amado,  amabilidad,  de  proponer,  pro- 
posición, de  valer,  valimiento,  valido  ele  (*). 


(*)  Son  tantas  las  terminaciones  de  los  derivativos ,  que  es  preciso  cir- 
cunscribirnos a  las  mas  usuales  y  que  tienen  una  significación  determina- 
da y  general,  aunque  no  tan  esclusiva  que  comprenda  todos  los  nombres 
que  leí  minan  del  mismo  modo. 

Los  en  acó,  acho,  alia  y  uza  denotan  inferioridad,  mala  calidad  6  estra- 
vagancia  de  la  cosa,  v.  g.  libraco ,  pajarraco;  populacho ,  terminacho , 
vinacho,  vulgacho;  antigualla,  gentualla;  canalluza,  carnuza.—  La 
terminación  acho  da  algunas  vezes  fuerza  aumentativa  á  las  palabras, 
como  lo  prueban  hombracho  ,  ricacho ,  vivaracho. 

Ada  significa  unas  vezes  la  colección  de  muchos  individuos  ó  cosas  de 
una  misma  especie,  como  armada,  cabalgada,  cañada,  estacada,  ma- 
nada, mesnada,  torada,  vacada;  y  otras  la  capazidad  6  la  duración  de 
las  cosas,  v.  g.  calderada,  cestada,  tonelada;  mesada,  temporada. 

Esta  terminación,  como  también  eo ,  ida,  iento ,  on  y  or,  sirven  para 
los  sustantivos  que  significan  el  acto  de  hacer  alguna  cosa,  ó  dan  la  idea 
en  abstracto  del  verbo  de  que  se  derivan,  6  con  el  que  guardan  relación, 
t.  g.  algarada,  azeitada  ,  bajada  ,  puñalada  ;  cuchicheo  ,  gimoteo;  par- 
tida, salida ; aprovechamiento,  mantenimiento ;  observación,  turbación; 
dolor,  hervor. 

Los  verbales  en  mentó  6  miento  tienen  unas  vezes  fuerza  solamente  acti- 
va (y  estos  son  los  mas),  como  abarcamiento,  acompañamiento ,  cerca- 
miento,  cerramiento,  fingimiento,  tocamiento,  tratamiento;  otros  activa 
▼  pasiva,  cuales  son  molimiento  y  prendimiento,  que  significan  el  acto  de 
moler  y  ser  molido,  el  de  prender  y  ser  prendido;  otros  activa  y  recípro- 
ca, v.  g.  abandonamiento  ,  abatimiento  ,  ajamiento  ,  armamento  ,  ca- 
samiento ,  perdimiento ,  salvamento,  que  son  el  acto  de  abandonar  6 
abandonarse,  de  abatir  6  abatirse,  etc.,  etc. ;  en  algunos  la  hallamos  recí- 
proca tansolo,  como  en  acaloramiento,  hundimiento,  rendimiento,  tulli- 
miento, volvimiento;  en  otros  neutra,  por  ser  esta  la  mas  ordinaria  de  los 
verbos  de  que  se  derivan,  según  se  advierte  en  cesamiento,  crecimiento, 
lucimiento,  nacimiento ;  siendo  poquísimos  los  que,  como  vencimiento,  la 
tienen  únicamente  pasiva,  pues  denota  el  acto  y  efecto  de  ser  uno  vencido. 

En  ado  y  ato  terminan  muchos  nombres  que  denotan  empleos  ó  digni- 
dades, ó  el  distrito  y  jurisdicción  de  las  mismas,  como  arzobispado,  con- 
dado, electorado,  papado;  canonicato,  cardenalato,  deanalo,  genera- 
lato, priorato.  Concubinato  significa  el  trato  ó  cohabitación  con  una  con- 
cubina. —  La  terminación  ado  señala  ademas  el  cuerpo  ó. congregación  de 
las  personasconstituidas  en  dignidad ,  v.  g.  apostolado ,  senado.  En  los  ad- 
V>  jetivos  (prescindiendo  ahora  de  las  significaciones  que  tienen  como  parti- 
...  ripios  pasivos)  denota  la  semejanza  con  alguna  cosa,  en  cuyo  caso  suele 
■j  preceder  al  nombre  la  partícula  a,  v.  g.  acaballado,  lo  que  se  parece  al 
* caballo,  alagartado,  lo  que  tiene  los  colores  de  la  piel  del  lagarto. 

Significa  ajo  la  ruindad  de  la  cosa,  ó  el  desprecio  que  hacemos  de  ella, 
como  bebistrajo  ,  colgajo  ,  comistrajo  (  mezcla  estravagante  de  manja- 
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hazmereir;  otros  de  verbo,  pronombre  y  adverbio,  como 
hazteallá ,  y  en  la  formación  de  correveidile  entran  tres 
verbos,  un  afijo  y  una  conjunción;  y  otros  finalmente  de 

Las  terminaciones  ante,  ario,  ente,  ero,  isla,  y  también  la  or,  indican 
generalmente  el  destino,  secta,  profesión,  oficio  ú  ocupación.  Por  ejemplo  : 
comediante,  sobrestante;  herbolario,  lapidario ;  escribiente,  intendente  ; 
sombrerero ,  zapatero  ;  calvinista,  organista,  pleitista;  pintor, torcedor. 
Ario  es  igualmente  terminación  de  algunos  adjetivos  que  denotan  aptitud, 
propensión  6  cierta  calidad,  según  lo  demuestran  facilitario,  perdulario, 
visionario.  En  los  sustantivos  denota  la  persona  ácuyo  favor  se  hace  algo, 
como  se  ve  en  arrendatario,  beneficiario,  censuario,  cesionario,  concesio- 
nario, consignatario,  legatario,  mandatario, renunciatario, usuario,  usu- 
fructuario, aunque  alguna  vez  significa  lo  opuesto,  como  en  pensionario, 
que  es  el  que  paga  la  pensión,  y  no  el  que  la  recibe;  6  bien  el  sitio  donde 
se  guardan  muchas  cosas  de  la  especie  que  los  mismos  manifiestan, ó  aquello 
que  las  contiene.  Por  esto  campanario  ,  herbario ,  osario ,  relicario ,  sa- 
grario quieren  decir  el  lugar  donde  están  las  campanas,  las  yerbas,  los 
huesos,  las  reliquias,  las  cosas  sagradas;  y  antifonario,  devocionario, ejem- 
plario,  epistolario,  los  libros  que  comprenden  las  antífonas,  las  devocio- 
nes, los  ejemplos  ó  las  epístolas  respectivamente.  —  De  dichas  terminacio- 
nes la  ario  se  halla  en  algún  gentilicio,  v.  g.  baleario,  canario,  el  natural 
de  las  Islas  baleares  y  el  de  Canarias,  y  en  muchos  la  ero,  según  lo  prue- 
ban ceclav inero,  habanero,  taranconero  y  otros.  Son  rarísimos  los  pa 
tronímicos  de  esta  terminación,  como  icario.  —  Ero  es  también  termina- 
ción de  las  palabras  que  significan  localidad,  como  derrumbadero ,  desem- 
barcadero, granero,  lavadero,  matadero,  picadero. 

La  terminación  asco  (en  los  masculinos  y  asea  en  los  femeninos)  tiene 
unas  vezes  fuerza  diminutiva,  como  en  pincarrasco  (una  especie  de  pino 
pequeño)  y  vardasca  (vara  delgada);  aumentativa  otras,  v.  g.  peñasco  (pe- 
ña grande),  nevasca  6  nevasco  [  temporal  de  mucha  nieve);  y  en  algunos 
casos  sirve  para  las  vozes  colectivas,  según  se  ve  en  el  mismo  nevasca,  y 
ademas  en  hojarasca,  que  es  un  conjunto  de  hojas. 

Con  la  terminación  astro  denotamos  inferioridad  en  sumo  grado  :  ca 
mastro,  criticastro,  filosofastro,  poetastro  no  son  otra  cosa  que  una  cama 
pobre,  un  pésimo  crítico,  un  filósofo  despreciable,  y  un  poeta  á  quien  no 
miran  con  ojos  halagüeños  las  nueve  Hermanas.  También  sirve  para  los 
grados  de  parentesco  entre  las  personas  que  mas  de  ordinario  se  odian 

2ue  se  estiman ,  como  hermanastra,  hermanastro,  hijastra,  hijastro,  ma- 
rastra,  padrastro. 

Aza  es  terminación,  como  ya  hemos  dicho,  de  los  nombres  aumentativos ; 
pero  se  halla  también  en  algunos  que  significan  cosas  de  inferior  calidad, 
según  lo  demuestran  sangraza  ó  sanguaza,  vinaza,  las  vozes  provinciales 
melaza  y  oleaza,  y  aun  madraza  es  la  que  por  sobrado  complaciente  con 
sus  hijos  los  mima  demasiado,  y  es  de  consiguiente  mala  madre.  Una  idea 
algo  parecida  de  inferioridad;  mezclada  con  asco,  nos  eseilan  aguaza  y 
babaza. 

La  azqo  (que  algunos  escriben,  según  la  costumbre  antigua,  adgo)  está 
destinada á  señalar  los  empleos,  encargos,  prerogalivas,  jurisdicción,  y  á 
vezes  el  parentesco  de  las  personas  representadas  por  los  sustantivos  de  que 
se  derivan:  v.  g.  albaceazgo ,  alguacilazgo,  almirantazgo ,  compadraz- 
go, maijorazgo,  patronazgo,  villazgo. 

La  azo  significa  generalmente  el  golpe  dado  con  arma,  instrumento  ú 
otra  cosa  :  balazo,  codazo,  fiechazo,  latigazo ,  varazo.  Esta  terminación 
y  la  on  sirven  ,  según  poco  há  se  ha  esplícado,  para  ¡os  aumentativos,  y 
sin  embargo  en  lechazo,  el  coderillo  tierno;  y  lechan,  el  cochinillo  que 
mama,  igualmente  que  en  los  varios  diminutivos  espresados  en  la  nota  de 
la  pág.  30,  nos  sugieren  la  idea  de  pequenez. 
Es  privativa  la  terminación  ble  de  los  nombres  que  denotan  la  capa/idad, 


IIOIlll 

i 

lidad  del  tu 

I  (|n<-  ti<  m •  mucha 
i  eño  el  que 

o  qiM- 

tremefto,  madrileño,  ma- 

r,  t.  g.  almes,  aragonés,  frm 

"titanes,  no 

lucen  las  e.v/i'.t  y  eafrii  latina», 

incluyen  la  ¡dea  del  sustantivo  de  ()u<  traen 

leí  campo  ó  del  crrlo  ,  6 

i,  tegua  üii- 
i Iroiiímicos.   Ks  Mbido  qu 

'   >dr(tjM'Z ,  S 

Uveros,  Domi 
; 

■  ni"  lo  prueben  U>s  dimioull- 
indro  que  \  I 
i 

u Tiiiinaciun  llamaiuus  iltozno 

I  ,   ó  lii.-n  (I. 

terminación  uso, 

tra  los 
ilno. 

'ni   la 

>  lo  que  tira  a  azul,  púrpura,  I 

ti  l.i  propii  d 
as  6  cosas,  i 

,  la  cual  no  solo  significa  la  tecla  de  los  moros,   sino  una  mulútud  de 

ifa  se  i| 

- 
de  ua- 


)ii  uu 

10.    I> 


38  UK  LOS  NOMBRES  COMPUESTOS. 

o  ex,  estra,  im,  in,  infra,  ínter,  intro,  o,  ob,  per,  pori 
pos,  pre,  prrter,  pro,  re,  retro,  sa  ó  za,  se,  son  i,  sesqui, 
sin,  so,  sobre,  son,  sos,  su,  sub,  súper,  sus,  tra,  trans  ó 
tras,  ultra,  y  vice  ó  vi,  que  es  su  abreviación.  De  todas 


cer  ciertas  cosas,  como  lo  demuestran  bromista,  calculista,  pleitista 

ivo  denota  generalmente  en  los  adjetivos,  que  se  tiene  la  fuerza  6  vir- 
tud de  hacer  algo,  como  confortativo,  destructivo,  impeditivo,  provoca- 
tivo. En  algunos  equivale  al  participio  activo,  v.  g.  afirmativo,  ahorra 
tivo,  coiripíisivo ,  contentivo  ,  devolutivo ,  discursivo,  figurativo,  reflexi- 
vo, vengativo,  que  significan  lo  que  afirma,  ahorra,  compadece  etc.  En 
otros,  y  acaso  en  el  mayor  número ,  se  reviste  del  significado  del  participio 
pasivo,  como  abusivo,  adoptivo,  alternativo ,  consuetivo ,  convulsivo , 
derivativo,  electivo,  furtivo,  recitativo,  votivo,  los  cuales  vienen  á  ser 
sinónimos  de  abusado,  adoptado,  etc.  Abortivo  significa  lo  que  hace 
abortar,  y  lo  abortado  ó  el  aborto.  Caritativo,  facultativo  y  unos  pocos 
mas  denotan  lo  que  es  propio  de  la  caridad  ó  facultad,  ó  lo  q'ue  pertenece 
á  ellas;  y  ejecutivo  lo  que  ha  de  ejecutarse  pronto,  como  pensativo  el 
que  piensa  profundamente. 

Izo  significa  en  los  sustantivos  la  persona  que  tiene  el  encargo  ó  cuidado 
de  alguna  cosa,  según  es  de  ver  en  boyer>zo,  cab  erizo  y  yegüerizo;  y  en 
los  adjetivos,  la  disposición  ó  tendencia  á  alguna  calida'd  física  ó  moral  : 
bermejizo,  cobrizo,  enfermizo,  llovedizo,  movedizo,  olvidadizo,  rojizo; 
y  también  la  capazidad  ó  aptitud  para  algo,  v.  g.  caedizo,  cocedizo,  com- 
pradizo, heladizo ,  regadizo,  ^erradizo. 

Orrio  y  orrn  indican  diminución  ó  desprecio,  v.  g.  aldeorrio  y  aldeor~ 
ro ,  bodorrio,  que  es  un  mal  casamiento,  ceporro  (la  cepa  vieja),  ven- 
torro ,  vi  Inrrio. 

Oso  manifiesta  abundancia  en  grado  aventajado,  v.  g.  cariñoso,  pasmo- 
so, pedregoso,  plumoso,  sustancioso,  vanaglorioso.  Los  verbales  en  oso 
denotan  casi  siempre  que  los  sustantivos  á  que  se  juntan,  tienen  disposi- 
ción para  ejercer  ó  producir  la  acción  drl  verbo,  como  engañoso, espan- 
toso, vergonzoso ;  siendo  poquísimos  los  que  equivalen  á  los  participios 
pasivos,  como  vituperoso  que  es  lo  mismo  que  i  ituperado. 

Oso,  como  también  enlo,  izo,  usco,  modifican  el  significado  del  primi- 
tivo, cuando  se  habla  de  colores,  v.  g.  verdoso ,  amarillento,  rojizo,  par- 
dusco. 

La  terminación  ote  imprime  á  los  pocos  derivados  que  la  llevan  ,  la  idea 
de  desprecio  ó  de  ser  la  cosa  de  mala  calidad,  cual  aparece  en  almodro- 
te, guisote  (guisado  grosero),  monigote,  pegote. 

Las  terminaciones  uco  y  ucho,  que  son  poco  comunes,  parecen  reser- 
vadas para  las  cosas  despreciables  ó  malas,  como  se  advierte  en  cárnico, 
casneo,  frailuco,  hermanuco;  animalucho,  avechucho,  blancucho ,  que 
es  un  blanco  sucio  ,  calducho  ,  cogucho  (  el  azúcar  de  inferior  calidad  j , 
meladucha  (especie  de  manzana  basta)  v  papelucho. 

Udo  denota  alguna  calidad  en  alto  grado;  por  lo  que  barbudo,  colmillu- 
do, dentudo,  lorzudo,  huesudo,  testarudo  significan  uno  que  tiene  las 
barbas  mui  pobladas,  grandes  colmillos,  dientes  desproporcionados,  es- 
traordinarias  fuerzas,  mucho  hueso  y  suma  obstinación  ;  y  así  pueden  con- 
siderarse como  aumentativos  de  los  adjetivos  con  quienes  dicen  relación, 
como  loes  barbudo  respecto  de  barbado,  y  caprichudo  y  forzudo  relati- 
vamente á  caprichoso  y  á  fuerte. 

Uno  es  casi  peculiar  de  los  adjetivos  que  denotan  lo  que  es  propio  de  al- 
guna clase  de  animales,  ó  pertenece  á  ella,  como  boyuno,  caballuno,  ca- 
bruno ,  carneruno  ,  cervuno  ,  chotuno  ,  hombruno,  lebruno,  ovejuno, 
porcuno  v  vacuno.  Esta  terminación  sirve  para  denotar  vileza  y  desprecio, 

fior  lo  qué  se  llama  perruna  uu.pan  moreno  y  grosero  que  se  amasa  par 
os  perros. 
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las  calidades  de  la  voz  primitiva,  según  se  advierte  en  abra 
fado,  afrancesado,  amojamado ,  aplomado  etc.  Precede 
por  lo  común  á  los  verbos  que  denotan  la  acción ,  ó  el  uso 
ó  empleo  del  nombre  de  que  se  derivan,  según  lo  eviden- 
cian abotonar,  abrazar,  acuñar,  adoctrinar,  amortajar, 
a?nostazar,  apasionarse ,  apechugar ,  aprestar ,  aprove- 
char, arrodrigonar.  —  Los  antiguos  la  usaban  en  muchí- 
simas vozes  en  que  al  presente  se  omite,  como  en  abajar , 
acalumniar,  acatadura,  acerca,  afijacion,  ataladrar  etc., 
y  la  omitían  por  el  contrario  en  algunas,  en  que  ahora  es 
indispensable,  puesto  que  decían  bastecer,  delgazar,  divi- 
nar, postar,  rebañar,  rebatar  etc. 

Ab  y  abs  denotan  segregación  ó  separación :  así  absuelto 
es  suelto  ó  libre  de  algún  cargo;  abstener,  tener  el  apetito^ 
deseo  etc.,  separado  de  alguna  cosa. 

Ad  equivale  á  nuestra  preposición  á,  de  modo  que  ad- 
junto no  es  mas  que  junto  á  aquella  cosa,  á  que  el  discur- 
so se  refiere.  En  muchos  casos  solo  sirve  para  dar  mayor 
fuerza  al  significado  del  simple,  como  en  el  anticuado  ada- 
mar, que  quiere  decir  amar  con  vehemencia,  y  en  adop- 
tar, que  es  prohijar,  porque  optamos  ó  aceptamos  con  pre- 
dilección particular  á  la  persona  que  prohijamos,  i 

La  preposición  latina  ante  denota,  como  nuestro  adver- 
bio antes,  prioridad  de  lugar  ó  tiempo,  cual  se  ve  en  an- 
tecámara, antecoger,  antesala.  Algunas  vezes  se  inclina 
mas  á  la  significación  del  adverbio  delante,  ó  nuestra  pre- 
posición ante,  pues  entra  en  dicciones  que  significan  la  co- 
sa que  se  pone  delante  de  otra,  así  en  antecama,  anteojo , 
antepecho. 

Anti,  que  es  la  única  preposición  griega  de  que  nos  va- 
lemos en  composición ,  retiene  por  lo  común  su  significado 
de  contra,  bien  en  las  vozes  puramente  griegas,  como  an- 
ticrítico ,  antipatía ,  antipolítico ,  bien  en  las  híbridas ,  ó 
formadas  de  dos  idiomas,  como  antipontificado,  antiso- 
cial. 

Circum,  que  se  escribe  circun,  cuando  no  le  sigue  la  b 
ó  la  p ,  significa  al  rededor.  Por  esto  circuncidar  es  cor- 
tar en  derredor ;  circundar ,  dar  una  vuelta  al  rededor ; 
circunvalar,  ceñir  en  derredor  una  ciudad,  una  fortale- 
za etc. ;  circunvecino  es  el  que  está  al  rededor,  como  pue- 
blos circunvecinos ;  v  circunspecto  es  el  que  mira  al  re- 
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denota  una  cosa  mui  diversa  ó  apartada  do  este  —  Des  raa- 
n¡ tiesta  á  ve/.es  que  se  deja  de  hacer  aquello  que  el  simple 
significa ,  sin  hacer  por  eso  lo  contrario,  v.  g.  desamparar 
es  no  amparar  á  uno  á  quien  antes  patrocinábamos,  sin  pa- 
sar á  la  parte  de  perseguirle.  Así  desamorado  significa  sen- 
cillamente no  estar  enamorado,  y  desamar  se  toma  gene- 
ralmente por  no  amar  en  nuestros  buenos  escritores,  aun- 
que hai  pasajes  en  que  parece  sinónimo  de  aborrecer.  — 
Tanto  des  como  dis  no  hacen  en  algunas  ocasiones  mas  que 
dar  una  significación,  ya  aumentativa,  ya  distributiva,  al 
simple,  v.  g.  descollado,  despartir,  despicarse,  dispo- 
ner; y  en  otras  apenas  varían  el  significado  del  simple,  co- 
mo desecar,  discantar  y  discurso  (  cuando  se  toma  por  el 
curso  ó  duración  del  tiempo) ,  que  vienen  á  ser  sinónimos 
de  secar,  cantar  y  curso.  — Desalarse  es  correr  con  mu- 
cho afán  y  de  consiguiente  con  muchas  alas ,  mientras  pa- 
rece que  debiera  significar  desprenderse  de  ellas. 

E ,  es  ó  ex  sirven  para  espresar  la  acción  de  espeler  ó 
arrojar  alguna  cosa  de  un  lugar.  Por  lo  mismo  varían  poco 
la  significación  dA  simple,  si  este  lleva  ya  embebida  aque- 
lla idea,  como  sucede  con  emanar  y  espeler;  pero  se  ve  cla- 
ro la  fuerza  que  añaden  en  emisión  y  esclamar,  por  ejem- 
plo, y  mas  aun  en  los  nombres  que  denotan  que  alguna 
persona  ha  salido  del  cargo  que  ejercía,  v.  g.  en  exprior, 
exprovincial. 

Las  vozes  compuestas  de  la  preposición  entre  llevan  em- 
bebido su  signiíicado  de  interposición  ó  colocación  entre 
varios  objetos.  Por  esto  entretejedor  es  el  que  mete  hilos 
en  la  tela  para  que  forme  labores,  entrecejo  el  espacio  que 
divide  las  cejas,  y  entretiempo  las  estaciones  medias  entre 
invierno  y  estío.  En  ciertas  dicciones  coi  responde  á  los  ad- 
verbios mal,  tijera  ó  escasamente:^  entreabrir  es  abrir 
á  medias,  entrecano  el  que  no  está  cano  del  todo ,  entreor- 
dinario  lo  que  es  algo  mejor  que  lo  ordinario,  entretalla- 
dura media  talla,  y  entreuntar  signiüca  untar  por  encima. 

Equi ,  voz  latina  que  denota  igualdad  ,  significa  lo  mis- 
mo en  las  pocas  en  que  se  halla ,  tomadas  todas  del  latin  , 
como  equilátero,  equivalencia ,  equívoco. 

Estra  es  la  preposición  extra  de  los  latinos ,  y  siguiíica 
como  entre  ellos  fuera  de,  según  aparece  en  estrajudicial 
y  estraordinario. 
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mismo  se  advierte  en  obsequiar,  observar,  persistir  res- 
pecto de  los  simples  latinos  sequor,  servo  y  sisfo ,  que  no 
tenemos  en  castellano,  pues  servar  está  ya  anticuado.  —  El 
verbo  perjurar  se  esccptúa  de  dicha  regla,  cuando  significa 
jurar  en  falso,  y  la  confirma,  equivaliendo  á  maldecir  ó 
jurar  con  calor. 

En  los  pocos  vocablos  en  que  entra  la  preposición  por, 
conserva  su  significado  '.pordiosero  quiere  decir  el  que  pi- 
de por  Dios,  y  pormenor  las  circunstancias  ó  particulari- 
dades de  una  cosa. 

Pos,  que  es  el  post  de  los  latinos  ó  nuestro  después,  y 
pre,  que  es  antes,  añaden  sus  respectivos  significados  á  los 
simples,  según  aparece  en  posponer  y  preocupar.  Sin  em- 
bargo pre  sirve  á  vezes  solo  para  aumentar  la  significación 
de  los  nombres  ó  verbos  á  que  se  agrega,  como  en  precla- 
ro, predominar,  preeminente,  prefulgente,  prepotente. 

Préter  viene  de  la  preposición  latina  proéter  que  significa 
sobre,  ?nas  allá;  y  así  se  nota  en  las  poquísimas  vozes  que 
del  latin  hemos  adoptado,  en  cuya  composición  entra,  co- 
mo en  preterir  y  preternatural. 

La  partícula  pro  modifica  de  diversos  modos  la  significa- 
ción de  los  simples.  Unas  vezes  la  contrae  á  casos  particu- 
lares :  así  se  nota  en  proclamar,  que  es  clamar,  ó  gritar, 
para  que  lleguen  á  noticia  de  todos  las  órdenes,  bandos  etc. 
de  la  autoridad  pública ;  y  en  procrear,  que  es  producir 
engendrando  :  lo  mismo  debe  entenderse  de  promediar, 
prometer,  promover  y  proponer.  Otras,  denota  que  la  per- 
sona goza  ciertas  prerogativas  ó  parte  de  la  autoridad  propia 
del  empleo  que  designa  la  voz  simple,  como  procónsul, 
propretor.  En  algunas  palabras  manifiesta  antelación,  como 
en  progenitor.  Pero  los  nombras  que  empiezan  por  pro, 
son  casi  todos  latinos,  y  solo  pueden  mirarse  como  compues- 
tos con  relación  á  aquella  lengua ;  mas  no  respeclo  de  la 
nuestra,  cuando  no  existen  en  ella  los  simples  de  que  se 
forman. 

Re  manifiesta  repetición,  como  en  rearar,  reexaminar ; 
aunque  en  alguuos  casos  solo  da  mas  fuerza  al  simple,  co- 
mo en  reagudo,  reamar;  ó  fija  su  significación  de  un  mo- 
do particular,  v.  g.  en  representar,  reposo,  resolución.  Á 
consecuencia  de  su  oficio  mas  general  forma  parte  de  algu- 
nos nombres  que  designan  ciertas  piezas,  oficinas  etc.  repe- 
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vertido  en  r  por  la  razón  apuntada  en  la  pág.  45  hablando 
de  la  in)  significa  humedecerse  lijeramente  un  campo  de 
resultas  de  haberse  regado  el  inmediato, 

Con  el  sos  y  sus  damos  á  entender  que  la  acción  del  ver- 
bo es  en  la  parte  superior,  ó  que  viene  de  arriba,  como  en 
sostener ;  que  es  tener  de  arriba,  y  suspender,  colgar  arri- 
ba. Son  po  [uísimas  las  palabras  en  que  esta  partícula  se 
convierte  en  sor,  como  en  sorprender,  que  algunos  escrito- 
res antiguos  dicen  sosprender,  prender  ó  coger  súbitamente, 
y  por  lo  mismo  con  ventaja  ó  superioridad. 

Sub  por  el  contrario  significa  debajo,  ó  segundo  en  or- 
den :  así  subdividir  es  dividir  una  parte  de  lo  que  ya  es- 
taba dividido,  de  modo  que  es  una  segunda  división  ;  sub- 
teniente, el  segundo  del  teniente  ó  el  que  hace  sus  vezes; 
subterráneo,  lo  que  está  bajo  de  tierra.  —  Esta  partícula 
pierde  la  b,  cuando  el  simple  principia  por  m  ó  por  p,  v.g. 
suministrar,  sumisión,  suplantar,  suponer,  supresión. 
En  surrepticio  se  toma  en  lugar  de  la  b  una  r  por  la  razón 
que  se  apuntó  al  hablar  de  la  in. —  Se  convierte  en  so  en 
los  compuestos  castellanos  que  no  tienen  dependencia  del 
latin,  como  se  ve  en  socavar,  sochantre,  conservando  en 
todos  la  fuerza  de  sub. 

Súper  maniüesta  siempre  superioridad,  sobra,  ó  aumen- 
to cuando  menos ;  idea  que  comunica  á  las  palabras  en  cu- 
ya composición  la  hallamos,  cuales  son  superabundancia, 
supereminencia,  superfino. 

Tra,  trans  ó  tras  signihea  al  través  ó  de  la  otra  parte; 
y  tal  es  su  fuerza  en  casi  todas  las  vozes  compuestas  donde 
se  encuentra,  como  en  tramontar,  transpasar  ó  traspa- 
sar, trasluz.  En  algunos  verbos  denota  la  remoción  de  un 
lugar  á  otro,  v.  g.  trasferir,  trasponer;  en  mui  pocos. 
v.  g.  trasloar,  hacer  las  cosas  con  encarecimiento  ó  exagera- 
ción ;  ó  bien  hacerlas  lijeramente,  como  en  traspeinar, 
trasudor;  ó  por  fin  hacerlas  mal  y  equivocadamente,  según 
lo  vemos  en  trasoir. — Otras  vezes  es  el  adverbio  tras  ó  de- 
trás, como  en  trascoro,  trascuarto,  trastienda. 

Los  pocos  nombres  en  que  se  halla  la  preposición  latina 
ultra ,  retienen  su  significación  de  mas  allá  ó  de  la  otra 
parte.  Esto  se  echa  de  ver  en  ultramar,  ultramontano, 
ultrapuertos. 

Y  ice  es  un  ablativo  latino  que  significa  vez ,  y  cuando 
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intervienen  en  la  conversación.  Como  estas  no  pueden  ser 
mas  de  tres,  la  que  habla  (yo  ó  nosotros),  aquella  á  quien 
se  dirige  la  palabra  (tú  ó  vosotros),  y  la  persona  ó  cosa  de 
que  se  trata  (él,  ella,  ello,  y  ellos,  ellas),  por  eso  en  nin- 
guna lengua  puede  haber  mas  que  tres  pronombres  propia- 
mente dichos,  que  son  los  llamados  personales  por  los  gra- 
máticos. Estos  pronombres  tienen  verdaderos  casos,  y  su 
declinación  es  como  sigue  : 

Sing.    Yo,  en  el  recto.  )    Para  ambos  géneros,  según  el 

Me,  en  el  caso  objetivo.  I   sexo  de  la  persona  á  que  se 

Mi  y  me,  en  los  casos  oblicuos.  )    refiere. 

Plur.  Nos,  para  todos  los  casos  y  los  dos  géneros;  pero  mas  comun- 
mente se  usa  de  Nosotros,  para  el  masculino,  y  de  Nosotras,  para  el  fe- 
menino. 

Sing.    Tú ,  en  el  recto.  1 

Te,  en  el  objetivo.  [   De  los  dos  géneros  como  Yo. 

Ti  y  te,  en  los  casos  oblicuos.     1 

Plur.  Vos,  para  todos  los  casos  y  los  dos  géneros,  y  Vosotros,  para  el 
masculino,  y  Vosotras,  para  el  femenino. 

Os,  para  todos  los  casos,  menos  el  recto,  y  para  los  dos  géneros* 

Sing.    Él,  ella,  ello,  para  el  masculino,  femenino  y  neutro  respectiva- 
mente en  todos  los  casos. 
Le  y  lo,  la,  lo,  en  el  caso  objetivo  para  dichos  tres  géneros,  y 
Le,  para  todos  los  géneros  en  el  caso  oblicuo,  que  llaman  los 
gramáticos  dativo. 

Plur.    Ellos,  para  el  género  masculino,  y 

Ellas,  para  el  femenino  en  todos  los  casos. 
Les  y  los,  para  el  masculino,  y  j  en    {  objelivo# 
Las,  para  el  femenino.  (  J 

Les.  para  ambos  géneros  en  el  dativo. 

Este  prohombre  suele  tomar  si  y  se  para  los  casos  obli- 
cuos, y  Se  para  el  objetivo  de  ambos  números.  Se  dice  por 
lo  mismo,  El  hombre  piensa  de  si,  y,  Los  hombres  pien- 
san de  sí;  Él  prefirió  tomarse  un  veneno,  y,  Ellos  pre- 
firieron tomarse  un  veneno;  El  rico  no  puede  acostum- 
brarse, y,  Los  ricos  no  pueden  acostumbrarse. 

Los  pronombres  que  suelen  los  gramáticos  denominar 
demostrativos,  que  son  aquel,  ese,  este,  y  sus  compues- 
tos aquelotro,  aquese,  aqueste,  esotw  y  estotro;  los  co- 
nocidos con  el  nombre  de  indefinidos  ó  indeterminados, 
alguno,  ninguno,  otro;  los  posesivos,  mió,  tuyo,  suyo, 
nuestro,  vuestro,  y  los  relativos,  cual,  cuyo,  que,  quien, 


1  '  1    I         MI! 

oo  son  mas  qu 

IOS  que   li<  I 


CAPÍ  I  l  LO    V. 

DIL    VKHBo.    —   DK  SUS  MODOS   T    TIEMPOS. 

Kl  •  i-  <!<•  la  oración  que  espresa  los  novi- 
mienl  ones  de  los  seres,  la  impresión  que  estos  can- 
eo Dvestros  sentidos,  j  algunas  retes  el  estado  de  los 
oiism<  la  entre  dos  id< 

ii  s  termina*  k>n<              Destituyen 

reuni<  n  l»  cual  hai  <¡ u«-  < onsiderar 

tras  radicales  las  que  subsisten  sin  sufrir 

mudania  alguna  en  todas  las  variaciones  «le  la  conjugación, 

\  v0|i  precisam  que  preceden  á  las  terminacioues 

•del  infinitivo:  serán  de  consiguiente  am  las  le- 

lel  \nl-<>  «////i//.  le  conceder,  y  coot- 

nbatir. 

;«>n  <|iic  recae  en  la 
son  el  objeto  de  la  acción,  i  o,  A/  o7- 
v  ladrones,  aquel  es  la  persona  <■ 
ii  ion  .  cuyos  resultados  padecen  U»  ladro 
i  ii  !  i  nominativo  el  que 

i  ii  la  oración  »1<'  la  forma 
.  s¡  dijésemos,  Los  lad\ 
alguacil.  nos  también  la  \<>z 

la  reduplicación  te ,  i  o- 

■  //  /;o/-  /o.v  arbitros;   Divul- 

por  los  mal  i  í  en 

la  por  lo  común  la  persona  .1-'  ote .  1  or  m 

uplir,  1  spi  1  «»  la  paciento,  1 .  g.  La 

se  qu  abian  los  resultados  (por  /as 

do  la  seub  ter  <!<•  im- 

|ue  «'-  ob- 


Í30  DEL    VERBO    EN    GENKüAL. 

cia  :  Se  atropello  á  los  desvalidos;  Se  detesta  á  los  mal- 
vados, lisios  ejemplos  nos  demuestran  que  carecemos  de 
verdadera  voz  pasiva,  pues  tenemos  que  apelar  á  un  cir- 
cunloquio ó  rodeo  para  suplir  la  pasiva  de  las  lenguas  sa- 
bias, que  está  reducida  á  una  sola  dicción. 

Los  modos  indican  la  manera  con  que  al  hablar  conside- 
ramos la  significación  del  verbo.  Son  cuatro,  infinitivo, 
indicativo,  subjuntivo  é  imperativo.  El  infinitivo  toma 
su  nombre  de  que  no  determina  el  tiempo,  la  persona  ni 
el  número.  Es,  digámoslo  así,  el  verbo  en  abstracto,  cuyo 
significado  lijan  otras  palabras  :  en ,  Yo  quise  amar,  se  re- 
fiere á  una  cosa  pasada  y  á  la  primera  persona  del  singular  : 
en ,  Tú  no  piensas  sino  en  amar,  hablamos  de  una  cosa 
que  está  haciendo  la  segunda  persona  de  dicho  número;  y 
en,  Aquellos  se  desdeñarán  de  amar,  significamos  lo  que 
aun  han  de  ejecutar  personas  de  la  tercera  del  plural.  Lo 
mismo  exactamente  puede  aplicarse  al  participio  y  al  ge- 
rundio, según  luego  diremos.  El  primero  de  estos  es  un 
verbal  que  participa  del  signiíicado  del  verbo  y  de  la  de- 
clinación del  nombre.  Hai  uno  con  significación  activa, 
amante,  y  otro  que  la  tiene  pasiva,  amado.  El  gerundio 
es  otro  verbal,  de  significación  activa  ó  neutra,  que  con- 
serva siempre  el  régimen  del  verbo ;  lo  que  rara  vez  hacen 
los  participios  activos.  No  se  puede  decir  amante  á  los 
hombres,  sino,  de  los  hombres,  como  si  fuese  el  verbal 
amador,  al  paso  que  no  puede  dejar  de  decirse,  amando 
á  los  hombres.  Las  terminaciones  del  participio  ante  ente, 
ado  ido,  y  la  del  gerundio  ando  iendo,  como  que  perte- 
necen al  infinitivo,  necesitan  de  un  verbo  que  fije  el  tiem- 
po ,  la  persona  y  el  número :  Fui,  soi  y  seré  amante  ó 
amado,  son  los  tres  tiempos  de  pasado,  presente  y  futuro, 
como  lo  son  Estuve,  estol  y  estaré  amando. — El  indica- 
tivo espresa  la  idea  del  verbo  sin  dependencia  de  otro,  aun- 
que uno  de  sus  tiempos  pide  la  coexistencia  de  algo,  y  otro 
una  condición,  para  completar  el  sentido  de  la  frase:  Yo 
amo;  yo  amé;  yo  amaré;  Yo  amaba  cuando  vine;  Yo 
amarla,  si  encontrase  una  persona  digna  de  mi  cariño. 
—  Por  el  contrario  el  subjuntivo  tiene  que  ir  unido  á  otro 
verbo,  bien  esplícito,  bien  sobrentendido,  que  lo  deter- 
mina y  con  el  cual  se  enlaza  por  medio  de  alguna  partícula 
conjuntiva:  Espero  que  Vd.  le  hable.  En,  Dios  lo  haga, 
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contrase  una  persona  digna  de  mi  cariño,  ningun  nom- 
bro le  cuadra  con  tanta  propiedad  como  el  de  futuro  con- 
dicional 

El  subjuntivo  tiene  solo  cuatro  tiempos,  todos  de  un  ca- 
rácter particular  por  los  oficios  que  este  modo  desempeña , 
y  por  el  uso  que  lineemos  de  sus  diversas  terminaciones. 
Desde  luego  no  hallo  en  general  las  calidades  de  presente 
en  el  que  denominan  tal  los  gramáticos :  en,  Manda  S.  M. 
que  venga;  Guárdeme  el  cielo  de  semejante  desgracia, 
y  en  casi  todas  las  domas  frases  en  que  entra  este  tiempo, 
observo  que  se  habla  de  cosas  venideras ;  por  esto  lo  llamo 
futuro.  Kl  que  conocen  con  este  nombre  los  gramáticos,  es 
un  verdadero  futuro  condicional;  pero  de  clase  distinta 
que  el  de  indicativo,  en  razón  del  modo  á  que  cada  uno 
pertenece.  El  de  indicativo  pide  la  condición  en  otro  inciso 
de  la  frase  :  No  me  salvaria  de  la  muerte,  si  allegase  las 
riquezas  de  Creso;  y  cuando  lo  precede  la  partícula  si,  es 
como  dubitativa,  y  no  como  condicional :  Dudo  si  vendría 
con  malas  intenciones;  Pregunté  si  le  visitaría.  El  de 
subjuntivo  por  el  contrario  forma  él  mismo  la  condición : 
No  me  salvaré  de  la  muerte,  aunque  ó  si  allegare  las 
riquezas  de  Creso.  Las  locuciones  de  los  dos  tiempos  de 
subjuntivo  que  llevamos  esplicados,  pertenecen  con  toda 
claridad  á  sucesos  que  aun  han  de  realizarse.  No  así  aque- 
llas para  las  que  se  emplea  la  terminación  ara  era.  Tiene  la 
significación  de  pretérito  en,  Le  obligaron  á  que  se  rin- 
diera; Bien  pudiera  haber  venido  antes;  No  me  la  ar- 
rancaran de  las  manos  ni  media  docena  de  hombres, 
y  en  todos  los  casos  en  que  se  usa  por  el  pretérito  llamado 
¡pluscuamperfecto  de  indicativo,  como,  Tan  poco  atina- 
do anduviera  (habia  andado)  en  sus  disposiciones.  De 
presente  en,  Quisiera  coserle  ahora  mismo  á puñaladas. 
De  futuro  por  fin  en  muchas  de  las  oraciones  condicionales, 
como,  Diera  limosna,  si  mis  facultades  me  lo  permi- 
tiesen, que  vale  lo  mismo  con  corta  diferencia  que,  Daré 
limosna,  cuando  mis  facultades  me  lo  penniían.  Véase 
por  qué  me  he  decidido  á  dar  á  este  tiempo  el  nombre  de 
indefinido  absoluto,  ya  que  su  índole  es  algo  parecida  al 
aoristo  de  los  griegos.  El  mismo  carácter  tiene  el  tiempo 
en  ase  ese.  En  la  frase ,  Le  obligaron  á  que  se  rindiese . 
hablamos  de  un  hecho  pasado :  de  uno  que  parece  presente 
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¡;i  verbo,  ya  en  razón  de  su  terminación,  ya  por  el  pro- 
nombre que  se  le  añado,  desigua  si  es  yo  el  supuesto,  y 
entonces  toma  la  denominación  de  primera  persona  del 
singular;  la  de  segunda,  cuando  es  el  pronombre  tú;  y  la 
de  tercera,  siempre  que  es  supuesto  un  nombre  singular 
diverso  del  yo  ó  del  tú.  Nosotros,  bien  espreso,  bien  so- 
brentendido, señala,  siendo  supuesto  del  verbo,  la  prime- 
ra persona  del  plural;  vosotros  la  segunda,  y  los  demás 
nombres  plurales  son  precis  miente  de  la  tercera.  En  cas- 
tellano basta  decir  hablo,  porque  su  terminación  supone 
el  yo,  así  como  en  hablas  se  suple  el  tú,  y  habla  solo 
puede  referirse  á  un  tercero  que  no  sea  yo  ni  tú.  El  nomi- 
nativo de  hablamos  no  puede  dejar  de  ser  nosotros,  el  de 
habláis  es  vosotros,  y  el  de  hablan  otras  personas  ó  cosas 
diversas  de  nosotros  y  vosotros. 

Entre  las  muchas  denominaciones  que  reciben  los  ver- 
bos, en  razón  de  su  significado,  son  las  mas  frecuentes  las 
que  siguen. 

Verbo  neutro  ó  intransitivo  es  el  que  no  admite  objeto 
eslerno  sobre  que  recaiga  su  acción ,  como  andar,  nacer, 
pasear,  salir,  pues  á  lo  mas  pueden  usarse  algunos  como 
recíprocos,  v.  g.  pasearse,  salirse. 

Sustantivo  el  que  significa  la  existencia,  estado  ó  situa- 
ción de  las  personas  ó  cosas,  y  suele  servir  para  agregarles 
alguna  calificación,  como,  Aquíles  fué  valiente;  Ambrosio 
estuvo  pesado ;  Existia  en  aquel  llano  una  torre. 

Primitivo  se  llama  el  que  no  se  deriva  de  ninguna  parte 
de  la  oración  castellana,  como  prender,  ver;  y  derivado, 
por  el  contrario,  el  que  trae  su  origen  de  alguna  palabra 
de  nuestra  lengua,  bien  sustituyendo  simplemente  la  ter- 
minación del  verbo  á  la  última  vocal  del  nombre,  ó  aña- 
diéndola, si  este  acaba  por  consonante,  como  de  robo  ro- 
bar, de  columpio  columpiar,  de  fin  finar;  bien  aire- 
gando  ademas  alguna  letra  al  principio,  v.  g.  de  diestro 
adiestrar;  bien  intercalando  ó  mudando  alguna  letra  an- 
tes de  la  terminación,  lo  cual  influye  en  la  signiücacion  del 
verbo  del  modo  que  ahora  esplicaré.  Los  que  interponen 
una  e,  denotan  que  se  da  ó  se  tiene,  según  que  son  acti- 
vos ó  neutros,  lo  que  el  nombre  signilica  :  así  patear  es 
dar  de  patadas,  y  hombrear  tener  las  calidades  de  hombre. 
Si  añaden  una  c,  una  q  ó  una  t,  ya  siguiendo  la  c,  ya  sin 
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vislo  que  respecto  de  todo  verbo  transitivo  puede  hacerse 
la  pregunta,  á  quién?  ó,  qué  cosa?  como  en  el  caso 
mencionado  de  Yo  amo;  y  si  no  pudiera  contestarse  á  ella, 
probaria  esto  que  el  verbo  era  intransitivo,  como  en  Yo 
salgo.  Por  lo  mismo  nunca  decimos,  Yo  muero  á  mi  her- 
mano, ni,  Yo  muero  la  codorniz;  pero  si  sustituimos  á 
Yo  muero,  Yo  mato,  ya  quedan  corrientes  ambas  ora- 
ciones. 

Tiene  el  nombre  de  recíproco,  reflexivo  ó  pronominal 
el  que  lleva  en  el  infinitivo  el  pronombre  se,  que  se  con- 
vierte en  los  tiempos  de  los  otros  modos  en  me  y  nos  para 
las  primeras  personas,  y  te  y  os  para  las  secundas,  guar- 
dando el  mismo  se  para  las  terceras,  v.  g.  abroquelarse , 
abstenerse,  airarse,  apoltronarse,  arrepentirse,  atre- 
verse, ausentarse,  desentenderse,  dignarse?  jactarse, 
quejarse.  No  es  considerable  el  número  de  los  verbos  que 
pertenecen  esclusivamente  á  esta  clase,  al  paso  que  todos 
los  activos  pueden  usarse  como  recíprocos,  v.  g.  afligir, 
afligirse;  contener,  contenerse;  olvidar,  olvidarse;  y  son 
muchos  los  neutios  que  toman  el  pronombre  en  el  caso 
objetivo,  como  morir,  morirse;  pasear,  pasearse;  salir, 
salirse;  y  también  lo  toman  los  verbos  estar  y  ser  (este  no 
recibe  el  se  en  ninguna  de  las  terminaciones  del  infinitivo), 
según  se  dirá  al  tratar  particularmente  de  ellos  en  la 
Sintaxis  (*). 

Regulares  llamamos  á  los  que  conservan  sin  aumento  ni 
variación  sus  letras  radicales  y  siguen  el  tipo  ó  norma  de  la 
conjugación  á  que  pertenecen,  é  irregulares  ó  anómalos 
los  que  se  desvían  de  esta,  ó  mudan  alguno  de  los  sonidos 
de  sus  radicales,  ó  introducen  alguna  letra  entre  ellas. 

Defectivos  son  los  que  no  se  usan  mas  que  en  cierfos 
tiempos  y  personas,  á  cuya  clase  pertenecen  los  imperso- 
nales, que  solo  tienen  infinitivo  y  Jas  terceras  personas  del 
singular,  sin  llevar  nunca  sugeto  ni  objeto,  es  decir,  per- 
sona agente  ni  paciente,  de  donde  ha  venido  llamarlos  im- 
personales :  amanecer,  lloviendo,  nevado,  relampaguea, 
tronó. 

Denominamos  finalmente  ausiliares  unos  pocos  verbos, 
que  con  el  infinitivo  ó  el  participio  pasivo  forman  los  tiem- 

(*)  Véase  la  nota  E  del  fin. 
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Primera  conjugación. 

INDICATIVO. 

Presente. 

S.  Yo  atu-o. 

Tú  am-as. 

El  am-a. 
P.  Nosotros  am-amos. 

Vos.  am-áis. 

Ellos  am-an. 

Pretérito  coesistente. 
S.  Yo  am-aba. 

Íú  am-abus. 
I  am-aba. 
P.Nos.  am-ábamos. 
Vos.  am-abais. 
Ellos  am-aban. 

Pretérito  absoluto. 
S.Yo  ant-é. 

Tú  am-asie. 

El  am-6. 
P.Nos.  am-dmos. 

Vos.  am-asteis. 

Ellos  am-aron. 
Futuro  absoluto. 
S.  Yo  am-aré. 

Tú  am-arás. 

Él  am-ará. 
P.  Nosotros  am-are- 
mos. 

Vos.  am-aréis. 

Ellos  am-arán. 

Futuro  condicional. 
S.  Yo  am-aria. 

Tú  am-arias. 

El  am-aria. 
P.  Nosotros  am-aría- 
mos. 

Vos.  am-crriím. 

Ellos  am-arian. 

SUBJUNTIVO 

Futuro. 
S.Yo  am-e. 

Tú  arn-es. 

El  aw-e. 
P.Nos.  am-emos. 

Vos.  arn-éis. 

Ellos  am-en. 

Futuro  condicional. 
S.Yo  am-are. 

Tú  am-ares. 

El  am-are. 
P.  Nosotros  am-dre- 
mos. 

Vos.  am-areis. 

Ellos  am-aren. 


Segunda  conjugación. 

INDICATIVO. 

Presente. 
S.Yo  coñced-o. 

Tú  conced-cs. 

El  conced-e. 
P.Nos.  conccd-emos. 

Vos.  conced-éis. 

Ellos  conced-en. 

Pret.  coexislentc. 
S.Yo  conced-ia. 

Tú  conced-ias. 

El  conced-ia. 
P.Nos.  conced-íamos. 

Vos.  conced-iais. 

Ellos  conced-ian. 

Pretérito  absoluto. 
S.Yo  conced-l. 

Tú  conced-isíe. 

El  conced-ió. 
P.Nos.  conced-imos. 

Vos.  conced-isleis. 

Ellos  tonced-ieron. 
Futuro  absoluto. 
S.Yo  conced-eré. 

Tú  ce  nced-erás. 

El  conced-erá. 
P. Nosotros  conced- 
eremos. 

Vos.  conced-eréis . 

Ellos  conced-erán. 

Futuro  condicional. 
S.Yo  conced-eria. 

Tú  conced-erias. 

El  conced-eria. 
P.  Nosotros  conced- 
eríamos. 

Vos.  conced-eriais. 

Ellos  conced-erian. 

SUBJUNTIVO. 

Futuro. 
S.Yo  conced-a. 

Tú  conced-as. 

El  conced-a. 
P.Nos.  conced-amos. 

Vos.  conced-áis. 

Ellos  conced-an. 

Futuro  condicional. 
S.Yo  coveed-iere. 

Tú  conced-ieres. 

El  conced-iere. 
P.  Nosotros  conced- 
iéremos. 

Vos.  conced-iereis. 

Ellos  conced-ieren. 


Tercera  conjugación. 

INDICATIVO. 

Presente. 
S.Yo  comba t-o. 

Tú  combal-es. 

El  comba  i-e. 
P.Nos.  combal-imos. 

Vos.  combal-ls. 

Ellos  combat-en. 

Pretérito  coexistente. 
S.Yo  combal-ia. 

Tú  combai-ias. 

El  combal-ia. 
P.  Nos.  combai-lamos. 

Vos.  combat-iais. 
Ellos  combal-ian. 

Pretérito  absoluto. 
S.Yo  combat-í. 

Tú  combal-iste. 

El  combaí-ió. 
P.Nos.  combal-ímos. 

Vos.  combai-hieis. 

Ellos  coiubat-ieron. 
Futuro  absoluto. 
S.  Yo  combat-iré. 

Tú  combat-irás. 

El  combul-irá. 
P. Nosotros  combat- 
iremos. 

Vos.  rombal  -iréis. 

Ellos  combat-irán. 

Futuro  condicional. 
S.Yo  combat-iria. 

Tú  combal-irias. 

El  combal-iria. 
P.  Nosotros  combat- 
iríamos. 

Vos.  combat-iriais. 

Ellos  combat-irian. 

SUBJUNTIVO. 

Futuro. 
S.Yo  combal-a. 

Tú  coml>at-as. 

El  combal-a 
P.Nos.  combo t-amos 

Vos.  coutbat-áis. 

Ellos  co)ttbat-un. 

Futuro  condicional. 
S.Yo  combat-iere. 

Tú  combat-ieres. 

El  combat-iere. 
P.  Nosotros  combat- 
iéremos. 

Vos.  combat-iereis. 

Ellos  combat-ieren. 
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los  tiempos  de  todos  los  modos  pueden  formarse  uel  infini- 
tivo, coa  solo  modar  las  terminaciones.  Sin  emhargo,  el 
roturo  condicional  j  los  indefinidos  del  subjuntivo  pudie- 
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anduvieron  ,  cupieron  ,  hicieron ,  pudieron  ,  pusieron  , 
quisieron ,  supieron  ,  tuvieron  y  vinieron  ,  de  las  que  se 
formau  perfectamente  el  futuro  condicional  y  los  indefini- 
dos del  subjuntivo,  que  no  podrían  sacarse  de  los  infiniti- 
vos de  estos  verbos. 

Los  verbos  neutros  se  conjugan  del  mismo  modo  que  los 
activos :  pasear  sigue  las  inllexiones  de  amar ,  correr  las  de 
conceder,  y  vivir  las  de  combatir. 

VOZ  PASIVA. 

Esta  voz  no  es  otra  cosa  que  el  ausiliar  ser,  cuya  conju- 
gación se  halla  mas  adelante  en  la  página  81,  unido  al  par- 
ticipio pasivo  del  verbo ,  en  esta  forma  : 

INFINITIVO, 

SER    AMADO. 
Participio  pasivo.  Gerundio. 

Sido  amado.  Siendo  amado. 


INDICATIVO. 

Presente.    • 

Sing.    Yo  soi  amado.  Plur.    Nosotros  somos  amados. 

"Tú  eres  amado.  Vosotros  sois  amados. 

£1  es  amado.  Ellos  son  amados,  etc. 


£' 


El  otro  modo  de  espresar  la  voz  pasiva  (pág.  49 )  es  por 
medio  del  verbo  y  la  reduplicación  se,  la  cual  puede  ir  de- 
lante ó  detras  de  este,  menos  en  el  infinitivo,  el  partici- 
pio pasivo  y  el  gerundio,  donde  ha  de  posponerse,  según 
lo  manifiesta  el  ejemplo  que  sigue. 

OTRO  GIRO  PASIVO. 

INFINITIVO. 

temerse  (un  ataque ,  las  consecuencias ,  ó  á  los  enemigos). 

Participio  pasivo.  Gerundio. 

Temídose  (un  ataque  etc.).  Temiéndose  (un  ataque  etc.) 

INDICATIVO. 

Presente.  Pretérito  coexisten  te. 

Sing.  Témese  ó  se  teme  (un  ataque  Sing.  Temíase  6  se  lemia  (un  ataque 

ó  á  los  enemigos).  ó  á  los  enemigos). 

Plur.  Témeme  ó  se  temen  (las  con-  Plur.  Temíanse  ó   se   temían  (las 

secuencias).  consecuencias). 
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INDICATIVO. 

Presente. 
Sing.    Yo  me  echo  6  yo  me  echo  á  mi. 

Tú  te  echas  ó  tú  le  echas  á  ti. 

El  se  echa  ó  él  sr  echa  á  si. 
Plur.    Nosot.  nos  echamos  6  nosot.  nos  echamos  á  nosotros. 

Vosotros  os  echáis  6  vosotros  os  echáis  á  vosotros. 

Ellos  se  echan  ó  ellos  se  echan  á  sí.  etc.,  etc. 

IMPERATIVO. 

Futuro. 
Sing.    Échate  tú  6  échate  tú  á  ti. 
Plur.    Echaos  vosotros  ó  echaos  vosotros  á  vosotros. 

Algunos  recíprocos  prefieren  la  preposición  para,  v.  g. 
reservarse  ( una  noticia) ,  que  se  conjuga :  Yo  me  reservo 
ó  yo  me  reservo  para  mí:  tú  te  reservas  ó  tú  te  reservas 
para  ti,  etc.,  etc.;  y  otros  toman  indiferentemente  la  á  ó 
la  para,  como,  Yo  me  apropio  ó  me  apropio  á  mí  ó  para 
mí  [esta  hacienda). 


CAPITULO  VIL 

DE  LAS  CONJUGACIONES  DE  LOS  YERBOS  IRREGULARES  (*). 

Los  verbos  irregulares,  que  son  muchos  en  la  lengua 
española,  pueden  reducirse  á  sois  clases. 

Pertenecen  á  la  primera  varios  verbos  acabados  en  ar  y 
er,  que  tienen  la  vocal  e  en  la  penúltima  sílaba.  Su  irregu- 
laridad consiste  en  que  toman  una  i  antes  de  dicha  e  en  las 
pocas  personas  que  ahora  diré,  pues  en  las  demás  es  regu- 
lar su  conjugación. 


(*)  No  hablaré  aquí  de  los  verbos,  que  si  bien  mudan  alguna  letra  en  su 
conjugación,  es  solo  en  razón  de  la  ortografía,  6  para  conservar  el  soni- 
do que  su  última  radical  tiene  en  el  infinitivo,  porque  estos  no  son  en 
realidad  irregulares.  Muchos  mudan  efectivamente  lacen  q«6  en  ?,  la 
g  en  gu  ó  en  j ,  la  i  en  y,  y  la  qa  en  c,  sin  que  por  eso  sea  anómala  su 
conjugación.  Do  provocar  sale  provoqué;  de  vencer,  venzo;  de  halagar, 
halague;  do  apigir,  aflija;  de  creer,  huir,  raer,  roer,  creyó,  huyera, 
rayendo,  royendo;  v  de  delinquir,  delinca;  porque  no  puede  escribirse 
provocé,  renco,  ha'lage,  apiga,  delinqua ,  si  la  última  letra  radical  ha 
de  conservar  el  sonido  que  tiene  en  los  infinitivos  provocar,  vencer,  ha- 
lagar, apigir,  delinquir;  y  ha  de  escribirse  creyó,  leyera,  rayendo,  ro- 
yendo, porque  pronunciamos  la  i  entre  dos  vocales  como  una  y,  hacien- 
do que  hiera  á  la  segunda ,  según  se  dirá  en  la  Ortografía. 
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Plur. 


I 

i  trias. 
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Plur. 
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I 

I 
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I 
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I 

r 
•r  6 

:    iir 
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I 

.' 

riar 
I 

: 

1 

Infernar 

firmar 

lar 


I 

v 

rar 
5 

ar 
Tintar 

tender 


^mmlario,  dice  quo  de 

-  I  iiio- 
lu  hi- 


ie  cual- 


ular   n  </e^/ 

n  clu- 
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(•)    y  ■       i  lupor  «!«•  I.i  Yriró,ytrra 

Hir»  «ti   I 


6* 


CONJUGACIONES   IRREGULARES. 

IMPERATIVO. 

Futuro. 
Sing.  Ac-\-erla  tú. 

INFINITIVO 

CERNER. 

INDICATIVO. 

Presente. 

Él  c-i-erne. 
Plur.    Ellos  c-i-ernen. 

SUBJUNTIVO. 

Futuro. 

Él  c-i-erna. 
Plur.    Ellos  c-i-eman. 

IMPERATIVO. 

Futuro. 
Sing.    C-i-erne  tú. 


Son  de  la  segunda  clase  algunos  verbos  acabados  en  ar 
ó  er,  cuya  penúltima  sílaba  tiene  la  vocal  o,  la  cual  se  mu- 
da en  ue  en  las  mismas  personas  en  que  los  de  la  primera 
toman  la  i. 


Sing.    Yo  c-i-erno. 
Tú  c-\-ernes. 


Sing.    Yo  c-i-ema. 
Tú  c-i-ernas. 


INFINITIVO 

ACORDAR  (*). 

INDICATIVO                                                       SUBJUNTIVO. 

Presente. 

Futuro 

Sing.    Yo  üc-ue- 

■rdo.                         Sing.    Yo  ac-ue-rde. 

Tú  ac-ue 
Él  ac-ue- 

-rdas.                                  Tú  ac 

-uc-rdes. 

rda.                                     El  ac 

-ue-rde. 

Plur.    Ellos  ac-\ 

ae-rdan.                   Plur.    Ellos 

ac-uc-rden. 

(*)  S'guen  esta 

conjugación  los  yerbos  que  á  continuación  se  espresan 

Absolver 

Concordar             Disolver 

Morder 

Acordar 

Consolar                Doler 

Mostrar 

Acostar 

Contar                   Emporcar 

Mover 

Afollar 

Costar                    Encoclarse 

Oler 

Aforar,  cuando 

Degollar               Encontrar 

Poblar 

significa  Dar 

Denodarse  (  ant. )  Encorar 

Probar 

fueros. 

Denostar                 Encordar 

Recordar 

Agorar 
Almorzar 

Derrocar  ( Algu-  Encovar 

Recostar 

nos  lo  usan  hoi  Engrosar 

Regoldar 

Amolar 

como  regular.)  Entortar 

Renovar 

Amollar 

Descollar               Follar 

Rescontrar 

Aporcar 

Descornar              Forzar 

Resollar 

Apostar 

Dcspocar                Holgar 

Resolver 

Avergonzar 

Detallar                 Hollar 

Rodar 

Colar 

Desvergonzarse     Llover 

Rogar 

Colgar 

Discordar               Moler 

Solar 

• 


IHPI1A1 i 

Kti 

IMF 1X1  i 


Plur. 


IM'I 

r-lo. 

I 

len . 


I  m-i 


1 1  p  |  RAT1 

-te  tú. 


nt--/fln. 


Están  comprendido!  en  la  - 

ules 


mriHiTiTo. 

INDICATITO. 

Sing.    Yo  cono-i-co  (2). 


SoUae 
Soler 


Soñar 

(ant. ) 

.; 
I 


Trascordarse 

Tronar 
Volar 


vrbosrn  olnr  tl<  «P»  su  participio  | 

,n  —  ole>  loma  una  /i  i 

n  la  nota  anterior, 

(!-•  una  partícula  comp< 

onauf- 

6. 
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CONJUGACIONES   IRREGULARES. 


SUBJUNTIVO. 

Futuro. 

Sing.    Yo  cono-z-ca.  Plur.  Nosotros  cono-z-camos. 

Tú  cono-i-cas.  Vosotros  cono-z-cáis. 

El  cono-z-ca.  Ellos  cono-z-can. 

Los  verbos  terminados  en  ucir  tienen  ademas  estas  otras 
anomalías . 


INFINITIVO. 
TRADUCIR. 


NDICATIVO. 


Pretérito  absoluto. 
Sing.    Yo  traduje. 

Tú  tradujiste. 

El  tradujo. 
Plur.    Nosotros  tradujimos. 

Vosotros  tradujisteis. 

Ellos  tradujeron. 

SUBJUNTIVO. 

Futuro  condicional. 
Sing.    Yo  tradujere. 

'  Tú  tradujeres. 

El  tradujere. 
Plur.    Nosotros  tradujéremos. 

Vosotros  tradujereis. 

Ellos  tradujeren. 


Indefinido  absoluto. 
Sing.    Yo  tradujera. 

Tú  tradujeras. 

El  tradujera. 
Plur.    Nosotros  tradujéramos. 

Vosotros  tradujerais. 

Ellos  tradujeran. 

Indefinido  condicional. 
Sing.    Yo  tradujese. 

Tú  tradujeses. 

El  tradujese. 
Plur.    Nosotros  tradujésemos. 

Vosotros  tradujeseis. 

Ellos  tradujesen. 


Se  esceptúa  de  esta  regla  /tór,  que  con  sus  compuestos 
se  ajusta  á  la  conjugación  del  verbo  conocer. 

Á  la  clase  cuarta  pertenecen  algunos  verbos  acabados 
en  ir  que  tienen  e  en  la  penúltima  síiaba ,  los  cuales  mu- 
dan dicha  e  en  i,  en  los  tiempos  y  personas  que  ahora  se- 
ñalaré. 

INFINITIVO. 
COLEGIR  (*). 

Gerundio. 
Col-i-giendo, 


(*)  Los  verbos  de  la  clase  cuarta  son 


Ceñir 

Colegir 

Comedirse 

Competir 

Concebir 

Constreñir 

Derretir 


Desleír 

Elegir 

Embestir 

Engrev 

Estreñir 

Freir 

Gemir 


Henchir 

Heñir 

Medir 

Pedir 

Regir 

Reir 

Rendir 


Reñir 

Repetir 

Seguir 

Servir 

Teñir 

Vestir. 


I    Mil  •« 
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Flur. 
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ir.  reunirían  dos  ti  en  algunos  ií<¡ii|m.s.  siguiendo  la  io- 

'iiii.-ii  l.i  segunda  /. 
I  (>>  antiguos  la  contenían  < 
cual  pai  - 
al  1 1  do. 

i  o 

terminación  tienen  la  eh  ,  la  //  6 

!(|UC   el    di|)loi._ 

iiini  i  las  cousonanU 

dirá  |  <l¡«v 

.  j  de  ningún 
niixl" 

df  la  misma  raioo  m  mi- 
prinv  la  terminación  de  l 

lo  absoluto  de  indi  l  fu- 

toro  condicional  é  indefinidos  del  subjuntivo  :  r 

del  si  uto «!«'  ind  ekir. 
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CONJUGACIONES    IRREGULARES. 


el  verbo  hinchar.  Pero  de  ninguna  manera  puede  ser  hen- 
chid, ni  hrnchicron  la  tercera  persona  del  plural ,  según 
la  usó  González  Carvajal  en  la  traducción  poética  de  Job, 
cap.  20. 

Los  verbos  en  ir  con  c  en  la  penúltima,  que  en  unos 
tiempos  adquieren  una  i  antes  de  la  e,  como  lo  hacen  los 
de  la  clase  primera ,  y  en  otros  mudan  la  e  en  t ,  como  los 
de  la  cuarta,  son  los  que  constituyen  la  clase  quinta,  cu- 
yas irregularidades  manifiesta  este  ejemplo  : 

INFINITIVO. 

ADVERTIR  (*). 

Gerundio. 
Adv-i-rliendo. 

INDICATIVO. 

Présenle. 

Él  adv-i-eríe. 

Plur     Ellos  adv-i-eríen. 
Pretérito  absoluto. 

Plur.    Ellos  adv-i-ríieron. 


Sing.    Yo  adu-i-erlo. 
Tú  adv-i-eries. 


Sing.    Él  adu-i-rtió. 

SÜB 

Futuro, 
Sing.    Yo  adv-i-erta. 

Tú  adv-i-ertas. 

El  adu-i-erla. 
Plur.    Nosotros  adv-i-rtamos 

Vosotros  adv-i-rláis. 

Ellos  adv-i-erian.   ' 
Futuro  condicional. 
Sing.    Yo  adv-i-rtiere. 

Tú  adv-i-rtieres. 

Él  adv-i-riiere. 
Plur.    Nosotros  adv-i-rtiéremos 

Vosotros  adv-\-rtiereis. 

Ellos  adv-i-riieren. 


JDNTIVO. 

Indefinido  absoluto. 
Sing.    Yo  adv-i-rtiera. 

Xú  adv-i-r lleras. 

Él  adv-i-rtiera, 
Plur.    Nosotros  adv-\-r  libramos 

Vosotros  adv-\-r  ti  erais. 

Ellos  adv-i-rlieran. 

Indefinido  condicional. 
Sing.    Yo  adv-i-rtiese. 

Tú  r/f/f-i-ríiffse,?. 

El  adv-i-rliese. 
Plur     Nosotros  'adv-i-rtiésemos. 

Vosotros  ff(íi>-i-rf?ese¿s. 

Ellos  adv-i-rtiesen. 


IMPERATIVO. 

Futuro. 
Sing.    Adv-i-eríe  tú. 


(*)  Siguen  las  irregularidades  de  la  clase  quinta 

Hervir  Proferir 

Inferir  Referir 

Ingerir  Requerir 

Invertir  Sentir 

Mentir  Sugerir 

Pervertir  Trasferir 

Preferir  Zaherir. 


Adherir 

Convertir 

Advertir 

Deferir 

Aferir  (ant. ) 

Diferir 

Arrepentirse 

Digerir 

Concernir 

Discernir 

Conferir 

Divertir 

Controvertir 

Herir 

I   U.lll- 

iiI.jiiiiIín.i  itifO. 

i  TO. 

Sing.     Y  t-r-r. 

Pltir. 

ro. 

Sing.     Y  lMur. 


I  Ti». 

Futuro. 

Aryu-y-t  tú. 


PÍTÜLO  VIII. 

TEAB<  *R   (2). 

i  ii  l;i  imposibilid  ita  de  red 

ningún  Bislema  icion  ,  l<»  por  el  orden 

alfabético,  i  uno  los  pocos  que  se  le  pt- 
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70    CONJUGACIÓN  DE  ADQUIRIR,    JNDAR   Y   ESTAR. 

rezcan  en  el  todo,  ó  en  la  parte  principal  de  sus  anoma- 
lías. 


Sing. 


Plur. 


INDICATIVO. 

Présenle. 

Yo  adquiero. 
Tú  adquieres. 
El  adquiere. 
Ellos  adquieren. 


ADQUIRIR. 


Sing. 


Plur. 


SUBJUNTIVO. 

Futuro. 

Yo  adquiera. 
Tú  adquieras. 
El  adquiera. 
Ellos  adquieran. 


IMPERATIVO. 

Futuro. 
Sing.    Adquiere  tú. 


El  verbo  inquirir  sigue  la  inflexión  de  adquirir. 


ANDAR. 


La  irregularidad  de  este  verbo  consiste  solo  en  el  preté- 
rito absoluto  de  indicativo,  y  de  consiguiente  en  el  futuro 
condicional  y  en  los  indefinidos  del  subjuntivo ,  que  se  for- 
man de  él ,  según  advertimos  en  la  página  59. 


INDICATIVO. 

Pretérito  absoluto. 
Sing.    Yo  anduve. 

Tú  anduviste. 

El  anduvo. 
Plur.    Nosotros  anduvimos. 

Vosotros  anduvisteis. 

Ellos  anduvieron. 

subjuntivo. 

Futuro  condicional. 
Sing.    Yo  anduviere. 

Tú  anduvieres. 

Él  anduviere. 
Plur.    Nosotros  anduviéremos. 

Vosotros  anduviereis. 


Ellos  anduvieren. 
Indefinido  absoluto. 
Sing.    Yo  anduviera. 

Tú  anduvieras. 

Él  anduviera. 
Plur.    Nosotros  anduviéramos. 

Vosotros  anduvierais 

Ellos  anduvieran. 

Indefinido  condicional. 

Sing.    Yo  anduviese. 

Tú  anduvieses. 

El  anduviese. 
Plur.     Nosotros  anduviésemos. 

Vosotros  anduvieseis. 

Ellos  anduviesen. 


El  verbo  estar  tiene  las  mismas  anomalías  que  andar  (*), 
y  á  mas  la  de  decir  en  el  presente  de  indicativo  yo  esto  i, 
tú  estás,  él  está,  ellos  están. 


(*)  La  irregularidad  de  estos  dos  verbos  parece  nacida  de  la  locución  an- 
•  ligua  andar  hube,  estar  hubiera,  de  que  resultaría,  con  la  supresión  del 
ar,  andhube,  esthubiera ,  y  variada  solamente  la  ortografía   anduve,  es- 
tuviera. 
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Al  jnla- 

Icl.nitc. 

I  N  A  I  C.  A  T  I  T  O. 

I01JUKTITO. 

Fui 

PiUl  mos. 

i  ais. 
fcllus  asijan. 


Sing. 


Plur. 


Slng. 


Plur. 


i 


1  N  O  1  C  A  T  I  T  0. 

nte 

Pntérito  absoluto 

Sing.     N 

Fuluro  absoluto. 

isíe. 
Ellos  cupieron. 

hrás 
brá. 
Plur                        <ibremOs. 
'•reís. 
Kilos  labran. 

Futuro  condicional. 

Plur. 

i 

mos. 

Pnl 
1 

ra. 

1' amos. 

1 
Fulur 

Hni                            míos. 

ran. 

condicional, 
Btoa     1 

primen  per* 
mié  ate  de  iodicati 


72     CONJUGACIÓN   DE    CJER  ,   OÍR,    COCER   Y   DAR. 
CAER. 

Este  y  sus  compuestos  son  irregulares  eii  las  pocas  per- 
sonas siguientes  : 

INDICATIVO. 

Presente.  * 
Sing.    Yo  caigo. 

SUBJUNTIVO. 

Futuro. 

Sing.    Yo  caiga.  Plur.  Nosotros  caigamos. 

Tú  caigas.  Vosotros  caigáis. 

El  caiga.  Ellos  caigan. 

El  verbo  oír  con  sus  compuestos  toma  también  las  letras 
ig  en  las  mismas  personas  que  caer,  y  ademas  convierte  en 
muchas  otras  la  i  en  y,  por  la  razón  indicada  en  la  nota  de 
la  pag.  62.    • 

COCER 

Toma  con  sus  compuestos  el  diptongo  ue  en  lugar  de  la 
o,  en  los  mismos  tiempos  y  personas  que  los  irregulares  de 
la  segunda  clase  (pág.  64). 

INDICATIVO.  SUBJUNTIVO. 

Presente.  Futuro. 

Sing.    Yo  cuezo  (poco  usado,  y  en  (Todo  él  es  poco  usado.) 

lo  antiguo  cuego).               Sing.  Yo  cueza  [cuega  antigua- 

Tú  cueces.  ment;1). 

El  cuece.  Tú  cuezas. 

Plur.    Ellos  cuecen.  El  cueza. 

Plur.  Ellos  cuezan. 

IMPEBATIVO. 

Futuro. 
Sing.    Cuece  tú. 

DAR 

Es  irregular  en  las  mismas  personas  que  estar  (véase  la 
pág.  70) ;  pero  sus  terminaciones  son  diferentes,  menos  en 
la  primera  persona  del  presente  de  indicativo,  que  es  yo 
doi,  como  yo  estói. 

indicativo.  Vosotros  disteis* 

Pretérito  absoluto.  mos  dieron. 

Sing.     Yo  di.  subjuntivo. 

j¿f  ¿¡ff*  Futuro  condicional. 

Plur.    Nosotros  dimos.  Sing.     Yo  diere. 


WUM  l"N    l'l 
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l'lur. 

^ 

1 1 1 1 1  <  Hi 

I 

1 

ñor. 

Kilos    . 

Parttclp 

Ünho. 

.dio. 

SI' BJ 1' MITO. 

wlo. 

Futuro. 

DMI  1 

Hnfl. 

¡a. 

Sing. 

El  (It'/tt. 

l'lur 

1 

l'lur. 

1 

Pretérito  al 

Fuluro  condidon  il. 

i 

. 

l'lur. 

l'lur. 

Ñ                                 04. 

\ 

Ello*  di 

1 

Futuro  absolulo. 

Indefinido  ai»M>iuio. 

ds. 

d. 

i         era. 

l'lur. 

l'lur. 

m. 

FutUl 

Indefinido  oondií 

las. 

1 

l'lur 

IOS. 

Ellos  dirimí. 

Ellos  di 

I vTIVO 

Futuro. 

.     Di  tú 

D  •  los  compuestos  de  d 

i  ijugan  como  él ,  menos  en  la  segunda  per- 
iona  del  singolar  del  imp  'ralivo  .  /// . 

bu  simple  .  y  tienen 
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CONJUGACIÓN    DE   DORMÍ H  Y  DIORIR. 


ros  :  bendeciré,  maldeciré;  bendeciría,  maldeciría.  K| 
imperativo  de  ambos  es  bendice  tú,  maldice  tú,  como  el 
de  contradecir,  y  en  el  participio  pasivo,  bendecido  y  fon- 
dtfo,  maldecido  y  maldito.  —  Susodicho  no  tiene  mas 
que  este  participio  pasivo,  y  lo  mismo  debe  entenderse  de 
entredicho,  que  viene  del  anticuado  entredecir. 

DORMIR 

Muda  en  unos  tiempos  la  o  en  u  ,  y  en  otros  en  el  dip- 
tongo ue  de  este  modo : 


Sing. 


Sing. 


Plur. 


Sing. 


Plur. 


Participio  activo. 

Durmiente. 

Gerundio. 
Durmiendo. 

Plur. 

Tú  duermes. 
El  duerme. 
Ellos  duermen. 

INDICATIVO. 

Presente. 
Yo  duermo. 

Sing. 
Plur. 

Pretérito  absoluto. 
Él  durmió. 
Ellos  durmieron. 

SUBJUNTIVO. 

Futuro. 

Indefinido  absoluto. 

Yo  duerma. 
Tú  duermas. 
El  duerma. 
Nosotros  durmamos 
Vosotros  durmáis. 
Ellos  duerman. 

Sing. 
Plur. 

Yo  durmiera. 
Tú  durmieras. 
Él  durmiera. 
Nosotros  durmiéramos. 
Vosotros  durmierais. 
Ellos  durmieran. 

Futuro  condicional. 

Indefinido  condicional. 

Yo  durmiere.                             Sing. 

Tú  durmieres. 

Ei  durmiere. 

Nosotros  durmiéremos            Plur. 

Vosotros  durmiereis. 

Ellos  durmieren. 

Yo  durmiese. 
Tú  durmieses. 
El  durmiese. 
Nosotros  durmiésemos. 
Vosotros  durmieseis. 
Ellos  durmiesen. 

IMPERATIVO. 

Futuro. 

Sing.    Duerme  tú. 

Morir  convierte  la  o  en  u  y  en  el  diptongo  ue  en  los  mis- 
mos tiempos  y  personas  que  dormir,  y  ademas  es  irregular 
su  participio  pasivo,  pues  dice  muerto. 


Sing. 


Plur. 


Gerundio. 

Pretérito  absoluto. 

Muriendo. 

Sing. 

Él  murió. 

INDICATIVO. 

Plur. 

Ellos  murieron. 

Presente. 

SUBJUNTIVO. 

Yo  muero. 

Futuro. 

Tú  mueres. 

Sing. 

Yo  muera. 

El  muere. 

Tú  mueras. 

Ellos  mueren. 

El  muera. 

Fui 
Muere  tú. 

\  vi  IR. 

Véase  su  c.Miju-.irinn  .mi  la  pág.  T<>. 


Plur. 


Plur. 


Plur. 


w re  (regular). 


MTO  (í) 

fo  ( regular). 


;idio. 


\  rivo. 


I 

hnbe- 
rular). 

m. 
Preléi 

TÚ    /l».' 


Plur. 


Plur. 


Futir 

Íú  ftai 
I  tai 

•  rmos. 

Ello>  halndn. 
Futuro  condicional. 

ÍÚ   /id/ 

riamos. 
tilos  habrían. 


SUBJUNTIVO. 


Futuro. 

ais. 

Ellos  li 

Futuro  condicional. 
1 

N  '  ¡'remos. 


ív. 
Filos  luiln- 
Indefinido  al><oluto. 
Sing.     ^ 

Íú  huí 

Plur. 

an. 
Indefinido  condicional. 
Sing.     Yo  hubiese. 
Tú  hu' 


(0  C  »olo  »e 

nrr. 

nttdo  de  celebrar- 
fo  raso  se  uKi 


7C 

Plur. 


CONJUGACIÓN   DE    HABER    Y   HACER, 


Sing. 
Sing. 
Plur. 

Sing. 

Sing. 
Plur. 

Sing. 
Plur. 


El  hubiese. 
Nosotros  hubiésemos. 


Vosotros  hubieseis. 
Ellos  hubiesen. 


IMPERATIVO  (*), 

Futuro. 

Sing.    Hé  tú. 

Plur     Habed  vosotros.  ( Esta  persona  es  regular. ) 

HACER. 

Participio  pasivo. 
Hecho. 


INDICATIVO 


Presente 
Yo  hago. 

Pretérito  absoluto. 
Yo  hice. 
Tú  hiciste. 
El  hizo. 

Nosotros  hicimos. 
Vosotros  hicisteis. 
Ellos  hicieron. 

Futuro  absoluto. 
Yo  haré. 


Futuro. 
Yo  haga. 
Tú  llagas. 
El  haga. 

Nosotros  hagamos. 
Vosotros  hagáis. 
Ellos  hagan. 

Futuro  condicional 
Yo  hiciere. 
Tú  hicieres. 
El  hiciere. 
Nosotros  hiciéremos. 
Vosotros  hiciereis. 
Ellos  hicieren. 


Plur. 


Sing. 


Plur. 


Tú  harás. 
El  hará. 

Nosotros  haremos. 
Vosotros  haréis. 
Ellos  harán. 
Futuro  condicional. 
Yo  haria. 
Tú  harías. 
El  haria. 

Nosotros  hurtamos. 
Vosotros  haríais. 
Ellos  harían. 


SUBJUNTIVO. 

Indefinido  absoluto. 
Sing.     Yo  hiciera. 

Tú  hicieras. 

El  hiciera. 
Plur.     Nosotros  hiciéramos. 

Vosotros  hicierais. 

Ellos  hicieran. 

Indefinido  condicional. 
Sing.     Yo  hiciese. 

Tú  hicieses. 

El  hiciese. 
Plur.     Nosotros  hiciésemos 

Vosotros  hicieseis. 

Ellos  hiciesen. 

IMPERATIVO. 

Futuro. 
Sing.    //az  tú. 


Todos  los  compuestos  de  hacer  siguen  su  conjugación , 
menos  satisfacer,  que  en  el  singular  del  imperativo,  á  mas 
de  decir  satisfaz,  como  haz,  tiene  la  inflexión  regular  sa- 


(*)  Como  ausiliar  no  puede  tener  este  modo,  y  nunca  se  emplea  su  se- 
gunda persona  del  singular  sino  añadiéndole  los  adverbios  allí  y  aquí,  6 
los  siguientes  casos  oblicuos  de  los  pronombres  personales,  me,  te,  te,  la, 
¿o,  las,  les  y  los,  para  formar  las  locuciones  hé  allí,  hé  aquí,  heme,  hete 
etc. 


«  iiMI  Ü  \(   l<>\     i.|       7      \ 
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II  subjuntivo  es  también  ta- 
iodií 

tinl.nn> 

ni. 

i  ite  m  «'i  verbo  i  oyas  ¡rrcgulai  ¡dada  guardan  ii  i 
analogía  con  mi  infinitivo,  teniendo  ademas  la  singularidad 
su  preiéi  ¡io  absoluto  il«'  íodicativo  .  y  el  futuro  con- 
dicioual  \  los  indefinidos  del  subjuntivo  los  mismos  que  los 
del  verbo  i 


Ma* 


Plur. 


Sing. 


p:»r. 


Sing. 


•lux 


Sing. 


l'-irticip 


im.i.  *  i  ITO. 

I 

i 
i 

"IOS. 

• 

OH. 

í'i»  i-Tito  eooxistcnte. 

vi 

i 

"IOS. 

ban. 

Yo  ful. 
^le. 

Kl  fué. 

• 

■  iris. 
Kilos  fi- 

SL'BJI  >  l  iv 

Pala 

'/.i. 


Plur. 


Sing. 


Plur. 


Sing. 


Plur. 


Plur. 


I 

ninmos    (  que    os 

I  1 1  y  amos,  ó 
van 

I  lii  {'). 

Kllo>  i  mjiiti. 

Fniuro  ••hiiIhíoii.iI. 
tú  fuetes. 

bi  r«< 

os  fueren. 
Kilos  Aa 

Indefinido  abtoiata. 

Yo  fu, 
Tú  fu 

-ÍÍ.V. 

Kilos  /", 

Indefinido  condicional. 

Yo  /?, 


lj 


Kilos  fut 


I.MPKRATirO. 

Fui 
Sing.     >V  10. 

IfJGAB 

R  spoes  de  la  m  en  i  ts  Ires  personal  del  sin* 


{*)  Tamhirn  »<>  halla  en  loi  inttf 

7. 
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CONJ.  DE  JUGAR.  MORIR.   OÍR   Y    PODER. 


guiar  y  en  la  tercera  del  plural  del  presente  de  indicativo 
y  del  futuro  de  subjuntivo ,  y  en  el  singular  del  impera- 
tivo. 


INDICATIVO. 

Présenle. 

Sing.     So  juego. 

Tú  juegas. 

El  juega. 
Plur      Ellos  juegan. 


subjuntivo. 


Futuro. 
Sing.     Yo  juegue. 

Tú  juegues. 

El  juegue. 
Plur.    Ellos  jueguen. 


IMPERATIVO. 

Futuro. 
Sing.    Juega  tú. 

MORIR. 

Véase  su  conjugación  en  las  págs.  74  y  75. 


oír. 


Véase  caer  en  la  pág.  72. 


PODER. 


Este  verbo  muda  la  o  en  u  en  unas  personas ,  y  en  el 
diptongo  ue  en  otras  \  y  pierde  la  e  de  la  terminación  del 
infinitivo  en  los  futuros  del  indicativo,  del  modo  siguiente : 


Sing. 


Plur. 


Sing. 


Plur 


INDICATIVO. 

Presente. 


Sing.    Yo  puedo. 

Tú  puedes. 

Él  puede. 
Plur.    Ellos  pueden. 

Pretérito  absoluto. 


Yo  pude. 
Tú  pudiste. 
El  pudo. 

Nosotros  pudimos. 
Vosotros  pudisteis. 
Ellos  pudieron. 

Futuro  absoluto 
Yo  podré. 
Tú  podrás. 
El  podrá. 

Nosotros  podremos. 
Vosotros  podréis. 
Ellos  podrán. 


Gerundio. 
Pudiendo. 

Sing. 
Plur 


Sing. 


Plur. 


Sing. 


Plur. 


Futuro  condicional. 
Yo  podría. 
Tú  podrios. 
El  podría. 
Nosotros  podríamos. 
Vosotros  podríais. 
Ellos  podrían. 

SUBJUNTIVO. 

Futuro. 
Yo  pueda. 
Tú  puedas. 
El  pueda. 
Ellos  puedan. 
Futuro  condicional. 
Yo  pudiere. 
Tú  pudieres. 
El  pudiere. 
Nosotros  pudiéremos 
Vosotros  pudiereis. 
Ellos  pudieren. 


.   79 


ais. 


Slug.     \ 


Plur. 


fo 
\ 


La  ligniflcacioo  «l»-  eile  rerbo  le  impide  tenor  imperaU- 
uio  en  dicho  modo .     mi  también 

ilo  .-a  el  Biognla 

i  i  ,  que  di»  ea  mi  'Oti- 

las misara  ni  que  poder  loma 

l,i  m  ó  el  diptongo         )  <>  ///'  pudro.  — )  <>  wu  pudrí*  — 

a.  — 

POffIB 

<  mi  Mis  compuestos  es  anómalo  en  l<>>  nempea  y  peno- 

n.i>  m. 

P.irlicipio  pasivo. 
Puesto. 


Plur. 


Plur. 


Présenle. 
\  0  pomjo. 

Yo  pon 

Fu:  . 


l 
\ 

I 

I 


INDICATIVO. 

El  pon 

Plur  ■  mdremos. 

rdn. 
Fulu  ooal. 

dría. 

Pili! 

pondrían, 

SUBJUNTIVO. 

lodefl 

Su  . 

I 

Plur. 

Ello* 


80   CONJCJG.    DE   POXER,  QUERER,  SABER   Y   SJLIR. 

IMPERATIVO. 

Futuro. 
Sing.    Pon  tú. 

QUERER. 

Las  irregularidades  de  este  verbo  y  sus  compuestos  son 
las  que  siguen : 


INDICATIVO. 

SUBJUNTIVO. 

Presente. 

Futuro. 

Sing. 

Yo  quiero. 

Sing. 

Yo  quiera. 

Tú  quieres. 

Tú  quieras. 

El  quiere. 

El  quiera. 

Plur. 

Ellos  quieren. 

Plur. 

Ellos  quieran. 

Pretérito  absoluto. 

Futuro  condicional. 

Sing. 

Yo  quise. 

Sing. 

Yo  quisiere. 

Tú  quisiste. 

Tú  quisieres. 

El  quiso. 

El  quisiere. 

Plur. 

Nosotros  quisimos. 

Plur. 

Nosotros  quisiéremos. 

Vosotros  quisisteis. 

Vosotros  quisiereis. 

Ellos  quisieron. 

Ellos  quisieren. 

Futuro  absoluto. 

Indefinido  absoluto. 

Sing. 

Yo  querré. 

Sing. 

Yo  quisiera. 

Tú  querrás. 

Tú  (¡uisieras. 

Él  querrá. 

E!  quisiera. 

Plur. 

Nosotros  querremos. 

Plur. 

Nosotros  quisiéramos. 

Vosotros  querréis. 

Vosotros  quisierais. 

Ellos  querrán. 

Ellos  quisieran. 

Futuro  condicional. 

Indefinido  condicional 

Sing. 

Yo  querría. 

Sing. 

Yo  quisiese. 

Tú  querrías. 

Tú  quisieses. 

El  querría. 

Ei  quisiese. 

Plur. 

Nosotros  querríamos. 

Plur. 

Nosotros  quisiésemos. 

Vosotros  querríais. 

Vosotros  quisieseis. 

Ellos  querrían. 

Ellos  quisiesen. 

IMPERATIVO. 

Futuro. 

1 

>ing.    Quiere 

tú. 

SABER. 

Se  ha  dicho  cuál  es  la  conjugación  de  este  verbo,  al  ha- 
blar de  la  de  caber  en  la  página  71 . 


SALIR, 


Las  anomalías  de  este  verbo  son  las  que  ahora  diremos. 


INDICATIVO. 

Presente. 
Sing.    Yo  salgo. 
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SMU. 


Plur. 


Suig. 


IMur. 

Non 

> 

1            lirát. 

riTo. 

a 

iro. 

\ 

Eli<>«  tai 

Fulum 

1 

Piar. 

< 

1 

i 

imi  i  | 

1      nr<>. 

Sing. 

i  *  misi  iilaridedcs  tienen  mi  compuesto  sobre- 

ialir  y  valer  con  el  shno  equivaler.  Presente  de  ¡odicatira, 
absoluto,  )  o  r  :  rotara  eoodi- 

nibjuntiTO,  rutara,  Ye  valga  \ 
ímpentifo,  \  "l  tu. 


SEIt, 


IMBI4   v  i  iro. 

■le. 

El  era. 

Plur. 

M  eramos. 

ei. 

•■an. 

Plur. 

>ICI$. 

Sing. 

Yo  ArfL 

• 

Sing. 

1 

Plur. 

• 

i¡3. 

Ello*  fueron. 

SUBJU3TIT0. 

Futí; 

Indefinido  il 

Sing. 

Yo  sea. 

Yo  Afc 

as. 

Tú  Ai 

1 

-  ra. 

Plur. 

Plur. 

s  fuéramos. 

i      •  lean. 

Ell<>«  furran. 

Fulur 

Indefinido  eoadldonal 

Sing. 

Yo  /";.■ 

Tú  f<. 

Tú  r 

F.l  rVi 

Plur 

Plur. 

<  ptésemo». 

rels. 

seis. 

Ello»  fueren. 

Ello»  / 

1MPFRATIYO. 

Futuro. 

Sin*.     .V  tú 
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CONJUGACIÓN   DE    TENER  Y    TRAER. 


TENER 

Es  irregular  con  sus  compuestos  en  los  tiempos  y  peí 
sonas  que  se  espresan  á  continuación  : 


Sing. 
Plur. 


INDICATIVO 

Presente 
Yo  tengo. 
Tú  tienes. 
Él  tiene. 
Ellos  tienen. 

Pretérito  absoluto. 


Vosotros  tendríais. 
Ellos  tendrían. 


Sing. 
Plur. 


Sing. 

Yo  tuve. 

Tú   inviste. 

Sing. 

El  tuvo. 

Plur. 

Nosotros  tuvimos. 

Vosotros  tuvisteis. 

Plur. 

Ellos  tuvieron. 

Futuro  absoluto. 

Sing. 

Yo  tendré. 

Tú  tendrás. 

Sing. 

El  tendrá. 

Plur. 

Nosotros  tendremos. 

Vosotros  tendréis. 

Plur. 

Ellos  tendrán. 

Futuro  condicional. 

Sing. 

Yo  tendría. 
Tú  tendrías. 
El  tendría. 

Sing. 

Plur. 

Nosotros  tendríamos. 

Plur. 

SUBJUNTIVO. 

Futuro. 
Vo  tenga. 
Tú  tengas. 
Él  tenga. 

Nosotros  tengamos. 
Vosotros  tengáis. 
Ellos  tengan. 

Futuro  condicional. 
Yo  tuviere. 
Tú  tuvieres. 
El  tuviere. 
Nosotros  tuviéremos. 
Vosotros  tuviereis. 
Ellos  tuvieren. 

Indefinido  absoluto. 
Yo  tuviera. 
Tú  tuvieras. 
El  tuviera. 
Nosotros  tuviéramos. 
Vosotros  tuvierais. 
Ellos  tuvieran. 
Indefinido  condicional. 
Yo  tuviese. 
Tú  tuvieses. 
Él  tuviese. 
Nosotros  tuviésemos. 
Vosotros  tuvieseis. 
Ellos  tuviesen. 


IMPERATIVO. 

Futuro. 
Sing.    Ten  tú. 


TRAER 

Tiene  con  sus  compuestos  las  siguientes  anomalías  : 


Presente. 
Sing.    Yo  traigo. 

Pretérito  absoluto. 
Sing.    Yo  traje. 


Sing.    Yo  traiga. 
Tú  traigas. 
El  (raiga. 


INDICATIVO. 

Tú  trajiste. 
El  trajo. 
Plur.    Nosotros  trajimos. 
Vosotros  trajisteis. 
Ellos  trajeron. 

■  UBJUNTIVO. 

Futuro. 

Plur.    Nosotros  traigamos. 
Vosotros  traigáis. 
Ellos  traigan. 


8¿ 


■■i 


Plur. 


I 

I 


Plur. 


Plur 


1 


i 
trajesen. 


ét  «mi  1 1-  i  M. 

rniii, 

observan  lai  irregiilarkla< 

Plur. 


Viniente  (  anlio.  ). 

i  roo, 

Siug.     N 
Flur.     E 

I 

I. 

(  Al 


IMur. 


Flur. 


^  i  lemlriait. 

Fui  U 


Flur. 


Futuro  alsolulo. 

I 

I 

I 

i 


Flur 


Flur. 


tilos   I  | 

Ful.  nal. 

Tú  lin  ■ 
El  I  iJ 

lod<  uio. 

I 

''(XI. 
•  rdlS. 

:n. 
Indefinido  condicional. 

■tot. 
\ 


IMPRIt  v  I  I  V  . . . 


Sfa  VtUItOS   IMPERSONALES  Y   DEFECTIVOS. 

VER. 

Este  verbo  con  sus  compuestos  toma  una  e  antes  de  la 
terminación  en  las  personas  q;;e  espresamos  aquí.  Su  com- 
puesto proveer  recibe  ademas  otra  e  en  el  infinitivo,  la 
cual  retiene  también  en  los  futuros  de  indicativo,  en  el 
pretérito  absoluto  del  mismo  modo,  y  en  los  demás  tiem- 
pos que  de  él  se  forman;  convirtiendo  en  y  la  i  del  simple 
ver  en  el  pretérito  absoluto  de  indicativo,  y  en  el  futuro 
condicional  y  los  indefinidos  del  subjuntivo,  así,  proveeré, 
proveería;  proveyó: proveyere; proveyera;  proveyese. 


Participio  pasi' 

YO. 

Visto. 

INDICATIVO. 

Ellos  veían. 

Presente. 

SUBJUNTIVO. 

Sing. 

Yo  veo. 

Futuro. 

Pretérito  coexistente.             Sing. 

Yo  vea. 

Sing. 

Yo  veia  (  * ). 

Tú  veas. 

Tú  veías.                                _, 

El  vea. 

El  veia.                                  Plur- 

Nosotros  veamos. 

P'.ur. 

Nosotros  veíamos. 

Vosotros  veáis. 

Vosotros  veíais. 

Ellos  vean. 

-    ■»»»«. — 

» 

CAPÍTULO 

IX. 

IRREGULARIDES    DE    LOS   VERBOS,    TANTO    IMPERSONALES    COMO    DEFEC- 
TIVOS,  Y   DE   ALGUNOS  PARTICIPIOS  PASIVOS. 

Los  siguientes  verbos  impersonales  se  usan  solo  en  las 
terceras  personas  del  singular,  á  escepcion  de  acaecer, 
acontecer,  conducir,  constar,  convenir  y  suceder,  los  cua- 
les se  emplean  también  en  las  terceras  del  plural.  Tienen 
las  anomalías  que  se  notan  á  continuación  de  cada  uno. 

Acaecer. 

Acontecer. 

Alborear. 

Amanecer. 

Anochecer. 

Conducir  (  ser  útil  ó  á  propósito ). 

Constar  (  significando  ser  claro  ó  manifiesto  ). 

Convenir  (  por  ser  importante  ). 

Diluviar. 

Escarchar. 


Antes  se  decia,  y  aun  ahora  lo  dicen  muchos,  yo  Via  ele. 


M  lid    MI  I  I  H 

i.  la  e  en  i  ro  y  el  futuro 

i 

I  futuio  Je 

futuro 

••  ir. 

er). 
M  i  la  la  o  en   ue  en  ■  I  futuro  <le 

■ubjuulivo. 
fentr 
Venus 

Un  otros  rerbos  que  m  man  «mi  mea  liempoi  j  personas 
«Ule  V  denles;  pero  son  defectivos,  por  ctreeei  de 

algunas,  rales  ion  estes  : 

///•.  No  ■•>  asado  en  d  presante  de  indicatifo,  ni  <-n 
los  luturoi  del  subjuntivo  é  imperativo. 

Antojarse.  Se  usa   únicamente  en  las  leí  ouas 

de  emboe  números. 

oto  está*  en  nao  en  lo>  pretéritos,  y  á  lo  mis 
en  el  futuro  ibsoloto  de  indicativo. 

Utr.  Rara  \<-/  m  usa  en  la  primen  persona  <ld  pn 
le  de  indicativo,  y  en  iodo  <i  roturo  del  modo  subjuntivo. 
ico  osad  i  i  o  algunas  de  mis  personas 

Jin  se  nott»  en  la  pég.  72,  lo  68  mucho  mc- 

n.»s  en  las  dos  primeras  (l<-l  ¡ututo  de  subjuntivo, 
nunca  oimofl  dedr,  Nosotros  cozamos t  vosotros  <<>:> 

i  '///ir.  \.t  se  Uní  en  el  presente  de  indicativo .  ni  en  el 
futuro, de  subjuntivo,  moque  lofellioos  diesen  su  epís- 
tola A  ¡ieriiiudo: 

Irgue  alian 

ni. <s  si  fo  tuviera  que  usar  asta  persona  del  presente  <ie  in- 
dicativo, preferiría  decir  porgue,  do  solo  porque  erguir 
e  que  deba  conjuga  hervir^  sino  porque  di- 

aba  per  oua  \  la  del  singular  dd  ímperatifo  son  una  urs- 
ina en  casi  lod  a  loe  rerbos;  j  en  un  villancico  manos 
del  siglo  \\i  be  leído: 

i  l>.-lo 

«i»!--  reluml  ■ 


86  VEKBÜS   DEFECTIVOS. 

imperativo  que  se  halla  también  en  la  Calamita  de  Torres 
Naharro,  cuando  dice  yérguete  por  Levántate.  En  la  mis- 
ma comedia  ocurre  ijergas  por  levantes,  segunda  persona 
del  futuro  de  subjuntivo  del  verbo  erguir,  de  raro  uso 
entre  los  antiguos,  y  mucho  mas  en  nuestros  dias. 

Nacer.  Es  mu  i  poco  usado  en  la  primera  persona  del  sin- 
gular del  presente  de  indicativo,  Yo  nazco,  y  menos  en  el 
singular  del  imperativo,  Nace  tú,  porque  en  electo  apenas 
puede  ocurrir  el  haber  de  emplearlas  en  la  conversación. 

Pesar.  Cuando  significa  arrepentirse,  ó  mas  bien  cau- 
sar pesar,  solo  se  usa  en  las  terceras  personas  del  singular. 

Placer.  Carece  también  de  la  primera  persona  del  sin- 
gular del  presente  de  indicativo,  y  casi  solo  se  usa  en  la 
tercera,  que  es  regular,  Place,  y  en  las  terceras  del  sin- 
gular de  los  siguientes  tiempos,  siendo  irregular  en  todas 
ellas:  pretérito  absoluto  de  indicativo,  Plugo;  futuro  de 
subjuntivo,  Plegué  ó  Plega,  y  también  Plazga  {Plazca, 
dice  Martínez  de  la  Rosa  en  la  Vida  de  Hernán  Pérez  del 
Pulgar^  pág.  82);  futuro  condicional,  Pluguiere,  y  en 
los  indefinidos,  Pluguiera,  Pluguiese.  Pero  puede  usarse 
también,  como  verbo  regular,  en  todas  las  personas  del 
futuro  absoluto  de  indicativo  :  Yo  placeré,  tú  placerás  etc. 
—  Su  compuesto  aplacer  es  anticuado  y  de  poquísimo  uso 
en  las  primeras  personas  del  singular  de  todns  los  tiempos; 
pero  complacer  y  desplacer  no  son  defectivos,  y  siguen 
toda  la  conjugación  de  los  irregulares  de  la  tercera  clase 
(págs.  65  y  66). 

\       No  están  usados  en  la  primera  persona  del 

Pacer,    i  singular  del  presente  de  indicativo ,  ni  en  el  fu- 

I  turo  de  subjuntivo;  y  si  alguno  de  ellos  puede 

Raer.      >  usarse,  es  sin  duda  el  verbo  roer.  Este  verbo  es 

I  irregular  en  el  último  tiempo,  si  ha  de  servir- 

Roer.      \  nos  de  regla  el  refrán ,  Cuando  nace  la  escoba, 

I  nace  el  asno  que  la  roya. 

Reponer.  En  el  sentido  de  replicar,  se  usa  solamente  en 
el  pretérito  absoluto  de  indicativo :  repuse,  repusiste,  le 
repuso  etc. 

Salve.  No  tiene  mas  tiempo  ni  otra  persona  que  esta ,  es 
decir,  la  segunda  del  singular  del  imperativo  del  verbo 
salveo  en  la  lengua  latina,  y  denota  como  en  ella,  Yo  te 
saludo,  Dios  te  guarde  etc. 
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su/e- 
j  en  1 1  |  n  .1.1  ito  co< 
I 

hora  i  n  la  pi  i  '  l  lingu- 

i  i'ivs.  nte  de  I  la  cu  il  llar  entre 

í,  que  la  lomaban  *  1 « - 1  latín,  diciendo  tango. 

llar  del  Imperatifo 
dd  rerbo  latino  vafeo,  j  únicamente  b    asa  de  el 
i»'!i  ti  orno  en  latín    /' 

ele.  No  !;i  li  llamos  m.t>  que  al  i¡n  de  los  prólogos  ó  epís- 
j  hoi  «i  i  aun  en  talee  i  tiene  por  anticuada 

semejante  fórmula* 

Gerundio,  Yaciendo;  indicativo,  presante.  Yo 

píamente  (ambos  poco  us  i  /aces 

ítente     )  o  yacia  .  tú  ■■  ¡  fa- 

luro  sbsoluto    }  o  yaa  ondi- 

cional ,  )  Us, :  subjuntivo,  futoro, 

:i  lo  antiguo,  como  lo  ba  osado  aun  .i<»- 

fellai 

en  austera  reclusión  sumida; 

un  Meléndea  en  la  elegía  l\  dd  lomo  segundo,  yaz- 
■<  etc.  ¡  futuro  condií  ¡onal .  )  o  y< 
indefinidos,  Yo  faciera,  yaciese  etc.;  im- 
peratiyo.  Yaz  tu ,  y  itros. 

irregularidad  dr  algunas  participios  pa¿ 
Forman  »lc  un  modo  irregular  el  participio  pasivo: 
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PA1UI.  ii'|.<  PAJITO. 

Abrir. 
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Profcrlbir. . 

Pi 

Resolrer. 

j«*llo  u 
Retolulo  (  nntxc. ). 
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Infinitivo.  Participio  pasivo. 

Satisfacer Satisfecho. 

Solver Suelto. 

Ver Visto. 

Volver Vuelto. 

La  misma  irregularidad  siguen  sus  compuestos,  si  es- 
ceptüamos  á  bendecir  y  maldecir,  los  cuales  tienen  un  par- 
ticipio pasivo  regular,  de  que  carecen  los  primitivos,  y 
otro  irregular  ó  contracto,  cuyos  caracteres  son  mas  de 
nombre  adjetivo  que  de  verbo,  según  se  dirá  en  la  Sin- 
taxis. Y  no  son  dichos  verbos  los  únicos  que  están  dotados 
de  dos  participios  pasivos ,  sino  todos  los  de  la  lista  que  va 
á  continuación. 

INFINITIVO.  PARTICIP.  PASIVO  REG.      PART.  PASIVO  IRREG. 

Absortarse  (anlic.)        Absortado  [anlic.)  Absorto. 

Abstraer  Abstraído  Abstracto. 

Accender  [anlic.)  Accendido  [antic. )  Accenso  (anlic. ) 

Aceptar  Aceptado  Acepto. 

Adquirir  Adquirido  Adquisito  (antic). 

Aducir  (anlic.)  Aducido  (antic.)  Aducho  y  Adujo  (antic) 

Adurir  (anlic.)  Adurido  (antic.)  Adusto  (anlic). 

Aficionarse  Aficionado  Afecto. 

Afij ir  (anlic.)  Afijido  (antic.)  Afijo. 

Afligir  Afligido  Aflicto  (poco  usado). 

Aguzar  Aguzado  Agudo. 

Ahitarse  Ahitado  Ahito. 

Alertarse  Alertado  Alerto. 

Angostar  Angostado  Angosto. 

Aprehender  Aprehendido  Aprehenso  ( antic ). 

Arrepentirse  Arrepentido  Arrepiso  (antic). 

Asegurar  Asegurado  Aserto  (anlic). 

Astringir  (anlic.)  Astringido  (ant ic)  Astricto. 

Asumir  (anlic.)  Asumido  (antic.)  Asunto  (antic). 

Atender  Atendido  Atento. 

Avertir  (anlic.)  Avertido  (anlic')  A  verso  (anlic). 

Bendecir  Bendecido  Bendito. 

Bienquerer  Bienquerido  Bienquisto. 

Cansarse  Cansado  Canso  (anlic). 

Ceñir  Ceñido  Cinto  (afilie). 

Circuncidar  Circuncidado  Circunciso. 

Colmar  Colmado  Colmo  (antic.) 

Combarse  Combado  Combo. 

Compaginar  Compaginado  Compacto. 

Compeler  Compelido  Oompulso. 

Completar  Completado  Completo. 

Comprender  Comprendido  Comprenso. 

Comprimir  Comprimido  Compreso. 

Conceder  Concedido  Conceso  (antic). 

Concluir  Concluido  Concluso. 

Concretar  Conlretado  Concreto. 

Confesar  Confesado  Confeso. 

Confundir  Confundido  Confuso. 

Conquerir  (antic.)  Conquerido  (anlic.)       Conquiso  (antic). 

Constituir  Constituido  Constituto  (antic). 

Consumirse  Consumido  Consunto. 
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infinitivo. 


Participio  pasivo  reg. 


Favorecer 

Favorecido 

Pechar 

Fechado 

Fijar 

Fijado 

Fingir 

Fingido 

Freír 

Freído 

H;irlar 

Hartado 

Iludir  (antic.) 

Iludido  (antic.) 

Improvisar 

Improvisado 

Incluir 

Incluido 

Incurrir 

Incurrido 

Indecidirse  ( desusado 
Indcfender  (poco  vs.  ° 

1   Indecidido  (desusado) 
)  Indefendido  (poco  us.) 

Infartar 

Infartado 

Infecir  (antic.) 

Infecido  (antic.)         1 

[nfeclar 

Infectado                       > 

Inficionar 

Inficionado                   \ 

Infligir  (antic.) 

Infligido  (antic.) 

Infundir 

Infundido 

Ingerir 

Ingerido                        1 

Ingertar 

Ingerlado                      i 

Inserir  (antic. ^ 

Inserido  (antic.)         j 

Insertar 

Insertado                      f 

Instruir 

Instruido 

Interrumpir 

Interrumpido 

In locar  (desusado.) 

Intocado  (desusado) 

Introducir 

Introducido 

Intrusarse 

Intrusado 

Invertir 

Invertido 

Inyungir  (antic.) 

Inyungido  (antic.) 
Juntado 

Juntar 

Lasarse  (antic.) 

Lasado  (antic.  ) 

Leudar 

Leudado 

Limpiar 

Limpiado 

Lisiar 

Listado 

Maldecir 

Maldecido 

Malquistar 

Malquistado 

Mancar 

Mancado 

Manifestar 

Manifeslado 

Manumitir 

Manumitido 

Marchitar 

Marchitado 

Merecer 

Merecido 

Mondar 

Mondado 

Mutilar 

Mutilado 

Nacer 

Nacido 

Nublar 

Nublado 

Ocultar 

Ocultado 

Omitir 

Omitido 

Oprimir 

Oprimido 

Pagar 

Pagado 

Pasar 

Pasado 

Perfeccionar 

Perfeccionado 

Permitir 

Permitido 

Pervertir 

Pervertido 

Pintar 

Pintado 

Polucionar  (poco  us.) 

Polucionado  (poco  us.) 

Poseer 

Poseído 

Premilir  (antic.) 

Premitido  [antic] 

Prender 

Prendido 

Presumir 

Presumido 

Pretender 

Pretendido 

Parí,  pasivo  irreg. 

Favonio. 

Fecho. 

Fijo. 

Ficto. 

Frito. 

Harto. 

Iluso. 

Improviso 

Incluso. 

Incurso. 

Indeciso. 

Indefenso. 

Infarto. 

Infecto. 

Inflicto  (antic). 
Infuso. 

Ingerto. 

Inserto. 

Instructo  (antic). 

Interrolo  (antic). 

Intacto. 

Introducto  (antic). 

Intruso. 

Inverso. 

Inyuncto  (antic). 

Junto. 

Laso. 

Leudo. 

Limpio. 

Lisio. 

Maldito. 

Malquisto. 

Manco. 

Manifiesto. 

Manumiso. 

Marchito. 

Mérito  (antic). 

Mondo. 

Mutilo. 

Nato. 

Nublo. 

Oculto. 

OmisO. 

Opreso. 

Pago  (familiar). 

Paso. 

Perfecto. 

Permiso  (antic). 

Perverso. 

Pinto  (antic). 

Poluto. 

Poseso. 

Premiso  (poco  usado). 

Preso. 

Presunto. 

Pretenso. 
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02  DEL  ADVERBIO. 

mos  en  el  nombre  y  en  el  verbo,  pues  si  bien  falla  á  nuestro 
nombre  la  diversidad  de  casos  que  tiene  el  de  los  griegos 
y  latinos,  no  deja  de  tomar  nueva  terminación  para  signifi- 
car el  plural,  y  son  muebos  los  adjetivos  que  tienen  una 
para  cada  género. 

Algunas  no  merecen  ciertamente  el  nombre  de  partículas 
(parlecillas),  existiendo  adverbios  en  castellano  de  nueve 
y  demás  sílabas,  cuáles  son  imperlinentísimamente,  con- 
trar evolucionan amenté.  Pero  á  escepcion  de  las  que  pue- 
den reputarse  como  dicciones  compuestas,  todas  las  partí- 
culas son  palabras  cortas,  y  no  debe  parecer  estiaño  que 
se  las  distinga  con  un  nombre  que  conviene  a  casi  todas 
las  preposiciones,  á  las  conjunciones  é  interjecciones  mas 
usuales  y  á  la  mayor  parte  de  los  adverbios. 

Del  adverbio. 

Llámase  de  esta  manera,  porque  se  junta  con  cualquiera 
palabra  (ad  verbum),  esto  es,  con  cualquiera  parte  de  la 
oración,  menos  con  las  conjunciones  é  interjecciones,  para 
modificar  su  significado  en  virtud  del  que  tiene  el  mismo 
adverbio.  En,  Poco  diestro ;  hablaste  bien;  menos  pron- 
tamente; mas  hacia  el  bosque,  lo  vemos  en  efecto  junto 
con  un  nombre,  con  un  verbo,  con  otro  adverbio  y  con  una 
preposición. 

Conocer  qué  adverbios  son  de  lugar,  de  tiempo,  de  can- 
tidad etc.  etc.,  es  mas  propio  del  estudio  de  la  lengua  en 
los  autores  y  en  los  diccionarios,  que  de  las  nociones  ge- 
nerales que  deben  darse  en  la  gramática.  En  esta  basta  ob- 
servar, que  los  liai  simples,  como  antes,  no,  nunca,  si; 
y  que  otros  son  compuestos,  v.  g.  demás,  también.  La  ma- 
>or  parle  de  los  últimos  se  forma  de  los  adjetivos,  añadien- 
do mente  á  su  terminación  femenina  :  de  discreto,  fuerte, 
hábil  salen  discretamente,  fuertemente,  hábilmente.  Sin 
embargo  bai  que  atenerse,  para  la  admisión  de  los  adver- 
bios así  formados,  al  uso,  el  cual  admite  a  desgraciada- 
mente y  santamente,  y  no  ha  querido  aun  dar  entrada  á 
malhadadamente  y  beatamente. —  Estos  adverbios  ni  sig- 
niücan  ni  son  otra  cosa  que  la  terminación  femenina  de  los 
adjetivos,  que  concierta  con  el  ablativo  latino  mente;  por  lo 
que  píamente,  prudentemente  no  significan  mas  que  con 
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i  n  los  deriftdoi  de  i"-  anme- 
ordinales  «•  de  los  a<lj<  tivos  que  etpn  sao  orden  .  ¡ 
.i  tiempo,  hallamos  la  idee  de  su  origen.  Por  ejemplo  ¡  / 

\gar;  H<  teni- 
do ultímame* 

Otroi  son  verdadero*  nombí  lustantivos,  ora  ad- 

jetivos, que  se  emplean  Bdverbialmenle ,  como  clare  .jmi- 

ito,  pronto ¡  soso,  tardé  etc. .  I"-  cual 
pueden  distinguirse  m.is  que  pof  su  colocación  j 
»io.  Cuando  digo,  El  paseo  me  ha  probado  mal}  tarde 
nao  idverntalmente  las  roses  mal  j  'arrie, 
que  son  susl  inlivas  en  esl  m  I 

Val 1 1>  mpiú  sjoj  //'/ 
o ,  llena  mal  las  fun<  iones  « I « -  adjetivo. 
Un  por  ti  ii  frases  6m  dos  adverbiales,  que  se  componen 
de  dos  6  mas  dio  iones .  asi .  d  deshora ,  á  duras  pinas .  efe 
'/  grado,  pof  acaso  etc. 
Los  adverbios  tienen  l<>>  mismos  grados  <!«'  comparación 
\  con  las  idénticaa  irregularidades,  que  l<»  sdjetivos  «ju.* 
•  líos  dicen  relación.  Recordando  pues  1<>  que  sobre  los 
comparativos  j  superlativos  se  ha  dicho  en  el  capítulo  ni , 
i  il  conocer,  que  de  velozmente  se  forman  asas  o*  má- 
menle, muí  velozmente  ó  velos  timamenlt 
diiifii  mas  afablemente,  muí  afablemente  «»  afa- 

mamente;  <!«•  sabiamente,  mas  sabiamente,  mui 
tapient  timamente;  de  altamente,  mas  al* 
tómente  6  superiormente,  mui  altamente  •'»  altísima— 
1  superlativo  supremamenU  <•>  mui  poco  usado), 
de  bajamente,  atas  bajameni  iormenie,  mui  ba- 

bajisimamentc  é  Ínfimamente}  de  bien  ó  nato- 

//í////'  .  muí  Im  n  \\'i>f  imana  til 

gran  mai  grandemente  6  mayormente,  mui 

grandemente  6  grandisimamente,  ll  superlativo  m 
///i/;/-  usa,  j  mas  bien  se  ii  rila  el  mismo 

latino,  aunque  solo  en  la  conversación  familiar, 
cuando  doña  i  en  el  acto  I,  aw  ana  i\ ,  del  S* 

(Ir  las  niñas  de  Kfontin  :  r>oei  maravilla  que  cuanto  ha- 

ana  grOCiü  .  //  m  i\iiuc  a  las  ajos  i/>    | 

faaiasr  ha  empeñado  1 1  rfa,  De  >//"/  ó  sao- 
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lamente,  mas  mal  ó  peor,  mu  i  mal,  mafisimamente  ó 
pésimamente;  de  mucho,  mas  (nunca  se  dice  mas  mu- 
cho), muchísimo ,  y  raras  vczes  muí  mucho;  y  de  poco, 
menos  ( mas  poco  no  está  casi  en  uso ) ,  muí  poco  y  po- 
quísimo, pero  nunca  mínimamente. 

Si  el  uso  ha  introducido  algún  adverbio  superlativo  en 
isimamente,  obsérvese  que  se  deriva  siempre  de  un  nom- 
bre en  ísimo,  según  se  nota  en  muchos  de  los  citados,  y  en 
mil  otros,  v.  g.  pronto,  mui  pronto  ó  prontís  i  mámente. 
En  los  demás  hai  que  contentarse  con  el  superlativo  com- 
puesto del  adverbio  y  la  partícula  mui,  v.  g.  cerca,  mui 
cerca;  lejos,  mui  lejos;  porque  no  puede  decirse  cerquisi- 
mamente  ni  lejisimamente.  Usamos  con  todo  de  lejísimos 
como  superlativo ;  pero  solo  en  el  lenguaje  familiar. 

Rara  vez  sacamos  los  adverbios  de  nombres  aumentati- 
vos ó  diminutivos ,  que  en  tal  caso  retendrían  la  fuerza  de 
su  origen  ;  y  los  pocos  adverbios  de  aumento  ó  diminución 
que  ha  admitido  el  uso,  vienen  mas  bien  de  otro  adverbio 
simple,  que  de  un  nombre,  v.  g.  cerquita,  lejítos  y  tejue- 
los. De  los  aumentativos  y  diminutivos  preferimos  formar 
frases  adverbiales,  cuales  son,  á  lo  valentón,  á  hurtadi- 
llas, de  puntillas. 

De  la  preposición. 

Llamamos  preposiciones  unas  pocas  partículas  de  signi- 
ficado bastante  vago,  que  espresan  indispensablemente  la 
relación  entre  dos  partes  del  discurso,  contribuyendo  á  íijar 
el  sentido  en  que  se  toma  cada  una  de  ellas,  si  son  pala- 
bras de  muchas  acepciones ;  y  se  anteponen  ó  preponen 
precisamente  á  la  palabra  que  rigen ,  de  donde  les  ha  ve- 
nido el  nombre  de  preposiciones.  Dormir  sobre  un  nego- 
cio, significa  pensarlo  maduramente,  y,  Dormir  sobre  las 
tablas,  quiere  decir  entregarse  al  sueño  en  un  suelo  de  ma- 
dera, ó  sobre  un  tablado  sin  colchones  ni  jergón  alguno. 
Este  ejemplo  demuestra ,  que  la  preposición  sobre,  á  mas  de 
enlazar  los  nombres  negocio  y  tablas  con  dormir,  para  que 
resulte  una  oración  de  lo  que  antes  no  la  formaba  ( Dormir 
las  tablas),  ó  de  lo  que  denotaba  una  cosa  mui  diversa 
[Dormir  un  negocio),  nos  indica  la  acepción  en  que  to- 
mamos cada  vez  el  verbo  dormir.  Nada  ha  podido  hacer  la 


1   A     l'lil   I 

■  admite  |  ontt  ¡buido 

que 
en  la 
mismo  que 

Pueden  de  la  pr<  , 

del  adverl 
luelea  coofundirla  algunos.  Primero  :  la  pr<  posición  une  j 

< l« i^  | >ar les  de  la  oración ,  mientras  el  adverbio  ¡ 
modificar  solo  una.  Cuando  digo,  Hu^  peleado  rain 

,  queda  i  ab  il  la  sentí  i  o  si  dijéramos  .  Hus 

sta  particula  exigiría  que  añadiésemos  el  mi- 
geto  con  quien  ha  mediado  la  pelea,  y.  g.  Has  peleada 
indo  :  muchas  »l    las  preposición*  s 
nen  una  significación  hastanti  aunes  tan  determi- 

iin  lo  haré  vet  en  la  Sinl 
il  leí  Leí  de  la  mayor  parle  de  las  preposiciones 

I  |mii  mas  que  l<»  id  aan  uom- 

inticuados  .  ó  fragmentos  *  i  «*  no  mi 
reputar  ahora  como  roses  simples  6  primitivas:  lo  que  no 
pu<  <lc  .ipli.  mis.'  .i  Ion  adverbios .  que  son  ,  asi  tocios,  0  deri- 
vados,  o  compuestos j  j  algunos  verdaderos  nombres  em- 
los  adveríualmenle. 
Ni  obsta  para  que  juzguemos  la  naturaleza  <!•'  las  pt 
siciones  diferente  de  la  'i'"'  tienen  los  adverbios,  que  pue- 
dan resolverse  estos  por  una  preposición  y  un  nombre, 

decii  malidad.  Esto  couürma  cabalmente  mi  doc- 

trina :  porque  si  no  puede  «I  ti- 1 

\  nombí  i  Livos,  mod 

i  ellos  a  los  verbos  que  acompañan,  menos  dmi.i 
en  que  enlazan  por  precisión  á  los  sustantivos  mu  I  «  v<  r- 
bot    oficio  que  nadie  lia  i  tribu  ir  á  los  adver- 

bios, i .■■  ii.i!  o  qu  •  apenas  hai 

por    un  i  un   y 

uno  ó  mas  nombres 

pul     I 

que  solo  deben  da- 
partícula 
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acerca  de,  ante,  bajo,  con,  contra,  de,  desde,  en,  en- 
tre, hacia,  hasta,  para,  por,  según,  sin,  so,  sobre  y 
tras.  Omito  á  antes,  cerca,  después  y  detras,  á  pesar  de 
que  las  reputan  como  preposiciones  casi  todos  los  gramáti- 
cos, porque  después  de  unidas  dichas  partículas  al  verbo, 
no  se  advierte  que  falte  nada  para  el  buen  sentido  de  la  ora- 
ción ,  v.  g.  Hemos  observado  cuites;  Ha  quedado  cerca; 
Te  lo  contaré  después;  Detras  viene.  Verdad  es  que  pa- 
recen preposiciones  en  algunas  frases,  como  en  estas,  He- 
mos observado  antes  de  altor  a;  Ha  quedado  cerca  de  la 
ermita;  Te  lo  contaré  después  de  la  cena;  Viene  detras 
de  nosotros ;  lo  cual  sucede  también  con  infinitos  otros  ad- 
verbios ,  v.  g.  Ha  obrado  correspondientemente  á  su  cla- 
se, ó  separadamente  de  los  suyos;  Delante  de  testigos; 
Dentro  de  la  casa;  Ademas  de  los  peones;  Fuera  del  par- 
que; Lejos  de  mi  tal  pensamiento.  Esto  solo  prueba  que 
para  juntar  otra  idea  á  la  del  adverbio ,  tenemos  que  agre- 
gar algo  en  ciertos  casos ;  pero  las  preposiciones  reclaman 
siempre  semejante  complemento.  No  lo  liai  en  ,  Habla  ba- 
jo, porque  bajo  no  es  aquí  preposición ,  sino  adverbio  que 
significa  en  voz  baja.  Dígase ,  El  hijo  menor  está  bajo,  y 
notaremos  al  momento  la  necesidad  de  añadir,  la  autori- 
dad paterna ,  ó  alguna  circunstancia  parecida. 

De  la  conjunción. 

Las  palabras  que  sirven  para  espresar  la  relación  que 
bai  entre  las  partes  de  la  oración  ó  entre  los  incisos  del 
discurso,  sin  modilicar  el  significado  de  las  dicciones  ni 
contribuir  para  fijarlo ,  llevan  el  nombre  de  conjunciones , 
y  el  de  frases  conjuncionales  las  dos  ó  mas  dicciones  que 
se  emplean  reunidas  con  el  mismo  objeto. 

Son  copulativas  las  que  espresan  la  simple  reunión  de 
dos  pensamientos,  á  cuya  clase  pertenecen  y,  é,  también, 
para  afirmar ;  ni ,  tampoco,  para  negar ;  y  que,  para  jun- 
tar los  dos  términos  de  una  comparación ,  ó  los  verbos  de- 
terminantes con  sus  determinados. 

Las  disyuntivas  sirven  para  la  separación  ó  alternativa 
de  los  pensamientos,  y  por  el  segundo  de  estos  oficios  to- 
man el  nombre  de  distributivas.  Tales  son  ó,  ú,  ora,  aho- 
ra, ya,  bien,  que,  siquiera  y  sea  que. 


\ 
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b  denota  opoaidon  6  oootraii  I 
oii<  iü  que  desempeñen  y/",  sainare    que  ampien  »  enti* 

aunque  y  bien 

cuami  ate. 

Induren  condición  lea  i  euro  eéi 

deben  eonl  neto,  eon  ío¿  v"*,  ele. 

Lea  ('<>//t/>tu(ifir(i<  eapreaan  la  oomperacioo  enere  ios  pen> 
ito  becen  como,  ni  no(  /<*/  eoano, 

i,  >  las  demea  rraaea  coojuncionates  con  que  espttca- 
m«t>  le  lemejenie  de  una  cosa  con  una. 

Apiov eth.ui  las  causal-  u   la  canal  6  moti- 

vo de  una  proposición,  como  ¡>ues,  puesto  que, 

ya  t¡u>  ,  etc. 

i  )n  Inetfej  lenaJan  el  fin  ú  objeto  del  peneeaaienU) 
gun  lo  uncen  pora  neje,  ájkt  de  ana,  etc. 

Lm  itati>  (is  acompañan  á  la  ilación  ó  conaecnenela  <¡ u«» 
a  de  las  Dremisaa  tentadas,  pera  i<>  cnal  aaaanea  da 

por  Uillt0 1  par  lo  mismo,  ib'  C'>ii^i<jui>'iit'\  etc. 
•  i  lea  continuativas ,  v.  g.  </$/  O?**  a  ///«<  da,  demás 
ntrc  tanto,  otrosi,  etc.,  proseguimos  el  discurso  y  so- 
auudar  unas  cláusulas  con  otras. 


De  la  interjección* 

Se  distinguen  COO  el   nombre  de  interjecciones  ciertas 
rea  ó  rraaea  muí  cortas t  con  que  egresamos  rápida- 
mente los  movimientos  ó  afectos  del  animo.  Gomo  son  de 
ordinario  una  manifestación  repentina  de  la  pasión  qu< 

pende  mucho  su  Ugoiticádo  del  tono  000  que  la>  pio- 

Dnnciemos,  ó  tic  la  acción  con  que  las  acompañamos   j  asi 
es  .|u.'  ana  misma  roa  Mire  pare  eapreeer  afectos  mni  di- 
1 1  le  ai  nos  alegremos  unas  yesos,  "tías  eos  en- 
trist» n  i  estas  damos  a  entender  mota  ó  torpreí 

en  eqnellea  nuestro  honor  \  espanto.  Con  la  he  amen 

.  llamamos  la  atención  <>  denotamos  do  haber  entendi- 
do lo  que  m  eos  dice,  *  -un  loa  i  asos  vai  ando  le  inflexión 
de  la  roa  ó  el  gesl  >.  Con  t.>do,  mu  in  destinadas  á 

manifestar  este  o  el  olio  ufe  to  con  arreglo  i*  lo  establecido 
eu  la  clasificación  que  sigue. 

Espresan  ad  niracion .  horror  j  dolor  o*  ih, 

l 
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«i,  ascuas,  hola,  ho,  caramba,  cáspita,  cuerpo  de  Dios, 
Dios  mió y  Jesús,  mal  pecado,  válgame  Dios. 

Alegría,  Ah,  ai,  ea,  hola,  ho,  bravo,  bueno,  vaya, 
viva. 

Amenaza,  enfado  e  indignación,  Ah ,  ai,  he,  ho,  ya, 
ya  ya ,  aparle ,  fuera ,  oxíe ,  quita ,  soga,  vaya . 

Aprobación,  Bien ,  mui  bien,  bravo,  bueno,  bueno 
bueno,  grandemente,  lindo,  vaya. 

Burla  y  escarnio,  Ai,  ha,  hahe,  hi,  hi  hi,  ta,  ta  ta, 
tate,  ya,  pues  ya. 

Desagrado  por  percibir  un  mal  olor,  Puf , peste» 

Deseo,  Asi,  ojalá,  haga  Dios,  plegué  á  Dios,  quiera 
Dios. 

Sirven  para  animar,  Ea,  sus,  ánimo,  vamos,  vaya. 

Para  contener.  Hola,  ta,  tate,  cuidado,  guarda,  guar- 
te,  que  es  contracción  de  guárdate  y  vaya. 

Para  imponer  silencio,  Chito,  chiton,  callar,  silencio, 
punto  en  boca. 

Para  llamar  la  atención,  Ce,  ea,  ho,  he,  hola,  lo,  afue- 
ra, agua  va,  cuidado,  guarda,  plaza. 

Para  manifestar  que  se  recuerda  alguna  cosa  ó  que  se  vie- 
ne de  repente  en  conocimiento  de  ella,  Ta,  tate. 

Para  entenderse  con  los  animales :  así  para  llamar  á  los 
polios  y  gallinas  decimos  Pipi  ó  pió  pió,  á  los  gatos  Miz 
miz,  á  los  perros  Chus,  chucho,  tus  tus,  zuzo,  survien- 
do  también  algunas  de  estas  vo/.es  para  irritarlos  ;  para  de- 
tener á  las  caballerías,  Xo  ó  -So,  y  para  hacerlas  andar, 
arre. 

Sóbrelas  interneciones  poco  mas  bai  que  añadir:  no  su- 
cedo lo  mismo  respecto  de  las  otras  partículas  indeclina- 
bles. cu\os  usos  y  significados  espondré  detenidamente  en 
la  parte  que  sigue. 


♦#>«•'&§«* 


paute  sitrxni 


SINTAXIS. 


Esplfcase  «mi  I «  Sinl  ms  <•!  i 
que  lienen  en  «l  discurso  la^  diversas  partes  suyas  que  van 
hasta  aquf  analixadas.  Si  me  eropeí  isa  eo  señalar  i  "l  n  i  ts 
corobi naciones  que  pueden  darse  s  las  palabras  eo  la  \a- 
i  \  libre  lengua  española,  qnixá  no  bastaría  un 
volumen  i  -  mayor  que  este,  y  bI  cano  do  babria 

iros  de  i  mi  abundante  misero,  líe  limitaré 
l>oi  tanto  i  los  modismos  «'»  maneras  <l<-  hablar  mas  usuales, 
dejando  l«»^  <iii..s  aJ  cuidado  del  maestro  y  á  la  loi^iauíe 
atenciori  «!<*i  niscipulo. 

inore  que  tratamos  de  espresar  un  pensamiento  (lo 
cual  se  llama  en  leug  n  ítico  forma*  una  orín  ion), 

ballamoa  qu**  las  parles  que  lo  componen,  guardan  i 

i  dependencia  mutua,  os  decir,  que  unas  r¡<¡ 
otras,  y  que  las  declinables  se  corresponden  i  ulna 

on  >u>  vai  ias  terminaciones.  Examinemos  pues  ante  todo  lo 

oncordancia,  y  becbo  esto,  i 
mos  las  partes  de  la  oración  por  el  mis  no  orden  que  ocu- 
pan fu  la  Analogía,  para  señalar  mi  sitio  en  el  fliscun 
las  alteraciones  que  pueden  sufrir  eo  su  estructura  )  li 

>,  soguu  la  manera  con  que  están  colocadas. 
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CAPÍTULO  I. 

DEL  RÉGIMEN  Y   LA   CONCORDANCIA. 

Régimen  es  la  dependencia  que  una  parte  de  la  oración 
tiene  de  otra  :  llámase  esta  la  que  rige,  y  aquella  la  regi- 
da. Regir  es,  según  esto,  pedir  la  dicción  principal  que  se 
halle  en  tal  modo  ó  en  tal  tiempo  la  que  de  ella  pende,  ó 
bien  reclamar  tal  adverbio,  tal  preposición  ó  tal  conjun- 
ción ,  para  que  logremos  espresar  nuestros  juicios,  sin  des- 
viarnos de  las  reglas  del  buen  lenguaje.  En  la  sentencia, 
La  mano  del  Criador  sacó  á  los  hombres  de  la  nada,  de- 
cimos que  la  mano  rige  á  la  preposición  de  y  por  su  me- 
dio al  sustantivo  Criador,  no  menos  que  al  pretérito  abso- 
luto de  indicativo  sacó,e\  cual  rige  por  su  partea  la  prepo- 
sición á  y  con  ella  al  caso  objetivo  los  hombres,  al  mismo 
tiempo  que  á  la  preposición  de  y  al  nombre  la  nada ,  para 
complemento  de  la  idea  que  nos  habíamos  propuesto  enun- 
ciar. 

Las  palabras  que  pueden  regir  a  otras ,  son  el  nombre , 
el  verbo,  las  preposiciones  y  las  conjunciones;  pero  nin- 
guna rigen  los  adverbios  ni  las  interjecciones ,  salvo  la  ai 
en  ciertos  casos. 

La  armonía  de  las  diversas  terminaciones  de  las  palabras 
declinables  constituye  la  concordancia,  la  cual  es  la  cor- 
respondencia que  guardan  entre  sí  los  nombres  concertan- 
do en  género  y  número ,  ó  bien  los  nombres  con  el  verbo 
conviniendo  en  número  y  persona.  En  razón  de  esta  con- 
formidad decimos,  Un  fiero  leopardo  le  acometió;  Los 
juezes  me  hicieron  variar  preguntas  intempestivas ;  Yo 
estudio;  tú  juegas;  vosotros  corréis.  En  estas  frases  es 
evidente  que  no  puede  menos  de  decirse,  fiero  y  acometió, 
por  ser  leopardo  masculino,  uno  solamente  y  de  la  tercera 
persona  del  singular  :  siendo  muchos  los  juezes  y  de  la  ter- 
cera persona  del  plural ,  el  verbo  hacer  ha  de  estar  en  la 
misma  :  al  nombre  sustantivo  plural  preguntas  del  género 
femenino  corresponden  los  adjetivos  varias  é  intempesti- 
vas de  su  género  y  número ;  y  yo ,  tú  y  vosotros  deben 
concertar  respectivamente  con  las  terminaciones  de  la  pri- 
mera y  segunda  persona  del  singular,  y  la  segunda  del  pin- 
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i-  «li-  la  lumia  i  misil  i ii     s<>  iln  .    que  i  órnele 

.  cei  vánl  i  ido  descuidado  en  la  coi  ree- 

i»i!  i  que  esti  inemoa  hallar  an  su  D<>u  Quijote  loa 

íi vio  <l  peins  uncu  i  i  roce- 

dió  cosas  \  Válgala  mil  i  Mima  la  Imagir 

■  rn<-i/<i(l<i        '  pal" 

baños  tantos  que  podia  fot* 
mar  un  modiano  escuadrón ;  Véngase  alguno  de  i      i 
conmigo y  y  vecen  con  I  En/re  foj  na> 

/'  i  pasaron  una  larga  y  dulce  plática;  Ei  peligra  en  que 
me  ponieron  haberlas  leído.  El  mismo  desaliño  5  Falta  «I»- 
lima  sa  notan  en  el  Tratado  de  la  regalía  d  España  por 
Campománea,  de  donde  he  copiado  los  pasajes  que  siguen: 
Agux  .  no  v-  pudo  hacer  con  derecho}  Por 

servó  á  (a  cámara  6  hacienda  apos- 
tólica los  fspolios.  i  Moneada,  aúneme  mea  correcto  que 
estos  autores,  también  se  le  escapó  <'i  solecismo,  Se  tuvo 
as  dé  la  liga,  que  de  ningún  modo  debe  escusarse. 
Si  dos  ó  mas  nombres  del  singular,  unidos  por  alguna 
conjunción,  rigen  nn  verbo,  debe  estar  en  plural.  \  tam- 
bién el  adjetivo  que  i  ellos  se  refiere  :  La  hermosura  y  bri- 
liantes  deslumbradoras  del  trono  nos  seducen;  ni  la 
amistad,  ni  la  compasión  tenian  cabida  en  su  ¡iré/u». 
Lo  propio  sucede  cuando  solo  hai  nn  sustantivo,  ai  se  so- 
brentiende ademas  otro,  como  en  .  El  ejército  de  Valen' 
eia  y  murcia  rstai.au  en  marcha;  porque  la  oración  com- 
pleta seria,  i'.l  ejercita  de  Valencia  y  el  ejercito  de  Wur- 
1  on  mucha  mas  raion  ha  de  estar  el  verbo  en  plu- 
ral, cuando  ano  de  los  supuesto*  le  número;  sin 
ase  baya  uecesidad  de  repetir  el  verbo  en  el  singular  pera 
referirlo  al  nominativo  singular,  como  con  cierta  afectación 
lo  hito  Cervantes  diciendo:  Y  los  consejos  y  compañía  del 
maestro  Elisabat  le  Fué  y  le  fueron  dé  mucho  provecho, 

II    Huiro    <;im>    en    <|U»'    <los    Ó    mas    uniulocs   dr|    nillinio 

singular ,  juntos  por  medio  de  alguna  conjunción,  llevan 
el  verbo  en  dicho  número,  es  s¡  este  lo^  precede  con  cierto 
cter  de  impersonal.  Solo  puede  dei  -    rende  mst- 

flio  vino  y  asieite;  j    Elvim   y  <'  as  iden  bien, 

•\  no  ser  ••!  primero  de  los  dos  supuestos  <-\  neutro  la  </«>• ó 
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lo  cual,  pues  entonces  va  el  verbo  al  singular  por  la  elip- 
sis, v.  g.  Lo  cual  y  su  llegada  me  prueba  que  aun  no 
ha  desistido  de  su  empeño;  Lo  que  y  el  haberme  salu- 
dado manifiesta  que  no  guarda  ningún  resentimiento: 
Esto  es,  Lo  cual  me  prueba  y  su  llegada  me  prueba  que 
etc.  etc.  Pero  si  el  verbo  no  se  anuncia  como  impersonal , 
por  mas  que  se  halle  antepuesto  á  muchos  nombres  singu- 
lares, puede  estar  en  cualquiera  de  los  dos  números;  pos- 
puesto, ha  de  ir  indispensablemente  al  plural.  Puede  de- 
cirse, Falta,  ó,  Fallan  la  dedicatoria  y  la  portada;  mas 
invertido  el  orden,  solo  estam  bien,  La  dedicatoria  y  la 
portada  faltan.  No  puede  por  rtanto  disimularse  al  autor 
del  Don  Quijote,  que  dijera,  A  los  que  Dios  y  natura- 
leza hizo  libres;  Aunque  la  hambre  y  desnudez  pudiera 
fatigarnos;  y,  La  hora,  el  tiempo,  la  soledad,  la  voz  y 
la  destreza  del  que  cantaba,  causó  admiración.  En  di- 
chas fiases  debia  estar  el  verbo  en  plural,  y  también  debia 
estarlo  el  adjetivo  tabernario  en  la  página  IX  del  prólogo 
que  va  al  (rente  del  tomo  segundo  de  las  obras  de  Moratin 
(edición  de  Madrid  de  1850),  donde  dice,  Personajes  y  es- 
tilo tabernario.be  esta  manera  el  epíteto  califica  so'o  al  es- 
tilo, y  no  al  estilo  y  á  los  personajes,  según  lo  pide  la  sen- 
tencia. En  un  escritor  tan  culto  y  limado  como  ¡Moratin  no 
pueden  suponerse  descuidos  de  esta  clase,  y  cuando  ocur- 
ren, debemos  estar  seguros  de  que  son  yerros  de  impren- 
ta, como  creo  lo  es  el ,  Haga  presente  las  mejoras,  ade- 
lantamientos y  ahorros,  que  ocurre  en  la  pág.  9  del  tra- 
tado de  Carvajal  intitulado  Del  oficio  y  cargos  del  inten- 
dente de  ejército  en  campaña.  —  Importa  poco  para  la 
observancia  de  lo  que  acabamos  de  sentar,  que  el  segundo 
nombre  de  la  serie  esté  en  el  número  plural ,  pues  no  hai 
inconveniente  en  decir,  No  era  (ó,  No  eran,  según  lo  ha 
puesto  ¡Navarrete)  ciertamente  la  adulación,  ni  los  res- 
petos debidos  á  estos  altos  personajes,  los  que  dictaban 
etc.  Aunque  ya  les  causaba  (dice  Martínez  de  la  Rosa  en  la 
Vida  de  Hernán  Pérez  del  Pulgar,  pág.  1 1  )  no  pequeño 
embarazo...  lo  agrio  y  estrecho  de  las  sendas ,  las  car- 
gas y-  el  fardaje.  En  lo  cual  disconvengo  enteramente  de 
Clemencin,  que  sienta  en  la  pág.  514  del  tomo  5o  de  su 
Comentario ,  que  hizo  mal  Cervantes  en  decir :  Lo  mismo 
confirmó  Cardenio,  D.  Fernando  y  sus  cantaradas,  pues 
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do  <l 

líos  \   ni".|  ili.i  .-I  .i-  . 'im-iii  tu 

\n  m  aplicable  i  -  •  u  que  m  aglome- 

ran muchos  nombra  eomo  rapneatoa  del  rerbej  si  van 
mellos,  j   no  enlazados  |m>i  conjunción  alguna.   Énlí 
d  rerbo .  or  i  l<  pu  de  ponerse  in- 

distintamente en  malquiera  número.   Estará  bien  dicto, 
\  uro* 

i  halle  en 
Jovell  pere  proé- 

dir  cualquiera  conjunción  entre  los  sustantivos, 
notará  la  no  esidad  del  plural.   Singu 
ambi  \ '  té  (unh\- 

La  ami . 
pedirían  que  se  di 
El  miaño  autor  poso  i  continuación  d<  ila  antedi- 

cha esta  otra  :  Kscitábanle  tolamente  <■!  ardiektt  amor 

(¡ur  ¡  ,   \    la  íJJ  le  ¡OS  qrit 

<  etc.  — si  en  lugar  <!«'  unir  i  loa  doa  nombres  del 
singular  una  conjunción,  loa  enlaza  la  preposición  con,  el 
terbe  está  bien  en  cualquiera  <!<■  los  doa  números:  P 

irme.  —  l-'.n  las 

en  que  por  medio  del  verbo  ser  juntamos  i  an 

noml  ir  con  uno  plural,  suele  dicho  ver- 

i  el  numere  del  nombre  que  lo  sigue:  por  ejemplo: 

/  ,      - mÜ  escudo*;  BU  eteudotniñ 

ni  duque:  /<<  pu  moi  n    aorada^  seo  Imptur 

grada.  Pof  ea- 
nisadot  «■■ 
m  de  dada  mas  vale  Indinarse  al  plural,  pues  si  suena 
bien,  Sai  atitm 
aliui'  ufo,  yo  minia  dil  i  I 
me  desagrad  i  leer  en  el  /  atado 

No  no  .  ai  lec- 

ción que  cree  <  lem<  ncin,  aquel  pasaje  del  capít.  6S  de  la 

lueroa  l 
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Mas  difícil  es  atinar  con  lo  que  conviene  hacer  cuando 
la  conjunción  reúne  nombres  de  diversos  géneros,  y  acaso 
de  u mneros  también  diversos.  El  adjetivo  que  á  ellos  se  re- 
fiere, va  entonces  en  plural  y  en  Id  terminación  masculina, 
á  no  ser  que  se  halle  junio  al  nombre  femenino  plural,  y 
el  masculino  esté  mas  remoto  y  en  singular.  Así  lo  prueban 
los  ejemplos  siguientes  sacados  de  las  obras  de  Jovellános. 
Si  hubiese  incurrido  en  algún  error  ó  equivocación,  es- 
taré pronto  á  retractarlos ;  La  causa  del  mérito  y  la  ino- 
cencia ultrajados  y  perseguidos;  Dejando  sembrados  el 
rencor  y  la  fidelidad  en  el  corazón  de  sus  hijos  cautivos. 
Pero  por  mucha  preferencia  que  haya  de  darse  al  sustanti- 
vo masculino,  no  deberá  ser  el  adjetvo  de  este  género,  si 
tiene  mas  inmediato  un  nombre  femenino  del  número  plu- 
ral, y  mucho  menos  si  son  femeninos,  aunque  singulares, 
todos  los  sustantivos  que  el  adjetivo  califica.  Solo  pueden 
salvarse,  mirándolos  como  descuidas  del  autor  ó  del  im- 
presor, estos  pasajes  del  mismo  Jovellános  :  Siendo  tan 
encontrados  las  costumbres,  los  derechos,  las  prerogati- 
vas  y  los  intereses  de  tantas  provincias;  Cerrados  para 
ellos  sus  casas  y  pueblos  de  naturaleza;  Allí  no  habia 
otra  defensa  ni  seguridad  que  los  que  ofrecía  su  situa- 
ción. No  puede  recaer  igual  censura  sobre  esta  locución  de 
Martínez  Marina  :  Egipto  y  África  quedaron  vencidas  y 
sujetas  al  rei  de  Babilonia,  porque  se  entiende  que  habla 
de  las  provincias  de  Egipto  y  África;  y  menos  sobre  esta 
otra  del  mismo,  Tenían  sus  usos  y  costumbres ,  ya  co- 
munes, ya  variadas  y  diferentes,  porque  todos  los  nom- 
bres son  del  número  plural  y  está  mas  inmedialo  el  feme- 
nino. Con  todo,  es  lal  la  predilección  que  nos  merece  el 
masculino  en  igualdad  de  número,  aun  cuando  esté  mas 
apartado,  que  no  habría  dificultad  en  decir  variados;  y 
seria  indispensable  hacerlo  así,  trasponiendo  los  nombres, 
de  modo  que  el  masculino  plural  fuese  el  mas  inmediato  al 
adjetivo :  Tenían  sus  costumbres  y  usos,  ya  comunes,  ya 
variados.  Hallo  pues  oirás  tantas  desconcordam  ias ,  que 
pudieran  mui  bien  ser  errores  tipográficos,  en  los  siguien- 
tes ejemplos;  de  Jovellános  en  las  Lecciones  de  retórica  y 
poética :  No  solamente  se  perfeccionaron  las  figuras  y 
(ropos,  que  en  su  origen  serian  toscas  y  mal  aliñadas,  si- 
no que  se  crearon  otras  que  etc. ;  de  Quintana  en  la  Vida 
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I 

rimhiui  ti  túmulo,  lomadas  por  <i  á  lot 
t  del  l  '■  la  oda  l.  del  loniD 

primero  de  tas  poesías  de  Melénd<       I  lot  pus- 

'  irmti/i  mezcladas  la  tela  dé  lo  ruin. 

de  l<>  <|!i<-  precede  espuesto .  bai  un 
que  ri  adjetivo  no  disuena  en  el  singular,  aun  cuando  al 
sustantivo  se  baile  en  ■•!  plural;  lo  cual  solo  puede  suceder 
diendo  este  i  dos  numerales  ó  i  dos  adjetivos  que  ha- 
gao  sus  vezee,  pues  entonces  es  indiferente  que  ••!  soslau- 
ti\.»  vaya  en  cualquiera  número,  consideránaoae  los  edjeti- 
•  los  Dumerales  como  un  inciso  eaplicalorto ,  que  na 
bai  diücultad  por  lo  mismo  en  incluir  dentro  de  paren) 
el  sustantivo .  ha  de  coloc  irse  pi  i 
mente  en  singular  por  un  modismo  de  la  lengua.  Son  cor- 
rientes las  locución*  '  uu  partes  [primera  u 
leí  Don  Quijote  prueban  el  ingenio  de  su  autor; 
El  dia  «>  los  d                i'l  antrr  gran  peli- 
Pcro  voló  nos  es  permitido  decir ,  La  primera  y  se- 
ia  parte  del  Don  Quijote  prueban  el  ingenio  Je  tu 

(tutor  .    |  VÍ  en  (J'du  Jjeli(/rO. 

Por  lo  que  antes  liemos  esplicado,  se  comprende  que 
lamente  dicho,  Son  útiles  el  estudio  y  la  con» 

icion  con  los  sainos.  Mus  si  en  \<7  de  los  sustantivos 
usamos  los  inOnitivos,  emplearemos  el  singular  :  Es  útil 

xir  y  conversar  con  los  sabios;  i  no  ser  que,  ?aria- 
da  la  frase,  espresemos  un  plural,  que  requiera  el  verbo  y 
el  adjetivo  en  este  número,  como  seria  si  dijéramos,  Estu- 
diar y  conversar  con  los  sabios  ton  dos  cosas  ntui  útiles. 

¡rana  rea  los  nombres  llamados  coi  poi  sigai- 

en  el  singular  una  muchedumbre  ó  pluralidad,  cou- 
cii  i  lan  con  on  adjetivo  n*  nn  verbo  del  plural  ¡  en  coyas  lo- 
cuciones  se  atiende  mas  á  la  idea  que  concibe  el  entendi- 
miento, que  a  formar  una  buena  concordancia;  y  i  esta 
damos  el  nombre  d<  igolpó  el  pueblo,  m  amo- 

tinados te  dirigieron  á  cuso  del  gobernador:  Lo  gente  (¡uc 
acá  no  saben  I  riotr,  ba  dicho  i  apmanj  en  la  pá- 

99  del  «lis.  ni-,  preliminar  del  Teatro  déla  elocuen» 
j  GoozáJei  <  arjaval  en  «i  SoJmo52. 

pia, 
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Para  que  esto  pueda  hacerse,  son  necesarios  dos  requi- 
sitos: primero,  que  los  nombres  colectivos  signifiquen  mu- 
chedumbre de  cosas  ó  personas  indeterminadas,  como  gen- 
te, infinidad,  multitud,  pueblo,  pues  no  diremos,  Él  re- 
baño siguió  su  camino,  y  entraron  en  el  redil;  ni,  El 
ejército,  después  de  haber  peleado,  se  retiraron  á  la  ciu- 
dad;  porque  rebaño  y  ejército  comprenden  una  muche- 
dumbre de  cosas  <ieterminadas,  como  lo  son  las  ovejas  y 
los  soldados.  Segundo,  que  el  nombre  colectivo  no  vaya 
pegado  al  adjetivo  ó  verbo,  pues  nadie  dice,  El  pueblo 
amotinados  se  agolparon;  ni,  La  gente  no  saben  leer.  Es- 
plícase  con  esto  por  qué  nos  suena  bien  que  diga  Hurtado 
de  Mendoza,  La  gente  que  sacó,  fueron  ochocientos  in- 
fantes; y  parece  un  descuido  de  los  muchos  que  hubiera 
corregido  este  escritor,  si  hubiese  limado  su  Historia  de  la 
guerra  de  Granada,  el  que  haya  puesto,  La  misma  gente 
salieron  en  publico.  También  leemos,  sin  que  nos  choque 
la  desconcordancia  ,  en  el  capít.  65  de  la  parte  segunda  del 
Don  Quijote,  Infinita  gente  los  estaba  esperando,  de- 
seosos de  ver;  y  la  notamos  al  instante  en  aquel  lugar  del 
capít.  8  de  la  primera :  La  demás  gente  quisieron  poner- 
los en  paz,  mas  no  pudo;  por  ir  aquí  juntos  gente  y  pu- 
dieron, y  venir  después  el  singular  pudo. 

Hai  otros  nombres,  que  sin  ser  colectivos  se  revisten  del 
carácter  de  tales,  unidos  á  un  nombre  plural  ó  á  dos  sin- 
gulares por  medio  de  la  preposición  de,  como,  clase,  es- 
pecie, género,  parle,  etc.  Por  esto  decimos,  Parte  de  los 
enemigos  picaron  nuestra  retaguardia;  y  en  el  Juicio  de 
la  obra  de  Depradt  por  Villanueva  hallamos:  Creyendo 
que  pudieran  perjudicarles  esta  especie  de  transacciones. 
No  deben  con  todo  reputarse  por  colectivos,  para  este  pro- 
pósito, sino  los  nombres  en  que  el  ejemplo  de  los  buenos 
escritores  autoriza  semejantes  silepsis,  pues  á  pocos  dejará 
de  disonar  que  diga  Viera  en  el  prólogo  de  su  Historia  de 
Canarias,  Exornado  con  las....  notas  que  el  fondo  de 
las  mismas  materias  dieren  naturalmente  de  si.  —  Del 
mismo  privilegio  que  los  nombres  colectivos  goza  el  nume- 
ral uno,  cuando  es  supuesto  en  las  acciones  recíprocas,  v.  g. 
Se  trasforman  el  uno  en  el  otro;  Se  disputaron  el  uno  al 
otro  el  campo. 

Otras  vezes  se  toma  por  el  contrario  un  nombre  plural 


D  lo7 

oncordancia  al{  tiende  que 

ii  de  un  qu<  i  ida    <>  I" 
ura  elipsis,  es  decir,  que  falla  alga  para  <|ii' 
completa  la  oración,  como  en  <■!  siguiente  pasaje  de  la  i 
Batilo  iit-1  misino  Ueléndi 

No  á  mí  va  ilailn  (  disfrutar  ó  poseer) 
Riq 

-  «la  mu  cuento; 

\  ni  eile  otro  del  Diccionario  latino-espalíol  de  Valbuena 
eu  el  verbo  Pluo:  (Jueve  ó  ha  11 
menesier  suplir  el  supuesto  orín,  i-.n  las  frases,  Pasa  des 
Uos  de  las  cuatro,  j ,  Uaa  ó  Ad  f<  ú  años,  liai  que 
añadir  <■/  tiempo  de,  para  que  nada  falte  en  buena  gra- 
mática :Pojú  el  tiempo  de  frfj  minutos  de  las  cuatro; 
ó  Ad  el  tiempo  ó  el  espacio  de  teis  años. 
Pudiera  alguuo  refe  ir  á  estas  I  que  se  forman 

con  Lin  terceras   personas  <!<■!  singular  ¿VI  verbo  haber, 
Huí,  habia,  hubo,  habrá  Justas  reales  Pero  en  la 
noia  F  del  ini  pruebo  con  alguna  prolijidad,  que  en 
iones  las  fiestas  reales  no  -<>n  el  su  uesto,  sino  el 
objetivo  regido  por  el  verbo  haber,  y  que  lo  mismo  debe 
entend  indo  decimos  «mi  singular,  Hai  •'»  hubo  tul 

i  unción.  De  íinxli»  <  1 11  **  en  semejantes  locuciones  ó  existe  *'I 
supuesto,  6  ha  de  suplirse,  á  linde  que  conservando  el 
verbo  hober  bu  primitivo  signifícado  de  tener    rija  como 

■  na   paciente   á    la    que    no->    |  i  Dté  l    pi  inicia 

vista. 

En  ra/on  también  <!«'  la  silepsis  decimos,  V.  V.  (Vues- 
tra Majes!  r/o;  F.  B.  (Vuestra  Beatitud)  está  him 
modo,  por  entenderse  que  los  adjetivos  justo  é  infor- 
mado se  reiteren  al  re  j  al  pap  i .  que  son  del  género  mas- 
i  ii i  n  n  i  •!«•  i|ii<'  Lab  I  femenina  . 
retenemos  las  terminal  aero.  Por 
tanto  -  indispensable 
decir,  V.  .'/.,  \ .    1.    \  I  dice 


108  DE   LA   CONCORDANCIA. 

Lucrecia  de  Celestina  (acto  IV):  Mudada  está  el  diablo, 
fermosa  era;  y  Granada  (Introd.  pte.  2  a,  cap.  50),  Como 
las  tales  personas  no  saben  estos  tan  sólidos  fundamen- 
tos de  nuestra  fe,  están  como  atados  de  pies  y  manos ,  y 
puestos  en  una  escuridad  que  les  da  gran  tormento.  Por 
igual  razón  calificamos  á  un  sugeto  de  que  es  un  gallina, 
un  bestia,  un  tronera  ó  un  veleta,  porque  nuestro  ánimo 
es  denotar  que  es  un  hombre  cobarde,  estúpido,  atolon- 
drado ó  voltario. 

Por  la  silepsis  igualmente,  ó  mas  bien  por  la  elipsis,  apli- 
camos á  vezes  el  adjetivo  numeral  masculino  un  á  nombres 
de  pueblos  notoriamente  femeninos  en  locuciones  como  es- 
tas: ¿  Quién  creyera  que  en  un  (súplase  poblachon  como) 
Segovia  no  se  habia  de  hallar  una  posada  cómoda  ?  En 
un  ( pueblo  como )  Salamanca  vaya  Vd.  á  buscar  un  es- 
tudiante vestido  de  negro.  Lo  mas  singular  es  que  la  lo- 
cución seria  mala,  si  dijésemos  en  una  Segovia,  en  una 
Salamanca.  Dícese  del  mismo  modo,  Lo  ha  visto  medio 
( vecindario  de )  Valencia ;  Lo  sabe  medio  ( vecindario  de ) 
Granada.  Parecida  á  las  anteriores  es  la  elipsis  de  la  frase, 
Esta  noche  mismo  le  hablaré ,  pues  denotamos ,  que  en  el 
tiempo  mismo,  esto  es,  preciso  é  improiogable,  de  la  no- 
che del  dia  en  que  estamos ,  se  dará  el  paso  de  hablar  al 
sugeto.  No  necesitan  semejante  esplicacion  las  locuciones , 
Anoche  mismo,  ó,  Antenoche  mismo  le  encontré ,  siendo 
anoche  y  antenoche  adverbios ,  que  piden  la  terminación 
masculina  de  los  adjetivos  que  se  les  juntan,  como  ayer, 
ahora,  etc. 

Por  igual  principio  han  de  reducirse  á  las  reglas  genera- 
les de  la  recta  construcción  las  frases  en  que  rigen  las  dos 
primeras  personas  del  singular  al  verbo  en  la  tercera;  lo 
cual  sucede  únicamente,  cuando  después  del  supuesto  se 
halla  el  verbo  ser,  y  precede  al  otro  verbo  un  relativo.  Por 
ejemplo,  si  en  lugar  de,  Yo  soi  el  que  lo  digo,  ó,  quien 
lo  digo ,  ó  ,  Tú  eres  el  que  lo  dices ,  usamos  de  la  tercera 
persona,  Yo  soi,  ó,  tú  eres,  el  que  lo  dice,  ó,  quien  lo 
dice;  es  por  entenderse  entonces,  Yo  soi ,  ó  ,  tú  eres  el  su- 
geto que  ¡o  dice.  No  estói  de  acuerdo  con  Clemencin  que 
apiña  ( pág.  422  del  tomo  segundo  de  su  Comentario  al 
Don  Quijote) ,  que  ofende  á  los  oidos  delicados  la  espre- 
sion,  Yo  soi  el  que  me  hallé  presente ,  y  que  estaría  me- 
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o  que  ii"  pued 
ble  este  modismo  en  li 
l>nin  ,  i  is  fiel  plural .  respecto  de  las  cuales  m  bal 

masque  una  manen  de  espn  i 

i  tiene 
lug  ii  esta  locución  en  las  personas  del  singulai .  si  Isa  sigue 
otro  verbo  que  #er;  por  lo  que  no  puede  decii        ) 

iquí  </n>'  l"  KM 
.  \  no .  que  !<■ 
ronnan  el  supuesto  de  an  verbo  el  pronombre  de  la 
primer.»  persona  j  cualquier  otro  nombre  por  medio  de  nna 
partícula,  copulativa  ó  disyuntiva,  na  de  ir  <-i  verbo  i  la 
primera  del  plural;  pero  si  en  lugar  del  pronombre  de  la 
primera  i  baila  el  de  la  segunda  del  singular,  pi- 

de l.i  oración  el  verbo  en  la  segunda  del  plural :  / 
bemo  /  mas  muchachos  estabais 

putando;  Tú  o  ella  gritabais.  ^  muclio  mas  claro  es  que 
deben  emplearse  estas  personas,  cuando  entran  tornando 
•i.  i  supuesto  i,i  primera  <'►  la  segunda  «leí  plural » ▼.  g. 
Tatito  los  catalanes  como  nosotros  pertenecemos  o  ln  co- 
rona de  Aragón;  Vosotras  como  los  demos  de  la  van- 
guardia habíais  principiado  el  ataq%  . 


CAPÍTULO  II. 


I>l  I     NOMBRE    I  N    '.I  M  ll  U  , 


mo  la  lengua  española  no  tiene  pan  el  nombre  1 1 
sinen.  m  que  la  latina .  es  preciso  que  los  supla  con 

varias  preposiciones.  No  las  necesita  el  nominal 
roclo,  porque  representa  al  nombre  sm  rotación  alguna. 
Cuantío  unido  a  un  verbo  activo  espíes,»  la  persona  que 
obra ,  ea  el  supuesto ,  j  lo  denominamot  i  agente. 

•tifio  de  los  latinos  denota  el  dueño  ó  poseedor  de 
una  cosa,  ó  bien  la  que  es  li  principal  respecto  «le  oti 
entonces  se  le  da  el  nombre  de  genitivo  <!• 

i  I  muro  de  (a  ,■  iiidad.  \a  también 

litivo  la  materia  de  qu< 

j  Uene  este  c  i*<>  otros  vai  ios  im>s  que 
casi  i  isteilano  con  la  preposición  (A  . 

10 
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gim  por  los  ejemplos  alegados  aparece.  Colócase  en  dativo 
aquello  hacia  lo  cual  se  dirige  ó  tiene  tendencia  otra  cosa, 
ó  bien  le  resulta  daño  ó  provecho  de  la  acción  del  verbo , 
sin  ser  el  objeto  directo  de  ella,  cuando  lo  hai ;  y  para  esto 
empleamos  en  unas  locuciones  la  preposición  á,  y  en  otras 
la  para  :  Ofrecer  socorro  á  los  sitiados;  El  padre  tra- 
baja para  sus  hijos.  El  acusativo  recibe  en  latín  la  acción 
del  verbo ,  y  por  esto  lo  llamamos  jpmw¿a  paciente  ó  caso 
objetivo.  Este  lleva  la  preposición  á ,  si  es  una  persona , 
v.  g.  He  visto  á  Juan;  ó  bien  va  sin  ella,  si  es  un  animal 
irracional  ó  una  cosa,  v.  g.  He  visto  muchos  prodigios. 
El  vocativo  de  los  latinos  termina  en  general  como  el  no- 
minativo ,  y  espresa  la  persona  con  quien  hablamos ,  la  cual 
está  sola  ó  precedida  de  la  interjección  oh  (que  se  escribe 
enlónces  ó  ),  como  entre  nosotros  sucede  :  Oíd,  hijos  mios  ; 
oíd,  ó  valientes.  Sirve  el  ablativo  para  signiücar  la  mate- 
ria de  que  se  trata,  el  modo  de  ejecutar  una  acción,  el  ins- 
trumento que  se  emplea ,  la  persona  agente  en  la  oración 
de  forma  pasiva,  etc.  etc. ;  lo  cual  espresamos  con  las  pre- 
posiciones de ,  sobre,  con,  por  y  otras.  Teniendo  los  pro- 
nombres yo,  tú,  él,  nosotros,  vosotros  y  ellos  terminacio- 
nes para  el  acusativo  y  el  dativo ,  según  en  su  declinación 
se  ha  notado,  nos  ahorramos  el  rodeo  de  la  preposición  á  en 
muchas  locuciones  en  que  es  necesario  para  los  demás  nom- 
bres :  Le  ( al  sugeto  de  quien  se  habla )  han  herido ;  Nos 
( a  nosotros  ó  á  nosotras )  abruman  los  pesares ;  Os  ( á  vo- 
sotros ó  á  vosotras)  han  dado  una  buena  lección. 

No  es  lo  mas  frecuente  que  en  la  variada  construcción 
castellana  ocupen  los  casos  un  sitio  fijo,  como  lo  prescribe 
á  los  suyos  la  ordenanza ,  por  decirlo  así ,  rigurosa  de  otras 
lenguas.  No  hai.de  consiguiente  que  buscar  en  ella  la  regu- 
laridad de  que  el  supuesto  unido  á  su  genitivo,  si  lo  hai, 
preceda  al  verbo ,  y  que  sigan  á  este  el  caso  objetivo  (ó  el 
complemento  directo ) ,  y  el  dativo  y  ablativo ,  que  son  los 
dos  casos  denominados  complemento  indirecto  por  los  gra- 
máticos modernos.  Por  este  motivo ,  si  la  sintaxis  de  otras 
lenguas  parece  exigir  que  se  siga  el  orden  llamado  directo 
6  lógico,  el  cual  pide  que  vaya  delante  el  supuesto  con  sus 
dependencias,  luego  el  verbo,  después  el  acusativo  y  por 
fin  el  complemento  indirecto;  nosotros  preferimos  el  orcen 
inverso  ú  oratorio,  obedeciendo  á  nuestras  pasiones,  y  áb- 
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lo  es  la  del  principio  del  capítulo  seslo  de  la  parte  primera 
del  Do?i  Quijote :  Pidió  las  llaves  á  la  sobrina  del  apo- 
sento; donde  debió  decir,  Pidió  las  llaves  del  aposento  á 
la  sobrina y  ó  bien,  Pidió  á  la  sobrina  las  llaves  del  apo- 
sento, como  lo  exige  en  rigor  el  donde  estaban  los  libros, 
que  se  añade.  —  El  poner  muchos  genitivos  continuados, 
dependientes  unos  de  otros,  hace  embarazosa  y  oscura  la 
dicción.  Si  Capmauy  en  lugar  de,  No  quieren  perdonar  á 
un  escritor  del  siglo  de  los  delirios  del  ingenio  (pág.  575 
del  tomo  V  del  Teatro),  hubiese  dicho,  del  siglo  en  que  so- 
lo se  aplaudían  los  delirios  del  ingenio,  ó  bien,  del  siylo 
en  que  todos  los  ingenios  deliraban;  habria  quedado  cla- 
ra la  sentencia. 

El  dativo  puede  colocarse  oportunamente  en  diversas  par- 
tes, así :  La  condesa  dio  limosna  á  los  pobres;  A  los  po- 
bres dio  limosna  la  condesa ;  Dio  á  los  pobres  limosna 
la  condesa;  Dio  limosna  la  condesa  á  los  pobres;  Dio 
la  condesa  limosna  á  los  pobres. 

Lo  mismo  sucede  con  el  acusativo ,  pues  tan  bien  está , 
La  caballería  apremiaba  al  cuerpo  de  reserva,  como,  Al 
cuerpo  de  reserva  apremiaba  la  caballería. 

Con  mucha  mas  razón  hai  esta  libertad  respecto  de  lo 
que  espresaban  los  latinos  por  su  ablativo.  La  lectura  de 
los  buenos  autores ,  el  examen  atento  de  su  locución ,  y 
aquel  cierto  tino  que  llamamos  gusto,  deben  decidir  siem- 
pre en  la  preferencia  que  se  dé  á  las  diversas  formas  de  que 
puede  vestirse  una  misma  frase. 

Del  número. 

Todo  lo  que  pertenece  á  la  sintaxis  del  número  de  los 
nombres ,  queda  esplicado  en  el  capítulo  que  precede ,  y 
únicamente  ocurre  observar  aquí ,  que  si  hablamos  de  una 
cosa  que  se  halla  sola  en  los  individuos ,  aunque  el  sustan- 
tivo que  los  espresa,  esté  en  plural ,  la  cosa  única  subsiste 
en  el  singular,  v.  g.  Todos  los  animales  tienen  cabeza, 
y  no  cabezas,  porque  entonces  se  entendería  que  cada  uno 
de  ellos  tiene  muchas  cabezas.  Diremos  bien  que  tienen  ma- 
nos ,  pies ,  etc.  Cuando  no  puede  haber  lugar  á  equivoca- 
ción ,  usamos  el  plural ,  como  seria  si  dijésemos,  Salimos 
con  las  cabezas  rotas. 
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Del  género* 

No  tendríamos  que  hablar  del  género  da  los  nombres 
no  hubiese  adjetivos  j  artículos,  cuyas  diversas  termina- 
ciones están  destinadas  á  acomodarse  esclusivamenle 
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géneros  que  á  ellas  corresponden.  Tales  son  aguatocha, 
aguatocha,  árgano,  árgana,  barreno,  barrena,  bolso, 
bolsa,  caldero,  caldera,  capacho,  capacha,  carrasco,  car- 
rasca, caserío,  casería,  cagado,  cayada,  cencerro,  cen- 
cerra, conventículo,  conventícula,  cribo,  criba,  cuarto, 
cuarta,  chocolatero,  chocolatera,  embrollo,  embrolla,  es- 
cardillo, escardilla,  grito,  grita,  higo,  higa,  jaco,  jaca , 
lejío ,  lej/a,  leño,  leña,  madero,  madera,  mirlo,  mirla, 
pardillo,  pardilla,  resto  y  también  restante,  resta,  re- 
zago, rezaga,  saco,  saca,  tajuelo,  tajuela,  tercio,  ter- 
cia, etc.;  aunque  algunos  de  estos  no  son  absolutamente  si- 
nónomos. 

También  dijimos  allí  (pág.  \S)  que  los  nombres  de  las 
letras  del  alfabeto  son  del  género  femenino,  por  sobrenten- 
derse la  palabra  letra.  Este  mismo  género  retienen,  aun 
cuando  no  las  consideramos  en  calidad  de  letras ,  sino  de 
preposiciones  ó  conjunciones;  lo  que  no  sucede  siempre  con 
las  otras  partículas ,  por  mas  que  terminen  por  a.  Así  es 
que  decimos,  La  á  interpuesta  entre  los  dos  verbos;  y,  El 
para  ó  el  siquiera  interpuestos  entre  ¿os  dos  verbos.  Con 
mucha  mas  razón  usamos  del  masculino,  si  la  terminación 
de  las  partículas  no  es  a.  como,  El  porque  es  causal;  aña- 
dido un  mas  en  la  cláusula;  lo  cual  es  un  verdadero  idio- 
tismo, pues  todas  las  palabras  á  que  podemos  aludir  en  es- 
te caso,  son  del  género  femenino,  á  saber,  preposición, 
conjunción,  interjección,  partícula,  ó  las  genéricas  pa- 
labra, dicción,  voz.  Sin  embargo  si  se  hallase  alguna  de 
estas  últimas  mui  inmediata  en  el  discurso,  bien  podría  de- 
cirse ,  La  por  tiene  en  tal  caso  la  fuerza  de  etc. ;  La  ai 
denota  aquí  dolor.  Pero  respecto  de  Tas  letras  aisladas  solo 
puede  usarse  el  género  femenino,  v.  g.  La  y  une  ambas 
dicciones;  la  o  es  la  cuarta  de  las  vocales. 

Los  nombres  comunes ,  como  que  significan  calidades 
aplicables  á  los  dos  sexos,  pueden  llevar  en  rigor  el  género 
del  sugeto  á  que  se  reíieren:  El  ó  la  cómplice,  el  6  la 
consorte  :  Así  se  lo  dijo  una  sotaermitaño ,  leemos  en  el 
capítulo  24  de  la  segunda  parte  del  Quijote.  No  cabe  por 
tanto  duda  en  que  hablándose  de  un  hombre,  estará  bien 
dicho,  Abochornado  con  la  pregunta  el  virgen;  y  de  una 
mujer,  La  santa  mártir;  recuerda  la  testigo;  pero  es  tan- 
ta la  fuerza  <le  las  terminaciones  en  los  géneros,  y  tal  el 
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originarse  de  su  misma  definición.  Es  cierto  que,  regular- 
mente hablando,  todo  lo  que  denota  la  calidad  de  una  cosa 
ó  de  un  individuo,  es  adjetivo;  y  que,  mirados  bajo  este 
aspecto,  lo  parecen  muchos  sustantivos,  como  labrador, 
carpintero ,  madre,  matrona,  que  significan  un  hombre 
ocupado  en  la  labranza  ó  en  la  carpintería,  y  una  mujer 
que  tiene  los  honores  de  la  maternidad,  ó  que  es  respeta- 
ble por  su  edad  y  presencia.  Pero  como  estas  palabras  van 
generalmente  solas  en  el  discurso,  lo  cual  constituye  la  esen- 
cia del  nombre  sustantivo,  las  contamos  en  esta  clase,  por 
mas  que  digamos  en  alguna  ocasión,  Nos  salió  al  encuen- 
tro un  hombre  labrador;  Era  maestro  carpintero;  Es  ya 
mujer  madre  6  matrona.  De  los  mismos  adjetivos  decimos 
que  se  usan  sustantivamente ,  cuando  son  empleados  en  la 
acepción  en  que  suelen  ir  sin  sustantivo.  En,  Es  una  obra 
docta,  se  ve  patente  que  docta  es  adjetivo;  y  sin  embargo 
en  la  frase,  Los  doctos  escriben,  decimos  que  se  ha  hecho 
un  sustantivo  del  adjetivo,  por  ser  mas  frecuente  espre- 
sarse así,  que  no,  Los  hombres  doctos  escriben.  Bajo  cuya 
idea,  si  no  están  mal  colocados  en  la  clase  de  sustantivos 
los  nombres  de  dos  terminaciones  en  on  y  ona,  porque  la 
mayor  parte,  inclusos  picaron ,  soplón,  valentón  etc.,  se 
usan  de  ordinario  sustantivadamente;  no  puede  decirse  otro 
tanto  de  los  acabados  en  or  y  ora,  los  cuales  se  presentan 
casi  todos  con  los  caracteres  de  adjetivos,  como  amenaza- 
dor, que  lleva  siempre  el  adminículo  de  ademan  ó  algún 
otro  sustantivo.  Lo  mismo  digo  de  ablandador,  atormen- 
tador, destructor,  y  de  otros  muchos  que  podrían  citarse. 
Ni  se  opone  á  lo  espuesto  que  se  diga,  Es  un  bufón ,  un 
bribón  ó  un  tumbón,  pues  por  mui  usuales  que  sean  las 
frases,  No  degeneremos  de  nuestros  antepasados;  Con- 
viene seguir  las  máximas  de  los  sabios;  nadie  llamará 
sustantivos  á  antepasados  y  sabios.  Estos,  como  todos  los 
otros  adjetivos,  van  solos  ó  se  usan  sustantivadamente, 
cuando  lo  que  antecede  y  se  sigue  en  el  discurso,  da  bien 
á  entender  el  sustantivo  que  debe  por  precisión  acompa- 
ñarlos. Nadie  dudará  ciertamente  que  diciendo,  Es  un  es- 
perto, un  soltero,  una  habladora,  una  impertinente, 
nos  referimos  en  los  dos  primeros  ejemplos  á  un  hombre, 
y  en  los  otros  á  una  mujer. 

Suele  darse  por  regla  general  á  los  principiantes,  para 
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pueden,  generalmente  hablando,  antepo- 
i  los  sustantivos:  el  brillo  resplatide- 
indecii  nte  brillo.  No  es  con  lodo 
t  »n  general .  que  podamos  prescindir  de  las  liguientes 
obseí  vaciooes. 

i      Suele  preceder  el  adjetivo,  coando  significa  una  <a- 
lidad  propia  ó  esencial  del  objeto,  arga  adi 

duro  hierro,  dulce  miel,  blanco 

tardo  buei  a  efecto,  si  traspusiéramos  el 

adjetivo  en  algunos  de  estos  ejemplos,  diciendo.  La  adelfa 
amarga y  ta  miel  dulce,  el  etiope  negro,  denotaríamos 
que  bai  alguna  especie  de  adelfa  y  de  miel  que  líenen  otro 
gusto,  y  que  no  iodos  los  etíopes  son  negros.  Por  el  con- 
trario se  posterga  comunmente  el  adjetivo,  si  denota  algu- 
na circunstancia  accidenta]  «'>  que  no  es  de  la  esencia  de  la 

COmo,   Vino  agrio,  i/iusica   instrumental,   sonido 

estrepitoso,  hunco  estrecho,  calle  angosta,  hombre  fla- 
co, marinero  francés,  medias  azules,  agua  frió} ,  hom- 
l>r<  urboi  , 

■i      \a  por  lo  regular  delante  <d  adjetivo,  si  lo  anau- 

camoa  de  su  significación  recta,  J  lo  usamos  en  una  im- 
propia ó  figurada.  Por  esto  de»  "unos,  Fulano  es  un  pol-rc 

escritor;  .li.se  es  un  hilen   Itoinlnc.  Y  SÍO  -al ir  del  adjeÜVO 
0,  llamamos  á  un  taimado,  y  qui/á  á  un  picaro,  una 

buena  alhaja}  \  cuando  alguno  nos  engaña  io  pe- 

tardo decimos  que  nos  ha  jugado  una  buena  pieza,  i  o 
ninguno  de  los  dos  casos  puede  posponerse  <•!  adjetivo,  por- 
que en  una  alhaja  buena,  una  pieza  buena,  califica  la 
bondad  de  la  alhaja  y  de  la  pieza.  Por  esto  toma 

por  consolador,  oportu  -euiejante  donde  dice  el 
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buen  dinero;  y  por  mucho  en  aquel  otro  lugar  de  la  se- 
gunda parte,  cap.  20,  Cuando  las  tales  gracias  caen  so- 
bre quien  tiene  buen  dinero.  En  el  último  sentido  lo  ha- 
llamos en  la  frase  irónica,  Buen  dinero  es  ese,  para  deno- 
tar que  es  poco.  (Sin  embargo  un  hombre  de  bien  nos  me- 
rece la  calificación  de  ser  un  buen  sugeto,  y  decimos,  Dar 
buena  cuenta,  y  no,  cuenta  buena  de  su  persona.)  Por 
el  mismo  motivo  se  usa  decir  negra  honrilla,  negras  ca- 
ballerías y  triste  figura,  y  nunca  al  revés.  El  Caprichoso., 
académico  de  la  Argamasilla,  en  su  soneto  en  loor  de  Roci- 
nante, dijo  en  este  sentido  la  alta  Mancha,  esto  es,  la  in- 
signe, la  esclarecida,  pues  no  quiso  signiücar  la  Mancha 
alta  como  contraponiéndola  á  la  baja. 

5  a  De  donde  proviene  la  gran  diferencia  de  sentido  que 
nos  dan  ciertas  frases,  en  razón  de  estar  el  adjetivo  antes  ó 
después  del  sustantivo,  según  se  notará  en  los  ejemplos  an- 
tecedentes, si  sustituimos  un  escritor  pobre,  un  hombre 
bueno.  En  las  locuciones,  Es  un  hombre  de  rara  habili- 
dad, de  raras  prendas,  el  adjetivo  raro  significa  una  cosa 
mui  diversa  que  en  estas  otras  en  que  va  pospuesto,  Tiene 
un  genio  raro,  un  estilo  raro.  Igual  distinción  se  observa 
en  estas,  Un  gran  caballo,  y,  un  caballo  grande;  Varios 
papeles,  y,  papeles  varios;  Ese  que  ha  pasado,  es  mi 
hijo,  y,  Ese  que  ha  pasado,  es  hijo  mió;  Tenia  una 
cierta  esperanza  de  conseguirlo ,  y,  Tenia  una  esperan- 
za cierta  de  conseguirlo.  Unido  el  adjetivo  cierto  á  otros 
nombres,  como/e,  por  ejemplo,  no  puede  variar  de  signi- 
ficado; pero  yo  siempre  lo  pospondría  en  el  de  verdadero  ó 
indubitable,  y  siento  hallar  en  el  Elogio  de  Don  Ventura 
Rodríguez  por  Jovellános,  De  las  cuales  no  existe  ya 
monumento  ni  vestigio  alguno  de  cierta  fe.  La  misma 
inexactitud  se  observa  en  la  definición  que  da  la  Academia 
de  Indeterminado ,  cuando  dice,  Lo  que  no  está  contraí- 
do á  cierta  cosa,  siendo  constante  que  debiera  decir,  á  co- 
sa cierta.  —■  Ilai  adjetivos  que  tienen  una  colocación  inva- 
riable respecto  de  tal  y  tal  nombre  ;  así  es  que  no  podemos 
separarnos  de  decir,  El  Espíritu  santo,  la  santa  Biblia, 
la  Tierra  santa ,  los  santos  lugares ,  los  santos  Padres , 
y,  el  Padre  santo,  cuando  designamos  al  papa,  porque  de- 
cir el  santo  Padre,  es  adoptar  malamente  una  construcción 
del  todo  francesa.  En  esta  oración,  Una  sola  mujer  bastó 
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diez  ducados,  todo  escritor,  y  en  el  plural ,  añadido  des- 
pués el  artículo  definido,  todos  los  escritores,  si  bien  cabe 
decir  en  este  número,  los  escritores  todos. 

7  a  También  van  delante  del  sustantivo  los  adjetivos  de- 
mostrativos ese,  este,  aquel  y  sus  compuestos,  v.  g.  Ese 
taimado,  aquese  escaño  ,  este  guerrero,  aquella  quinta; 
y  solo  con  un  rodeo  impropio  dicen  algunos,  El  taimado 
ese,  la  quinta  aquella ,  etc. 

8a  Los  adjetivos  posesivos  mió,  tuyo,  suyo  van  des- 
pués del  sustantivo,  cuando  precede  á  este  algún  artículo, 
adjetivo  ó  adverbio,  v.  g.  Un  criado  mió;  el  caballo  tu- 
yo; Eran  irreconciliables  enemigos  suyos;  mui  señor 
mió.  Ó  bien  cuando  se  bailan  solos  en  la  oración,  como, 
¿De  quién  es  ese  caballo? — Tuyo.  Esceptúase  mió ,  siem- 
pre que  se  junta  con  la  persona  á  la  que  dirigimos  la  pala- 
bra, pues  entonces  no  hai  artículo  antes  del  nombre,  por 
no  llevarlo  el  vocativo,  según  veremos  en  la  pág^39,  y  así 
decimos,  Hijo  mió,  oyentes  mios.  Nuestro  y  vuestro 
pueden  anteceder  al  sustantivo,  v.  g.  Nuestro  amor  á  la 
patria,  ó  ir  después,  colocando  el  artículo  definido  antes  del 
nombre :  El  amor  nuestro  á  la  patria, 

9a  Pero  siempre  que  usamos  las  terminaciones  mi,  tu 
y  su  de  los  adjetivos  mió ,  tuyo  y  suyo  (véase  la  pág.  26 ) , 
es  indispensable  que  antecedan  al  nombre ,  sea  sustantivo  ó 
adjetivo,  v.  g.  Mi  capa,  tus  ricas  posesiones ,  sus  gana- 
dos, sin  ponerse  ningún  artículo  ni  adjetivo  alguno  demos- 
trativo, porque  decir,  Un  mi  criado;  el  su  caballo;  tan 
nuestros  favorecedores  se  mostraron,  es  un  arcaísmo  que 
á  nadie  se  disimularía  ahora;  y  menos  decir  con  Cervantes, 
Aquel  gran  su  amigo,  Ambrosio. — Mi,  tu,  su,  nunca 
pueden  hallarse  solos  en  la  oración  ,  y  en  la  regla  octava 
hemos  visto  que  pueden  estarlo  mió,  tuyo,  suyo. 

4  0a  Alguno  precede  comunmente  al  sustantivo  y  al 
verbo  en  las  oraciones  afirmativas,  v.  g.  Alguna  conside- 
ración merecia;  y  va  detrás  de  ambos  precisamente  en  las 
negativas :  No  guardó  miramiento  alguno,  que  es  lo  mis- 
mo que,  No  guardó  miramiento  ninguno.  Infiérese  de 
aquí  que  este  nombre  toma  la  significación  negativa,  cuan- 
do sigue  al  sustantivo,  como  se  ve  por  la  diferencia  que  hai 
entre,  en  algún  tiempo,  y,  en  tiempo  alguno.  Pero  de 
modo  alguno  eran  ¡personajes  á  propósito  para  una  evo- 
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dia),  postrer  ataque.  Delante  de  los  femeninos  varía  el  uso 
respecto  de  primero  ,  tercero  y  postrero  ,  pues  aunque  se 
dice,  á  primer  vista  ó  á  primera  vista,  solo  está  dicho 
con  propiedad  ,  en  la  tercera  hoja,  y  á  la  postrer  hoja. 
Para  que  alguna  y  ninguna  puedan  perder  la  a  ,  es  indis- 
pensable que  el  nombre  que  inmediatamente  sigue,  sea  un 
sustantivo  que  empieze  también  por  a,  y  que  esta  letra  lle- 
ve el  acento  de  la  palabra.  Todas  estas  circunstancias  reú- 
nen algún  alma ,  y  ningún  águila;  y  sin  embargo  aun 
dicen  muchos,  alguna  alma,  y  ninguna  águila.  Serian 
pues  otras  tantas  desconcordancias,  Ningún  ágil  corza,  al- 
gún espada  y  ningún  hora.  —  Grande  pierde  de  ordinario 
la  sílaba  de ,  si  lo  sigue  un  nombre  que  principia  por  con- 
sonante :  gran  cofre,  gran  castillo,  gran  fiesta;  grande 
amor,  grande  enemistad.  Lo  mismo  sucede,  si  denota,  no 
calidad  y  estimación,  sino  cantidad  ó  tamaño,  v.  g.  Había 
una  gran  águila  en  el  escudo  de  armas ;  Hízose  gran 
acopio  de  trigo. — Santo  pierde  en  el  singular  el  to  de  la 
terminación  masculina  ,  ya  empieze  por  vocal ,  ya  por  con- 
sonante el  nombre  propio  que  sigue:  san  Antonio,  san 
Eleuterio ,  san  Francisco,  san  Juan.  Pero  si  es  un  nom- 
ore  apelativo,  aplicado  á  alguna  invocación  particular,  se 
conserva  entero  el  adjetivo  santo,  como,  El  santo  Ángel 
Custodio.  El  uso  quiere  que  guarde  también  sus  dos  sílabas 
en  santo  Domingo,  santo  Tomas,  santo  Tomé  y  santo 
ToribiOy  y  que  pierda  la  última,  precediendo  á  otros  nom- 
bres que  principian  igualmente  por  do  y  to ,  según  lo  acre- 
ditan san  Donato  y  san  Torcua to.  —  Para  que  los  adjeti- 
vos que  hemos  mencionado ,  pierdan  la  vocal  ó  sílaba  que 
se  ha  dicho ,  es  indispensable  que  se  hallen  inmediatos  al 
sustantivo,  pues  se  mantienen  íntegros,  si  se  interpone 
cualquiera  dicción,  según  es  de  ver  en,  Mió  es  el  sombre- 
ro; Tuya  reputo  la  ventaja;  El  primero  y  sesto  dia;  Su 
bueno  y  respetable  amigo;  Tan  malo  como  solapado  en 
sus  intenciones;  Fué  grande  la  carestía;  Santo  en  toda 
la  estension  de  la  palabra  Elias  etc.  Sin  embargo  el  cor- 
rectísimo González  Carvajal  en  el  tratado  Del  oficio  y  car- 
gos del  intendente  de  ejército  en  campaña  dice  á  la  pág.  8  : 
Todo  el  éxito  pende  del  buen  ó  mal  suceso  de  una  guer- 
ra; con  el  fin  sin  duda  de  evitar  la  reunión  de  dos  oo,  si 
escribía  ,  del  bueno  ó  mal  suceso. 
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Despertó  á  su  criado ,  el  cual  todavía  estaba  durmiendo. 
Pero  omitimos  el  artículo  en  las  oraciones  elípticas,  donde 
se  halla  el  sustantivo  pospuesto  á  cual.  La  breve  senten- 
cia, No  sabe  cuál  camino  tomar ,  es,  bien  analizada,  el 
compendio  de  esta  otra :  Entre  los  varios  caminos  que 
se  le  presentan,  no  sabe  el  camino,  el  cual  es  el  camino 
que  le  conviene  tomar.  Carece  también  del  artículo  defini- 
do en  las  frases  de  admiración  é  interrogante,  y  en  el  signi- 
ficado de  como  ó  según ,  ó  cuando  se  hace  distributivo 
equivaliendo  á  uno  ú  otro,  porque  en  todos  estos  casos  de- 
ja de  ejercer  las  funciones  de  relativo.  Ejemplos  :  Cuál  es 
su  ignorancia!  Cuál  se  gallardea!  La  cosecha,  cual  se 
presenta  este  año  etc.,-  Cual  canta,  cual  llora,  esto  es,  El 
uno  canta,  el  otro  llora.  —  Son  corrientes  las  dos  termina- 
ciones de  cualquier  ó  cualquiera,  adjetivo  que  sale  de 
cual.  Usamos  con  preferencia  de  la  primera  delante  de  los 
sustantivos,  en  particular  si  empiezan  por  vocal,  v.  g.  Cual- 
quier animal,  cualquier  hombre ,  cualquier  cosa ,  y  tam- 
bién cualquiera  cosa;  y  de  la  segunda,  si  está  callado  el 
sustantivo  ,  ó  se  interpone  alguna  dicción  :  Cualquiera  co- 
noce esta  verdad;  Eso  lo  sabe  cualquiera;  Así' lo  diria 
cualquiera  buen  escritor;  Cualquiera  que  fuese  el  acci- 
dente. Su  plural  es  cualesquier  ó  cualesquiera,  y  lo  últi- 
mo parece  preferible  en  todos  los  casos  :  En  cualesquiera 
circunstancias.  Por  de  contado  no  debe  emplearse  cuales- 
quier, cuando  no  va  inmediato  al  sustantivo,  ó  bien  tiene 
que  suplirse  este,  v.  g.  Cualesquiera  que  sean  las  circuns' 
tandas;  Es  menester  aprovechar  todos  los  recursos  1 
cualesquiera  que  fueren.  Queda  entendido  que  es  un  gra- 
ve error  usar  cualesquiera  para  el  número  singular,  ó 
cualquiera  para  el  plural,  como  lo  hacen  muchos. 

Cuyo  no  es  como  los  otros  adjetivos  de  relación,  que 
conciertan  en  género  y  número  con  la  persona  ó  cosa  á  que 
se  refieren,  pues  en  lugar  de  concordar  con  el  sustantivo 
de  quien  se  afirma  ó  duda  que  algo  le  pertenece,  busca  el 
género  y  número  del  sugeto  ó  cosa,  cuyo  propietario  ó  prin- 
cipal designamos  ó  nos  proponemos  averiguar,  v.  g.  El  ofi- 
cial cuyas  buenas  calidades  he  descrito.  Por  esto  prefie- 
ren algunos  denominarlo  posesivo ,  mas  bien  que  relativo. 

Los  adjetivos  mió  y  luyo  suelen  omitirse ,  y  también  el 
artículo  definido,  delante  de  los  nombres  padre  y  madre, 
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cntoi  i 

Quien  es  almra  quienei  en  plural .  aunque  algunoi 
critores  lo  miran  todavía  como  indeclinable  queriendo  imi- 
tar i  Ion  antiguos:  El  autor  de  quien  lo  he  aprendidi 

'  de  quien  se  nto;  Quien  destaja  ,  no 

baraja;  l  \  á  quienes  apelé  el  reo;  Las  monjas 

habia  valido. —  Quien  solo  puede  referirse 
-i  peí  debiendo  mirarse  como  una  espe- 

cie di  lísmo  que  Jovellános  haya  dicho  en 

el  Elogio  de  las  nobles  artes  tiempo  que  funda- 

ba l>  la  lengua  castella- 

na etc.;  j  lo  que  pone  Muño/  en  la  pag.  \\\li  «Id  pró- 
logo b  la  Historia  del  \uevo~Mundo:  Eslo  mucho  n 
la  historia,  a  quien  por  instituto  1 1        Q 
ten  o  !  i-  person 

Este  adjetivo,  empleado  sustantivamente,  se  revisto 

ciei  i  i lislributñ 

ja .-  es  decir,  /  que- 

ja, tsi  l"  usó  Navarrete  en  este  pasaje  de  la  vida  de 
ránti 

II. 
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tender  beneficios... ;  quienes  se  encaminaban  á  recibir 
su  educación  en  el  colegio  de  Bolonia...;  quienes  mili- 
taban en  los  tercios  que  guarnecían  aquellas  plazas...; 
quienes,  siguiendo  la  carrera  de  la  jurisprudencia  ó  de 
los  empleos  políticos ,  iban  á  procurar  su  acomodo  y  co- 
locación á  la  sombra  //  con  el  favor  de  los  virajes.  Solo 
en  este  sentido,  ó  en  los  casos  de  pregunta,  puede  usarse 
en  el  plural,  y  también  cuando  es  una  preposición  la  que 
separa  este  relativo  del  nombre  á  que  se  refiere,  v.  g.  Las 
personas  á  quienes  habia  acudido;  Los  autores  de  quie- 
nes lo  he  sacado.  Pero  si  se  calla  el  sustantivo,  ó  media 
entre  este  y  el  relativo  cualquier  parte  del  discurso  que  no 
sea  una  preposición,  tengo  por  poco  acertado  usar  del  quie- 
nes, y  me  parece  preferible  decir  los  que  ó  las  que,  como 
en  las  frases  semejantes  á  estas  :  Afirman  quienes  (los  que) 
presenciaron  el  suceso;  Hombres  tan  valientes  como  quie- 
nes (los  que)  mas;  Castiga  á  quienes  (los  que)  abusan  de 
su  bondad.  Puede,  y  aun  debe  usarse  este  plural,  cuando 
se  comete  una  elipsis,  de  modo  que  el  relativo  quienes  vale 
tanto  como  quiénes  son,  eran  ó  serán  los  que,  en  cuyos 
casos  lleva  cierta  énfasis  esta  palabra  y  por  lo  mismo  se 
acentúa ,  v.  g.  Discurrían  sobre  quiénes  se  habían  dis- 
tinguido mas  en  la  acción,  esto  es,  sobre  quiénes  eran 
los  que  se  habian  distinguido.— Fórmase  de  quien  el  ad- 
jetivo quienquiera,  cuyo  plural  es  para  mí  quienesquiera, 
no  obstante  que  la  Academia  lo  da  como  indeclinable.  Nun- 
ca lleva  en  la  oración  unido  inmediatamente  al  sustantivo: 
Quienquiera  que  fuese  su  amigo.  Nada  mas  oceurre  que 
observar  acerca  de  su  sintaxis,  ni  aun  respecto  de  sus  ter- 
minaciones, pues  la  quienquier  está  anticuada. 

De  los  numerales. 

Sobre  los  cardinales  hai  que  notar,  que  cuando  van  dos, 
los  une  alguna  conjunción,  v.  g.  Dos  y  tres,  seis  ó  siete, 
treinta  y  dos,  cuarenta  y  ocho;  y  si  se  encuentran  mas  de 
dos,  solo  se  pone  la  conjunción  y  antes  del  último,  colo- 
cándose todos  por  gradación  desde  el  mas  alto  :  Cinco  mi-l 
ochocientos  diez  y  seis.  Ciento  y  sus  compuestos  se  jun. 
tan  con  mil  sin  que  los  enlaze  conjunción  alguna ,  v.  g, 
Cien  mil,  doscientos  mil,  etc. 


/  no  pierda  la  o  siempre  que  <-s!.i  ¡ni 
sustantivo  i  'I  que  1 1 

un  d  (ilinación  femenina 

suprimir*  >mbrc  inmediato  a  tustarrU- 

ro  que  principia  por  esta  letra,  j  es  ella  la  acento  d 

¡  un  (ir i/in  i  n  las 

nano,  muí  arma.  Pero  do  ningún  modo  poed(   d 
////  hábil  livo  el  nombre  que  ra  junto 

al  numeral;  ni.  un  hebra }  porque  emp  la  h  pa- 

i  .i  oada  se  cuenta  en  ía  pronuncia*  ion  i  \  no  por  a  la  pala- 
bra; ni,  un  almeja  ¡  por  no  ser  la  primera  sílaba  la  que  lle- 
ra .-i  acento,  rambien  es  indispensable  decii  una  a ,  iia- 
blando  de  la  vocal  <le  este  nombre. 

aunque  por  perder  el  numeral  uno  la  o  cuando  pn 
al  nombre,  pud  ulo  masculino, 

«liin  il  distinguirlos.  i»i«  ¡no  numeral  solo  entra  en  las 

de  la  in<  r- 
/.i  numérica  del  ui  emplo  en  esta  frase,  t  < 

'ir  un  hoi  í  (ns  que  te  acón 

1  cualquiera  conocerá  <]ut'  ////  es  numera!;  mientras  en 
\mo  luidla  de  resistir  un  hombre  a  tanta 
[i  (ules  atractivos  '  n<>  es  otra  cosa  que  el  artículo  indefi- 
nido; H  cual  tiene  ademas  plural  [unos  u/ius\ ,  lo  <iu«'  no 
es  dado  al  numeral  u  1 1  >. 

nto  pierde  la  sílaba  antes  del  noml 

n  soldad 

soldados  no  pasaba 
¡  precede  á  otro  numera),  y  los  enlaza  alguna  con- 
junción, retiene  el  to;  m.is  lo  pierde,  si  nada  media  entre 
ambos  numeral 

pues  debe  mirarse  como  nn  provincialismo  de  la  corona  <!»■ 
ni  suprimir  el  to  en  el  ultimo  ejemplo  diciendo,  I 

ido  entra  este  numi  i  bI  para  la  som- 
-iii!  nombre .  pierde  en  unos  i 
me  i  ii  Cu  npozui  /<  Domo  en  i 

Por  mas  que  los  números  ordin  to- 

dos de  los  latinos  respectivos,  seguu  lo  en  la  ána- 

nids  los  cardinalea,  luego  qu 
del  d 
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do  largos;  de  modo  que  mas  frecuente  es  decir,  capitulo 
cuarenta  y  tres ,  que ,  capitulo  cuadragésimo  tercero.  — 
Son  poco  usados  los  ordinales  Primo,  cinqueno,  seteno, 
deceno,  onceno,  doceno,  veinteno,  treinteno,  y  otros  que 
se  hallan  en  el  Diccionario ;  y  nunca  pueden  emplearse  si- 
no separados,  porque  si  seria  tolerable  decir,  capítulo  vein- 
teno^ ciertamente  no  lo  seria  añadir,  capitulo  veinteno  ter- 
cio ó  tercero.  —  Los  ordinales  conciertan  siempre  en  géne- 
ro y  número  con  el  nombre  á  que  se  juntan  :  Libro  cuar- 
to, hoja  sesta. 

Estos  números  sirven  para  contar  las  cosas  por  su  orden, 
de  donde  toman  el  nombre  ;  pero  para  los  dias  del  mes  usa- 
mos de  los  cardinales  :  A  dos  de  enero ,  á  seis  de  febrero. 
Solo  el  dia  primero  puede  llevar  el  ordinal  con  el  artículo 
definido  y  sin  la  preposición  á ,  pues  con  ella  ha  de  em- 
plearse precisamente  el  cardinal  :  Sucedió  esto  á  uno  de 
abril,  ó,  el  primero  de  abril,  que  es  lo  mas  usado.  Sin 
embargo,  refiriéndonos  á  vezes  al  orden  de  numeración  que 
guardan  los  dias  del  mes ,  decimos ,  El  dia  primero  de  ju- 
nio cobran,  las  viudas,  el  segundo  los  oficinistas,  el  cuar- 
to los  retirados;  pero  ninguna  dificultad  hai  en  decir,  el 
dos  los  oficinistas,  el  cuatro  los  retirados.  —  En  las  fe- 
chas de  las  cartas  no  es  indispensable  decir,  Cádiz,  á  6  de 
agosto  de  4  820,  sino  que  puede  ponerse,  Cádiz,  agosto  6 
de  \  820 ;  y  algunos  dicen  también,  Cádiz  y  agosto,  á  6,  de 
4  820. 

Los  números  ordinales  pueden  ir  casi  indistintamente  an- 
tes ó  después  del  sustantivo,  v.  g.  El  segundo  capítulo,  ó, 
el  capitulo  segundo;  mientras  los  cardinales  han  de  prece- 
der siempre  á  los  nombres  que  acompañan ,  v.  g.  Dos  va- 
lientes soldados.  Con  todo  en  poesía  pueden  y  suelen  pos- 
ponerse : 

En  la  ancha  cota  de  doblezes  once. 
(IVic.  Moraíin.) 

Ni  si  cien  vozes  yo,  si  lenguas  cíenlo. 
(  Quintana. ) 

Tienen  también  los  cardinales  la  singularidad  de  hallarse  á 
vezes  solos  en  la  oración  sin  referirse  á  ningún  sustantivo 
determinado,  como  cuando  decimos,  Dos  y  tres  son  cinco. 


M  i    (fOMl 

/)('  los  compárate  uperlativos ,   >*  éw 

fas  locuciones  de  comparación* 

dijo  ni  la  parte  prime/a  cómo  m  formaban  i<>s  coro- 
j  superlativos,  sin  prevenir  cosa  alguna  iobre  las 
circunstancias  que  *I« ■  l »» ■  tener  el  positivo.  Es  constante  que 
un  podemos  sacarlos  de  aquellos  adjetivos,  cuyo  significado 
loa  imposibilita  de  admitir  ninguna  especie  de  aumento  6 
diminución,  ralesson  loa  gentilicios,  como  afñerieasto,  ca- 

1,  itn/i<t/i<>,  \  los  adjetivos  eterno,  Jundamt  ntal,  im- 

naudüo,  infinito,  inmenso,  inmortal .  invicto, 
ion  otros  muchos  negativos,  /////<>,  omnipotente,  prinu 
jundo,  todopoderoso  $  triangular,  únU 
de  mi  clase  .  Ion  cu  i  damos  de  so  significación 

propia  á  la  metafórica,  cu  el  instante  que  los  aumenl 
ó  disminuimos.  Cuando  digo,  Pedro  es  mas  español  que 
Juan  ,  quiero  significa)  ,  que  es  mas  amante  de  so  patria, 
ó  nías  grave,  ó  mas  afecto  a  las  costumbres  españolas  que 
el  olio  si  digo,  Es  mui  andaluz,  mui  aragonés  <»  mui 
valenciano,  denoto  que  es  muí  fanfarrón ,  mui  testarudo 
o  mui  lijero  de  cascos;  j  si  ,  que  es  mui  nulo,  lo  lomo  por 
inepto  ó  estúpido.  Con  el  nombre  de  cálculo  infinitesimal 
designamos,  por  este  motivo,  aquella  parte  «l»'  las  matemá- 
ticas que  traía  de  las  cantidades  sobre  manera  pequeñas,  y 
con  el  adjetivo  mismísimo  lo  que  es  tan  conforme  con  otra 
cosa  que  no  discrepa  de  ella  en  lo  mas  mínimo.  I.o  propio 
V  verifica,  siempre  que  (orinamos  el  comparativo  ole  on 

nombre  sustantivo,  porque  COn  decir.  Antonio  es  ji¡ as  sol- 
dado que  dol  á  entender  .  que  es  mejor  ó  mas  va- 
liente soldado  que  Pedro. 

I  B  «le  notar  que  IOS  p<>.  o-  comparativos  que  tenemos  lo- 
mados del  latió  s\  29),  reciben  los  gradoa  de  com- 
paración como  si  fueran  positivos,  bien  que  conservando  «mi 
iodos  !<K  cisns  sU  significación  comparativa.  Mayor, 
jor.  menor  y  peor  nunca  pasan  ;i  superlativos.  >  en  cali- 
dad de  comparativos  ran  precedidos  del  adverbio  mucho 

en  logar  de  mas  .  asi  ¡  José  es  /'"■ 

foro  peor  que  su  hermano;  sin  que  digamos  mas  mayor 

etc..  //i  mui  n  i  superior  salen 

ma.s  ,>  mui  inj  mui  superior,  porque  mas  supe- 
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rior  no  recuerdo  haberlo  visto.  Otro  tanto  sucede  con  an- 
terior y  posterior,  palabras  que  hemos  adoptado  con  su 
fuerza  comparativa  de  la  lengua  latina,  la  que  debe  contar- 
las sin  duda  entre  sus  comparativos  irregulares ,  v.  g.  Este 
hecho  es  mas  ó  mui  anterior  ó  posterior  al  otro.  —  Nin- 
guna de  estas  vozes  puede  hallarse  en  las  comparaciones 
modificada  por  el  adverbio  menos,  ni  la  frase  equivalente 
á  este,  no-tan,  que  solo  caen  bien  con  los  positivos  alto, 
antiguo  (que  puede  reputarse  como  el  positivo  de  ante- 
rior), bajo,  bueno,  grande,  malo  y  pequeño.  Hablando 
de  un  suceso,  lo  llamaremos  menos  reciente  que  otro, 
porque  no  es  permitido  decir  menos  postrero ;  y  este  pare- 
ce el  positivo  de  posterior.  —  No  son  ciertas  las  observa- 
ciones que  sobre  los  comparativos  mayor  y  menor,  mejor 
y  peor  establece  Clemencin  en  las  págs.  100  y  447  del  to- 
mo tercero  de  su  Comentario ;  sino  que  ha  de  sentarse  co- 
mo regla  constante ,  que  los  dos  primeros  se  refieren  siem- 
pre al  tamaño,  cantidad  ó  magnitud,  tanto  en  lo  físico  co- 
mo en  lo  moral ,  al  paso  que  los  últimos  recaen  sobre  la 
calidad  ó  esencia  de  la  cosa.  Por  lo  cual  decimos,  Esta  pe- 
ra es  mejor  que  las  de  Aranjuez;  Aquella  casa  es  peor 
que  la  otra;  y  nadie  negará  que  la  pera  es  cosa  agradable 
y  la  casa  útil,  condiciones  á  que  no  pueden  aplicarse,  se- 
gún Clemencin ,  los  adjetivos  mejor  y  peor. 

Las  comparaciones  se  establecen  entre  dos  objetos ,  bien 
cotejándolos  de  igual  á  igual;  bien  al  superior,  mayor  ó 
mejor,  con  el  inferior,  menor  ó  peor ;  bien  al  inferior,  me- 
nor ó  peor ,  con  otro  superior ,  mayor  ó  mejor.  Cada  uno 
de  estos  tres  modos  tiene  determinadas  dicciones  para  am- 
bos términos  de  la  comparación. 

En  la  de  igualdad,  si  el  primer  término  es  un  nombre, 
y  lo  precede  tanto,  debe  corresponderá  como  ó  cuanto; 
siendo  de  notar ,  que  los  adverbios  tanto  y  cuanto  pierden 
la  sílaba  to,  siempre  que  preceden  inmediatamente  á  otro 
adverbio,  ó  á  un  nombre  adjetivo.  Ejemplos  :  El  jazmin 
es  tan  blanco  como  la  nieve;  Ha  dicho  tantas  mentiras 
cuantas  palabras.  Nótese  que  si  empleamos  en  el  segundo 
término  la  partícula  como,  puede  omitirse  el  tan  en  el  pri- 
mero :  El  jazmin  es  blanco  como  la  nieve.  —  Á  vezes  el 
adverbio  tanto  acompaña  al  último  término ,  y  entonces  se 
halla  cuanto  en  el  primero,  v.  g.  Cuan  blanca  es  la  nie- 


DI  i     IfOM  181 

leden  hall 

ir  1. 1  p;n  tii  uli 
no  menos  blam  <>  que 
blanco  igualmente  ó  m>  menos  que  la  nievt    M  i 

nos  advet  bioa  la  n  nena 

■  Id  adjetivo  «;  inmediata  al  51 
ni  maa  ni  ménoa  que  (<  —  Los  anti 

emplearon  en  eate  ><iiii¡<ii>  laa  partículas  asi- que t  tomo  «1 
maestro  1  ron  ¡  La  trad\  a  qae  Ai  1 

tura;  lo  «ti ti  m  i eputai i.i  boi  justamente  por  un  galicismo. 
Ocurre  advertir  aquí,  que  m  el  ;i » lj t •  1  i  % « >  taere  compara- 
ble, igual  ó  alguno  de  i<>^  otros .  qne  .  según  veremos  maa 
adelante,  piden  laa  prepoeicioi  tai  le  «'1  ré- 

gimen  qne  le  corresponde,  sin  emplear  entonces  la  parté- 
enla <¡uc :  1  il  11  la  />  ompara- 
tla. 
miamas  reglas  qne  para  Ion  adjetivos,  valen  para  loa 
adverbios,  solo  ai  que  nunca  Ion  precede  el  nombre  tantos 

Ha  hallado  tan  bien  eomOJU  hermana;  Ha  bailado  iimal- 

mente  ó  no  menos  bien  <i»i<'  rn  hermana;  Ha  bailado 

no  menea  que  fti  ftermarna;  //</  hai^ido 
.  ni  mas  ni  ménoa  que  ni  iu ¡mr 
En  Ion  verbos  se  hacen  laa  comparaciones  «!<•  igualdad 
con  las  mismas  dicciones:  El  jazmín  blanquea  tanto 
un)  A  tanto  cuanto/-  igualmente,  no  mé- 

noa, ".  ni  mas  ni  ménoa  que  la  lilamente, 

h/a/u/ara  romo  la  1  Cü  mío  blanquea  la  Hiera,  tan- 

to blam¡ii  iprímiendo  el  verbo 

indo  miembro:  I antu  blan<¡n  cuan- 

i  «fn. 
Si  cotejamos  una  cosa  ó  persona  superior,  mayor  <>  me- 
jor con  otra  Inferior,  menor  ó  peor  tío  qu<  mina 

1  icemoa  uso  de  laa  partí- 
.  Mas 

¡  dificultad  el  adverbio 

después  de  la  partícula  -  bien 

l'ai  rve  menos 
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correspondido  por  que,  y  no  tan  ó  no  tanto  seguidos  de 
cuanto  ó  como.  Ejemplos :  La  miel  es  menos  agradable 
que  el  azúcar;  Precavido  no  tanto  cuanto  ó  como  conve- 
nia ;  Los  sabuesos  corren  menos  que  los  galgos ,  ó ,  no 
corren  tanto  como,  ó,  cuanto  los  galgos.  Dase  la  prefe- 
rencia al  como ,  para  evitar  el  sonsonete  de  tanto-cuanto. 

Entiéndese  que  no  pueden  tener  lugar  los  adverbios  mas, 
menos  y  no,  siempre  que  hai  en  la  frase  un  adjetivo  que 
los  lleva  embebidos,  cuales  son  mejor,  menor,  ninguno  etc., 
los  que  equivalen  á  mas  bueno,  menos  grande,  ni  uno  etc. 
Se  dice  por  esto,  López  es  mejor  ó  menor  que  Sosa ;  Nin- 
gún caballero  fué  tan  aventajado  como  Suero  de  Qui- 
ñones, esto  es,  No  hubo  caballero  tan  aventajado  como 
Suero  de  Quiñones. 

Caso  de  haber  muchos  nombres,  verbos  ó  adverbios  con- 
tinuados, basta  poner  el  mas ,  menos  ó  tan  delante  del  pri- 
mero :  Gonzalo  es  mas  ó  menos  especulador,  avaro  y  ri- 
co que  Pedro;  Gonzalo  es  tan  especulador,  avaro  y  rico 
como  Pedro.  Pero  no  habria  inconveniente  en  repetir  di- 
chos adverbios  artes  de  cada  adjetivo,  en  especial  si  quere- 
mos autorizar  la  sentencia.  —  Los  verbos  pueden  repetir  es- 
tos adverbios,  si  los  llevan  pospuestos:  Comió  mas,  bebió 
mas  y  habló  mas  que  sus  compañeros;  pero  también  bas- 
taría espresar  el  adverbio  mas  solo  tras  del  último  verbo . 
Comió,  bebió  y  habló  mas  que  sus  compañeros.  No  po- 
dría decirse,  Comió  mas,  bebió  y  habló  que  sus  compa- 
ñeros; al  paso  que  está  bien,  Mas  comió,  bebió  y  habló , 
ó,  Mas  comió,  mas  bebió  y  mas  habló  que  sus  compañe- 
ros. —  Respecto  de  los  adverbios,  sucede  lo  mismo  que  con 
los  nombres:  Pronuncia  tan  clara,  distinta  y  articula- 
damente como  el  otro  orador;  ó  bien,  Pronuncia  tan 
clara,  tan  distinta  y  tan  articuladamente  como  el  otro 
orador. 

En  lugar  de  poner  el  adverbio  de  comparación  antes  del 
primer  nombre,  verbo  ó  adverbio  de  la  serie,  hemos  visto 
que  puede  colocarse  detras  del  último :  Gonzalo  es  espe- 
culador, avaro  y  rico  mas  ó  menos  que  Pedro;  Comió, 
bebió  y  habló  mas  que  sus  compañeros ;  Pronuncia  cla- 
ra, distinta  y  articuladamente  tanto  como  (ó  ni  mas  ni 
menos  que)  el  otro  orador;  pero  no  es  semejante  giro  el 
mas  acostumbrado. 


mi    K0MB1R. 

ni. lo  tielM  |  mido  i«  i  mino  de  i 

onviei  !«•  en  d< 
muí  a  evitar  la 

1  ible  que  resulte  de  la  repetk  ion  inmediata  de  la 

labras,  de  su  \'u  ¡osa  coloca i  ó  de  su  misma  estructura : 

nido  qoe  galán,  menos  erudito  qu< 

fo  de  /"  que  a/ok«<  i*h  - 

de  /o  '|u<   noj  habían  j)t/i(a<l<>.  Por  esto  «lijo 
Viera  hablando  de  la  uistoria  de  I  ananas,  /  enfi- 

le /"  <in<'  parece  á  \ 
si  bien  en  <>ti<»  lagar  convierte  «'i  que  <'n  de,  sin  raque- 
ririo  la  eufonía,  cuando  dice,  Loj  guanches  no  eran 
di4  í/z/o.s-  usa  (/-'te/i/ a 

también  v,.  prefiere  el  <!>■,  siempre  que  •■  lea  partículas 
mol  i  precede  cualquier  verbo  diverso  de  ser  ó  e#- 

fur,  \  la  oración  es  afirmativa  :  en  las  negativas  suena  me- 
jor el  que;  pero  puede  emplearse  á  vesos  <-i  de.  Sirvan  de 
ejemplos:   Es  mas  sabio  que  su  primo;  i  i  alio 

que  /  litaba  mas  <!<■  dos  ■ 

camino}  esitaba  mas  quedos  oí 

uniionr   Lien    pudiera    j.;i-ai  .    /Vo    iu  <>  sitnlx'    mus    de    <?OJ 

i  etc. 

No  obstante  « i  %  i « ■  los  comparativos  piden  un  objeto  de 

comparación,  no  aparece,  cuando  cotejamos  á  nn  indivi- 

duo  con  totlo^  los  dr  su  especie,  pues  entonces  la  frase  ad- 

quiere  en  cierto  modo  el  valor  del  superlativo:  Agobiado 

i  mas  cruel  dolor ¡  esto  es,  }><>r  el  mas  cruel  de  io- 
dos i  r,  equivale  á,  \gohiado  /mr  un  dolor  mui 
cruel:  ;>^j  como.  Es  el  menos  apto  de  los  hombres,  dice 
todavía  algo  masque,  Es  mui  poco  apto  <>  mui  inepto. 

Losaros  'i1"'  N'm  esplicados,  son  loa  mas  usuales  para 
las  comparaciones,  j  l<>s  uniros  de  cuya  sintaxis  ocurría 

que  advertir.  Tal  es  la  hija  cual  su  mad 

!  vital  su  man  hermosa  la  una,  (am- 

bir a  >/(,s  ¡a  o(  oilnu  ntc 

buma  que  agraciada^  Tiem  la  misma  edad  que  su  pri- 
ma} Cual  rugí  'ii  la  srfra,  asi  bramaba  di 

-ni  disputa  otras  tantas  comparaciones  de  Lu  d- 
d  ii 

i  Ii.ii  de  superioridad  .  j  en  .  /  iodo,  otin- 

pteria  la  empresa  ¡  h  tenemos  de  mfe- 
12 
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rioridad,  á  pesar  de  que  no  aparecen  en  semejantes  locu- 
ciones el  tan,  el  mas,  ni  el  menos  en  el  un  miembro, 
correspondidos  por  el  como,  el  cuanto  ó  el  que  en  el  otro. 
Pero  estas  maneras  de  esplicarse  entran  en  las  reglas  gene- 
rales de  la  gramática,  y  sabe  emplearlas  cualquiera  que  co- 
noce medianamente  la  variada  frase  de  nuestra  lengua. 


CAPITULO  III, 

DE   LOS  ARTÍCULOS. 


Del  indefinido. 

Un  una  sirve  para  indicar  algún  individuo  de  cualquiera 
clase,  especie  ó  género  sin  particularizarlo.  Con  la  espre- 
sion  de,  Un  perro  le  mordió ,  denoto  la  especie  á  que  el 
animal  pertenecía ;  mas  no  señalo  qué  perro  fué :  doi  solo 
la  noticia  vaga  de  que  Uno  de  los  individuos  de  la  especie 
perruna  le  mordió.  Por  cuyo  giro  se  demuestra  que  el  ar- 
tículo indeíinido  representa  implícitamente  al  numeral  uno. 

En  algunos  casos  comunica  una  énfasis  especial  á  la  fra- 
se, pues  al  decir  de  alguno  que  Es  un  cobarde,  no  signi- 
ficamos que  la  cobardía  es  una  de  sus  calidades,  sino  que 
es  la  principal  y  casi  característica.  En  igual  sentido  se  di- 
ce, Es  un  borracho,  un  matón,  un  embustero,  etc.  Por 
esto,  cuando  hai  varios  sustantivos  de  seguida  que  necesi- 
tan de  cierta  calificación,  se  repite  este  artículo  delante  de 
cado  uno  de  ellos,  v.  g.  Un  gato,  una  zorra  y  un  lobo 
son  los  personajes  que  se  introducen  en  la  presente  fá- 
bula. 

Lo  hallamos  también  delante  de  los  nombres  propios,  y 
á  vezes  en  lugar  del  artículo  definido  :  Un  Cisnéros  no  po- 
día dejar  de  ser  respetado ;  Un  hombre  entregado  ú  los 
estudios  se  cuida  poco  de  las  diversiones ;  en  cuyo  últi- 
mo caso  pudiera  decirse ,  El  hombre  entregado  etc. 

El  artículo  uno  una,  puesto  en  la  oración  sin  que  lo 
acompañe  ningún  sustantivo   eauivale  a  un  hombre  ó  una 


Je  tanto  I 

una  ¡  * 

un  ii.  iliarisarte  con  la  mi- 

ro, que  cuandi 

emenino,  por- 
que entóm  1 1  r»  i-.inifiil«l  á 

liabla .  lio  en  cierto  modo  ana  roáiima 

i  ii .  como  lo  sei  ía  si  un  i  señora  dijese ,  Vo  tomo  otra 

I  cir- 
o  lo  'i1"'  ss  lo  mismo,  porq 

:n(<>  con  l<»^  DÚmeroi  cardíi 

t  lo  demuestra  mplos :  El  atalaya  t 

igos:  De  Madrid  á  Zaragoza  hai  > 

i  ¡  artículo  Indefinido  pierde  la  última  vocal  de  sui 
terminaciones  del  singular,  del  mismo  modo  que  respecto 
del  numeral  uno  lo  hemos  esplicado  en  la  pág.  127, 

Del  articulo  definido. 

Bale  artículo,  que  en  casi  todas  las  lenguas  <lr  Europa 
es  una  tracción  del  pronombre  latino  Ule,  illa*  tlhtd,  ó 
tiene  mm  íntima  conexión  con  alguno  <lc  los  adjetivo 
mostraÜTO*  de  dichas  lenguas,  guarda  <in  la  castellana  una 
ion  mui  inmediata  con  el  pronombre  personal  < '.  ella, 
\  por  consecuencia  con  el  adjetivo  aquel,  aauella, 
$o  el  Sabio,  es  lo  mismo  que .    I 
aquel  rei  que  apellidaron  Sabio.  La  sentencia,  El  hom- 
bre se  deja  arrastrar  de  la  ara'  ana  abreviación 
Aquel  animal  que  llamamos  hombre,  se  deja 
arrastrar  de  aquella  pasión  que  se  denomina 
Tu   dond                                              itiva  del  artículo 
definido;  \  i  ¡i  efecto  su  verdadero  oficio  es  pcecedei 


13(5  SINTAXIS 

nombres,  cuyo  significado  nos  proponemos  contraer  ó  de- 
terminar. Decimos  por  esto,  La  cordillera  divisoria  de 
ambos  montes;  El  correo  que  ha  llegado  hoi;  La  con- 
troversia entre  los  dos  hermanos;  El  perro  de  López  ha 
ladrado.  Y  si  se  dice,  El  perro  ha  ladrado,  entendemos 
por  escebmcia  el  de  nu^ra  casa,  ó  bien  aquel  á  que  se 
refieren  los  antecedentes  del  discurso. 

Nos  separamos  pues  del  uso  propio  de  este  artículo , 
cuando  decimos  sin  él,  No  fué  á  casa  de  su  abogado;  No 
estuvo  en  casa  de  su  madre;  Venia  de  casa  de  su  ami- 
go; Salgo  de  palacio,  porque  todas  estas  casas  y  el  pa- 
lacio debían  llevarlo,  mirada  la  cosa  filosóficamente  y 
prescindiendo  de  los  idiotismos  de  la  lengua.  Tampoco  es 
fácil  esplicar  por  qué  en  una  misma  frase  se  emplea  ó  no 
el  artículo  según  la  preposición  que  rige  al  verbo.  Decimos, 
Ansioso  de  gloria,  y,  Ansioso  por  la  gloria;  Estar  en 
áncoras,  y,  Estar  sobre  las  áncoras  un  navio;  Ir  en  so- 
corro de  uno,  é,  Ir  al  socorro  de  uno;  Recio  de  condi- 
ción, y,  Recio  en  la  condición;  Tomar  una  cosa  de  me- 
moria, y,  Tomarla  en  la  memoria;  Traducir  un  libro 
en  castellano,  y,  Traducirlo  al  castellano.  El  capricho 
de  la  lengua  se  estiende  á  rehusar  el  artículo  en  una  sen- 
tencia espresada  con  tal  verbo,  y  reclamarlo  necesariamente, 
si  se  emplea  otro,  ,Tan  bien  dicho  está,  Antes  que  hubiera 
mundo,  como,  Antes  que  existiera  el  mundo.  Y  lo  que 
mas  es,  basta  que  el  mismo  verbo  se  halle  en  este  ó  el  otro 
modo,  para  reclamar  ó  no  en  determinadas  frases  el  artí- 
culo: tan  correcta  es  la  locución,  Honrarás  padre  y  ma- 
dre, como  esta  otra,  Honra  al  padre  y  á  la  madre. 

Es  evidente  que  no  necesitan  del  ard'culo  definido  las 
cosas  únicas  en  su  especie,  como  Dios,  octubre ,  jueves ;  y 
si  apartándonos  de  esta  regla  decimos,  El  sol,  el  demonio, 
el  cielo,  el  infierno,  el  Océano,  el  Manzanares ,  el  Par- 
naso, la  Europa,  la  Estremadura,  el  Ferrol,  el  in- 
vierno, el  Dante  (*),  la  teología,  la  fé,  el  martes,  la 
siesta,  á  la  una,  yo  aprendo  el  francés,  etc.  etc  ;  á  poco 
que  estudiemos  estas  frases,  se  advertirá  que  denotamos 

*  Imitamos  en  eslo  á  los  italianos,  cuando  nos  ocurre  hablar  de  sus 
clásicos  antiguos,  pues  respecto  de  los  modernos,  y  aun  de  algunos  de  los 
otros,  preferirnos  decir  sin  el  artículo,  ala  española,  Alfieri,  Boíta, 
Guicciardino,  Maquiavelo. 


1.1     l.ns    \Kl:.  I  I  09.  «37 

I     luminar  llamado 

gue  lleva 

nominan 
lado  Dan 

llam  I  día 

llamado  martes;  la   división   del  día  </'/' 

la  hora  ¡gnomos  < 

primera;  yo  aprendo  <t  idioma  i  Dando  ba 

moa  sin  elipsis,  decimos,  Europa  esta  devorada  por  la 
!  las  cuatro  parte* 

del  globo;  El  mun  tropa,   \tia¡  etc.  v 

eguro  nunca  acompaña  «*l  articulo  ;i  l*»s  nombres  <l<' 
ivinos  i»  provincias  que  se  denominan  I»,  mismo  qu< 

según  se  observa  en  SápoUs,  Vai  I  u/ta- 

/    \im  el  prefljarlo  en  otros  casos  i  los  nombra 
mes,  reinos  ó*  provincias,  es  novedad  introducida  de 
mas  castellano  y  mas  conforme  con  lo 
<ju«*  practicaron  nuestros  buenoa  escritores  decir,  áméri- 
/rancia,  Inglaterra,  que  no,  la  América,  la  Fran- 
la  Inglaterra.  Siempre  habíamos  oido,  \<>  me  a 
Flan  >lb  atutía  hai  quien  diga  con  empa 

lirismo,  \o  me  (justa  la  Flándes.  Hablando  de  las  virtu- 
des teologales,  las  enumeramos  también  sin  el  articulo,  /<?, 
niza  y  caridad;  \  l«»  omitimos  delante  de  los  ruar- 
minutos,  -i  \  an  después  *  I  «*  la  bora  ¡  Las  cinco ,  tr/s 

tOS  [i  OCko   minutos;   peros,"  dice,   Son  ya  lu- 
irá las  diez,  si  bien  ea  lo  mas  asnal,  Son  las 

i  cutirlo. 

lambien  ha  de  suplirse  algo  para  reducir  el  artículo  oV 
flnido  i  bu  o  rio  verdadero,  aiemp  e  que  va  delante  tie  los 
nomines  adjetivos  empleados  en  significado  sustantivo;  de 
entilicios;  de  lo-  patronímicos;  de  los  de  sectas,  i 

profesiones  etc.;  de  los  apelativos,  cuando 

un  i  de  «Nos  una  ealid  id  <»  eireuiislaneia  que  COUViene 

ctoa  j  loa  genéricos 

Miau  en  un  sentido  1  tío :  il«*  los  propios,  precedí- 

.  ó  del  epíteto  señor;  de  los 

atiende  algún  sustantivo 
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de  otro  miembro  del  período  ;  y  finalmente  de  los  sustanti- 
vos plurales,  cuando  está  delante  de  ellos  el  adjetivo  todo, 
y.  g.  El  verde  simboliza  la  esperanza;  Los  españoles  son 
fuertes  y  graves;  Los  González  descienden  de  Gonzalo 
Gústios;  Los  benedictinos  de  san  Mauro  eran  mui  ins- 
truidos; La  zorra  es  mui  astuta;  Las  mujeres  gustan  de 
las  modas;  Los  ricos  apartan  la  vista  de  los  pobres;  El 
vino  forma  uno  de  los  principales  ramos  de  comercio  de 
España;  El  reí  Carlos  IV;  El  capitán- general  Mazarre- 
do;  El  señor  don  José  Conde;  La  señorita  de  Haro;  Mi 
casa  es  mucho  mayor  que  la  tuya;  Todos  los  hombres. 
Estas  fiases  se  aclaran,  espresando  loque  falta,  según  de 
las  anteriores  se  previno ,  como  seria,  El  color  verde — los 
hombres  españoles — los  caballeros  González  —  los  mon- 
jes benedictinos  —  la  hembra  llamada  zorra  —  las  hem- 
bras que  tienen  el  nombre  de  mujeres ,  gustan  de  las  va- 
nidades que  denominamos  modas,  etc.  etc.  Hai  igual- 
mente elipsis,  aunque  de  diverso  giro,  en  las  locuciones  en 
que  ocurren  los  adjetivos  mismo  ó  propio,  cuando  le  es 
sinónimo,  los  cuales  van  precedidos  de  este  artículo,  v.  g. 
El  mismo  ó  el  propio  motivo  me  ha  inducido,  que, 
llena  la  oración ,  seria,  El  mismo  ó  el  propio  motivo  que 
acaba  de  asignarse,  me  ha  inducido.  Por  uno  de  los  ca- 
prichos que  tan  ordinarios  son  en  las  lenguas,  decimos , 
En  propias  manos ,  y  no ,  En  las  propias  manos  de  fu- 
lano de  tal;  y  omitimos  también  el  artículo  en  igual  y  se- 
mejante, que  tan  parecidos  son  á  mismo:  igual  ó  seme- 
jante motivo  me  ha  inducido.  Tampoco  llevan  artículo, 
como  únicos  en  su  especie,  los  nombres  propios  de  hom- 
bres ó  mujeres,  v.  g.  He  visto  á  Estanislao;  Getrúdis 
está  enferma.  Solo  en  la  provincia  de  Madrid  se  observa  el 
uso  contrario  :  Voi  á  pasear  con  la  Antonia;  ¿Sabes  que 
se  casa  la  Manuela?  Conlormándose  con  él  Iriarte,  dijo : 

Si  es  dama  la  Violante  ó  la  Jacinta  ; 
Si  será  la  Isabel  sobresalionta. 

Pero  aun  allí  jamas  se  antepone  el  artículo  á  los  nombres 
propios  de  hombres,  porque  únicamente  en  los  escritos  fo- 
renses se  dice,  Vino  el  Manuel;  Estaba  presente  el  Fran- 
cisco ,  entendiéndose  que  es  el  testigo  ó  el  tratado  como 


MI 

ulrileuismo  d<     / 

ai  titulo  en  otros  casas  i  l<>>  DOU 
,1,.  peí  apellidos,  según  i<>  obn  nrunfl    • 

frases  "'"'; 

'>lUimi  lia  ttík  dal- 

. .  Iti  .  nales  mniftlen 

i  Manuela:  I.a  pintura  del  i 

que  n  tanto  Martq  Magdalena  ¡  tsU  i 

oriol;  la  lengua  castellana  ha 
,  Iriarie  ele 
cu\o  g  ile  la  impropiedad  qae  i  mltar 

deque  scompai  nelloi  nomi.i t -^  propioi  el  sitíenlo 

eral, 

ni. i-  fnriii'iii  la  .  Ilesa  .1  ai  tu  indo 

denominar  el  globo  l<>  llamamos  (a  tu 

rii.ulo,  porque  arrancamos  la  palabra 
ele  mi  úgnifieado  frecuente,  para  darle  el  particultr  de 
aquel  plan 

da  indicado  al  principio  que  esta  artículo  pnedt 
sustituir  á  aquel;  por  lo  « i n o  no  se  halla,  cuando  el  edje- 
ti\o  preceden^  demostraÜTO  í 

I  calilicaí  r  el  ii' -ni r 

tifo,  v.  g.  Padeció  grandes trai  ■>  mucha 

tuna;  lisr  cahal/o,  aquí  da  mujt  la,  tu  quinta; 

y  solo  de  un  modo  riolento  é  impropio  dicen  algunos,  l.l 
cochr  mió,  la  quinta  tu  '  coche  que  es  mió, 

la  quinta  do  ligue  al  sustantivo  un  re- 

ItÜTO,  pin  «Ir  emplearle  OOU  oportunidad  este  rodeo,  como. 
la  palabra  tuija  que  mas  me  irrito.  Si  hallamos  m  Jote- 
llanos,  Las  Utanaló  pasar  si  I  uno 

de  ios  are  damos  i  que  tanto  propendí 
los  muchos  qu  n  las  fórmulas  y  lenguaje  del 

Ka  rason  del  i  srádor  d  ulo,  no  i 

lente  de  los  fOCaÜ!  WÍ  ruejo: 

\  d. ,  señora  d  ;  miéntrai 

a  dona  ¡ 
i  iuequivocables  >\r  un  sugeto,  tomo.  Salo- 
David  ,   y  no.  <•/  /  ?  ni  en  las 

tana- 
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mos  á  la  vista  ,  como ,  Almacén  de  cristales,  calle  de  Al- 
calá, Aritmética  de  los  niños;  siendo  así  que  diríamos 
con  el  artículo  en  la  conversación ,  Vengo  del  Almacén  de 
cristales,  He  pasado  por  la  calle  de  Alcalá,  He  leído  la 
Aritmética  de  los  niños  :  ni  en  las  esclamaciones  y  admi- 
raciones, así,  Buena  maula!  gran  discurso!  ni  en  los 
numerales  ordinales ,  v.  g.  Felipe  V,  primer  rei  de  la  di- 
nastía  de  los  Borbones  en  España;  y  si  dijésemos  para 
mayor  énfasis,  el  primer  rei,  se  eníenderia  el  que  fué 
primer  rei :  ni  en  las  frases  adverbiales  que  sirven  ellas 
mismas  de  calificación  de  algún  nombre  ó  verbo,  como, 
Cobarde  en  demasía;  llamar  á  gritos;  se  descubre  á  vis- 
ta de  ojo :  ni  finalmente  cuando  nos  proponemos  dejar  in  de- 
terminada la  estension  del  significado  de  la  palabra,  impri- 
mir á  la  frase  el  carácter  de  abstracción,  ó  dejarla  mas  des- 
embarazada; por  lo  que  decimos,  Le  dio  de  patadas;  bue- 
nas son  mangas  después  de  pascua;  dádivas  quebrantan 
peñas;  ganar  crédito;  juego  de  manos;  recio  de  condi- 
ción, etc.  Los  concertados  disparates,  leemos  en  Cervan- 
tes, si  disparates  (sin  el  artículo)  sufren  concierto. 

Él  artículo  se  halla  por  tanto ,  siempre  que  es  necesario 
concretar  los  nombres  á  una  idea  particular  ;  por  lo  que  si 
digo ,  Hubo  mucho  concurso  el  segundo  y  último  dia  de 
la  feria,  entiendo  que  el  segundo  fué  el  último;  mas  si 
dijera ,  Hubo  mucho  concurso  el  segundo  y  el  último  dia 
de  la  feria,  querría  manifestar,  que  estuvo  concurrida  el 
dia  segundo  y  otro  posterior,  que  fué  el  último.  Por  igual 
principio  se  comprenderá  la  diferencia  que  hai  entre  ciertas 
frases,  según  que  llevan  ó  no  el  artículo  definido,  v.  g. 
Abrir  escuela,  y,  abrir  la  escuela;  Ajusfar  con  razón  su 
deseo ,  y,  ajustar  con  la  razón  su  deseo;  Andar  á  vuel- 
tas ,  y,  andar  á  las  vueltas;  Dar  alma,  y,  dar  el  alma; 
Dar  hora,  y,  dar  la  hora;  Dar  en  blanco,  y,  dar  en  el 
blanco;  Dar  perro ,  y,  dar  el  perro;  Dia  de  juicio,  y, 
dia  del  juicio;  Estar  en  cama,  y,  estar  en  la  cama;  Es- 
tar en  capilla ,  y,  estar  en  la  capilla ;  Estar  un  libro  en 
prensa ,  y,  estar  en  la  prensa ;  Ganar  horas ,  y ,  ganar 
las  horas;  Hacer  cama,  y,  hacer  la  cama;  Hacer  ca- 
mas, y,  hacer  las  camas;  Otro  dia,  y,  el  otro  dia  ( 

*    No  se  me  oculta  que  los  antiguos,  menos  refinados  que  nosotros  en 
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1 1 1 1 1  *  iramos  por  un  el  artículo  delante  de  lai  ealifk 
n.  >  de  los  individuos,  j  quienes  ponemos  en  parangón  con 
todos  ios  de  so  i  etc.  ¡  j  si  loa  comparamos  en 

particnlar  ron  alguno  de  bu  clase  .  lo  omitimos  indefectible- 
mente, de  modo  que  nos  sirve  como  de  contraseña  en  las 
comparaciones.  Llamamos  i*  Nerón  el  mas  cruel  de  los 
hombres,  y  á  Juan  de  Mena,  el  poeta  mas  aventajado  de 
/lo,  mientras  decimos,  Nerón  fué  mas  enel  <¡ne  Ca- 
Ugula  /tóela  mas  aventajado  que  Pérez  de 

(luzman. 

Reapecto  de  su  eonslruceion ,  conviene  ao  perder  de  vis- 
ta las  siguienti  b  observaciones  : 
i j    i.l  artículo  definido  solo  puede  proceder  á  un  nom- 
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to  es,  con  la  negativa  seca;  Esplicaste  el  por  qué,  ó,  la 
causa;  Le  refirió  el  cuándo  y  el  cómo  del  suceso y  que  va- 
le lo  mismo  que  el  tiempo  y  las  circunstancias  del  suce- 
so; El  leer  instruye,  ó,  la  lectura  instruye. 

2  a  Aunque  generalmente  va  el  artículo  inmediato  al 
nombre  ó  al  infinitivo,  se  interpone  á  vezes  alguna  dicción, 
v.  g.  La  nunca  bastante  ponderada  égloga;  El  no  sé  si 
llamarlo  temor;  El  sobrado  pasear  cansa. 

5  a  Si  hai  muchos  sustantivos  continuados,  se  repite  el 
artículo  delante  de  cada  uno  de  ellos ,  cuando  se  les  quiere 
dar  una  particular  énfasis ,  ó  si  son  diversos  sus  géneros. 
Cuando  la  justicia,  dice  Jovellános,  la  fidelidad,  el  ho- 
nor, la  compasión,  la  vergüenza  y  todos  los  sentimien- 
tos que  pueden  mover  un  corazón  generoso  etc.  Sin  em- 
bargo ,  suelen  descuidarse  en  esta  parte  aun  los  buenos  es- 
critores ,  y  así  es  que  leemos  en  el  mismo ,  No  cual  estará 
representada  por  el  clero  y  ( falta  la )  nobleza,  y  por  los 
ilustres  diputados  de  sus  pueblos.  Esta  omisión  que  en 
muchos  casos  se  hace  disimulable,  no  lo  seria,  si  estando 
juntos  dos  nombres,  sustantivos  ó  adjetivos,  hubiera  de  re- 
saltar la  diferencia  de  las  cosas  ó  calidades  que  designan , 
como  si  dijéramos ,  Los  turcos  y  los  cristianos  se  portaron 
aquel  dia  con  igual  valor;  Los  hombres  blancos  y  los  ne- 
gros pertenecen  á  la  misma  especie. 

4  a  En  la  conversación  familiar  suele  usarse  del  adjetivo 
posesivo  su  en  lugar  del  artículo,  como  cuando  decimos, 
Su  hijo  de  Vd.  ó  de  Vds.;  pero  si  se  refiriese  á  un  pro- 
nombre distinto  del  Vd.  ó  Vds.,  ó  á  otro  nombre ,  habría 
de  emplearse  precisamente  el  artículo  definido ,  pues  no 
puede  decirse,  Su  hermana  de  ellos;  Su  primo  de  los  dos. 

5  a  Es  reparable  la  predilección  que  tenemos  á  emplear 
la  terminación  femenina  de  este  artículo  para  las  frases  elíp- 
ticas proverbiales.  En  singular  decimos ,  A  quien  Dios  se 
la  dio,  san  Pedro  se  la  bendiga;  Armarla;  Desollarla; 
Echarla  de  guapo;  Echarla,  doble;  Hacerla  ;  La  pagará; 
E reírsela  ó  Pegarla  á  alguno;  Guardársela  á  uno;  Ju- 
garla de  puño ;  Yfe  la  claven  en  ¿a  frente ;  Tomarla  con 
alguno;  Volverla  al  cuerpo;  y  en  plural,  Apostarlas  ó 
Apostárselas  á  alguno;  Cortarlas  ó  Matarlas  en  el  aire; 
Donde  las  dan,  las  toman;  El  diablo  las  carga;  Haber- 
las ó  Habérselas  con  alguno;  Liarlas;  Pagarlas  con  las 
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—  Todo  lleva,  en  el  sentido  de  que  vamos  hablando,  el 
artículo  masculino,  pues  no  decimos  ,  lo  todo  de  la  cues- 
tión, sino,  el  todo,  esto  es,  la  totalidad  de  la  cuestión. 
Pero  cuando  se  usa  como  neutro,  y  no  sustantivadamente, 
lo  antecede,  no  el  artículo,  sino  el  pronombre  lo  neutro  : 
Estos  cuerpos  lo  tenían,  ó,  teníanlo  todo  bajo  su  inspec- 
ción, y  de  ningún  modo,  Estos  cuerpos  tenían  todo  bajo 
su  inspección,  francesismo  que  hallo  en  Viera  página  105 
del  tomo  tercero.  En  los  demás  casos  el  nombre  que  sigue  al 
adjetivo  todo,  va  ó  no  precedido  del  artículo  definido  con  ar- 
reglo á  los  principios  sentados  en  las  págs.  155,  156  y  140. 
Por  esta  razón  se  espresa  en,  Salió  toda  la  gente  á  verle, 
y  se  omite  en,  Es  digno  de  toda  consideración,  pues  en 
la  primera  sentencia  nos  referimos  á  la  gente  de  un  pueblo 
ó  número  determinado,  y  en  la  segunda  no  hai  necesidad 
de  fijar  hasta  dónde  estendemos  la  palabra  consideración. 

7  a  El  artículo  femenino  suele  convertirse  en  el  mascu- 
lino delaute  de  algunos  sustantivos  que  empiezan  por  a,  si 
lleva  esta  letra  el  acento  de  la  palabra,  como,  El  alma,  el 
ave,  el  arca,  el  águila,  en  lugar  de  La  alma,  la  ave,  la 
arca,  la  águila;  pero  decimos,  La  altura,  la  altivez,  la 
actividad,  porque  no  es  la  a  la  sílaba  acentuada;  y,  la  al- 
ta torre,  porque  alta  es  adjetivo  y  no  sustantivo.  Esto  se 
entiende  ahora;  que  nuestros  clásicos  escribieron,  El  ale- 
gría ,  el  acémila ,  el  alta  sierra ,  para  evitar  en  todos  los 
casos  el  concurso  de  las  vocales,  y  mas  el  de  las  dos  aa, 
que  es  mui  desagradable.  Los  ha  copiado  Quintana,  cuando 
dice  en  la  vida  de  Pizarro  :  Con  el  ayuda  de  los  insulares. 

—  Los  nombres  femeninos  que  principian  por  a  acentuada, 
y  llevan  por  esta  razón  el  artículo  masculino,  reclaman  no 
obstante  la  terminación  femenina  en  todos  los  adjetivos  que 
con  ellos  concuerdan  :  El  alma  atribulada,  el  aura  blan- 
da; sin  que  pueda  sufrirse,  El  alma  atribulado,  ni 

Mientras  vuela  risueño 
El  aura  de  la  vida , 

como  ha  dicho  Lista. 

8a  Con  el  mismo  designio  de  evitar  la  reunión  de  las 
vocales,  se  elide  la  e  del  artículo  masculino,  siempre  que 
lo  preceden  las  preposiciones  de  ó  a,  diciéndose  ahora  ge- 
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Estos  pronombres,  que  constituyen  la  persona  agente  del 
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menos  en  «-I  imperativo,  en  <•!  que  han  de  posponerse,  co- 
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rao  también  en  las  preguntas,  según  mas  adelante  obser- 
varé :  Vosotros  me  aturdís,  ó,  Me  aturdís  vosotros  con 
tanto  grito;  Escucha  tú,  alma  mia,  etc. 

Para  el  dativo  y  el  acusalivo  tienen  dichos  pronombres 
dos  terminaciones,  á  saber,  mí,  ti,  sí,  él,  ella,  ello,  nos 
y  nosotros,  vos  y  vosotros,  sí,  ellos  y  ellas,  cuando  los 
rige  alguna  preposición;  y  me,  te,  se,  le  y  lo,  la,  lo,  nos, 
os,  se  {*),  les  y  los,  las,  los,  cuando  eslán  solos  sin  preposi- 
ción alguna.  En  el  último  caso  van  pegados  al  verbo,  distin- 
guiéndose con  el  nombre  de  afijos;  y  con  el  peculiar  de  en- 
clíticos, si  se  hallan  después  de  él  :  Para  mí  se  hicieron 
las  desdichas;  Me  cabrá  gran  satisfacción;  Aquel  tiro  se 
dirigía  á  ti;  Te  acusaron  de  traidor;  Examinó  por  si 
mismo  todos  los  documentos ;  Para  él  iba  la  carta;  ISo 
quiero  hablarle;  A  ella  tocaba  responder;  Bien  hiciste 
en  despreciarla;  Lisonjeóse  de  ello;  Lo  evidencié;  Por 
nos  fué  mandado;  Ante  nosotros  ocurrió  todo  eso;  Nos 
incumbe  el  negocio;  Se  ha  quejado  á  vosotros  de  la  in- 
juria; A  vos  suplico;  Os  calumniaron;  Se  encamina  ha- 
cia ellos;  Lo  guardaron  para  sí;  Se  arrepentirán  pron- 
to; Aguardábalos;  Les  intimó  la  rendición;  Cansado  de 
perseguirlas.  Y  si  se  quieren  reunir  dos ,  no  hai  inconve- 
niente en  decir,  Probádmelo;  Nos  lo  mostraron.  En  cali- 
dad de  enclíticos,  pueden  alguna  vez  juntarse  hasta  tres, 
v.  g.  Tráigasemele  al  instante.  —  Cuando  la  preposición 
con  acompaña  á  los  casos  oblicuos  mí,  ti,  sí,  ha  de  agre- 
garse al  fin  la  sílaba  go,  de  modo  que  resultan  las  vozes 
compuestas,  conmigo,  contigo,  consigo. 

Siempre  que  la  oración  lleva  un  alijo,  puede  también 
añadirse  el  pronombre  de  la  misma  persona ,  precedido  de 
la  preposición  á;  pero  este  no  puede  estar  sin  el  afijo,  á  no 
espresarse  otro  acusativo  sobre  que  recaiga  la  acción  del 
verbo.  Está  bien  dicho,  Le  hirió,  ó,  Le  hirió  á  él;  pero 
no,  Hirió  á  él,  sin  el  afijo  :  Escribióme ,  ó,  Me  escribió 
Juan  á  mí,  mas  no,  Escribió  Juan  á  mí,  á  no  agregarse 
una  carta,  ó  algún  otro  acusativo;  y  aun  así  tiene  algo  de 
violento  la  frase.  Sin  embargo  decimos  con  frecuencia,  ¿Lo 

*  La  circunstancia  de  poderse  referir  el  afijo  se  y  el  adjetivo  su,  que 
de  él  se  deriva,  tanto  á  las  personas  corno  á  las  cosas,  y  lo  mismo  al 
número  singular  que  al  plural,  da  margen  á  los  inconvenientes  que  es- 
plico  en  la  nota  G. 
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nos  le  quieren,  porque  no  es  usado  el  giro,  Sus  hermanos 
guiérenle.  Por  lo  que  loca  á  comenzar  los  incisos,  véase 
cómo  Rojas  Clemente  lo  pospone  con  la  elegancia  que  acos- 
tumbra, en  la  pág.  70  del  Tratado  de  la  vid  común  :  La 
agricultura  siguió  la  triste  suerte  de  las  ciencias;  hízose 
ignorante  y  grosera,  oscurecióse  y  perdió  toda  su  gloria, 
conservándose  únicamente  apreciada  de  los  árabes,  he- 
rederos de  las  luzes  de  Atenas  y  de  Roma. 

4  a  Hai  que  postergarlos  precisamente  en  el  gerundio 
é  imperativo,  pues  solo  puede  decirse,  visitándoos,  des- 
pertádnos;  y  ha  de  reputarse  como  un  arcaísmo  que  diga 
Jovellános,  Pero  no  lo  haciendo,  les  dejará  libre  el  recur- 
so á  la  justicia.  También  van  después  del  infinitivo  pro- 
piamente dicho ,  si  el  alijo  es  de  la  misma  persona  que  el 
supuesto  del  verbo  determinante,  como,  Si  quieres  pa- 
searte, y  no,  te  pasear.  Tanto  en  el  infinitivo  como  en  el 
gerundio,  puede  colocarse  el  alijo  antes  del  mismo  deter- 
minante, v.  g.  Me  estaba  levantando;  Le  voi  á  buscar; 
Si  te  quieres  pasear;  mas  no,  Si  quiéreste  pasear.  No  hai 
embarazo  eu  decir,  Voile  á  buscar,  por  ser  el  afijo  le  di- 
verso del  nominativo  del  determinante  voi,  que  es  yo;  pe- 
ro lo  hai  ciertamente  en  que  se  esprese  el  supuesto  después 
del  afijo,  pues  no  puede  decirse,  Me  yo  estaba  levantan- 
do; Le  ella  iba  á  buscar  etc.;  construcción  mui  corriente 
en  el  siglo  XIII,  y  así  es  que  hallamos  á  cada  paso  frases 
por  el  estilo  de  la  siguiente  de  la  lei  2 *  tít.  XVII  de  la  Par- 
tida sétima :  Si  el  marido  fuere  tan  negligente  quc\&  él 
non  quisiese  acusar  etc. 

5a  En  los  verbos  recíprocos,  y  siempre  que  se  repite 
algún  pronombre  de  la  misma  persona,  van  este  y  el  alijo 
juntos  ó  separados,  v.  g.  Yo  me  avergüenzo ,  ó,  Me  aver- 
güenzo yo;  A  vosotros  os  importa,  ó  bien,  Os  importa 
á  vosotros;  A  mí  me  hará  al  casof,  ó,  Me  hará  á  mí  al 
caso;  Les  repartieron  á  ellos,  ó,  A  ellos  les  repartieron, 
ó,  Repartiéronles  á  ellos  una  gratificación.  Pero  cuando 
el  pronombre,  que  es  el  supuesto  de  la  oración,  y  el  alijo 
van  juntos  delante  del  verbo  recíproco,  precede  el  prime- 
ro; teniendo  la  colocación  inversa,  si  se  hallan  los  dos  des- 
pués del  verbo:  Yo  me  arrepiento ;  Arrepiéntome  yo,  y 
de  ninguna  manera,  Me  yo  arrepiento,  ni,  Arrepiento  yo 
me.  Si  el  se  es  la  reduplicación  que  sirve  para  dar  sentido 
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le  descubrieron,;  El  juez  te  manda  comparecer.  Tocaría 
hoi  en  arcaísmo,  Los  cazadores  descubriéronle,  y  seria 
una  locución  que  no  podría  disimularse,  El  juez  mándate 
comparecer.  Por  lo  mismo  es  necesario  gran  pulso  para 
usar  los  alijos  después  del  verbo;  y  los  que  careciendo  de 
él,  se  aventuran  á  estas  frases,  incurren  en  los  despropó- 
sitos mas  ridículos. 

7  a  Siempre  que  alguno  de  los  complementos  de  la  ora- 
ción precede  al  verbo,  hai  que  colocar  después  de  aquel  su 
afijo  correspondiente,  como,  Esa  puerta  la  he  cerrado  yo; 
A  los  sobresalientes  les  está  señalado  el  primer  premio. 
Sin  embargo  si  el  dativo  estuviese  regido  de  la  preposición 
para  en  vez  de  la  á,  debería  omitirse  el  afijo,  y  decir,  Pa- 
ra los  sobresalientes  está  señalado  el  primer  premio. 

8  a  El  afijo  ó  la  reduplicación  se  puede  ir  delante  ó  de- 
tras del  verbo  en  todos  los  tiempos  y  modos,  menos  en  el 
infinitivo,  el  gerundio  y  el  imperativo,  en  los  que  constan- 
temente se  pospone  :  Creerse,  juzgándose ,  véanse;  y  en 
los  tiempos  compuestos,  en  que  va  precisamente  con  el 
verbo  haber.  Solo  puede  decirse ,  Se  ha  publicado  tal  li- 
bro, y  á  lo  mas,  Base  publicado  tal  libro;  pero  de  nin- 
gún modo,  Ha  publicádose  tal  libro,  porque  bai  pocos 
oidos  que  puedan  soportar  aquel,  De  ellas  ha  enteramen- 
te ahuyentadme,  que  puso  Vargas  Ponce  en  la  pág.  45  de 
su  Declamación.  Tampoco  puede  ir  detras  de  una  persona 
de  verbo  que  termine  por  s,  porque  juntándose  dos  no  se 
oiria  mas  que  una  :  así  no  podemos  decir,  esplicarásselo , 
ni  dejémosselo,  en  lugar  de,  se  lo  esplicarás  y  podemos 
dejárselo.  El  afijo  os  suena  también  duro  después  de  las 
personas  que  acaban  por  s,  y  hoi  no  diríamos  como  Mira 
de  Mescua  en  La  Fénix  de  Salamanca, 

Y  agraviáisos ,  si  decís 
que  salís  al  campo. 

9a  Observaré  por  último,  que  si  el  afijo  nos  va  detras 
del  verbo,  hace  perder  á  este  la  s  última :  Avergonzámo- 
nos,  ó,  nos  avergonzamos ;  y  la  d  final  del  imperativo  des- 
aparece también  delante  del  afijo  os  :  Haceos  de  pencas,  y 
no,  hacedos.  Pero  se  retiene  en  el  verbo  /r,  que  dice  idos, 
no  ios.  —  No  recuerdo  haber  visto  suprimida  nunca  la  s  de 
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tenga  que  oslo  os  lo  mas  razonable.  Escritores  tan  cultos 
como  Don  Tomas  ele  Iriarte  y  Don  Leandro  Moratin,  no 
adoptaron  ciertamente  por  casualidad  oslo  modismo,  que  se 
halla  también  en  la  Lei  agraria  de  Jovellános :  Después 
que  aquella  conquista  la  hubo  dado  mas  estabilidad;  y 
en  el  tomo  tercero  de  Viera  :  El  presente  mas  funesto  que 
las  suele  hacer  la  vecina  costa  de  Berbería  (Á).  Sin  em- 
bargo yo  no  los  imitaré  sino  cuando  de  lo  contrario  resulte 
ambiguo  el  sentido,  por  ser  la  primera  de  cuantas  calida- 
des se  requieren  en  el  que  habla,  la  de  darse  á  entender 
con  claridad.  Nótase  esto  en  los  ejemplos  siguientes :  En- 
contré á  Pedro  con  su  hermana,  y  la  di  el  recado; 
Cuando  la  visité,  estaba  allí  su  primo,  y  nada  la  dije. 
—  Conviene  advertir  en  este  lugar  á  los  principiantes,  que 
hai  muchos  verbos  que  piden  este  pronombre  femenino, 
ya  en  acusativo,  ya  en  dativo,  según  que  es  ó  no  el  térmi- 
no de  su  acción.  Diremos  de  consiguiente,  La  imbuí  en  el 
menosprecio  del  mundo,  y,  Le  imbuí  el  menosprecio  del 
mundo,  porque  estas  oraciones,  vueltas  por  pasiva,  di- 
rían ,  Ella  fué  imbuida  por  mí  en  el  menosprecio  del 
mundo,  y,  El  menosprecio  del  mundo  fué  imbuido  á 
ella  por  mi. 

Algo  mas  dudoso  está  el  uso  de  los  doctos  respecto  del 
pronombre  masculino ;  y  si  bien  hai  quien  dice  siempre  lo 
para  el  acusativo  sin  la  menor  distinción  ,  y  le  para  el  da- 
tivo ,  lo  general  es  obrar  con  iucertidumbre ,  pues  los  es- 
critores mas  correctos  que  dicen  adorarle,  reíi riéndose  á 
Dios,  ponen  publicarlo,  hablando  de  un  libro.  Pudiera  con- 
ciliarse  esta  especie  de  contradicción  ,  estableciendo  por  re- 
gla invariable,  usar  del  le  para  el  acusativo .  si  se  reliere  á 
los  espíritus  ú  objetos  incorpóreos  y  á  los  individuos  del  gé- 
nero animal ;  y  del  lo,  cuando  se  trata  de  cosas  que  care- 
cen de  sexo,  y  de  las  que  pertenecen  á  los  reinos  mineral 
ó  vegetal  (2).  Así  diré  examinarle ,  si  se  trata  de  un  espí- 
ritu ,  un  hombre  ó  un  animal  masculino,  y  examinarlo , 

(1)  Á  fin  que  el  lector  escoja  el  partido  que  mejor  le  acomode,  recopilo 
en  la  nota  H  las  razones  que  alegan  los  que  hacen  á  la  y  las  dativos  del 
pronombre  ella. 

(2)  Para  el  que  guste  enterarse  de  los  motivos  por  que  pretenden  unos, 
que  solo  puede  usarse  le  en  el  caso  objetivo  de  fl ,  al  paso  que  sus  anta- 
gonistas reconocen  únicamente  á  lo  por  acusativo  masculino  de  este  pro- 
nombre, pongo  al  fin  en  la  nota  I  los  fundamentos  de  ambos  sistemas. 
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numerosos  ejemplos  de  todos  estos  diversos  usos  ,  sobre  los 
cuales  aun  no  se  han  convenido  los  buenos  escritores  de  la 
última  era. 

Antes  de  concluir  advertiré,  que  la  terminación  neutra 
de  este  pronombre  ¿o,  á  mas  de  su  signiücacion  general  de 
esa  cosa  ó  aquella  cosa,  v.  g.  Lo  oigo ,  lo  advertí,  y  de 
su  oficio  de  espresar  los  adjetivos  sustantivados,  como  se 
apuntó  en  la  ñola  de  la  página  H5;  equivale  á  vezes,  pre- 
cediendo á  nombres  sustantivos  ó  adjetivos  seguidos  de  la 
conjunción  que,  á  cuan,  v.  g.  En  eso  se  conoce,  lo  tonto 
que  eres;  No  tardó  en  esperimentar  lo  discreta  que  ha- 
bía sido  su  precaución;  frases  del  mismo  valor  que.  En 
eso  se  conoce  cuan  tonto  eres;  No  tardó  en  esperimentar 
cuan  discreta  habia  sido  su  precaución.  Nos  ahorra  ade- 
mas en  muchas  cláusulas  la  repetición  de  alguno  de  sus 
miembros.  Ejemplos:  Me  convidó  á  comer,  porque  lo  in- 
sinuó su  hermano,  esto  es,  porque  su  hermano  insinuó 
que  me  convidase  á  comer;  Las  mesas  estaban  puestas, 
según  lo  previno ,  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  según  previno 
que  estuviesen  puestas;  Una  obra  tan  célebre  como  lo 
fué  en  su  tiempo  el  Frai  Gerundio,  significa,  Una  obra, 
tan  célebre  como  el  Frai  Gerundio,  que  fué  una  obra 
mui  célebre  en  su  tiempo.  Lo  propio  sucede  en  muchos 
casos  en  que  lo  representa  la  afirmación  de  todo  el  inciso 
anterior,  ó  la  respuesta  á  la  pregunta  que  precede,  v.  g.  Se 
alega  que  la  empresa  será  mui  costosa  :  lo  es.  ¿  No  son 
tales  personas  dignas  de  respeto? — Lo  son.  Donde  lo  es 
y  lo  son  tienen  la  misma  fuerza  que  si  dijéramos ,  No  hai 
duda  en  que  la  empresa  es  tan  costosa  como  se  alega; 
No  puede  disputarse  que  estas  personas  son  dignas  de 
respeto.  Como  en  tales  oraciones  y  en  otras ,  en  que  el  pro- 
nombre lo  equivale  á  ciertamente,  en  verdad  etc.,  se  re- 
fiere á  vezes  á  un  supuesto  femenino,  en  algunas  provin- 
cias, señaladamente  en  Galicia,  se  comete  la  falla  de  susti- 
tuir la  terminación  femenina  la,  diciendo  erróneamente, 
Bonita  la  es;  pero  no  me  gusta  su  carácter. 

La  lengua  castellana  tiene  un  pronombre  que  le  es  pecu- 
liar, para  las  personas  á  quienes  dirigimos  la  palabra ,  si 
no  tenemos  con  ellas  un  parentesco,  dominio  ó  familiaridad 
que  nos  autorize  á  tutearlas;  lo  que  solo  hacen  los  padres 
con  sus  hijos,  algunos  amos  con  sus  criados,  y  los  ami- 
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El  nos,  abreviación  de  nosotros,  rige  igualmente  al  ver- 
bo en  la  primera  persona  del  plural,  cuando  lo  emplea  una 
autoridad  superior;  aunque  por  decir  relación  á  una  perso- 
na sola,  también  lleva  el  verbo  en  singular,  con  tal  que 
se  halle  algo  distante  del  pronombre,  pues  si  nadie  di- 
ce, Nos  don  Carlos  VTpedí  parecer  á  los  fiscales  etc.,  lee- 
mos á  cada  paso,  Nos  don  Carlos  IV  etc.,  habiendo  exa- 
minado con  detención  el  parecer  que  pedí  á  los  fiscales 
de  mi  Consejo  etc.  En  este  sentido  lo  usa  solo  el  rei,  los 
príncipes  y  los  prelados.  —  Estas  mismas  personas  pueden 
sustituir  el  posesivo  nuestro  á  mío,  y  hablando  con  ellas 
empleamos  el  vuestro  :  Es  nuestra  real  voluntad;  Los 
eclesiásticos  de  nuestra  diócesi;  Vuestra  majestad,  vues- 
tra alteza,  vuestro  favor,  vuestra  justicia,  etc. 


CAPITULO   V. 

DEL   VERBO. 

Antes  de  hablar  de  la  sintaxis  del  verbo,  corresponde 
que  demos  una  esplicacion  estensa  y  fundada  de  lo  que  acer- 
ca de  sus  vozes ,  modos  y  tiempos  no  hicimos  mas  que  in- 
dicar en  la  parte  primera. 

De  las  vozes. 

Nuestro  verbo  solo  tiene  voz  activa,  según  lo  insinué  en 
las  páginas  50  y  60,  careciendo  de  la  pasiva  de  los  latinos. 
La  suplimos  sin  embargo  con  el  ausiliar  ser  y  el  participio 
pasivo:  Nosotros  fuimos  calumniados;  El  delincuente 
fué  ahorcado  por  el  verdugo.  En  algunas  oraciones  tam- 
bién logramos  esprcsarla  con  el  verbo  estar ,  hallarse  etc. , 
y  el  mismo  participio  pasivo,  porque,  Las  tropas  estaban, 
ó ,  se  hallaban  mandadas  por  buenos  oficiales ,  parece 
diferenciarse  mui  poco  de,  Eran  buenos  los  ojiciales  que 
mandaban  las  tropas. 

Se  espresa  igualmente  la  voz  pasiva  por  medio  de  la  re- 
duplicación se  en  el  infinitivo,  el  gerundio  y  las  terceras 
personas  del  indicativo  y  subjuntivo,  como,  Evitándose  el 
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Como  cuentan  que  se  trataban  los  antiguos  caballeros, 
que  pone  Cervantes  en  el  capítulo  tercero  de  la  parte  pri- 
mera y  en  el  55  de  la  segunda  del  Quijote;  y  dice  que  es- 
taría mejor,  se  tratase  á  los  caballeros  anclantes,  y,  se 
trataba  á  los  antiguos  caballeros.  Por  igual  motivo  al  oir, 
Los  necios  se  alaban ,  nadie  entiende  que  hai  alguien  que 
los  alabe  ,  sino  que  ellos  tienen  entre  otras  la  sandez  de  ala- 
barse. Lo  cual  es  tan  constante,  que  aun  en  las  oraciones 
en  que  el  sentido  reílexivo  no  es  el  mas  frecuente,  se  supo- 
ne siempre,  si  no  se  esplica  bien  el  pasivo  añadiendo  el 
caso  objetivo  del  pronombre  él.  Basta  que  digamos  alguna 
vez ,  Se  enterró  en  una  sima;  se  enterró  en  vida  en  un 
claustro ,  para  que  sea  difícil  comprender,  que  se  enterró 
significa  fué  enterrado.  Por  esto  me  disuena  que  Quintana 
en  el  epítome  de  la  Vida  de  Don  Juan  Pablo  Forner  (to- 
mo IV  de  las  Poesías  selectas  castellanas) ,  haya  dicho, 
Falleció  á  los  h\  años,  y  se  enterró  en  santa  Cruz,  en 
lugar  de,  se  le  enterró,  y  mejor,  fué  enterrado.  Otro  pa- 
saje parecido  á  este  hai  en  la  página  147  de  la  Vida  de  Pi- 
zarro,  también  de  Quintana  :  Mandó  en  seguida  que  se 
reservase  á  Tómala  y  se  entregasen  los  otros  á  los  indios 
tumbeemos;  donde  yo  hubiera  dicho ,  fuesen  entregados 
los  otros.  Con  lo  cual  quedaría  la  frase  libre  de  la  anfibo- 
logía, que  no  escusarán  cuantas  autoridades  puedan  traerse 
de  nuestros  antiguos  escritores,  poco  dignos  de  que  se  les 
imite  en  todo  lo  que  concierne  á  la  exactitud  y  precisión 
gramatical.  Entiendo  que  por  esta  misma  razón,  siempre 
que  se  habla  de  una  persona  que  se  ha  quitado  la  vida,  de- 
bemos usar  del  participio  matado  y  no  muerto ,  y  que  solo 
puede  emplearse  este  con  el  se  recíproco  para  la  signiíica- 
cion  neutra  de  morir.  Antonio  se  ha  muerto,  no  puede 
confundirse  de  este  modo  con  ,  Antonio  se  ha  matado. 

Algo  parecido  al  sentido  pasivo  que  damos  á  nuestro  ver- 
bo por  medio  de  la  reduplicación  se,  es  el  que  tiene,  cuan- 
do se  halla  en  la  tercera  persona  del  plural ,  y  rige  un  caso 
objetivo,  sin  que  aparezca  ningún  supuesto,  aunque  pue- 
da suplirse  por  la  elipsis.  Han  divulgado  este  rumor;  Ya 
sé  que  le  nombraron  á  Vd.  intendente ,  es  tanto  como  si 
dijéramos ,  Este  rumor  ha  sido  divulgado;  Ya  sé  que  fué 
Vd.  nombrado  intendente. 

Las  frases  de  este  giro  pasivo  cuya  esplicacion  gramatical 
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estando  amando,  habiendo  amado,  habiendo  de  amar. 
Pero  aparece  can  claramente  el  tiempo,  la  persona  y  el  nú- 
mero, al  momento  que  digamos,  Hube  amado,  eres  aman- 
te, estáis  amando  etc.  ;  en  cuyos  casos  el  verbo  determi- 
nante lija  la  significación  vaga  del  infinitivo,  como  mui 
pronto  diremos. 

El  infinitivo  propiamente  dicho,  cuando  lleva  algún  ar- 
tículo, bien  esplícito,  bien  elíptico,  ó  un  adjetivo  de  los 
denominados  pronombres  poses ivos  ó  demostrativos,  hace 
las  vezes  de  sustantivo  masculino  del  número  singular,  co- 
mo ,  El  cazar  es  buen  ejercicio;  Poco  te  aprovechará  llo- 
rar, ó,  el  llorar;  Un  disputar  tan  fuera  de  propósito 
me  incomoda;  Su  mirar  es  mui  deshonesto ;  esto  es ,  La 
caza  es  buen  ejercicio;  Poco  te  aprovechará  el  lloro; 
Una  disputa  tan  fuera  de  propósito  me  incomoda;  Su 
modo  de  mirar  es  mui  deshonesto ,  ó ,  Su  mirada  es 
mui  deshonesta.  Donde  se  nota  que  los  artículos  ó  adjeti- 
vos que  preceden  al  infinitivo,  deben  ser  masculinos  y  del 
singular,  porque  el  infinitivo ,  cuando  se  sustantiva,  es  por 
precisión  de  este  número ,  no  obstante  que  Cienfuégos  en 
su  oda  El  otoño ,  compendio  de  mil  desatinos  gramaticales 
y  poéticos ,  ha  dicho , 

Mísero  yo !  perdidos  mis  quereres. 

Los  participios  activos  de  los  pocos  verbos  que  lo  tienen 
en  uso ,  varían  en  sus  caracteres  esenciales.  Los  anos  par- 
ticipan á  un  tiempo  de  las  calidades  de  nombre  y  de  las  de 
verbo,  como  abundante,  correspondiente,  obediente, 
participante ,  perteneciente ,  tocante  ,  que  conservan  el 
régimen  de  abundar,  corresponder,  obedecer,  participar, 
pertenecer  y  tocar;  y  otros  pasan  á  la  clase  de  meros  sus- 
tantivos ó  adjetivos,  sin  quedarles  del  verbo  mas  que  la  sig- 
nificación, pues  para  que  rijan  un  caso  objetivo,  nos  ve- 
mos precisados  á  suplirlos  con  el  relativo  que  y  el  verbo  en 
el  presente  de  indicativo.  Calmante,  por  ejemplo,  no  pue- 
de regir  un  acusativo  como  calmar,  y  por  esto  decimos, 
Es  una  medicina  calmante  del  dolor:  para  dejar  este 
nombre  en  acusativo,  se  haria  preciso  variar  así  la  frase  : 
Es  una  medicina  que  calma  el  dolor.  Habitante,  oyen- 
te son  usados  como  sustantivos ,  al  paso  que  ardiente,  do- 
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á  que  se  juntan,  menos  si  van  determinados  por  el  ausiliar 
haber,  pues  entonces  subsisten  indeclinables ,  y  no  varían, 
por  mas  que  sean  distintos  el  género  ó  el  número  del  obje- 
to de  la  acción  del  verbo;  lo  cual  no  sucedía  siempre  así  en 
lo  antiguo  :  Ha  cantado  una  seguidilla;  Los  caballos  que 
han  comprado  los  mercaderes ;  liabia  demostrado  estas 
verdades;  Todas  las  criaturas  que  él  habia  hecho.  To- 
das las  criaturas  que  él  habie  fechas ,  leemos  al  principio 
de  la  Partida  IVa;  y,  Suficientemente  creo  haber  proba- 
da la  autoridad  de  la  poesía,  en  el  Arte  poética  de  Juan 
de  la  Encina.  Pero  si  van  con  el  participio  pasivo  los  ausi- 
liares  ser,  estar,  tener,  llevar,  quedar  etc. ,  sucede  todo  lo 
contrario:  Lleva  cantada  una  seguidilla;  Los  caballos 
que  fueron  comprados  por  los  mercaderes ;  Están  ó  que- 
dan demostradas  estas  verdades ;  Todas  las  criaturas  que 
él  tenia  hechas.  Lo  cual ,  y  el  haberse  practicado  antigua- 
mente lo  mismo  respecto  del  verbo  haber,  prueba  que  el 
participio  en  ado  ido  es  pasivo  por  su  naturaleza ,  ora  con- 
cuerde  con  la  persona  paciente,  v.  g.  fíe  conseguido  mi 
objeto,  lo  cual  equivale  á,  Tengo  conseguido  mi  objeto; 
ora  subsista  indeclinable,  según  al  presente  se  practica  en 
Haber  amado,  haber  temido.  —  El  verbo  venir,  como  au- 
siliar, tiene  una  construcción  que  le  es  privativa,  pues  rige 
á  otro  verbo,  ya  en  infinitivo  por  medio  de  la  preposición  á, 
ya  en  el  gerundio  sin  ella,  dando  en  ambos  casos  una  fuer- 
za diferente  á  la  locución.  Vino  á  decirle,  equivale  á,  Le 
dijo  en  resumidas  cuentas;  y,  Vino  deciéndole,  á,  Le 
dijo  en  el  acto  de  venir;  si  bien  en  este  caso  ya  no  puede 
mirarse  verdaderamente  como  ausiliar. 

De  los  dos  participios  pasivos ,  que ,  según  el  capítulo 
nono  de  la  parte  primera,  tienen  muchos  verbos,  el  irre- 
gular, que  también  se  denomina  contracto,  no  suele  ser 
sino  el  participio  pasivo  que  los  mismos  verbos  tienen  en  la 
lengua  latina,  de  la  cual  los  hemos  adoptado.  Nosotros  ha- 
cemos gran  diferencia  entre  ellos,  pues  el  contracto,  sien- 
do un  verdadero  nombre ,  solo  se  usa  en  sentido  absoluto , 
y  nunca  significando  movimiento,  sea  en  el  giro  activo  ó  el 
pasivo.  Por  lo  mismo  puede  ir  acompañado,  como  los  ad- 
jetivos, de  los  verbos  ser,  estar,  quedar  y  otros;  mas  no 
del  ausiliar  haber,  para  formar  los  tiempos  compuestos  de 
la  voz  activa,  por  no  poderse  decir,  Hubo  convicto }  he 
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Antes  de  salir  del  participio  pasivo,  bai  que  advertir,  que 
no  todos  son  usados  como  adjetivos,  aunque  lo  sean  la  ma- 
yor parte,  porque  si  enfurecido,  entendido,  osado, por- 
fiado son  verdaderos  adjetivos,  lo  son  rara  vez  alegrado, 
andado,  enfermado,  guerreado,  llevado,  mecido,  na- 
cido ,  padecido,  perecido,  tenido,  y  muchos  otros  que 
apenas  ocurren  mas  que  formando  los  tiempos  compuestos 
de  sus  respectivos  verbos.  Esto  tiene  que  suceder  con  mayor 
razón  en  los  verbos  sustantivos,  porque  no  pueden  admitir 
significación  activa  ni  pasiva,  y  toman  una  ú  otra  todos  los 
participios  que  entran  en  la  clase  de  nombres. 

Acabamos  de  indicar  que  algunos  reciben  un  significado 
activo,  y  en  este  sentido  se  refieren  siempre  á  personas,  y 
no  á  cosas,  como,  Joven  leído ,  aprovechado ,  callado, 
que  denota  el  que  lee,  aprovecha  y  calla ;  acompañado ,  el 
acompañante;  conspirado ,  el  que  conspira;  heredado,  el 
que  heredó  un  mayorazgo ;  parida,  la  hembra  que  ha  pa- 
rido poco  tiempo  hace ;  sufrido,  el  que  sufre,  etc.  etc.  Es- 
tos participios  tienen  ademas  el  significado  pasivo,  determi- 
nando el  contesto  del  discurso  en  cuál  de  los  dos  se  les  em- 
plea. En  esta  frase,  Juan  es  hombre  mui  callado  y  sufri- 
do, está  patente  el  sentido  activo,  como  el  pasivo  en ,  Los 
males  sufridos  en  aquella  época ,  son  mas  para  callados 
que  para  escritos.  —  Otros  se  separan  mas  todavía  de  su 
origen ,  pues  llegan  casi  á  perder  la  significación  del  verbo. 
Cuando  digo,  Un  caballo  calzado;  Carmesí  subido;  Cerra- 
do de  mollera;  Su  cara  estaba  demudada;  Es  de  un  ge- 
nio abierto;  La  feria  de  este  año  ha  sido  mui  socorrida; 
Le  dio  un  tabardillo  pintado;  Es  un  labrador  acomoda- 
do; Tiene  la  voz  tomada;  Era  un  hombre  contrahecho; 
Anda  mui  soplado;  No  he  visto  niño  mas  bien  mandado; 
apenas  nos  sirve  conocer  lo  que  significan  Calzar ,  subir, 
cerrar,  demudar,  abrir,  socorrer,  pintar,  acomodar,  to- 
mar, contrahacer,  soplar  y  mandar,  para  comprender  to- 
da la  fuerza  y  propiedad  de  los  adjetivos  Calzado,  subido, 
cerrado,  demudado,  abierto ,  socorrido ,  pintado,  aco- 
modado, contrahecho ,  soplado  y  mandado.  Menos  le 
ocurrirá  á  nadie ,  que  significando  deslenguar  arrancar  ó 
cortar  la  lengua,  nos  merezca  el  epíteto  de  deslenguado  el 
que  la  tiene  sobrado  larga.  Pero  bien  reflexionado,  se  ha- 
llará, que  este  participio  pasivo  viene  del  reflexivo  deslen- 
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do  etc.,  no  solo  doi  á  entender  cuál  os  su  diversión,  sino 
que  está  ó  estaba  dedicado  á  ella  despacio,  detenidamente 
y  por  algún  tiempo.  Como  el  verbo  tener ,  cuando  entra  en 
las  frases  en  calidad  de  au  si  Liar  ,  les  imprime  por  su  mismo 
significado  la  fuerza,  no  de  acción  progresiva,  sino  deter- 
minada y  absoluta ,  por  eso  pocas  vezes  se  asocia  á  los  ge- 
rundios, y,  si  alguna  sucede,  el  valor  de  estos  se  confunde 
con  el  de  los  participios.  Tenia  su  vida  colgando  de  un 
cabello,  en  nada  se  distingue  de,  Tenia  su  vida  colgante 
ó  colgada  de  un  cabello.  — Lo  único  que  me  falta  advertir 
ahora  relativamente  á  la  sintaxis  de  este  modo ,  es  que  ade- 
mas de  regirlo  otro  verbo,  cuyo  modo,  tiempo  y  persona 
determinan,  según  queda  notado,  los  de  la  acción,  puede 
también  ser  regido  un  gerundio  por  otro  gerundio;  pero  es- 
te penderá  necesariamente  de  algún  verbo ,  v.  g.  Me  ocur- 
rió estando  leyendo  á  Tirso  de  Molina;  Yendo  peregri- 
nando recorrió  diversas  regiones. 

Fuera  del  uso  general  que  acaba  de  esplicarse,  tiene  el 
gerundio  otro  parecido  al  ablativo  absoluto  de  los  latinos ; 
caso  que -espresamos  nosotros,  bien  por  el  participio  pasivo, 
bien  por  el  gerundio  solo ,  y  mas  comunmente  por  el  ge- 
rundio con  la  preposición  en.  Dicho  esto,  Diciendo  esto , 
En  diciendo  esto,  se  despidió  de  nosotros,  valen  los  tres 
modos  tanto  como,  Después  de  haber  dicho  esto,  ó,  Así 
que  dijo  esto,  se  despidió  de  nosotros.  Quitados  del  me- 
dio los  dos,  ó ,  En  quitando  del  medio  á  los  dos,  fácil 
me  será  acabar  con  el  tercero ,  es  decir,  Después  que  ha- 
ya quitado,  Cuando  quite,  ó,  Si  quito.  Y  á  este  lugar 
pertenece  aquel  donoso  idiotismo  de  nuestra  lengua,  en  que 
á  mas  de  usar  de  la  preposición  en  y  el  gerundio,  lo  junta- 
mos por  medio  de  la  conjunción  que  con  el  mismo  verbo 
repetido  en  el  futuro  del  subjuntivo,  v.  g.  En  ¿legando 
que  llegue,  esto  es,  Tan  pronto  como  llegue. 

Finalmente  el  gerundio  tiene  en  ciertas  frases  el  valor, 
bien  del  infinitivo  solo,  v.  g.  Le  acabo  de  ver  hablando 
con  su  tia,  esto  es,  hablar  con  su  tia;  bien  el  de  la  pre- 
posición con  rigiendo  al  mismo  infinitivo  ó  á  algún  verbal 
que  sea  su  equivalente :  Venciendo  se  enqríen  los  conquis- 
tadores, es  decir,  Los  conquistadores  se  engríen  con  ven- 
cer, ó,  con  la  victoria. 

El  dar  al  gerundio  español  la  fuerza  del  participio  activo, 
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condición,  la  cual  ninguna  falta  hace  en  el  indicativo;  v.  g. 
¿Malbaratara  (mejor,  Malbarataría)  toda  su  hacienda, 
si  no  se  lo  estorbase?i? 

Cuando  digo  que  es  del  carácter  del  indicativo  el  no  pen- 
der de  olio  verbo,  hablo  de  su  índole  ordinaria  en  las  mas 
de  las  locuciones,  pues  no  deja  de  haber  algunas,  en  que 
pierde  esta  independencia,  por  manera  que  lo  rigen,  no  so- 
lo tiempos  del  mismo  modo,  sino  también  de  los  otros. 
Ejemplos  :  Particípele  Vd.  que  ya  voi,  que  estaba  el 
comisario  en  su  casa  á  las  nueve,  que  llegué  ayer,  que 
me  pondré  en  camino  esta  tarde;  Han  dado  palabra  de 
que  le  nombrarían;  Escusado  es  preguntar  si  has  visto 
al  tio. 

Del  subjuntivo. 

No  sucede  lo  mismo  con  este  modo  :  es  de  esencia  suya 
que  todas  las  frases  de  sus  tiempos  estén  determinadas  por 
un  verbo  de  los  otros  modos,  con  el  que  las  enlaza  alguna 
conjunción;  de  donde  ha  tomado  el  nombre  de  subjuntivo: 
Conviene  que  estudies;  Vino  para  que  le  viesen.  Así  es 
que  no  puede  empezar  la  oración  por  él ,  á  no  estar  tras- 
puesto el  verbo  que  lo  rige,  como,  Que  saliesen  todos  los 
moriscos ,  fué  mandado  por  pregón;  donde  el  orden  na- 
tural seria,  Fué  mandado  por  pregón  que  saliesen  todos 
los  moriscos.  Ó  bien  se  sobrentienden  el  antecedente  y  la 
partícula  conjuntiva,  como,  Acudieran  las  tropas,  si  les 
hubiese  llegado  la  orden;  en  la  cual  falta  al  principio,  Es 
indudable  que  acudieran  etc.  Viniese  el  dinero,  que  el 
gastarlo  de  mi  cuenta  corría ,  esto  es  ,  Lo  importante 
era  que  viniese  el  dinero,  etc.  Ó  por  fin  se  advierte  al 
golpe  la  falta  solo  de  una  partícula  conjuntiva;  pero  esta 
lleva  siempre  embebida  la  idea  de  un  verbo  antecedente : 
en,  Salga  el  sol  por  Antequera,  ha  de  suplirse  al  princi- 
pio aunque,  y  en,  Fuesen  ellos  mas  avisados,  y  no  les 
sucedería  ese  chasco,  la  conjunción  si,  como  lo  esplicaré 
luego  al  tratar  del  indefinido  absoluto.  La  prueba  mas  evi- 
dente de  que  nos  repugna  empezar  la  oración  por  este  mo- 
do, si  no  se  sobrentiende  algo,  la  tenemos  en  que  nunca 
puede  hallarse  al  principio  de  una  oración  de  interrogante 
ni  de  admiración,  según  poco  hace  se  ha  manifestado.  Aun 
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mo  obras;  Volved  pronto.  1.1  lono  rápido  é  imperioso  de 
su  enunciación  hace  que  principiemos  por  el  verbo  y  que 
se  pospongan  los  pronombres  tú  y  vosotros ,  caso  de  espre- 
sarse :  Págame  tú  lo  que  me  debes;  Desechad  vosotros  el 
miedo.  En  el  desaliño  de  la  conversación  los  anteponemos 
alguna  vez,  como,  Tú  déjamelo  gobernar. 

Nuestro  imperativo  tiene  la  singularidad,  respecto  de  la 
lengua  latina,  la  francesa  y  otras,  de  no  poderse  usar  con 
ninguna  especie  de  negación,  pues  al  instante  que  la  iiai,  ya 
se  hace  indispensable  acudir  al  subjuntivo.  Decimos,  Ven; 
pero  en  la  oración  negativa  solo  es  permitido  decir,  No  ven- 
gas, que  los  franceses  espresan  por,  /Ve  venez  pas.  Este  ver- 
so de  Ovidio, 

Hic  tu  fallaci  nimiüm  ne  crede  lucernas, 

no  podemos  traducirlo  en  castellano  sino  por  el  subjuntivo: 
En  tales  ocasiones  no  fies  mucho  en  la  luz  artificial  que 
es  engañadora ,  ó  como  esprime  este  mismo  pensamiento 
el  proverbio  común  :  A  la.  mujer  y  la  tela  no  las  cates  á 
la  vela.  Esta  regla  es  tan  constante  en  nuestra  lengua,  que 
es  menester  la  haya  estudiado  mui  poco  el  poeta ,  que  ha- 
blando con  ciertos  fugitivos,  principia  un  verso  diciendo : 
No  corred,  no  corred. 

Este  modo  puede  llevar  un  verbo  dependiente  por  medio 
de  las  partículas  conjuntivas  como  el  indicativo,  y  ningu- 
na puede  enlazarlo  con  otro  verbo  precedente  :  Tocad  la 
campanilla  para  que  venga  el  criado,  y  nunca,  para  que 
ven  ó  venid;  y  lo  propio  observaríamos  sustituyendo  cual- 
quier otra  conjunción  á  para  que,  pues  todas  rehusan  re- 
gir el  verbo  en  el  imperativo. 

De  los  tiempos  de  indicativo. 

Del  presente,  y  del  pretérito  y  futuro  absolutos. 

Poco  hai  que  observar  acerca  del  uso  de  estos  tres  tiem- 
pos fundamentales.  El  presente  denota  que  está  sucedien- 
do aquello  de  que  hablamos,  como,  Yo  escribo;  ahora 
llueve;  ó  bien,  por  medio  de  otro  inciso,  nos  trasladamos 
al  momento,  pasado  ó  venidero,  en  que  estuvo  ó  estará 
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del  4  817.  Pronto  ocurrirá  otro  ejemplo  une  continua  esla 
doctrina  aun  con  mayor  claridad. 

Al  futuro  pertenecen  todos  los  sucesos  venideros,  y  por 
lanío  suele  suplir  al  imperativo,  y  aun  lo  preferimos  para 
determinadas  locuciones  :  mas  vezes  decimos,  Honrarás 
padre  y  madre,  que,  Honra  al  padre  y  á  la  madre, 
porque  el  futuro  de  indicativo  lleva  en  estos  casos  mas 
fuerza  de  mando  que  el  modo  imperativo,  el  cual  se  limita 
en  no  pocas  ocasiones  á  dar  un  consejo,  y  también  á  hacer 
alguna  súplica. 

Del  pretérito  coexistente. 

Dimos  a  entender  en  la  página  51 ,  que  este  tiempo  in- 
dica que  una  acción  pasada  fué  simultánea  con  otra  tam- 
bién pasada:  acaso  ambas  duraron  lo  mismo,  y  tal  vez  la 
una  principió  antes  que  la  otra,  ó  continuó  después  de  ha- 
ber esta  cesado.  De  todas  maneras  siempre  se  necesita  otro 
miembro  con  verbo,  ó  un  adverbio  ó  alguna  frase  que  de- 
signen la  segunda  acción,  para  que  se  realize  la  coexisten- 
cia de  los  dos  sucesos.  En  esta  oración,  No  puedo  negar 
que  amaba  á  mi  prima,  mientras  la  pasión  no  me  per- 
mitía notar  sus  defectos,  doi  igual  duración  á  mi  amor 
que  á  mi  ceguedad.  En  esta,  Me  paseaba  á  caballo,  cuan- 
do le  saludé, ,  el  acto  de  pasear  antecede  al  encuentro;  y 
en  esta  otra,  A  su  salida  de  Viena  aun  seguía  haciendo 
estragos  la  epidemia,  vemos  que  esta  habia  continuado 
después  de  finalizarse  el  hecho  que  con  ella  concurrió.  En 
lo  cual  se  diferencia  este  tiempo  del  pretérito  absoluto, 
que  á  mas  de  limitar  á  una  época  precisa,  si  se  señala,  las 
acciones,  no  necesita  la  simultaneidad  de  otra  para  que  se 
complete  el  sentido  de  la  frase.  Cuando  digo,  Juan  llegó 
anteayer,  la  oración  queda  perfecta;  pero  si  dijera,  llega- 
ba anteayer,  preciso  seria  que  añadiese,  cuando  nosotros 
le  vimos  apear,  ó  alguna  cosa  semejante.  Salía  en  aqurí 
punto  la  aurora  alegrando  á  los  mortales ,  es  inciso  de 
sentido  cabal,  porque  se  lo  dan  las  palabras  en  aquel  pun- 
to ,  que  se  refieren  al  hecho  de  que  debe  de  haberse  trata- 
do en  la  cláusula  anterior v  Si  decimos,  Cicerón  fué  cónsul 
el  año  690  de  la  fundación  de  Roma,  manifestamos  que 
fué  cónsul  solo  aquel  año,  y  no  en  el  anterior  ni  posterior; 


17.J 
.inenle  iqocl   .1110     6  ftl  liin- 

;  qu€  pn  i  líente,  ó  tal  v< 

I 

non  el  pretéi  ¡lo  i  oexiatente  | 
dentar  los  desliuo  i  '«'•  uabi- 

luales  dr  toda  la  vida,  en  contraposición  del  absoluto,  ooo 
el  que  solemos  un  s,j 

ttor.  Puede  si  suplii  el  al  soluto  ül  co- 
ente, pero  no  al  revea;  porqu<  si  eatá  bien  dicho,  C<- 

de  seguro,  I 
or,  anunc  \  sin  alguno  de  los  acoo- 

,  .ti.  mi  i  moa, 

( uando  Huma  ¡Mil  go. 

mano  por  Su  del  pi  i  lístente  en  la  oar- 

racioi  de  comunicar  mayor  ínteres  \  vida  a  !<»s  he- 

chos, representándolos  como  mas  inmediatos  ó  mas  enlaxa- 
i.  i  ii  el  opúsculo  intitulado  Elogio  fú- 
nebre (I*-  ¡<>s  valencianos  que  murieron  <  n  la  tarde  del 
28  dejunio  de  1808,  después  (!«■  espouerae  en  presente  de 
¡i!<li(.(ti\o  todos  los  malea  que  Napoleón  fraguaba,  prosi- 
i.  liimente  el  autor  usando  del  coexiatente  ¡  El  tirano 
'ir  ln  humanidad  cantaba  paro  conquistaros  con  r 
...  Ignoraba  que  en  /as  dina 
et< .  1 1  nánta  mas  alma  tiene  este  jiro  que  ^i  di- 
jera :  /:'/  tirano  de  la  humanidad  COUtó.  .  Ignoré  que  etC.I 

Del   futuro   condicional. 

tiempo,  exlale  i»«>r  lo  común  una 
condioion,  bien  tácita,  bien  «  n  el  mismo  período. 

No  « i  si  nbra  la  par- 

tícula ti,  como  en  este  ejemplo    L  dedicaría  á  la  JuriS" 

de   aboijadü; 

pues  liai  otras  muchas  locuciones  que  pueden  i 
o  lo  lleven.  /'< 

le  ha 

da  un  ¡ 


Í7i  SINTAXIS 

circunstancias  se  contentaría  etc.;  También  yo  gusta- 
ría de  tener  muchos  y  buenos  libros,  pero  me  faltan  los 
medios  para  adquirirlos:  estas  y  otras  liases  semejantes, 
es  claro  que  pudieran  recibir  este  otro  giro  :  Pensaría 
ocultarse,  si  se  embozaba',  Se  equivocaría  Vd.,  si  lo 
asegurara;  Acudiría  á  su  socorro,  si  me  lo  hubiese  pe- 
dido; Aun  si  le  viese,  no  le  hablaría;  Progresaría  rápi- 
damente, si  le  favoreciesen  las  leyes;  Seria  una  des- 
gracia, si  lloviese;  Si  fas  circunstancias  fuesen  otras, 
se  contentaría  etc. ;  También  yo  gustaría  de  tener  mu- 
chos y  buenos  libros ,  si  contase  con  los  medios  para  ad- 
quirirlos.—  Por  lo  que  mira  á  la  condición  sobrentendida, 
no  es  menos  evidente,  que  si  digo,  Me  alegraría  de  verle, 
supongo,  si  pudiese  ir,  si  él  me  lo  permitiese,  si  la  llu- 
via no  lo  estorbase,  ó  cualquier  otra  condición  que  se  re- 
íiera  á  los  antecedentes  del  discurso. 

Fuera  del  caso  mas  frecuente  de  implicar  una  condición, 
puede  usarse  en  los  siguientes  : 

Primero  :  cuando  el  verbo  determinante  de  la  oración 
denota  conjetura,  esperanza,  temor,  promesa  ó  afirmación, 
y  precede  á  la  partícula  que;  y  también  cuando  un  deter- 
minante, que  significa  pregunta  ó  investigación,  está  antes 
de  la  partícula  dubitativa  si,  según  lo  prueban  estos  ejem- 
plos:  Creo  que  vendrían  unos  mil  enemigos;  Pensó ba 
que  su  criado  acudiría  á  la  hora  señalada;  Hez-e/ó  que 
la  asaltarían  nuevos  cuidados;  Ofreció  que  restituiría 
los  docientos  pesos;  Dijo  el  embajador  que  vendría  su 
secretario;  Aseguró  que  guardaría  silencio;  Preguntó 
si  tardarían  en  llegar;  Quiso  averiguar  si  se  atreverían 
á  acometerle. 

Téngase  presente  que  no  siempre  se  espresa  el  verbo  de- 
terminante de  conjetura,  promesa  etc.,  ni  la  partícula  que, 
fomo  en  este  pasaje  de  Navarrete,  en  el  tomo  primero  de  la 
Colección  de  viajes:  Mandando  que...  no  fuesen  reco- 
nocidos ni  molestados  los  mercaderes  hasta  los  puer- 
tos, donde  pondría  el  reí  hombres  buenos  etc.;  esto  es, 
donde  ofreció  el  reí  que  pondría.  Con  igual  supresión  del 
verbo  determinante  dice  Carnpománes  en  el  Tratado  de  la 
regalía  de  España  :  Porque  sin  duda  como  todas  eran 
fundadas  de  nuevo  por  los  reyes  y  bienhechores ,  estos 
últimos ,  á  título  de  fundadores ,  querrían  disponer  á  su 
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minantes , puede  y  hai,  como  tiempos  de  présenle,  comu- 
nica» su  fuerza  al  fuluro  de  subjuntivo;  para  lo  que  con- 
tribuye ademas  en  el  primer  ejemplo  el  adverbio  aun.  Con 
tales  adminículos  apenas  encontraríamos  tiempo  alguno,  al 
que  no  lográsemos  hacer  perder  su  propio  significado.  Tal 
vez  estará  lloviendo  todavía,  quiere  decir,  Acaso  toda- 
vía llueve;  Tengo  despachado  ese  negocio  desde  la  se- 
mana pasada ,  viene  a  ser,  Despaché  ese  negocio  la  se- 
'mana  pasada;  y,  Ya  voi,  vale  tan  lo  como,  Iré  inmedia- 
tamente: á  pesar  de  eso  no  diremos  que  estará  es  presente, 
tengo  pretérito  absoluto,  ni  voi  futuro  de  indicativo. 

Es  fuera  de  esto  indudable  que  nadie  tiene  por  locucio- 
nes de  presente,  si  no  de  tiempo  venidero,  las  de  impera- 
tivo; y  se  cree  basta  tal  punto  que  la  fuerza  de  este  modo 
y  la  del  futuro  de  subjuntivo  son  una  misma,  que  todos 
los  gramáticos  toman  tres  personas  del  último  para  bacer 
figurar  cinco  en  el  imperativo,  e»  vez  de  las  dos  únicas  que 
yo  le  atribuyo  (pág.  55).  lia  dado  lugar  á  esta  equivocación 
que  todas  las  frases  del  imperativo  caen  bien  en  el  futuro 
de  subjuntivo,  así,  Orad  á  toda  hora;  Ore  el  hombre  á 
toda  hora;  —  Dame,  una  limosna  por  Dios;  Déme  Vd. 
una  limosna  por  Dios;  ó  bien,  si  preferimos  tomar  un 
giro  que  sea  indisputablemente  de  subjuntivo,  Mando  que 
oréis  á  toda  hora;  Ruégote  que  me  des  tina  limosna  por 
Dios.  No  debe  pues  parecer  estraño  que  se  pongan  en  este 
tiempo  los  verbos  que  van  determinados  por  un  antece- 
dente de  mandato,  precisión,  conveniencia,  utilidad,  ruego 
ó  permiso,  como,  Es  necesario  que  te  moderes;  Bueno  es 
que  te  distraigas  ¡Convendrá,  dice  Jovellános,  que  el  Go- 
bierno establezca  escuelas,  donde  se  enseñen  ¿os princi- 
pios generales  etc. 

Pertenecen  por  tanlo  á  este  tiempo  las  locuciones  en  que 
espresamos  el  objeto  de  nuestra  voluntad,  ó  el  poder  ó  po- 
sibilidad de  hacer  las  cosas  con  arreglo  á  la  índole  del  sub- 
juntivo (págs.  I C8  y  1 69),  v.  g.'Seré  breve  cuanto  Vd.  quie- 
ra; Me  alegro  de  que  le  coloquen;  Deseo  que  no  tarde; 
Permítame  Vd.  que  lo  tome;  De  forma  que  pueda  el  go- 
bernador tener  noticia  de  cuanto  pasa.  De  consiguiente 
uno  de  sus  principales  oficios  es  designar  el  fin  de  las  pro- 
posiciones: Te  envío  para  que  venga;  No  lo  menciono  á 
fin  de  que  me  pagues.  Siendo  de  notar  que  en  lugar  de  es- 
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mos  hecha  la  investigación.  Cou  lo  cual  se  esplica  por  qué 
usamos  de  osle  futuro,  sin  que  nos  suene  tan  á  propósito  el 
presente  de  indicativo,  en  las  locuciones,  No  ha  entrado 
hoi  barco  ninguno ,  que  yo  sepa;  La  válvula,  ó  como  se 
llame;  Donde  haya  prohibición ,  habrá  monopolio.  En 
tales  ejemplos  declaro ,  que  si  bien  no  tengo  noticia  de  que 
haya  entrado  ningún  barco,  no  poseo  las  necesarias  para 
alirmar  rotundamente  que  no  ha  llegado.  Si  hubiese  yo  ha- 
blado con  el  vigía ,  capitán  del  puerto  ó  quien  tuviese  que 
saberlo ,  diria  sin  vacilar  por  el  indicativo  :  Sé  (  en  vez  de 
que  yo  sepa)  que  hoi  no  ha  entrado  barco  ninguno.  Ma- 
nifiesto igualmente  que  no  tengo  certeza  de  que  se  llame 
válvula  la  parte  del  instrumento  á  que  me  refiero;  y  no  de- 
termino la  nación  ,  reino  ó  provincia  donde  exisie  la  prohi- 
bición, contentándome  con  anunciar  la  máxima  vaga,  de 
que  en  cualquiera  punto  donde  pueda  haberla,  la  acompa- 
ñará el  monopolio.  Si  no  fuese  tal  mi  designio,  y  quisiera 
hablar  positiva  ó  individualmente,  diria  :  La  válvula,  sin 
aditamento  ninguno,  ó  bien,  La  válvula,  pues  de  este  mo- 
do se  llama  etc.;  En  Italia,  porque  hai  prohibición, 
abundan,  los  monopolistas. 

No  seria  difícil ,  siguiendo  esta  misma  idea  ,  esplicar  poi- 
qué las  proposiciones  negativas  universales  van  al  subjun- 
tivo, y  convertidas  en  alirmativas  piden  por  fuerza  el  indi- 
cativo. Parece  al  pronto  que,  No  puede  discurrirse  mise- 
ria humana  que  no  hat/a  recopilado  Voltaire  en  su  Cán- 
dido; No  hai  mal  que  sobre  mí  no  caiga,  significan  lo 
mismo  que,  VoUaire  ha  recopilado  en  su  Cándido  todas 
las  miserias  que  pueden  discurrirse;  Todos  los  males 
caen  sobre  mí.  Sin  embargo,  bien  examinadas  estas  sen- 
tencias, se  advierte  que  encierran  duda  las  de  negación, 
tanto  que  pueden  resolverse  por  una  pregunta,  conservando 
siempre  el  futuro  de  subjuntivo  :  ¿  Qué  mal  hai  que  sobre 
mí  no  caiga?  mientras  en  calidad  de  positivas  no  envuel- 
ven ninguna  especie  de  incertidumbre  :  Todos  los  males 
caen  sobre  mí. 

En  esta  delicada  materia  deben  notarse  hasta  las  meno- 
res pequeñezes,  y  la  observación  nos  da  á  conocer  que ,  sin 
embargo  de  no  poderse  atinar  fácilmente  el  motivo ,  unas 
partículas  piden  el  futuro  de  subjuntivo  en  las  mismas  fra- 
ses en  que  otras  el  presente  de  indicativo.  Como  sea  cierto, 
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Del  futuro  condicional  de  subjunlix 

Esl  ¡  «le  indicativo 

las  01 


180  SINTAXIS 

el  carácter  del  modo  a  que  pertenece,  va  en  semejantes  ca- 
sos después  de  la  partícula  conjuntiva,  mientras  el  condi- 
cional de  indicativo  siempre  la  precede  (pág.  52).  Por  ma- 
nera que  no  podemos  decir,  Saliere  á  pasear ,  si  no  llove- 
ría ;  pues  debe  ser,  Saldré  á pasear,  si  no  lloviere,  ó, 
llueve.  Hai  ademas  entre  dichos  dos  tiempos  la  diferencia 
de  que  las  oraciones  de  este  hablan  constantemente  de  su- 
cesos futuros ,  mientras  las  del  otro  condicional  se  reüeren 
alguna  vez  á  cosas  pasadas. 

El  significado  vago  de  los  dos  indefinidos  los  habilita  para 
sustituir  en  cierto  modo  á  este  futuro  condicional ;  pero  si 
se  verificase  tal  cambio  en  el  ejemplo  susodicho ,  conven- 
dría trasladar  el  determinante  al  condicional  de  indicativo : 
Saldría  á  pasear,  si  no  lloviera,  ó,  lloviese.  No  fallará 
quien  mirando  como  cosa  de  poca  monta  la  sustitución  de 
una  s  por  una  r,  crea  que  lo  mismo  es,  Saldré  á  pasear , 
si  no  lloviese,  que,  si  no  lloviere;  pero  yo  encuentro  lo  úl- 
timo mucho  mejor,  y  me  atreveré  á  decir,  que  es  lo  único 
que  se  ajusta  á  la  rigurosa  propiedad.  Así  aparece  mas  claro' 
en  el  siguiente  ejemplo:  Cuando  fuere,  ó,  sea  (y  no  fue- 
se )  mayor ,  le  destinaremos  á  la  labranza.  En  efecto ,  á 
pesar  de  ser  constante  que  el  indefinido  absoluto  puede  sus- 
tituir al  condicional  en  todos  lo>  casos,  como  luego  vere- 
mos, de  ningún  modo  nos  es  permitido  decir,  Saldré  á  pa- 
sear, si  no  lloviera;  Cuando  fuera  mayor,  le  destinare- 
mos á  la  labranza. 

Pero  en  muchísimas  ocasiones  no  se  necesita  mudar  el 
tiempo  del  verbo  antecedente ,  aunque  entre  el  indefinido 
condicional  á  ocupar  el  puesto  del  futuro  condicional.  En 
este  pasaje  de  Jovellános,  Igual  recurso  tendrán  los  artis- 
tas, cuando  las  partes,  con  quienes  hubiesen  tratado, 
no  les  pagaren  el  precio,  ni  cumplieren  las  condiciones 
estipuladas;  ¿qué  dificultad  habría  para  decir,  no  les  pa- 
gasen, ni  les  cumpliesen,  sin  tocar  á  lo  demás  de  la  cláu- 
sula? 

Del  indefinido  absoluto» 

Este,  lo  mismo  que  el  otro  indefinido,  entra  á  cada  paso 
en  locuciones  de  pretérito  y  de  futuro  :  su  signiücado  de 
presente  es  de  mas  rara  ocurrencia  (pág.  52).  Donde  quie- 
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anteceden  .  ocupase  el  logar  de  los  ¡ndeUnidos  el  futuro  de 
indicativo,  habría  <i»if  trasladar  el  verbo  determinado  al 
presente  del  mismo  modo:  M<  iré  a  la  (¡ranja,  ti  louro  el 
pasap  engañarás,  ti  le  crees  hombre  honrado. 

antiguos  emplearon  por  gala  este  tiempo  en  lugar 
del  pretérito  de  indicativo  que  te  forma  del  ausiliar  había 
y  el  participio  pasivo;  amara  por  había  amado,  algunos 
modernos  han  prodigado  basta  la  náusea  esta  singularidad, 
de  <iu<-  gustaba  mucho  Jovellános,  y  de  consiguiente  nos  ha 
dejado  numerosos  ejemplos  de  ella  :  Así  luí,  dice  en  la  me- 
mori  i  tmpatriotai ,  el  matfiel  a  tu  amistad  en  ¡a 

I  mas  sincero  y  di  sin (e tesado  rti 
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prensible semejante  modismo,  pues  aquí  parece  que  el  au- 
tor se  propuso  hacer  mas  reparable,  j  autorizar  en  (.•¡cria 
manera  su  dicho,  usando  de  una  locución  menos  frecnen- 
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te ;  objeto  que  no  hubiera  logrado  empleando  el  pretérito 
absoluto. 

Suele  también  evitarse  oportunamente  por  este  giro  el 
sonsonete  de  varios  pretéritos  agudos  en  la  última,  repeti- 
dos en  un  corto  intervalo,  como  lo  ha  hecho  Canga  en  el  to- 
mo primero,  pág.  222,  de  las  Observaciones  sobre  la  guer- 
ra de  España  (edición  de  Londres) :  Desde  Barcelona  vo- 
ló á  Asturias y  recibió  el  mando  de  una  división,  y  peleó 
con  ella  tan  bizarramente  como  el  mundo  le  viera  com- 
batir en  otras  épocas  sobre  las  aguas. 

En  los  casos  en  que  no  ocurre  ninguna  de  las  referidas 
circunstancias,  no  tengo  por  acertado  este  giro,  que  me 
disuena  por  lo  mismo  en  estos  lugares  de  la  memoria  de  Jo- 
vellános  poco  há  citada :  Eché  yo  de  ver  que  los  que  par- 
tieran por  la  mañana  y  tarde;  Don  Sebastian  de  J oca- 
no  y  el  barón  de  Sabasona  que  vinieran  también  por 
el  rio;  Se  nos  enteró  de  haberse  llamado  allí  al  mismo 
general,  que  antes  fuera  nombrado  capitán  general  de 
Andalucía;  Para  gozar  en  paz  del  pequeño  patrimo- 
nio... del  cual...  quedara  yo  poseedor;  /'asaran  ya  tres 
semanas  desde  nuestra  llegada,  y  en  el  25  de  marzo  etc. 
Son  muchos  los  pasajes  parecidos  á  los  dichos  (]ue  pudieran 
citarse  de  este  escritor,  el  mas  recomendable  bajo  mil  otros 
respectos.  Por  tanto  deben  caminar  los  principiantes  con 
gran  cautela  en  usar  de  este  idiotismo,  del  que  será  lo  mas 
prudente  se  abstengan,  hasta  hallarse  tan  familiarizados  con 
la  lengua ,  que  su  oido  y  gusto  puedan  guiarlos  en  el  recto 
uso  de  estos  primores,  sin  riesgo  de  emplearlos  fuera  de 
propósito.  El  saber  la  lengua  latina,  que  no  desconoce 
aquella  locución,  puede  facilitarles  el  manejo  de  este  y  otros 
modos  igualmente  delicados  de  espresarse.  Pero  debo  desde 
ahora  advertirles,  que  si  es  sumamente  arriesgado  usar  este 
tiempo,  aun  supliendo  al  llamado  pluscuamperfecto  de  in- 
dicativo, como  sucede  en  todos  los  ejemplos  que  acaban  de 
citarse,  debe  tenerse  por  vicioso  emplearlo  en  lugar  del  pre- 
térito absoluto,  y  mas  del  coexistente,  según  lo  practican 
con  mucha  frecuencia  Meléndez  y  sus  ciegos  imitadores.  En 
el  principio  de  la  oda  XXV  del  tomo  primero  dice . 

¿Dónde  están,  lira  mía, 
los  sones  delicados, 
con  que  un  tiempo  adurmieras 
mis  agudos  quebrantos, 
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verbo  determinante,  sino  determinado,  j  asi  tiene  que  ir 
siempre  después  de  una  partícula  conjuntiva,  ó  después  de 
un  adjetivo  relativo,  <|n<'  >••  refiera  á  algún  nombre  i 
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ducirsc  ;í  lo  misino,  que  casi  nunca  puedo  sustituir  :í  dicho 
condicional.  Así,  Estaba  aguardando  que  se  incorpora- 
ran ,  ó,  incorporasen  con  su  división;  pero  no  diré,  Me 
alegrase  de  su  venida,  porque  caería  aquí  bien  el  condi- 
cional de  indicativo :  Me  alegraría  de  su  venida.  Diremos 
sí.  Me  ¡o  anunció  para  que  me  alegrase ,  por  no  estar 
bien ,  para  que  me  alegrarla. 

Lo  que  como  regla  inconcusa  establecimos  en  la  página 
\S\ ,  á  saber,  que  puede  sustituir  en  todas  ocasiones  al  in- 
deGnido  condicional  el  absoluto,  debe  servirnos  de  piedra 
de  toque  para  examinar  los  pasajes  que  ofrezcan  alguna  du- 
da acerca  del  uso  que  se  ha  hecho  del  indefinido  condi- 
cional. Con  tal  prueba  hallaremos  que  no  merece  alabanza 
Jovellános  por  haber  dicho  en  la  Lei  agraria:  Lo  que  su- 
cedió fué,  que  siendo  insuficiente  el  fondo  señalado,  no 
hubiesen  corrido  ya  mas  de  treinta  años  etc.,  y  en  la  pá- 
gina 4  50  del  tomo  primero  de  sus  obras  :  Se  le  obliga  á 
partir  con  sus  compañeros  las  materias  que  acopiase ;  ni 
Viera  en  la  pág.  4  56  del  tomo  primero  de  su  Historia:  Así 
sucedió  que  casi  toda  la  Canaria  se  poblase  dentro  de 
pocos  años  etc.;  ni  Martínez  de  la  Rosa  en  la  pág.  246  del 
tomo  segundo:  Fueron  causa  de.  que  pueda  contarse  ese 
paso  casi  como  el  único  ventajoso  que  diese  \a  tragedia 
en  aquella  época.  Porque  no  suena  bien,  Lo  que  sucedió 
fué  que  hubieran  corrido  treinta  años;  Se  le  obliga  á 
partir  las  materias  que  acopiara,  ni,  Sucedió  que  la  Ca- 
naria se  poblara.  Nos  choca  menos ,  Fueron  causa  de  que 
pueda  contarse  ese  paso  como  el  único  que  diera  la  tra- 
gedia; pero  tiene  el  inconveniente  de  que  diera  está  usa- 
do en  lugar  de  dio,  y  no  de  habia  dado,  único  sentido  que 
puede  hacer  disimulable  esta  locución. 

Del  futuro  de  imperativo. 

No  teniendo  el  imperativo  mas  que  este  tiempo,  nada 
puedo  añadir  á  lo  que  espuse  en  las  págs.  -169  y  470,  al  tra- 
tar de  dicho  modo. 


mi  tu  186 

D<  mpuest 

He  querido  d  oue 

.111- 
n  del  verbo  /*a¿ef   uni- 
Im  p  ii  li<  ip  os  l 

■ 'nuil. ii  ion  'l«-  t\ 

lirada  en  >  ion  del  \<'i!.n,  oootra  la  costum- 

u   11  ni  becbo  estos  ademas  dos  tiempos 

del  1 11  ti  ii  1 1 1  % « i  regido  <!«'  Imi>cr  di  ;  pero  sea  que  lo^  baya 

asustado  dar  nombre  diferso  i  tantos  tiempos  como  resul- 

i  que  la  inconsecu  apañe  de  ordinal  i<> 

en  su  principio  .  I<>  cierto  <  i .  que 

mucho  menos  Fundamento  i  r  á  haber  de 

\r   tomo  este  verbo  por  p  iradigma 

i  ¡nünitivo,  que  para  íéi  mar  otros 

tiempos  d  amar,  habia  de  amar,  huí 

de  aaiai\  hay  I  <l<   anuir,  huí 

ar  )  hubü  u  d   amar  Digo  «ju«>  hai  m< 
fundamento,  i  mucho  mas  difícil  dar  cabida 

tiempos  en  «'I  infinitivo  que  en  los  demás  mo 

raro  el  aso  d  <lU(>  ll()  puede 

sin,»  como  an  equivalente  de  la  necesidad  de 
r.  tnnque  no  es  de  tan  extraordinaria  ocurrencia  ha- 
<  n  cada  p  ígina  como  la 
Mas  frecm 
■/<>,  habia  amado,  \>u'>'>  amada  i 
lo  mismo  as  nos  merecen  un  lugar  en 

t  iits,  aunque  oo  se  lo  bajamos  dado  en  la  conj 

non. 

i  a  frase  hab<  U  ner  que  amar¡ 

tenrr  1  (l-  aui(ii\  <'s  decir,      u ■•  comunica  H  valor 

de  futuro  a  iodo  tiempo  con  <]u.'  m>  junta,  porque  do  se  tie- 
ne que  ii  icer  lo  <|u<-  s»-  está  haciendo,  j  menos  !<>  que  se  ba 
o.  Por  el  contrarío,  haber  amado  sign i ti<  ama- 

■:a  aa/ado  ;  d  !  dond  •  ■  ■!  Sel  I O  de  |' 

!o  I  is  la-  frases  en  acuentra  . 

romo  o  Dotamos  <mi  .  (Jr 

i  lengua  Ibi  m  i  dos  de  sus  tiempos  ac- 

abia 


186  SINTAXIS 

de  amar  (tenia  que  amar),  omitiendo  el  de,  incorporando 
el  ausiliar  como  terminación,  y  aun  sincopando  el  había  en 
hia  para  mayor  comodidad.  Algunos  siglos  ha  durado  amar 
he,  amar  has,  amar  ha,  amar  hemos,  amar  heis  (por 
habéis,  que  es  como  lo  decían  los  antiguos),  amar  han, 
amar  hia ,  amar  hias  etc.  Múdese  la  ortografía,  y  nos  sal- 
drán puntuales  los  dos  futuros  de  indicativo  amaré ,  ama- 
rás^ y,  amaría,  amarías.  Apunté  en  la  nota  de  la  pág.  70 
que  ignal  fué  el  origen  de  los  pretéritos  anduve  y  estuve. 

Sabiendo  que  haber  de  es  tener  que  en  lodos  los  tiem- 
pos, y  que  si  alguna  vez  nos  ocurre,  Por  haber  de  acudir 
á  ¿os  del  ala  izquierda;  Con  haber  de  atender  á  tantos 
negocios,  etc.,  valen  lo  mismo  estas  locuciones  que,  Por 
la  necesidad  de  acudir,  con  la  precisión  de  atender;  ó 
se  ignora  de  todo  punto  la  lengua  castellana,  ó  el  que  la 
haya  saludado,  no  vacilará  en  el  modo  de  usar  esta  frase. 
Juzgo  por  tanto  inútil  entretenerme  mas  en  su  esplicacion, 
é  imponer  nombre  á  las  locuciones  que  de  ella  resultan  en 
todos  los  modos. 

Haber  con  el  participio  pasivo  significa  también  tener  he- 
cha alguna  cosa ,  y  parece  que  debiera  bastar  por  toda  es- 
plicacion saber  que  tal  es  su  equivalente.  Pero  son  de  tan 
(recuente  uso  y  tan  distintas  las  frases  que  se  forman  del 
presente  y  los  pretéritos  de  indicativo  de  este  verbo,  cuan- 
do hace  de  ausiliar,  que  no  quiero  dispensarme  de  esplicar- 
las:  y  les  señalaré  ademas  á  cada  una  su  nombre,  como  si 
fuesen  otros  tantos  tiempos,  á  íin  de  que  me  sea  mas  fá- 
cil designarlas  en  lo  sucesivo. 

Con  el  presente  de  haber  y  el  participio  pasivo  {he  ama- 
do) manifestamos  que  ha  sucedido  ya  la  cosa;  pero  que  esta 
ó  la  época  á  que  aludimos,  todavía  duran,  ó  bien  que  no 
ha  cesado  la  práctica ,  la  esperanza ,  ó  por  lo  menos  la  po- 
sibilidad de  que  vuelva  á  repetirse  lo  que  la  frase  siguí  ti- 
ca, lis  según  esto  fácil  distinguir  su  significado  del  que  tie- 
ne el  pretérito  absoluto,  el  cual  se  retiere  siempre  á  épocas 
y  hechos  completamente  concluidos.  Hé  aquí  el  fundamen- 
to que  tengo  para  llamar  pretérito  próximo  á  este  tiempo, 
y  aclarado  por  qué  decimos,  Pasé  por  Dublin  en  -1826, 
y ,  He  viajado  por  casi  toda  Europa;  pues  se  espresa  en 
el  primer  caso  un  tiempo  enteramente  pasado ,  cual  es  el 
año  4  826,  y  me  refiero  en  el  segundo  á  mi  vida,  la  que  no 
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cho  mas  destemplados:  ambas  locuciones  piden  que  se  pon- 
ga, he  bebido,  he  est-ado. 

En  poesía  se  usa  sin  embargo  con  frecuencia  el  preté- 
rito absoluto,  por  ser  mas  breve  y  dar  de  consiguiente  mas 
rapidez  á  la  espresion ,  en  lugar  del  próximo  ,  que  la  hace 
floja  y  desmayada,  En  el  Viaje  al  Parnaso  dice  Cervantes  : 

Nunca  voló  la  humilde  pluma  mía, 

y  Meléndez  en  una  de  sus  Anacreónticas, 

Ya  de  mis  verdes  años 
Volaron  diez  y  nueve. 

En  el  primer  caso  debiera  decirse  por  la  regla  general,  ha 
volado,  y  en  el  segundo  han  volado. 

Nunca  se  usa  el  pretérito  próximo,  sin  que  por  medio  de 
otro  miembro  siguiente,  en  que  se  halla  un  pretérito  abso- 
luto, denotemos  que  la  acción  de  que  acaba  de  hablarse,  es 
pasada  é  inmediata ;  por  lo  que  suelen  precederlo  las  frases 
adverbiales  así  que,  cuando,  después  que,  tan  pronto 
como,  ya  que  etc. ;  ó  bien  va  el  participio  pasivo  delante 
del  hubo  interpuesta  la  partícula  que.  En  ambos  casos  la 
frase  significa  lo  que  el  pretérito  absoluto  precedido  por  los 
adverbios  al  instante,  que,  asi  que  etc.  :  Apenas  hube  can- 
tado el  aria,  es  lo  mismo  que,  Apenas  canté  el  aria; 
Descifrado  que  lo  hubo,  esto  es,  Luego  que  lo  descifró. 

Habia  amado  (el  pluscuam  perfecto  de  los  gramáticos) 
participa  de  la  naturaleza  del  coexislente,  y  denota  que  al- 
go habia  ya  sido,  habia  sucedido  ó  estaba  hecho,  antes,  al 
tiempo,  ó  después  de  acontecer  alguna  otra  cosa  :  Habíase 
atrincherado  antes  que  llegase  el  enemigo;  Habia  yo 
suspendido  mi  arenga ,  al  hacerme  Vd.  aquella  adver- 
tencia. Su  significado  me  obliga  a  llamarlo  pretérito  abso- 
luto coexistmte ,  porque  la  acción  queda  aquí  terminada 
al  verificarse  la  otra  simultánea,  y  en  el  otro  coexistente 
puede  no  estar  concluida,  (pág.  H  72) 

Tengo  por  escusado  especificar  el  valor  de  loa  demás 
compuestos  del  ausiliar  haber  y  del  participio  pasivo.  Basta 
indicar  que  el  uno  [habré  amado)  significa  que  tal  cosa  que 
aun  ha  de  suceder,  se  habrá  ya  realizado  antes  ó  después 
de  otra ;  ó  bien  se  infiere  que  debe  haber  sucedido  la  una, 
por  la  existencia,  cierta  ó  presumida,  d*1  la  oíra.  Ejemplos  : 
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cion,  para  no  incurrir  en  los  descuidos  que  se  notarán  de 
buenos  escritores,  y  aun  de  algunos  de  primera  clase. 

Advierto  ante  todo,  que  á  mas  de  conocer  el  verbo  de- 
terminante, es  necesario  tener  noticia  de  la  intención  del 
que  Labia  ;  quitados  ciertos  casos,  en  los  que  con  solo  el 
antecedente  puede  ya  señalarse  sin  titubear  á  dónde  tiene 
que  ir  el  determinado  En  este  tema,  Mandar  a¿  criado 
ensillar  el  caballo,  si  se  me  da  por  primer  miembro,  Man- 
dó al  criado,  no  puedo  menos  de  completar  el  segundo  así, 
que  ensillara  ó  ensillase  el  caballo.  Pero  en  este  otro, 
Ser  ceguedad  perder  los  hombres  el  tiempo  en  semejan- 
tes dispulas,  no  basta  el  antecedente,  Es  ceguedad,  sien- 
do preciso  que  se  me  anuncie  juntamente,  si  se  quiere  ha- 
blar  de  disputas  pasadas ,  presentes  ó  futuras.  Teniendo  el 
segundo  dato,  diré,  que  perdieran,  perdiesen  ó  hayan  per- 
dido el  tiempo  etc.,  si  se  traía  de  una  cosa  pasada;  y,  que 
pierdan,  si  de  una  presente  ó  futura.  Esto  consiste  en  que 
el  determinante  nos  declara  en  el  primer  ejemplo  la  mente 
del  que  babla,  la  cual  no  nos  consta  en  el  segundo. 

El  determinante  y  el  determinado  pueden  hallarse  unidos 
de  tres  maneras  :  primera ,  por  medio  de  un  relativo ;  se- 
gunda, llevando  el  consiguiente  al  inünitivo  con  preposi- 
ción ó  sin  ella;  y  tercera,  cuando  los  enlaza  una  conjunción 
ó  una  frase  que  haga  sus  vezes.  De  cada  una  de  ellas  habla- 
ré con  separación. 

Primera. 

Cuando  junta  al  determinante  con  su  determinado  un  re- 
lativo, hai  cabida  para  tantas  combinaciones  en  el  discurso, 
que  no  solo  pueden  requerir  los  verbos  en  cualquiera  de 
los  modos,  sino  que  también  pueden  estar  ambos  verbos  en 
el  indicativo  ó  en  el  subjuntivo,  aunque  no  en  el  inünitivo 
ni  en  el  imperativo.  Sirvan  de  ejemplo  los  siguientes  :  Sa- 
bida  es  la  cobardía  de  los  enemigos  que  nos  asaltan, 
asaltaban,  asaltaron,  han  asaltado,  asaltarán.  Pensaste 
en  la  suerte  que  cabrá  ó  cabria  á  estos  desgraciados ; 
Tú  serás  quien  me  reemplaze;  Escuchad  vosotros,  los 
que  estciis,  estabais,  estuvisteis,  habéis  estado  ó  esta- 
réis atribulados. 

He  dicho  antes  que  nunca  se  hallan  los  dos  verbos  en  in- 
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Para  que  haya  relativo  en  la  oración ,  no  se  necesila  que 
aparezcan  los  sabidos  que,  el  cual  ni  quien,  si  se  encuen- 
tran nombres,  y  aun  adverbios,  que  hagan  sus  vezes,  v.  g. 
La  obra  de  Herrera  será  siempre  leída  de  cuantos  se  de- 
diquen á  la  cultura  de  los  campos,  esto  es,  de  todos  los 
que  se  dediquen  á  la  cultura  de  los  campos;  Formó  un 
depósito,  donde  se  reuniesen  los  dispersos,  es  decir,  en 
que  se  reuniesen  los  dispersos. 

Segunda. 

Se  halla  el  verbo  determinado  en  el  infinitivo  propiamen- 
te dicho ,  siempre  que  es  uno  mismo  el  supuesto  suyo  y  el 
del  verbo  antecedente,  v.  g.  Queréis  pasear;  La  noticia 
puede  traslucirse ,  porque  vosotros  es  á  un  tiempo  nomi- 
nativo de  queréis  y  de  pasear,  así  como  noticia  lo  es  de 
puede  y  de  traslucirse.  Por  donde  los  ausiliares  haber  de 
ó  que,  tener  que  y  deber  llevan  siempre  en  el  infinitivo  el 
verbo  determinado,  porque  el  supuesto  suyo  y  el  del  ante- 
cedente no  puedeu  dejar  de  ser  uno  mismo  :  Ella  hubo  de 
acudir;  Tengo  que  callar;  Ellos  deben  de  andar  mui 
ocupados. 

Esceptúanse  de  esta  regla  los  antecedentes  que  manifies- 
tan una  aseveración  firme  y  decidida  de  nuestra  voluntad. 
Así  decimos,  Quiero,  ó,  no  pienso  salir,  y,  Afirmo,  de- 
claro que  saldré,  mejor  que,  Afirmo,  declaro  salir.  Con 
todo  el  verbo  protestar  es  susceptible  de  uno  y  otro  giro  : 
Protesto  salir,  ó,  que  saldré.  Decir  no  puede  ser  antece- 
dente de  un  iníiuitivo ,  porque  siempre  que  lo  empleamos 
para  anunciar  nuestras  propias  acciones,  no  es  con  el  de- 
signio de  referirlas,  sino  con  el  de  manifestar  nuestra  reso- 
lución de  ejecutarlas  :  Digo  que  saldré.  No  es  locución  to- 
lerable por  ningún  título,  Digo  salir. 

En  algunos  verbos  varía  el  significado  del  determinante, 
según  que  va  el  determinado  al  infinitivo  ó  al  subjuntivo. 
Pienso  mejorar  de  habitación,  es,  Me  p.  opongo  mejorar 
de  habitación;  y,  Pienso  que  mejoro  de  habitación ,  es, 
Me  parece  que  gano  de  habitación.  Sé  tocar  la  flauta, 
es  decir,  que  tengo  esta  habilidad;  mientras,  Sé  que  toco 
la  flauta,  denota  la  certeza  que  tengo  de  estarla  tocando. 

Á  vezes  antecede  el  determinan  le  á  alguna  de  estas  pre- 
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siguientes  ejemplos :  Estorbar  que  se  cometan  injusticias 
es  el  objeto  de  tas  leyes;  Deseo  que  me  favorezcas;  No 
lograrás  que  le  castiguen-  Se  reforzará  el  puesto,  si 
fuere  necesario;  Permítele  que  se  retire.  He  dicho  que 
esto  es  lo  que  sucede  de  ordinario,  porque  los  verbos  de 
conjetura  y  aseveración  ,  precedidos  de  la  partícula  wo, 
pueden  llevar  el  segundo  verbo  en  cualquiera  de  los  dos 
indefinidos,  si  bien  parece  preferible  el  condicional  :  No 
creo  que  me  pagara,  ó,  pagase;  No  digo  que  viniera, 
ó,  viniese  á  insultarme.  En  todos  los  demás  casos  debe 
mirarse  como  un  defecto  que  se  halle  el  determinado  en  el 
indefinido  condicional,  si  su  determinante  está  en  el  pre- 
sente ó  el  futuro  de  indicativo,  pues  yo  tengo  por  gramati- 
calmente viciosos  los  siguientes  pasajes  de  la  Lei  agraria: 
Si  es  justa  y  debe  ser  permitida  cualquiera  que  un  co- 
lono pactase  (pacte)  con  el  propietario,...  no  puede  serlo 
la  lei  que  privase  (prive)  al  propietario  de  esta  libertad; 
Nunca  será  tan  justa...  como  cuando  su  producto  se  des- 
tinase (destine)  etc. 

2a  Si  se  halla  el  determinante  en  el  pretérito  coexisten- 
te,  en  el  absoluto,  en  el  absoluto  coexistente  ó  el  condi- 
cional de  indicativo,  ó  en  el  indeünido  absoluto,  se  coloca 
precisamente  el  determinado  en  uno  de  los  indefinidos, 
cuando  el  sentido  de  Ja  sentencia  exige  que  esté  en  el  mo- 
do de  subjuntivo:  Se  detenia,  se  detuvo,  se  había  dete- 
nido, se  detendría  para  que  llegara,  ó,  llegase;  Qui- 
siera ella  que  yo  me  adelantara,  ó,  adelantase.  —  El 
pretérito  próximo  y  el  futuro  compuesto  de  indicativo  tie- 
nen su  determinado  en  el  futuro  ó  en  los  indelinidos  de 
subjuntivo,  v.  g.  Be  sentido  que  no  se  convenza,  con- 
venciera, ó,  convenciese;  Habrá  llamado  para  que  le 
abran,  abrieran,  ó,  abriesen. 

5  a  Los  verbos  antecedentes  del  indicativo  tienen  en  ge- 
neral el  determinado  en  dicho  modo,  si  es  uno  mismo  el 
supuesto  de  ambos  verbos,  como,  Creo  que  le  convenceré 
fácilmente;  Reflexionaré  lo  que  he  de  hacer.  Pero  si  ca- 
da verbo  lleva  distinto  supuesto,  puede  el  consiguiente  ha- 
llarse en  el  indicativo  ó  en  el  subjuntivo,  v.  g.  Pensaste 
que  iba  á  matarla;  Pensaste  que  despachara,  ó,  despa- 
chase un  propio;  Dijo  que  su  nieto  había  acudido;  Dijo 
que  su  nieto  acudiera,  ó,  acudiese.  En  el  caso  de  estar  en 
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fuentes  de  que  dimanan ,  respecto  de  otros  es  imposi- 
ble etc.  Por  el  contrario,  cuando  con  estas  partículas  pre- 
tendemos señalar  una  condición ,  que  puede  ó  pudo  dejar 
de  realizarse,  pero  en  cuyo  cumplimiento  reposa  el  otro  in- 
ciso de  la  sentencia;  el  verbo  regido  por  ellas,  tiene  que 
hallarse  en  el  subjuntivo,  así ,  Por  mas  que  lo  asegures, 
nadie  te  creerá;  Ya  que  seas  7nalo,  no  causes  á  lo  me- 
nos escándalo;  Aunque  estuviesen  bien  armados,  no  hu- 
bieran podido  defenderse :  es  igual  á  decir,  En  caso  que 
lo  asegures;  Si  eres  malo;  Aun  en  la  suposición  de  ha- 
ber estado  bien  armados. 

Después  de  haber  espuesto  con  bastante  detención,  sin 
que  por  eso  se  haya  agotado  la  materia,  los  principales  usos 
de  los  modos  y  tiempos,  y  la  relación  entre  el  determinante 
y  el  determinado,  parece  ya  oportuno  señalar  la  colocación 
que  tiene  el  verbo  en  las  sentencias  con  arreglo  á  la  sintaxis 
española.  Recuérdese  aquí  lo  que  apunté  (págs.  \  10  y  \  H  ) 
sobre  la  libertad  con  que  nosotros  colocamos  tanto  el  nom- 
bre como  el  verbo.  Entre  los  antiguos  se  preferia  que  el  ver- 
bo fuese  al  fin  del  inciso,  para  imitar  mas  la  manera  de  los 
latinos.  En  la  inmorlal  novela  del  Don  Quijote  se  halla 
mui  seguida  esta  práctica,  de  que  ya  empezó  á  desviarse  su 
autor  en  el  Persíles,  inclinándose  bastante  á  la  estructura 
moderna ,  que  solo  por  gala,  ó  por  atemperarse  á  la  eufo- 
nía, imita  una  que  otra  vez  la  construcción  latina.  Más  de 
ordinario,  después  de  los  relativos;  porque  como  estos  tie- 
nen que  ir  unidos  al  nombre  con  que  guardan  relación, 
quedan  ya  menos  partes  que  colocar  libremente,  y  es  mas 
factible  que  vaya  el  verbo  al  fin.  Ejemplos  :  Jal  vez  por 
ser  la  única  que  con  signos  mas  perceptibles  y  usuales 
se  insinúa  (Carvajal  prólogo  á  los  Salmos.);  En  la  len- 
gua que  cada  uno  de  ellos  entienda  (Villanueva  Cartas 
eclesiásticas.).  Pero  lo  mas  frecuente  es  usar  de  variedad, 
consultando  principalmente  el  oido,  y  lo  que  el  sentido  y 
objeto  de  la  frase  exigen. 

Se  halla  algún  tanto  coartada  esta  libertad  de  colocar 
donde  mas  acomode  el  verbo,  cuando  lleva  espreso  el  su- 
puesto y  rige  ademas  dos  nombres  que  no  son  afijos,  el  uno 
en  acusativo  y  el  otro  en  dativo,  pues  entonces  es  casi  in- 
dispensable para  la  claridad ,  que  se  guarde  el  orden  natu- 
ral de  colocar  ante  todo  el  sunuesto  seguido  del  verbo,  des- 
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el  Ferrol;  Arruinó  la  Inglaterra.  —  Respecto  de  los  otros 
nombres,  se  omite,  cuando  llevan  un  numeral,  y  cuando 
no  los  precede  ningún  artículo,  como,  Derrotó  trescientos 
enemigos;  De  poco  sirve  tener  vecinos  que  nos  socorran. 
Pruébese  á  añadir  ¿os,  y  se  notará  la  falta  de  la  preposición: 
De  poco  sirve  tener  á  los  vecinos  que  nos  socorran.  Si  lo 
que  está  en  acusativo ,  es  cosa,  no  bai  preposición  :  Olia  la 
rosa;  Arrojaste  (a  piedra;  cbocando  por  esto  que  escribie- 
ra Capmany  en  la  pág.  80  del  discurso  preliminar  al  Tea- 
tro de  la  elocuencia  :  Esclarece  á  cada  una  de  sus  ideas 
y  á  cada  una  de  sus  pruebas;  y  Quintana  en  la  Vida  del 
príncipe  de  Viana  :  Temia  á  aquel  interés  que  inspira* 
ban  sus  desgracias,  al  respeto  que  se  granjeaban  sus  vir- 
tudes y  á  la  seducción  que  llevaba  etc.  Ni  nos  sorprende 
menos  que  Jovellános  omitiera  tan  frecuentemente  la  pre- 
posición antes  de  las  personas,  pues  son  muchos  los  pasajes 
que  hallamos  en  sus  escritos  semejantes  á  este  de  la  Lei 
agraria :  Que  tanto  ha  dividido  (á)  los  economistas  mo- 
dernos. Lista  la  omite  casi  siempre,  aun  en  casos  en  que  es 
indiferente  para  la  medida  del  verso.  Cuando  la  persona  pa- 
ciente es  un  animal  irracional .  hai  variedad  en  el  uso ,  pues 
unos  dicen  Romero  mató  el  toro,  y  Gleraencin  en  3a  página 
44  J  del  tomo  5o  de  su  Comentario  pone,  Hiere  al  toro  en 
el  cerviguillo.  En  la  mayor  parte  de  los  casos  se  omite, 
pues  solo  decimos,  Ha  muerto  la  gallina;  guisa  el  pavo; 
sigue  la  liebre;  ahuyenta  los  gatos,  etc.  etc. 

Esta  regla  general  tiene  alguna  escepcion,  cuando  está  la 
persona  en  acusativo,  no  es  un  nombre  propio,  y  va  á  con- 
tinuación de  ella  un  dativo  regido  de  la  misma  preposición 
á,  pues  entonces  la  omitimos  antes  de  la  persona,  para  no 
juntar  dos  á  á  tan  inmediatas.  Decimos  por  tanto,  Aban- 
donemos á  esa  mujer,  y,  Abandonemos  esa  mujer  á  sus 
remordimientos.  No  por  otra  razón  la  calló  Jovellános  des- 
pués del  verbo  en  este  lugar  :  Somete  unos  y  otros  á  la 
codicia  de  los  maestros;  ni  tuvo  otra  Moratin  para  apelar 
á  un  arcaísmo  en  este  pasaje  de  La  derrota  de  los  pedan- 
tes :  Reducía  á  los  hombres  en  vida  social;  aunque  mas 
sencillo  seria  decir,  Reducía  los  hombres  á  vida  social, 
omitiendo  la  á  antes  de  los  hombres.  Si  termina  por  vocal 
la  dicción  que  precede  á  la  preposición  á,  y  empieza  tam- 
bién por  vocal  la  siguiente,  suprimimos  la  preposición,  á 
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no  1 1  preposición  a.  siendo  lo  mismo,  parir 
Del  mismo  modo  siendo 
- 1  ii  n- 


•200  DE   LOS   VERBOS. 

tad ,  se  particulariza  por  medio  de  la  preposición  á,  contra- 
yéndose á  manifestar  nuestro  cariño;  por  lo  (jue  decimos, 
Querer  un  criado ,  por  buscarle,  y,  Querer  á  un  criado, 
por  tenerle  afecto. 

Sin  embargo  esta  es  una  de  las  materias  en  que  mas  de- 
cide el  buen  oido  y  el  conocimiento  de  lo  que  han  practi- 
cado los  escritores  correctos,  pues  ni  por  las  reglas  prece- 
dentes ni  por  ninguna  otra  sabría  yo  fijar  por  qué  décimos, 
Él  tiene  buenos  amigos;  El  rei  ha  nombrado  los  oficia- 
les para  el  ejército;  El  papa  creó  los  cardenales;  á  no 
decirse  que  el  verbo  tener  se  refiere  de  ordinario  á  las  co- 
sas; esplicacion  que  no  es  ciertamente  aplicable  á  los  ver- 
bos nombrar  y  crear.  Tampoco  se  descubre  la  razón  de  po- 
ner la  á  delante  de  los  nombres  apelativos  de  cosas  en  unas 
locuciones,  v.  g.  Es  un  sugeto  que  honra  á  su  nación; 
al  paso  que  la  rehusan  otras,  como,  Se  puso  á  contemplar 
(a  fuente;  ni  por  qué  nos  suena  tan  bien,  Honraras  padre 
y  madre ,  sin  preposición,  como,  Honra  al  padre  y  á  la 
madre,  que  la  lleva.  Yo  á  lo  menos  no  me  siento  con  fuer- 
zas para  apurar  tanto  las  inumerables  variaciones  del  habla 
castellana. 

Antes  de  cerrar  el  capítulo  del  verbo,  diré  algo  sobre  la 
construcción,  modismos  y  demás  accidentes  de  los  ausilia- 
res  se?*,  estar,  haber  y  tener,  ya  que  ocurren  tan  á  menu- 
do en  el  discurso;  tratando  al  fin  de  los  impersonales,  neu- 
tros y  recíprocos. 

De  los  verbos  ser  y  estar. 

Es  muí  frecuente  usar  de  estos  verbos  en  sentido  imper- 
sonal, v.  g.  Es  temprano,  está  averiguado. 

No  es  raro  omitirlos  por  una  elipsis  elegantísima,  según 
se  advierte  en  los  siguientes  pasajes  de  Jovellános:  No  solo 
cuando  reinos  separados  (en  vez  de,  cuando  eran  reinos 
separados),  sino  después  de  su  reunión  en  la  corona  de 
Castilla;  Llena  nuestra  vida  de  tantas  amarguras  (es 
decir,  Estando  nuestra  vida  llena  de  tantas  amarguras), 
¿qué  hombre  sensible  no  se  complacerá  en  endulzar  al- 
gunos de  sus  momentos?  Porque  es  mas  perfecta,  cuan- 
do repetida  y  mas  meditada;  El  poder  legislativo  es 
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dijo  en  el  prólogo  á  la  Historia  del  Nuevo-mundo  (pág. 
XVI) ,  Varios  hechos  á  que  fué  presente. 

De  la  máxima  general  <jue  establezco,  se  deducen  los  si- 
guientes corolarios : 

Primero.  Ha  de  usarse  el  verbo  ser,  siempre  que  espre- 
samos la  propiedad ,  el  destino  ó  la  procedencia  de  las  co- 
sas, la  materia  de  que  están  formadas,  ó  simplemente  ei 
acto  de  existir,  celebrarse  ó  suceder  algo,  v.  g.  El  libro  es 
de  aquel  caballero;  La  rosa  es  para  Mariquita;  Este  vi- 
no es  de  Canarias;  Todo  su  servicio  es  de  piafa;  Aque- 
lla puerta  es  magnifica ;  Has  sido  imprudente  en  con- 
fiárselo; Mañana  serán  las  exequias;  El  caso  fué  según 
lo  he  referido. 

Segundo.  Se  emplea  el  verbo  estar  para  significar  la  si- 
tuación ó  disposición  de  las  cosas,  ó  para  regir  otro  verbo 
por  medio  de  una  preposición  ,  ó  bien  el  gerundio  ó  parti- 
cipio pasivo  sin  ella.  Ejemplos:  Salamanca  está  junto  al 
Termes;  La  obra  está  ordenada  de  modo  etc  ;  Valencia 
está  bien  situada;  Estói  en  no  dejarle  de  la  mano;  En 
casa  estuve  hasta  que  llegó;  Mi  criado  está  para  salir ; 
Estuve  por  preguntarle;  Estói  por  reñir  con  él;  Estói 
sin  conseguir  nada;  Dios  está  sufriendo  nuestras  fal- 
tas; Mientras  el  mar  nos  está  suministrando  los  pezes , 
la  tierra  nos  está  brindando  con  las  mas  sabrosas  car" 
nes;  La  carta  está  fechada  en  París. 

Tercero.  Á  vezes  apenas  hacemos  alto  en  si  aplicamos  ó 
no  la  idra  de  estado  á  la  espresion ;  por  lo  que  decimos  in- 
distintamente, Eso  está,  ó,  es  claro,  para  manifestarla 
evidencia  de  una  cosa.  En  el  significado  pasivo  de  los  ver- 
bos usamos  á  vezes,  ya  del  estar,  ya  del  ser;  pero  si  bien 
se  observa,  hallaremos  alguna  diversidad  entre  las  frases 
que  parecen  idénticas.  Á  primera  vista  creemos  que  es  lo 
mis  no,  Estuve  acusado  de  tal  delito,  que,  Fui  acusado 
de  tal  delito.  Sin  embargo  un  momento  de  reflexión  nos 
hace  conocer,  que  con  lo  primero  manifestamos  que  ha  ce- 
sad) la  acusación  y  los  efectos  de  ella,  mientras  con  lo  se- 
gundo podemos  designar  una  acusación,  cuyos  trámites  es- 
tén todavía  pendientes.  Nuestros  antiguos  decían  indistinta- 
mente, Es  muerto,  y,  está  muerto:  con  todo  lo  uno  sig- 
nifica que  la  persona  dejó  de  existir,  y  lo  otro,  que  está  to- 
davía insepulta. 
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gularidad  de  que  cuando  haber  significa  celebrarse,  exis- 
tir, verificarse  etc.,  es  su  tercera  persona  en  el  singular  del 
presente  de  indicativo  hai;  y  en  la  pág.  107,  que  las  terce- 
ras personas  del  singular  de  todos  sus  tiempos  parecen  ser- 
vir también  para  supuestos  del  plural,  como,  Hai,  habia, 
hubo,  ha  /tábido,  habrá  etc.,  muchos  que  sean  de  igual 
modo  de  pensar;  aunque  ya  indiqué  allí  mismo,  que  en 
tales  locuciones  es  persona  paciente  la  que  tienen  algunos 
por  agente.  Esto  nunca  puede  suceder,  si  va  unido  al  ha- 
ber algún  participio  pasivo  de  otro  verbo ,  pues  entonces  se 
observan  las  reglas  generales  de  la  concordancia :  Han  ve- 
nido mis  primos  de  Tudela;  Así  que  hubieron  entrado 
los  primeros  etc.  Y  parece  no  estar  acorde  con  ellas  aquel 
pasaje  de  la  página  177  del  lomo  segundo  de  las  obras  de 
Martínez  de  la  Rosa  :  No  se  Labia  visto  en  Francia  sino 
los  Actos  de  los  apóstoles ;  á  no  suponerse  que  falta  algo, 
y  que  la  oración  completa  es ,  No  se  habia  visto  en  Fran- 
cia otra  cosa  sino  los  Actos  de  los  apóstoles. 

Haber  es  el  único  verbo  que  puede  repetirse  en  los  tiem- 
pos compuestos,  sirviéndose  él  mismo  de  ausiliar:  He  ha- 
bido, habia  habido ,  he  de  haber,  habia  de  haber.  — 
Su  equivalente  tener  solo  puede  repetirse  en  los  tiempos 
compuestos  con  el  infinitivo,  y  no  con  el  participio  pasivo, 
v.  g.  Tuve  que  tenerle  para  que  no  se  despeñase.  —  La 
signiticacion  de  haber  por  tener  está  anticuada  al  presente, 
pues  nadie  dice,  Yo  he,  habia  ó  hube  muchos  vales,  por, 
Yo  tengo,  tenia  ó  tuve  muchos  vates.  Solo  conservamos 
un  vestigio  de  ella  en  las  frases  Haber  menester  (tener  ne- 
cesidad), hé  aquí,  hele  ahí,  no  ha  lugar,  y  en  las  fór~ 
muías  de  bendición  ó  imprecación,  Bien  haya,  mal  haya, 
santa  gloria  haya,  etc. 

Este  verbo  se  omite  á  yezes,  como  cuando  dice  Jovellá- 
nos,  La  diferencia  de  una  y  otra  época ,  si  alguna  (esto 
es,  si  alguna  habia),  era  de  mayor  apuro  en  la  última. 
Esta  elipsis  es  menos  frecuente  que  la  de  callarlo,  siempre 
que  hai  una  serie  continuada  de  varios  participios  pasivos 
ausiliados  por  él,  salvo  si  van  tantos  incisos  de  seguida, 
que  se  hace  preciso  reproducirlo  al  cuarto  ó  quinto,  como 
para  que  la  sobrada  distancia  no  lo  baga  olvidar.  Por  todas 
partes,  dice  el  misino  autor,  se  graduaba  como  delito  ha- 
ber ido  á  Bayona ,  permanecido  en  Madrid ,  ó  residido 
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precisión  detras  del  verbo  haber  ó  ser:  Se  me  previno  que 
dado  que  hubiese  cuenta;  llegado  que  hubimos,  se  nos 
enteró  (Jovellános.);  Terminada  que  fué  la  fiesta.  Mas  si 
la  persona  regida  ex  un  pronombre  alijo,  se  pone  este  an- 
tes del  ausiliar  :  Dado  que  (a  hubiese  (la  cuenta). 

El  pretérito  absoluto  de  este  verbo,  rigiendo  á  otro  en 
infinitivo  por  medio  de  la  preposición  de,  equivale  a  los 
determinantes  deber  de,  ó,  ser  regular  que:  Hubo  de  pro- 
pagarse en  aquel  tiempo  la  ilustración ,  es  decir,  regu- 
larmente se  propagaría.  Á  vezes  significa  estar  á  pique 
de,  cual  se  baila  en  aquel  pasaje  de  la  Historia  de  Cana- 
rias por  Viera  (tomo  primero,  pág.  293) :  Esta  escala  hu- 
bo de  malograr  la  espedicion  ,  porque  suscitándose...  un 
furioso  motín,  hubiera  tenido  acaso  funestas  consecuen- 
cias .  si  Beth<ncourt  etc.  Otras ,  verse  obligado  á ,  ó ,  te- 
ner que ,  como  en  dieba  Historia  (tomo  tercero  ,  pág.  52) : 
Se  renovó  no  obstante  el  tumulto  de  manera ,  que  hubie- 
ron de  e charle  de  la  villa. 

El  verbo  haber  adquiere  mucha  gracia  usado  como  recí- 
proco en  ciertas  espresiones ,  v.  g.  Vosotros  os  las  habréis 
con  ellos. 

Sobre  el  verbo  tener  debemos  observar,  que  nosotros  no 
solo  tenemos  las  cosas  materiales,  sino  también  las  inmate- 
riales ;  en  cuyo  último  caso  denotamos  mas  bien  que  una  po- 
sesión ,  el  estado  de  las  personas  ó  de  las  cosas.  En  este  sen- 
tido decimos,  Tengo  frió,  calor,  hambre,  rabia;  Aquella 
montaña  tiene  mucha  elevación;  lo  que  equivale  á,  Estói 
frió,  acalorado,  hambriento,  rabioso;  Aquella  montaña 
es  mui  elevada. 

Tener  ejerce  las  funciones  de  ausiliar  como  haber,  con 
la  diferencia  que  he  señalado  en  la  página  4  62,  á  saber, 
que  el  participio  pasivo,  el  cual  subsiste  indeclinable  des- 
pués de  haber,  se  ajusta  á  las  reglas  de  la  concordancia 
después  de  tener,  cuando  sigue  un  caso  objetivo  al  tiempo 
compuesto :  Yo  he  escrito  á  mi  madre;  Yo  he  escrito  dos 
cartas  á  mi  madre;  Yo  tengo  escrito  á  mi  madre  (por- 
que mi  madre  está  en  dativo  y  no  en  acusativo),  y,  Yo 
tengo  escritas  varias  cartas  á  mi  madre. 

Éste  verbo  rige  también  ,  como  haber,  el  determinado 
en  inlinitivo  por  medio  de  la  preposieion  de,  y  la  fras<>  de- 
nota entonces  la  intención  de  hacer  algo,  ó  la  probabilidad 
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todo  un  inciso  completo,  v.  g.  Suspenderlo  para  que  no 
sucediese  algún  chasco,  es  la  cosa  que  convino.  Por  tanto 
estos  iüíinitivos  pueden  llevar  el  artículo  delinido,  como  que 
hacen  el  olicio  de  nombres,  pues  no  habría  el  menor  obs- 
táculo para  decir,  Convino  el  suspenderlo  para  que  etc. 

Estos  verbos  dejan  su  construcción  impersonal  en  el  ins- 
tante que  los  rige  un  supuesto,  porque  entonces  han  de 
concertar  con  él  en  número  y  persona,  v.  g.  El  que  llores 
no  sirve;  No  son  menester  muchos  conocimientos  para 
decidir  la  cuestión;  El  caballero  con  quien  tú  solías  pa- 
sear; Hacen  unos  calores  mui  fuertes;  Ellos  parecen 
prontos  para  el  combate;  En  otro  tiempo  me  placían  co- 
sas que  al  presente  me  disgustan.  Lo  propio  debe  hacerse 
cuando  dichos  verbos  son  determinantes  de  otro  que  está 
en  iníinitivo,  y  es  uno  mismo  el  nominativo  de  ambos, 
como  en  los  siguientes  ejemplos :  Suelen  celebrarse  fiestas 
todos  los  años;  Los  hombres  padecen  olvidarse  de  que 
han  de  mor  ir  (*).  Dése  otro  giro  á  estas  oraciones,  y  re- 
cobrarán al  punto  aquellos  verbos  su  carador  impersonal  : 
Parece  que  ellos  están  prontos  para  el  combate;  Parece 
que  se  olvidan  los  hombres  de  que  han  de  morir;  Suele 
ocurrir  que  por  celebrarse  fiestas  iodos  los  años  etc.  Pu- 
diera también  decirse,  Suele  haber  fiestas  todos  los  años, 
por  cuanto  fiestas  es  el  caso  objetivo  y  no  la  persona  agente 
del  verbo  haber,  según  dejamos  advertido  en  la  pág.  \  07. 

En  la  159  hemos  esplicado  varias  locuciones  de  giro  pa- 
sivo, que  por  no  llevar  supuesto,  pueden  llamarse  imper- 
sonales ,  debiendo  ahora  solo  añadir  que  tampoco  lo  tienen 
algunas  de  las  señaladas  en  la  pág.  4  57,  como  cuando  deci- 
mos, Se  dispuso  completar  los  regimientos;  Se  dice  que 
ha  llegado  la  escuadra.  Pero  aquí  completar  los  regi- 
mientos, y  todo  el  inciso,  que  ha  llegado  la  escuadra,  son 
indudablemente  los  nominativos  del  verbo;  lo  cual  se  veria 
mas  claro  en  el  primer  ejemplo,  si  añadiendo  el  artículo 
definido  dijésemos,  El  completar  los  regimientos,  ó  lo 
que  es  lo  mismo ,  El  complemento  de  los  regimientos  se 
dispuso  por  el  Gobierno,  por  los  jefes,  ó  por  quien  sea. — 
Cuando  se  encuentran  las  terceras  personas  del  plural  sin 


*  En  la  nota  J  manifiesto  los  fundamentos  en  que  apoyo  esta  locución  y 
la  de.  Hacen  unos  calores  mui  fuentes. 
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mirse,  pasearse,  por  ejemplo,  significan  poco  mas  ó  me- 
nos lo  mismo  que  dormir,  pasear;  pero  correrse  ya  se  dis- 
tingue notabilísimamente  de  correr,  pues  equivale  á  aver- 
gonzarse, ó  bien  ,  á  hacerse  un  poco  á  la  derecha  ó  á  la 
izquierda  los  que  están  en  línea.  —  Nacer  únicamente  se 
usa  como  recíproco  en  la  acepción  de  brotar  las  semillas  sin 
sembrarlas;  y  por  lo  mismo  hizo  mal  Cervantes  en  decir 
(parte  primera  del  Don  Quijote,  capítulo  28):  No  pare- 
cían sino  dos  pedazos  de  cristal ,  que  entre  las  otras  pie- 
dras del  arroyo  se  habían  nacido. 

No  es  menor  el  número  de  los  que  son  neutros  y  activos 
al  mismo  tiempo,  si  bien  con  distinto  signiíicado,  pues  con 
el  mismo,  solo  se  emplean  algunos  para  las  frases  en  que 
imitamos  el  pleonasmo  (ó  acumulación  de  palabras  redun- 
dantes)  de  los  latinos,  como,  Dormir  un  buen  sueño; 
Llorar  lágrimas  de  gozo;  Morir  mala  muerte;  Vivir  vi- 
da alegre. 

Hai  por  el  contrario  verbos  aclivos  que  parecen  neutros 
en  las  locuciones  en  que  se  omite,  por  sabido ,  su  caso  ob- 
jetivo, v.  g.  No  ama  quien  olvida;  Hace  como  el  que 
piensa;  Estaba  meditando;  Se  puso  á  reflexionar  un 
rato. 

En  cuanto  á  los  neutros  que  se  usan  como  aclivos,  ya  se 
ha  dicho  que  esto  no  puede  suceder  sin  que  varíen  de  signi- 
ficado. Al  paso  que  correr  es  caminar  con  ve  ozidad}  cor- 
rer á  uno  quiere  decir  perseguirle,  ó.  abo  homar  <•.  Dor- 
mir, como  neutro,  es  estar  dormido,  y,  dormir  á  un  ni- 
ño, es  arrullarle  para  que  duerma.  Asir,  cuando  es  acti- 
vo, signilica  coger  con  la  mano,  y  solo  con  el  caso  obje- 
tivo se,  agarrarse  de  alguna  parte;  reduplicación  que 
falta  en  este  pasaje  de  la  Vida  del  Gran  Capitán  por  Quin- 
tana :  Asió  con  la  mano  izquierda  de  una  almena. —  En 
razón  también  del  distinto  significado  en  que  se  toman  estos 
verbos ,  suele  variar  la  preposición  que  rigen  ;  por  lo  que  de- 
cimos, Acordarse  con  alguno,  y,  Acordarse  de  alguno. 

Los  jóvenes  deben  por  tanto  ser  mui  cautos  en  esta  par- 
te, pues  la  recta  y  castiza  locución  pende  de  estas  distincio- 
nes casi  imperceptibles.  Todos  saben  que  pasear,  como  ver- 
bo neutro,  signilica  andar  con  el  fin  de  espaciarse,  y  ro- 
mo activo ,  hacer  pasear,  ó ,  sacar  á  paseo  á  entes  ú  obje- 
tos materiales.  Por  haber  empleado  Cienfuégos  este  verbo 
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parle.  Él  nos  enseña  con  efeclo  que  debe  decirse,  Te  guar- 
daste para  ti  el  dinero,  y,  Te  aplicaste  á  ti  lo  mejor  de 
la  herencia;  mientras  es  corriente  decir,  Te  apropiaste  á 
ti  ó  para  ti  la  capa.  La  índole  del  idioma  tiene  hasta  el  ca- 
pricho de  permitirnos  esla  segunda  reduplicación  en  unas 
frases,  y  de  rehusarla  en  otras,  aun  respecto  de  un  mismo 
verbo.  No  estrañamos  oir,  Quiso  como  valiente ,  guar- 
darse para  sí  lo  mas  peligroso  de  la  empresa;  y  á  nadie 
le  ocurre  decir  nunca ,  Al  ver  á  su  padre,  se  guardó  pa- 
ra sí  la  carta,  en  lugar  de,  se  guardó  la  carta. 

En  los  recíprocos,  si  el  pronombre  objetivo  va  tras  del 
verbo,  sigue  á  ambos  mediata  ó  inmediatamente  el  supues- 
to, cuando  se  halla  espreso,  v.  g.  Acuerdóme  yo;  Olvidó- 
se el  criado  de  la  esquela,  ú,  Olvidóse  de  la  esquela  el 
criado.  De  ningún  modo  se  din,  Yo  acuerdóme,  y  seria 
un  poco  violento,  El  criado  olvidóse  de  la  esquela.  Otras 
circunstancias  mui  importante •,  sobre  la  colocación  de  los 
pronombres  y  alijos  de  estos'verbos  se  esplicaron  ya  en  las 
páginas  448  y  -M9,  regla  5.a 

De  las  frases  para  negar,  preguntar 
y  esclamar. 

He  desfinado  un  artículo  especial  para  estas  locuciones, 
porque  es  necesario  estudiarlas  atentamente,  tanto  por  el 
modo  y  tiempo  que  en  cada  una  se  emplea,  como  por  las 
partículas  de  que  van  acompañados  los  verbos,  y  la  colo- 
cación de  todas  las  partes  que  las  componen. 

La  negación  no  va  siempre  pegada  al  verbo  que  califica, 
precediéndolo,  y  también  al  ausiliar,  si  lo  bai :  No  pensé 
en  ello;  No  pudiste  concurrir;  No  habremos  adelantado 
poco;  y  á  lo  mas  se  interpone  algún  afijo,  como,  No  me 
hace  al  caso  ese  sombrero;  No  les  gusta  tanto  boato. 
Téngase  bien  presente  la  circunstancia  de  que  ha  de  colo- 
carse el  no  antes  del  verbo  á  que  corresponde  la  negación , 
sobre  todo  cuando  se  juntan  un  determinante  y  un  infini- 
tivo, pues  en  ciertas  locuciones  resulta  el  sentido  mui  di- 
verso ,  según  que  se  antepone  al  uno  ó  al  otro.  No  es  lo 
mismo,  La  herida  no  puede  ser  mortal,  que,  La  herida 
puede  no  ser  mortal:  con  lo  primero  significamos  que  por 


!.•  que  los  h  i\  i  luí  bien 

ni  resquicio  ;i  la  «  El  mui  diferente, 

//  a  mi  obra  tan 

entender  qne  no  li<-  saklo  la 
el  otro  lodo  lo  contrarío.  sm  embargo,  pot   lo 
i  decidir  ■■  cuál  de  I"-  «I"-  reí  boa  per- 
nios propiamente  la  negación,  \  entonces  se  halla 
bien  delante  de  cualquiera  <l«'  rilo-,  i  <»  mismo  u 

n  los 

4vi¿  a  abandonarle,  porqué 

m  ¡.i .  i>,  />-  ,  i  kom !  n/ai- 

turar  sus 

m  el  rapnesto  de  la  ora  Ion  I  rota 

de  la  negación,  ó  después  del  rerbo,  mediata  ó  inmediata- 
menti  \ 

\ 
1 ),  Pero  si  en  lugai  del  no  ocurre  <'l  »t,  por  t»>- 
ner  el  in<  Iso  11  as  <l«'  nn  miembro  de  negación,  va  el  nomi- 
nativo después  de  ella,   >  despees  del  verbo,  com< 

liten,  ni  le  tolera  fa  sociedad;  6  bien,  Ni 

ni  Ir  tolera  la  sociedad ;    \ 

uno  "i  *  l  otro  le  suministraron  el  menor  socorro. 
<  o  ando  en  las  oraciones  qne  tienen  la  negación  no,  es 
•  i  agente,  ha  <!•'  ir  esta  inmediata  al  verbo, 
tintes  «'»  después  de  él,  v.  -2.  D<  los  candidatos  no  i 

I  destino.  s»'i  ia  muí  di 
i  la  significación,  si  se  antepusiese  al  no  la  palabra  to> 
andidatos  toa\  '  destino; 

bien  que  semejante  locución  tel  ai  i,  pues  debe- 

ríamos decir  en  til  caso    h    h>s  candidatos  ninguno y  y 
nejor,  Singuno  de  los  cand  i  destino. 

Loi  líenos  de  los  pronombres  ran  siempre  def- 

ines .  mientras  los  rectos  suelen  pi 
derlas.   To  no  la  hablé;  Tú  no  le  disputaste  el  mayoraz- 
go; ll  no  le  aleante;  Ellos  no  no  i  una  palabra 
di  i 
no  os  permit  ■             utrada.  Nuestros  antepasados  de- 
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cian  á  vezes,  Cualquier  que  lo  no  hiciere  ansí;  dureza  á 
que  se  resisten  nuestro  oido  y  nuestra  pronunciación. 

Cuando  usamos  de  la  negación  en  oraciones  que  llevan 
el  tono  imperativo,  nunca  empleamos  este  modo,  sino  el 
subjuntivo.  Se  dice,  Haz  esto;  id  á  pasear;  pero  nunca, 
No  haz  esto;  no  id  á  pasear ,  sino,  No  hagas  esto;  no 
vayáis  á  pasear  (pég.  170). 

Dos  ó  tres  negaciones  niegan  en  español  con  mas  fuerza , 
como,  Nadie  dijo  nada;  No  le  traté  nunca;  No  acudió 
tampoco;  No  me  habían  avisado  nada  de  lo  que  pasaba; 
Nadie  ha  negado  nunca;  No  vi  nunca  ningún  espectá- 
culo tan  triste.  Y  si  bien  pudiera  evitarse  en  algunos  de 
estos  casos  el  repetir  las  negaciones,  invirtiendo  el  orden 
de  la  sentencia  ó  variándola  un  tanto,  v.  g.  Nadie  dijo 
una  palabra;  Nunca  le  traté;  Tampoco  acudió;  Nada 
me  habían  avisado  de  lo  que  pasaba;  Nunca  vi  un  es- 
pectáculo tan  triste;  es  indispensable  la  concurrencia  de 
las  negaciones  en  ciertas  frases  y  en  ciertos  giros.  Por  ejem- 
plo, si  se  pospone  nada  ó  ningún  al  verbo,  solo  puede 
decirse,  No  habremos  hecho  nada;  No  hai  aquí  ningún 
ladrón;  ni  cabe  decir  mas  que,  Sin  que  alguno  en  nada 
les  aventaje ,  y  seria  sumamente  forzado  imitar  á  Alemán 
que  pone  en  su  Guzman  de  Alfarache:  Habremos  hecho 
nada;  No  hai  aquí  algún  ladrón;  Sin  que  alguno  en 
algo  les  aventaje. — Esto  de  que  muchas  negaciones  niegan 
con  mayor  eficazia,  se  entiende,  si  ambas  no  se  deslruyen 
recíprocamente,  según  se  verilica  en  aquel  pasaje  de  la  Lei 
agraria  de  Jovellános  :  No  sin  gran  razón  se  reclama  en 
favor  de  la  agricultura  una  libertad;  que  es  tanto  como 
decir,  Con  gran  razón  se  reclama,  etc.  Así  es  como  se 
anulan  ambas  negaciones  en  la  frase  no  sino,  bien  que 
siempre  imprimen  á  la  sentencia  una  fuerza  que  no  tiene 
la  proposición  afirmativa.  No  pretendo  sino  verle,  denota 
que  pretendo  verle,  con  la  circunstancia  de  que  á  esto  se 
reduce  mi  pretensión.  No  obstante  en  otros  casos  se  acerca 
mas  á  la  simple  afirmación  :  Es  este  su  hijo?  —  No,  sino 
su  nieto;  No  faltaba  sino  que  vinieras  á  reprenderme; 
ó  bien ,  Es  este  su  hijo?  —  Es  su  nieto;  Faltaba  que  vi- 
nieras á  reprenderme. 

Cuando  las  vozes  nada,  nadie,  ninguno,  nunca,  sin, 
tampoco,  etc.,  principian  la  sentencia ,  ya  no  puede  tener 


I 

Ioí  I,  >>  ha 

habido  esta  tu  )  menos,  Soda  ha  ocurrido  no; 

porque,  n  gun  queda  dicho  poco  h;i, 
l.i  ucgacion  no  precede  siempre  ;i!  verbo.       Me  j 

oportuno  nol.ir  ¡kjiii,  <\\u-  decir  a/t/tuio  no  p©r  ninijiino  «'» 

mu  ocurre  en  1 1  caj  de  la  parle  primera 

del  Quijote  i  6  también  no  par  iamjh  m  se  halla 

en  vai ios  lugares  do  dicha  obi  adámente  en  i 

pitillo  ko  de  la  misma  parte;  m>  ae  disimularía  bol  ni  il 
aut«>r  mai  dea  uidado. 

Pai  -  que  principian  i»<>i  la  particula  pío  y  lle- 

van después  los  nombres  nad  tenemos  tres  sus- 

tantivos que  los  suplen,  i  laber,  gota  j  palabra  i  muía, 

entU  /"/<•  ¡ni labra 
ina;  fífo  habL  \ona  ana  no  an  msul- 

lo  mismo  sucede,  si  en  lugai  asa  de  la  pre- 

posición i  gota  ¡  Salió  dé  tai 

ctuiiis  sin  aprender  palabra  de  medicina 
que  pertona  U  de  l"  palabra  persona  en  ee- 

n  ni'  jantes  casos,  lejos  <!<■  poderse  tachar  de  galicismo, 
ee  mili  castizo,  rom.,  lo  observa  oportunamente  Clemencia 
en  la  pág.  164  del  lomo  primero  de  su  Comentario  al  h<>n 
<  uidado  con  estas  frases  «im-  tienen  sabor  i 
is ,  porque  i  m  ií  po<  o  que  i  sernos  <l« il 

«I ti*"  ca liza  «'i  uso.  comosJ  dijésemos,  poi  ejen 

naos  ya  un  grave  trance- 
ijamo. 

(unido  ocurren  do  ana  aeoteocia  dos  sustantivos;  «los 
adjetivos .  dos  veri  o  sobre  qu< 

fucí  debe  unirlos  la  conjunción  as,  j  no  ¡ 

lita- 
do d  nu  habló  ni 
1 
ioiana  oh  ido  dos  vezi  s  esta 
i  locución  «-ií  el  siguiente  pas  ¡j< 
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la  Vida  de  Hoger  de  Launa:  Ningún  marino,  ningún 
guerrero  le  ha  superado  antes  y  después  en  virtudes  y 
prendas  militares,  en  gloria  ni  en  fortuna.  Esto  espresa 
cabalmente  una  cosa  del  lodo  diversa  de  la  que  quiso  signi- 
ficar Quintana,  porque  la  conjunción  y  en  casos  semejantes 
hace  que  la  negación  no  sea  ya  absoluta,  sino  parcial,  de 
modo  que  hai  necesidad  de  otro  miembro  adversativo  que 
determine  los  límites  de  la  negación.  No  malgastó  su  ha- 
cienda ni  la  ajena,  ó  bien,  ni  su  hacienda  ni  la  ajena, 
quiere  decir,  que  no  se  le  puede  imputar  absolutamente  el 
vicio  de  haber  sido  un  malgastador.  Mas  si  digo,  No  mal- 
gastó su  hacienda  y  la  ajena,  doi  á  entender  que  mal- 
gastó una  ú  otra,  y  es  preciso  completar  la  oración  aña- 
diendo, pero  si  todo  su  patrimonio ,  ó,  aunque  si  ¿o  me- 
jor de  su  patrimonio. 

La  locución,  No  poder  no,  equivalente  á,  No  poder 
menos  que  ó  No  poder  dejar  de,  aunque  tomada  del  la- 
tín, disuena  un  poco  en  castellano.  La  han  usado  con  todo 
buenos  ^escritores,  y  entre  ellos  Jovellános,  en  cuya  me- 
moria A  sus  compatriotas  leemos :  Mi  honor  no  puede  no 
respetar  su  voz;  No  podían  no  ser  cómplices  en  la  usur- 
pación de  la  autoridad;  No  puede  no  ser  una  relevante 
prueba  de  su  fidelidad.  Antes  que  él  habia  ya  dicho  Cer- 
vantes (Quijote,  parte  segunda,  capítulo  59),  Ni  vuestro 
nombre  puede  no  acreditar  (esto  es,  puede  dejar  de  acre- 
ditar) vuestra  presencia. 

En  las  comparaciones  suele  hallarse  la  partícula  no  pleo- 
nástica  ó  redundante :  Me  gusta  mas  el  paseo  de  las  Vis- 
tillas que  no  el  Prado;  Samaniego  es  poeta  mas  fácil  y 
fluido  que  no  Iriarte;  La  acción,  dice  Martínez  de  la 
Rosa,  está  mejor  imaginada  y  dispuesta  en  la  tragedia 
de  Jovellános  que  no  en  la  de  Moral in.  Y  como  en  todos 
estos  ejemplos  quedaría  igual  el  sentido,  quitado  el  no,  va- 
le mas  suprimir  un  monosílabo,  que  sobre  ser  superíluo , 
embaraza  la  elocución. 

Es  igualmente  pleonástica  en  muchas  oraciones  de  pre- 
gunta y  admiración,  como  luego  diré;  en  las  de  temor  ó 
duda,  y  en  las  que  ocurre  la  frase  adverbial  por  poco  ó 
en  poco,  ó  la  que  le  equivale,  faltar  poco  para  que,  pues 
podemos  decir,  Temía  que  lo  declarasen,  ó,  Temía  no 
lo  declarasen;  Dudaba  que  se  le  hubiese  escapado  al- 
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ru  «mi  .-i  ti  I  timo  giro  lia  de  instituir  ilgano  «!«•  los 
indefinidos  al  pretérito  absoluto  de  indicativo,  caso  d< 
liarse  la  negación,  al  modo  que  en  los  dos  primeros  ejem- 
plos es  indispensable  poner  la  conjunción  que,  cuando  I 
1 1  rten* .11  iin  duda  lo-  ©odi 
tamil  ha  d<  rribado  "<>  kuba 

:  aunque  en  ambos  «-..sos  omitirá  la  w 
lii'ii  cualquiera  qtx  de  bablar  con  mediana  pro- 

id. 
Por  »'i  contrario,  en  las  frasea  en  que  esprt  samo*  do  üem- 
01  el  adjetiyo  /  moa  raprímir  la  ne- 

m  ,  in>  obstante  que  mi  cutido  la   PeqUÍ<  I  n 

toda  Id  noche  he  podido  dormir;  En  todo  <  l  año  ka 

cito  tunta  friO  como  fiC 

Lo  propio  se  verifica  no  estando  espreso  el 
ivo  todo,  >i  se  sobrentiende;  como,  I 

mi  tnda  pues  llena  la  i  ración  diría, 

UUlli;  Uta   no    los   ,,/cr.   (jllr    68  la   lliaili  I 

que  lo  espreso  el  Pinciano  en  la  pagina  108  de  la  Filo¡ 
:<ki.  Voy  esta  misma  razón  las  frases  En  dú 
los  días  tic  la  vida  equivalen  á  nunca,  j  sustituyen 
en  algnuas  ocasiones  a  la  negación.  Así  como  En  el  mundo 
la  misma  fuerza  <pi«*  En  /i  i /u/u  na  parte,  v.  g.  En 
fl  mundo  te  hal/ará  un  muchacho  tan  atícenlo. 
Suprímese  también,  ai  ae  baila  en  H  antecedente  de  la 
-una  de  mi  significado  .  i 
isi  dijo  Iriarte  en  la  fibu- 
! 

i  piquen  pulgas  ni  uiro  Intacfo  rtt 

lia  «'I  adjetivo 

ntivo .  poi  revestirse  entonces  «leí 

120 

r  421 ;  y  <  pai  tú  ola  siq% 

un  lo  comprueban  V 

i-» 
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guientes  pasajes  de  las  obras  de  Martínez  de  la  Rosa  ( tomo 
cuarto,  pág.  254)  :  Es  de  advertir  que  La  Motte....  si- 
quiera echó  de  ver  etc.,  en  sxxEdipo  (acto  II,  escena  IV). 

¡  Y  qué,  Edipo,  siquiera  te  merezco 
Una  voz  de  consuelo,  una  palabra ! 

y  en  el  acto  III,  esc.  5a  de  La  niña  en  casa  y  la  madre  en 
la  máscara  : 

Yo  siquiera  tuve  aliento 
para  levantar  la  vista. 

Pero  si  agregásemos  un  ni,  y  dijéramos,  ni  siquiera  echó 
de  ver;  ni  siquiera  te  merezco  una  voz  de  consuelo;  yo 
ni  siquiera  tuve  aliento  etc.,  cobrarían  mayor  brio  estas 
locuciones. 

Respecto  de  las  preguntas,  hai  que  observar  lo  siguiente : 
H°  Cuando  va  acompañado  el  verbo  de  un  ausiliar,  se 
coloca  el  nominativo  antes  ó  después  del  participio  pasivo , 
y  nunca  antes  del  ausiliar :  Habéis  vosotros  ido  al  museo  ? 
ó ,  Habéis  ido  vosotros  al  museo  ?  Fué  saqueada  la  ciu- 
dad? ó ,  Fué  la  ciudad  saqueada  ?  Pero  si  el  ausiliar  es 
haber,  y  se  halla  en  alguna  de  las  personas  del  singular  del 
presente  de  indicativo,  se  pospone  el  supuesto  al  participio 
pasivo  :  He  jugado  yo  ?  Has  dicho  tú  cuanto  yo  te  habia 
prevenido  ?  Ha  comido  Vd.  ?  En  el  plural  es  menos  insó- 
lito, ¿Hemos  nosotros  soltado  tal  prendad  Habéis  vos- 
otros preguntado  eso  ?  Pero  jamas  oimos  en  la  tercera  per- 
sona, ¿Han  ellos  venido,  sino,  ¿Han  venido  ellos  con  el 
designio  de  incomodarnos  ? 

2  o  No  es  raro  que  empieze  la  pregunta  en  otros  casos 
por  el  nominativo,  aunque  la  entonación  de  interrogante 
principia  entonces  inmediatamente  antes  del  verbo ,  v.  g. 
Su  amo  de  Vd.  ¿  está  en  casa  ? 

5  o  Si  la  pregunta  lleva  negación,  va  esta  antes  del  ver- 
bo ,  y  aun  del  ausiliar,  cuando  lo  hai  :  Cómo  es  que  la  ni- 
ña no  canta  ?  No  lo  ha  asegurado  él  pocos  minutos  ha- 
ce? 

4  o  En  ciertas  preguntas  parece  que  esté  de  sobra  la  par- 
tícula negativa ;  á  lo  menos  es  positivo  que  quitada,  no  va- 
ría mucho  el  sentido  de  ellas.  ¿Qué  no  diña  la  Europa,  al 
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la  i'i  uní. i  supone  '¡  i>  lo  con  ti 

«I i it*  lo  repugnan  de  algún  modo  los  anb 

i  simplemente  la  li- 
d 

i  'ii  aquellas  (rases 
<|u»'  ¡  aUrmalivas,  si  no  11*  varan  el  h interro- 

[ambieo  en  las  une 
üene  la  fuerza  de  Dejar  Aa- 

i  al  ea  <  i  Benüdo  de  esto  del  Elogi 

Clemendn  :  <  Cómo  pudiera 

y   un   DOGO  despw  <  (aria  la 

i  -  decir, 

¡tud  ele.?  Cómo  dejaría 
—  Cuiden  mucho  l<>>  princi- 
piantes, al  formar  períodos  largos  en  'i'"'  s|'  halle  la  u 

atido,  de  no  equivocarse  poniendo  en  el  co- 
lon segundo  un  ni  por  un  y,  según  ba  sucedido  á  los  ira- 
ductores  del  B  i  prólogo,  por  retener  aun  al 

•  ion  que  \;i  ;il   prim  ipio  :  /Quién  no  olci- 

ridiculas  pretensiones  nacionales t  al 

i  meditar  obras  dé  muchos  escritores 

fuellas  ilustre*  naciones,  ni  (debe  decir  y)  se  atrs- 

fruto  <¡uc  pudieran  conseguir  los 

i  estudio  de  tan  beuos  wo- 

?  ll.n  ciertamente  o 

o  lugar,  «•liando  habiendo  prind- 
o  en  tono  afirmativo ,  arranca  el  iiiterre 
la  en  lo  miembro  inmediatamente  después  «I»-  la 

partícula  tto  en  el  siguiente  ejemplo  :  yo  pudo 

ncontrarle,  estan- 
donde  pudiera  mui  bien  Ae- 
ra posible  etc. 
iio  ll.n  casos  «mi  i|n«'  sin  llevar  la  nra- 

gUnl  I  i  quivale  B  una  frase  llana  con  rila, 

M  le  han  de  hacer  iguale*  distinciones 
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que  ámi?  Lo  cual  os  tanto  como  afirmar  de  un  modo  po- 
sitivo, No  se  le  han  de  hacer  á  él  las  mismas  distincio- 
nes que  á  mí. 

7  o  Cuando  son  dos  pronombres  los  que  constituyen  la 
persona  agente  y  la  paciente,  va  esta  delante,  y  aquella  al 
íin  :  Me  llamaba  \d.  ?  Os  reportaréis  vosotros  de  insul- 
tar? Y  si  ademas  de  estas  dos  personas  hai  una  tercera  en 
dativo,  se  coloca  delante  de  todas:  Me  lo  dirá  Vd.?  No¿ 
lo  comunicará  este  ?  Pero  si  solo  estuviera  espreso  un  pro- 
nombre, y  fuese  el  objeto  de  la  frase,  bien  esté  en  dativo  ó 
en  acusativo,  se  pondrá  antes  ó  después  del  verbo,  según 
se  estableció  al  hablar  de  los  alijos :  Me  locaba  responder? 
ó,  Tocábame  responder?  ¿  Me  socorrerías,  ó,  Socorre- 
riasme,  cuando  me  viese  en  tal  conflicto?  Sin  embargo 
en  los  mas  de  los  casos  será  preferible  anteponerlo  al  ver- 
bo, y  aun  aquí  me  agrada  mas,  Me  socorrerías,  que,  So- 
correríasme.  En  el  lenguaje  familiar  decimos,  ¿ Habráse 
visto  cosa  semejante?  pero  también  parece  mejor,  ¿Se 
habrá  visto  cosa  semejante  ? 

En  la  sintaxis  de  las  esclamaciones  son  notables  las  tres 
particularidades  que  siguen. 

Primera.  Siempre  que  entran  en  ellas  los  verbos  ser  ó 
estar,  preceden  al  supuesto,  el  cual  cierra  la  admiración, 
v.  g.  Cuan  rica  provincia  es  Cataluña !  Qué  graciosa  es 
la  niña!  Qué  fría  estaba  la  mañana! 

Segunda.  Si  la  persona  agente  y  la  paciente  son  dos 
pronombres ,  su  colocación  es  la  misma  que  en  las  pregun- 
tas :  Cómo  me  asustó  Vd. !  Cuánto  nos  ha  divertido  ella 
con  sus  cuentos  /Pero  si  el  acusativo  es  cualquier  otro  nom- 
bre ,  va  el  nominativo  después  del  verbo ,  y  el  caso  objetivo 
á  continuación  de  este  :  Cómo  buscaba  ella  su  convenien- 
cia! Cuánto  apetecíais  vosotros  el  descanso! 

Tercera.  Cuando  después  del  qué  admirativo  hai  ur 
sustantivo  y  un  adjetivo,  si  va  colocado  este  en  segundo  lu- 
gar, es  preciso  que  lo  preceda  el  adverbio  tan.  Está  bien 
dicho,  Qué  bello  día!  pero  traspuesto  el  adjetivo,  ya  no 
podríamos  menos  de  decir,  Qué  día  tan  bello! 

Cuarta.  Como  en  las  comparaciones  é  interrogaciones, 
así  también  en  las  esclamaciones  suele  usarse  la  negación 
pleonástica ;  según  lo  hizo  Jovellános  en  Ja  memoria  A  sus 
compatriotas  :  ¡  Qué  ejemplo  tan  nuevo  y  admirable  de 
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AHORA , 


A  mas  de  significar  el  tiempo  presente ,  sirve  como  de 
conjunción  distributiva  ,  que  se  escribe  también  hora  ú 
ora.  Así  Jovellános  :  Ahora  se  considere  la  atrozidad  de 
su  naturaleza  ,  ahora  el  número  y  carácter  de  las  per- 
sonas á  quienes  se  imputa,  ahora  la  indistinta  genera- 
lidad con  que  les  fueron  imputadas  etc.  Y  en  otra  parte 
Entonces ,  ora  seamos  provocados ,  ora  llamados  ,  ora 
admitidos  á  él,  compareceremos  tan  serenamente  ante 
nuestros  juezes ,  como  ante  nuestros  acusadores.  En  este 
sentido  se  suple  por  las  conjunciones  bien  ó  ya,  según  lue- 
go diremos. 

allí  y  aquí'. 

El  primero  significa  en  aquel  lugar,  ó  en  aquel  caso  ó 
tiempo,  como,  Allí  está  sentado  á  la  sombra;  Allí  fué  el 
llamarle  ladrón;  mientras  el  segundo  denota  en  este  lugar 
ó  tiempo ,  v.  g.  Aquí  te  aguardo ,  Cata  aquí,  Hé  aquí, 
6,  Veis  aquí  que  entra  nuestro  hombre. 

Aquí  equivale  también  á  en  el  otro  caso  ó  en  la  otra 
parte,  contrapuesto  al  adverbio  allí ,  como  en  este  pasaje 
de  Jovellános  :  Allí  se  trataba  de  evitar  p.eligros  inter- 
nos, aquí  de  rechazar  el  mas  grande  y  inminente  'peli- 
gro; es  decir,  En  el  un  caso  se  trataba  de  evitar  peligros 
internos,  en  el  otro  de  rechazar  etc. 

Allí  y  aquí  significan  ademas  entonces,  cual  aparece  en 
las  frases ,  Allí  se  le  ofrecieron  mil  dificultades;  Allí  ó 
Aquí  fué  ello. 

Estos  dos  adverbios  no  son  ciertamente  sinónimos  de 
allá  y  acá,  aunque  no  haya  entre  ellos  la  diferencia  metafí- 
sica que  les  señala  López  de  la  Huerta,  con  quien  no  con- 
vengo en  el  ejemplo  que  cita  de ,  Hoi  como  acá,  pues  me 
parece  que  debe  ser,  Hoi  como  aquí.  Á  pesar  de  que  no  es 
fácil  deslindar  los  límites  que  los  separan,  juzgo  que  allá 
y  acá  van  por  lo  regular  en  las  oraciones  que  llevan  embe- 
bida la  idea  de  movimiento ,  y  allí  y  aquí  en  las  de  perma- 
nencia ó  quietud  :  Venga  Vd.  acá,  no,  aquí;  Vaya  Vd. 
allá ,  no,  allí;  Cárdenas  se  fué  á  Lila ,  y  está  allí  de 
asiento  :  Con  que  está  Cárdenas  en  Lila  ? — Allá  está,  ó 


han  dad 
motho  n 

i  mentalmente :  Ah 

emplean  para  denotar  la  localidad    no 
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BIEN 

Se  contrapone  en  su  sentido  ordinario  al  adverbio  mal ; 
pero  varía  notablemente  en  razón  de  los  antecedentes  y  con- 
siguientes del  discurso. 

En  unos  casos  vale  lo  mismo  que  las  conjunciones  como, 
ya,  ora  ó  ahora,  v.  g.  Bien  venga  solo }  bien  acompa- 
ñado. 

En  otros  denota  anuencia  ó  aprobación  :  Bien,  quedo  en- 
terado; y  en  algunos  descontento  ó  amenaza  :  Bien  está,  ó, 
Bien,  bien,  ya  nos  veremos  las  caras. 

Cuando  precede  al  subjuntivo,  maniíiesta  la  prontitud  de 
ánimo  para  una  cosa ,  ó  la  conveniencia  de  hacerla ,  aun- 
que pendiente  siempre  de  alguna  condición  que  lo  dificulta 
ó  lo  persuade  :  Bien  me  decidiera  á  escribirle,  pero  temo 
que  me  haga  un  desaire;  Bien  pudiera  haberle  visita- 
do, aunque  no  fuese  mas  que  por  cortesanía.  Pero  cuan- 
do bien  va  con  los  tiempos  de  indicativo,  equivale  á  poco 
mas  ó  menos ,  probablemente  ó  ya,  según  lo  confirman 
estos  ejemplos  :  Bien  tendria  diez  años  cuando  vino; 
Bien  serán  cuatrocientos  infantes  los  que  se  han  presen- 
tado. 

Unido  á  los  adjetivos,  verbos  ó  adverbios,  es  lo  mismo 
que  mui  ó  mucho  :  Bien  diligente  ha  andado  en  bus- 
carle; Almorzaste  bien;  Corrió  bien;  Vino  bien  tarde. 
Donde  se  ve  que  acompañando  á  nombres  ó  adverbios ,  tie- 
ne que  precederlos ;  y  si  á  verbos ,  se  pospone  por  lo  regu- 
lar, aunque  también  puede  ir  delante  de  ellos ,  v.  g.  Bien 
almorzaste;  Bien  corrió. 

Junto  con  la  partícula  que  significa  aunque:  en  este  sen- 
tido dice  González  Carvajal  en  el  tratado  Del  intendente  en 
campaña  :  No  le  incumbe  el  cuidado  de  la  observación 
de  esta  lei,  bien  que  sabia  y  justa.  Igual  fuerza  tiene 
cuando  en  vez  del  que  se  halla  la  partícula  si,  ora  vaya  de- 
tras, ora  delante  de  bien,  v.  g.  Era  hombre  para  conse- 
guirlo del  rei ,  bien  si  fuese  cosa  mas  grande;  Salió  á 
pasear,  si  bien  de  mala  gana.  El  primer  giro  no  deja  de 
ser  anticuado. 

Precedido  de  la  negación  no  equivale  á  apenas,  como 
en  ,  No  bien  le  divisamos. 


mi     \n\i  Mitin. 
Se  junl  i 

i  las  circunslaD 
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el  adferbio  tanto  :  /C0mo  me  alegraria  de 

«irablc  tanto  por  SU  hermo- 

I  o  sostítuii  '  ^fl* 

coui  <i  nata  vivir  < 

suple  a  la  coojaneion  ove,  y  en  o 

amo  tal  ifragado; 

i? 
-ni. i. >n  tiene  la  (nena  condicional  del  ti, 

Poepv  ula  ;i  un  participio  pasi 

i  la  de  algún  anailiar .  equivale  ;il  gerun  vencí- 

ia  inutilidad  no  quiero 

.  que  .  /  tí  do  de  la  inú- 

til: 
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También  pueden  resolverse  por  el  gerundio  las  oracio- 
nes, si  ejerce  su  uso  mas  frecuente,  que  es  el  de  regir,  en 
calidad  de  conjunción  ,  los  verbos  en  el  subjuntivo  :  Como 
no  tuviese  dinero  á  mano,  ó,  No  teniendo  dinero  á  ma- 
no etc. 

Como  que,  unido  á  los  verbos  de  indicativo,  denota  unas 
vezes  probabilidad,  v.  g.  Como  que  acierto  por  qué  lo  ha- 
ce Vd.,  esto  es ,  Me  parece  que  acertaré  por  qué  lo  hace 
Vd.  Otras  á  supuesto  que,  así :  Como  que  le  vi  pasear  con 
su  hermano,  pensé  que  se  habrian  reconciliado :  No  tar- 
daré en  hablarle,  como  que  iré  esta  misma  tarde  á  verle. 

ENTONCES 

Tiene  dos  significados  mui  diversos  :  el  primero  equiva- 
le á  en  aquel  tiempo  ú  ocasión,  y  se  refiere  á  lo  pasado, 
v.  g.  Entonces  vino;  Entonces  fué  cuando  aparecieron 
los  normandos  por  primera  ves  en  las  costas  de  Canta- 
bria. En  su  segunda  acepción  significa  en  tal  caso,  en  ese 
supuesto,  y  puede  referirse  á  cosas  futuras  :  Qué  hicieras 
si  te  saliese  la  lotería  ?  —  Entonces  compraría  un  ca- 
ballo. 

Barón.  y  entonces. 

Doña  Mónica.  Y  entonces? 

Barón.  Yo  resolviera. 

( Moratin. ) 
JAMAS  Y  NUNCA. 

Jamas  es  sinónimo  de  nunca ,  no  habiendo  entre  los  dos 
adverbios  otra  diferencia,  sino  que  nunca  parece  destinado 
mas  particularmente  para  las  locuciones  de  pretérito,  mien- 
tras jamas  entra  en  estas,  no  menos  que  en  las  de  presente 
y  futuro. 

De  estos  dos  adverbios  juntos  se  forma  nunca  jamas , 
frase  que  niega  con  gran  fuerza ;  y  si  precede  el  adverbio 
siempre  á  jamas,  pierde  este  su  significado  y  toma  el  opues- 
to. Nunca  jamas  le  veré,  quiere  decir,  que  no  es  ya  posi- 
ble que  le  vea,  ó  que  evitaré  su  vista  por  cuantos  medios 
estén  á  mi  alcanze.  Por  siempre  jamas  habrá  pleitos  en- 
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preguntar  o  promover  dudas,  sino  para  resolverlas,  v.  g. 
Hai  mas  de  avisarle?  Hai  mas  de  contarlo?  es  decir, 
Avisémosle,  cuéntese.  También  pudiera  usarse  de  mas  que 
diciendo,  Hai  mas  que  avisarle?  —  Mas  si  vale  tanto  co- 
mo quizá,  acaso,  por  ejemplo  :  Mas  si  creerá  engañar- 
me? —  No  mas  que  significa  solamente,  v.  g.  Lo  hizo  no 
mas  que,  ó ,  nada  mas  que  por  incomodarme.  —  Cuan- 
to mas  ó  cuanto  y  mas  es  en  algunos  casos  principalmen- 
tej  maxjormente  ó  mucho  mas  :  No  me  descuidé  en  dar- 
le parte,  cuanto  mas  habiéndome  prevenido  que  lo  hi- 
ciese; Bastaba  la  comida  para  diez  personas,  cuanto  y 
mas  para  seis.  En  otros  tiene  la  fuerza  de  ademas,  fuera 
de  esto,  v.  g.  Le  manifesté  que  no  habia  sido  mi  ánimo 
ofenderle,  cuanto  mas  que  estaba  -pronto  á  darle  cual- 
quier especie  de  satisfacción  que  desease. 

m  Y  NO 

Queda  esplicado  poco  hace  el  lugar  que  ocupan  estos  ad- 
verbios en  las  frases  de  negar,  preguntar  y  admirarse.  Res- 
ta señalar  las  reglas  peculiares  á  cada  uno  de  ellos  para  su 
construcción  general. 

Ni  se  coloca  en  el  primer  lugar,  delante  de  las  personas  ó 
cosas  que  citamos  como  último  término  de  ponderación  pa- 
ra lo  que  nos  proponemos  enunciar,  en  las  frases  de  la  cla- 
se de  esta :  No  podria  arrancarla  de  sus  manos  ni  el  mis- 
mo Hércules,  que  vale  lo  mismo  que  decir,  No  seria  po- 
sible arrancarla  de  sus  manos,  aun  cuando  el  mismo 
Hércules  lo  intentara.  Dudo  que  tuviera  por  justa  seme- 
jante disposicio?i  ni  el  mismo  que  la  dictó ,  esto  es,  Me 
parece  que  nadie  tendría  por  justa  semejante  disposi- 
ción ,  aun  cuando  lo  preguntásemos  al  mismo  que  la 
dictó. 

Precede  también  en  las  oraciones  negativas  á  la  partícula 
siquiera,  con  tal  que  le  esté  inmediatamente  anexa,  como, 
Lejos  de  dar  toda  la  latitud  debida  á  la  defensa ,  ni  si- 
quiera dejó  hablar  al  abogado.  Mas  interponiéndose  algo 
entre  el  siquiera  y  la  negación  ,  ha  de  espresarse  esta  pre- 
cisamente con  el  no:  No  dejó  hablar  siquiera  al  abogado. 

Cuando  la  negación  ha  de  repetirse  delante  de  todos  los 
nombres  ó  verbos  que  forman  una  serie ,  es  lo  mas  usual 
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bida la  negación,  ¡ » Ui«*ii  en  la^  series  de  verbos  la  partícu- 
la ni  para  el  segundo  y  siguientes,  v.  g.  Es  difícil  (pues 
equivale  á,   \    ss  fácil]  formarsi  a  cabal  de  la 

rmedadi  ni  acertar  con  su  curación;  Seria  \m\ 
ble  |  '•  posible)  atender  a  tanta  un  tum- 

i  dar  las  onh  n<s  cjtoi  tunas,  ni  precaver  li 

ni  etc.  I  o  mismo  observamos  eu  las  oraciones  <\u<-  llevan  el 
adverbio  apenan  ó  bu  equivalente  con  dificultad,  porque 
podrían  resolverse,  tomo  la  primera  de  las  dos  que  antece- 
den .  por  no  a  r  fácil,  \ 

de  igual  valor  a,  \o  le  era  fácil  traijar  ni 

Voy  de  contado  no  debe  empelarse  cláusula  por  el  n 
gundo  ni  it  ni  i  no  lleva  la  conjunción  y,  pues  seria  in- 
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mia  de  la  Historia  :  Ni  Villalpando  va  de  acuerdo  con 
Gonzaga,  y  ambos  disienten  de  R.  Schém  'Job;  pues 
debió  decir,  Villa/pando  no  va  de  acuerdo  etc.,  ó  bien, 
Ni  Villalpando  va  de  acuerdo  con  Gonzaga,  ni  conviene 
ninguno  de  los  dos  con  R.  Schém  Tob. 

Cuando  va  delante  del  verbo  alguno  de  los  nombres  ó  ad- 
verbios de  negación  nada,  nadie,  nunca,  jamas,  etc.,  ya 
dijimos  en  las  páginas  214  y  215,  que  no  podia  tener  lugar 
la  partícula  no,  aunque  puede  emplearse  la  ni,  v.  g.  Ni 
nunca  pensó  en  solicitarlo.  Pero  si  el  nunca  estuviese 
pospuesto  al  verbo,  no  habría  inconveniente  en  decir,  No 
pensó  nunca,  ó,  Ni  pensó  nunca  en  solicitarlo. 

Ni  equivale  también  i  y  no,  como ,  No  lo  creo,  ni  me 
lo  persuadirá  nadie;  La  peste  ha  cesado ,  ni  hai  motivo 
para  temer  que  vuelva. 


Como  adverbio ,  lleva  siempre  la  fuerza  de  afirmación, 
menos  cuando,  empleado  en  sentido  irónico,  toma  el  signi- 
ficado contrario. 

Pero  en  calidad  de  conjunción ,  varían  notablemente  sus 
acepciones  y  usos.  Los  principales  son  : 

Primero.  Denotar  una  condición  simplemente  relativa, 
con  la  que  va  enlazado  otro  suceso,  v.  g.  Si  quieres  acom- 
pañarme, voi  á  salir;  ó  causal  é  imprescindible,  v.  g.  Ten- 
drás el  caballo,  si  lo  pagas;  ó  escepcional,  v.  g.  No  lo  ha- 
ría, si  me  importara  la  vida,  esto  es,  aunque,  ó, por 
mas  que  me  importara  la  vida ;  ó  esplicatoria,  como,  Tu- 
vo el  valor,  si  tal  nombre  merece  una  acción  temer  aria, 
de  combatir  solo  con  tantos  enemigos;  ó  finalmente  exa- 
gerativa,  como  cuando  decimos,  Valiente,  si  los  hai.  En 
ninguno  de  estos  sentidos  puede  hallarse  el  verbo  en  el  fu- 
turo de  subjuntivo ,  lo  que  puede  suceder,  cuando  se  em- 
plean en  su  lugar  las  partículas  como,  con  tal  que,  etc.:  No 
lo  haré ,  si  no  es  con  este  objeto ;  No  lo  haré ,  como  no 
sea  con  este  objeto,  según  ya  se  notó  en  las  páginas  478  y 

m. 

Jovellános  usa  mui  elegantemente  esta  partícula  condicio- 
nal para  ciertas  locuciones  elípticas,  como  lo  prueba,  ade- 
mas del  pasaje  citado  en  la  página  204  ,  este  otro  :  En  que 


M.NlItliK». 

V  las 

I  s  du 
lio  qu  i  ó  temor,  v.  g. 

tivo,  a!  subjuntivo  6  ;il  inflnil 
qued  i 

i  .1  bao  empleado  de  on  modo  mol  p 
distributivo  los  ¡  *  I  *  *  I  mejor  tiempo,  cual  se  advier- 

I  iit;t 

DOI     I  I    MU 

orre  realmente  une  elipsis .  que  n 
1 1  « ondicioo  limpie  .  porque  i  oteo  <l<<ir. 

con  las  ii, 

con  las  id (iw  las  tiene 

cernid 

Penden  de  estos  varios  significados  lo>  de  las  (rases  con- 
juncionales  >'»  adverbiales  si  acaso,  ti  b  etc. 

i  ii  la  conversación  familiar  se  emplea  con  mucha  Gre- 
cueucia  la  partícula  si  »!<•  varios  modos,  que  no  correspon- 
den exactamente  á  ninguno  de  los  que  \ :tn  esplicadoSj  pues 
unas  vezes  lleva  la  luerxa  de  ei  que,  otras  (!<■  cuando,  otras 
Aras  por  lin  de  ya  ;  Bigniflcados  en  que  tfo- 
0Sj  al  leer  cu  \h Mojigata  de  Moratin  los 

-'a!  y  la  Inesl 
que  J  acabo  de  mirar.  (  Act.  II ,  esc.  5  ) 

I 

o  yo .Si  (l'.s  que 

.  allí  le  hall 
y  Claudio.   I  .   .  . 

■  1 08 , 

ti  (  cuando  )  él  al 

...  nía! 

Si  ( Es  que )  eslói  i 

eslA 

nublado |  lie.  <3.) 

Lucia.  Ks  que )  no  es  eso. 

ü.  Claudio.  Vo¡  a  ver  si  rn  la  posada 

nir.)  muías.  Sí,  Tamos: 
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si  ( ya )  yo  lo  premeditaba ; 

si  {  ya  )  lo  dije ;  si  (  es  que  )  Perico 

me  ha  metido  en  esta  danza. 
Lucía.  Si  (Es  que)  no  me  queréis  oir, 

si  (  es  quel  es  locura  declarada 

la  que  tenéis.  Si  (  Es  que  )  don  Luis 

está  de  enoio  que  salta. 

Si  (  Es  que  )  el  mismo  don  Luis  me  ha  dicho  : 

Si  (  Es  que  )  me  mandó 

que  no  os  dijera  palabra. 

Si  (  Es  que  )  él  se  encarga 

de  todo (Act.  III,  esc.  9.) 

Perico.  Si  (  Es  que )  mi  amo 

está  diciendo  patrañas : 

si  (es  que)  güeña.  .  .  . 
D.  Claudio Digo  bien : 

si  (porque )  no  hai  cosa  que  yo  haga, 

que  no  se  tilde  y  se  riña.  (Esc.  45.) 

Hai  otros  casos  en  que  vale  lo  mismo  que  ya,  bien,  de 
modo  que  se  da  por  senlada  una  cosa,  sin  incluirse  ningu- 
na especie  de  condición.  Así  la  usó  Meléndez  en  su  bella 
égloga  Batilo  : 

Aun  á  los  mas  ancianos, 
Si  te  acuerdas,  pasmaba 
Contándonos  los  hechos  etc 

Al  presente  la  emplean  muchos  como  partícula  de  con- 
traposición ,  diciendo,  por  ejemplo  ,  Recibió  una  breve,  si 
terrible,  lección  en  aquel  dia. 

Nuestros  clásicos  usaron  alguna  vez  la  frase,  si  decimos 
en  lugar  de,  por  decirlo  así,  según  se  advierte  en  el  libro 
primero  de  Los  nombres  de  Cristo  del  maestro  Fr.  Luis  de 
León:  Y  la  abundancia,  ó,  si  decimos,  la  tienda  y  el 
mercado  etc. 

Si  es  pleonástico  en  este  lugar  de  la  Vida  de  Hernán 
Pérez  del  Pulgar,  escrita  por  Martínez  de  la  Rosa  :  Acer- 
cándose el  ejército  á  la  sorda,  apenas  si  se  oia  el  con- 
fuso rumor  de  los  pasos. 

YA 

Es  un  adverbio  de  tiempo  que  comunica  mucho  brio  á  las 
sentencias,  como,  Ya  vino;  Ya  te  lo  daré  á  entender;  Ya 
quisiera  ella  etc.  Con  los  pretéritos  absoluto  y  próximo 
viene  á  significar  efectivamente ,  es  indudable  que,  v.  g. 
Ya  lo  dije;  Ya  ha  llegado.  Con  el  presente  denota  estar 


MI      U.VMHIO. 

inmediato  el  w 

roturo  suele  Mr  l«>  mi^nu»  qu< 

I  ) 

i  á  \  <l .  Sin  ei  iñando  al  presente  , 

isquivale  en  mu 

;  |  <  uaudo  ponemos  algno  i 

m  medio  »!.■  nna  pregunta,  !<•  dame 

ejemplo:  Despierta  á  la  muchacha. 
— ) d  la  he  de  llamar? 
i  - 11  dertaa  locackwes  tiene  la  faena  de  ahora,  al  j 

redra  • 

Muchas  d< 

Id  igual  sentido  dedmoi  os  está  ya 

üboUdo}  y  fi  mismo  tiene  en  aquella  cuartete  de  on  roman- 
ee anh- 

i  ules  jugaban  pqx 
palabras  lirin.  i 

mí  nooeda  que  corre 
y  pasa  en  toda  la  U 

y  también  «mi  la  jumada  2  '  de  Lo  que  puede  la  aprehen- 
de  Moreto  .  donde  di 

i  aquí  fu¿  vuestra  voz; 
/  ruetlra  beUeía. 

Sin  embargo  «mi  aquel  otro  de  i  que  empieza,  Según 

vuelan  por  el  agua,  parece  significar  antes,  en  otro  i 

un  iluque  ahora, 
título  //«í  dr  ñaiqui  >. 

Precediendo  al  ya  la  partícula  condicional  si.  rale  ai 

"tura ,  \ .  la  historia ,  ti  ya 

no  /  6  l»i<-ii  el  H  ya  no  juntos  ocupan  el  lugar  «l^ 

ima  conjuncioo  esceptira,  como,  La  d 

faltarme 
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En  varias  ocasiones  sirve  de  partícula  alternativa,  v.  g, 
Ya  le  mecía  en  la  cuna ,  ya  le.  arrullaba  en  los  brazos, 
y  en  otras  de  disyuntiva  :  Ya  fuese  de  dia,  ya  de  noche 
su  llegada. 

Repetido ,  denota  unas  vezes  amenaza ,  y  otras  asevera- 
ción ,  v.  g.  Ya  ya  te  lo  dirán  de  misas;  Ya  ya  estói  en 
ello. 

Ya  que  equivale  en  unos  casos  á  así  que ,  v.  g.  Ya  que 
hubo  requerido  las  cinchas,  esto  es,  Así  que  hubo  reque- 
rido las  cinchas;  y  en  otros  á  supuesto  que,  v.  g.  Ya  que 
lo  habéis  bien  mirado  etc. 

Esplicada  la  índole  de  estos  adverbios  que  pudieran  ofre- 
cer alguna  dificultad,  hablaremos  de  la  sintaxis  de  todos  en 
general.  El  adverbio  se  coloca  de  ordinario  detras  de  los 
verbos,  y  delante  de  las  otras  partes  de  la  oración;  por  lo 
que  mas,  mui,  menos  y  tan  preceden  casi  siempre  á  las 
dicciones  que  modifican,  pues  rara  vez  van  con  los  verbos. 
Ella  es  mui  hacendosa;  Ha  llegado  el  correo  mas  tem- 
prano que  el  martes  último;  Pensaba  cuerdamente;  Le 
hablé  después.  Y  aunque  á  vezes  antecede  con  elegancia  al 
mismo  verbo,  deben  los  principiantes  abstenerse  de  seme- 
jante giro,  pues  por  haberlo  adoptado  buenos  escritores, 
han  sido  duros  unas  vezes,  y  oscuros  otras.  Adviértese  lo 
primero  en  aquel  lugar  de  Jovellános  :  Nunca  tanto  suda- 
ron sus  prensas;  y  lo  segundo  en  este  de  Martínez  de  la 
Rosa  en  las  notas  á  la  Poética  :  La  comedia...  no  menos 
intenta  que  influir  en  ¿a  mejora  de  las  costumbres ;  y  en 
los  siguientes  de  su  Vida  de  Pulgar  :  No  menos  determi- 
nó aquel  valiente  moro  que  sepultarse  bajo  las  ruinas  de 

la  ciudad;  Que  no  menos  soñaba que  cerrar  el  paso 

al  ejército  castellano;  No  menos  intentaron  que  seguir 
el  alcanze  á  los  moros.  Todos  estos  pasajes  quedarían  cla- 
ros, si  los  adverbios  tanto  y  menos  estuviesen  detras  de  los 
verbos.  El  Diccionario  enseña  que  no -menos,  es  una  es- 
presion  adverbial  que  no  puede  separarse  cuando  vale  tanto 
como  igualmente,  lo  mismo;  en  cuyo  sentido  sirve  para 
uno  de  los  términos  de  las  comparaciones  de  igualdad  (pág. 
-151  ).  Pero  hai  adverbios,  cuales  son  apenas,  casi,  nun- 
ca y  algún  otro,  que  suenan  mejor  antepuestos  á  los  ver- 
bos ,  v.  g.  Nunca  le  he  hablado  ,  ó  bien  ,  Aro  le  he  habla- 
do nunca;  Casi  le  maté;  Apenas  tengo  tiempo  para  co- 


\.  nuil .  «II  (I  pl  lili 
el    ulvci I. u»  a\ 
ruando .  dandi  u  orno : 

brando;  1  ontri- 

I 

•ti.-  1. 1  Frase  pidiera 
n  tras  del  primer  verbo,  aunque 
siempre  tienea  que  preceder  .ti  otro,  con  (-i  que  l« >s  bbc  la 
nueva  forma  que  ba  recibido  !<■  seuteo< 

i  n  de  que  al 

lo  .1  la  dicción  que  modi 
que  de  su  mala  cola  icion  no  resulte  á  la  sentencia  bu 
sentido  diferso  del  que  intentamos  darle,  porque  si  <li-<>. 

ron ,  maníQeslo  que  bastaron 
<!<>>  nombres  para  detenerle,  oque  no  eran  mas  de  «los  hom- 
bres los  que  le  detuvieron  ¡  al  pase  que  diciendo,  Dos  kotn- 
-olu .  daría  á  entender,  «|iu*  do  le  can- 
saron otra  vejación  que  la  «l»*  detenerle. 
<  aando  naj  «le  seguida  «l<>>  6  mas  adverbios  acabados  eo 
omite  esta  terminación  en  todos,  meóos  n  el 
último     /  mente;  h 

su  (/  -,  orgullo  ortunamente.  También 

se  suprime  en  el  primero,  siempre  que  hai  «ln>  onidoa  por 
alas  aunqi 

emda ,  au. 

de  notar  que  i  rbiosen  mente  conservan  el 

adjetivos  de  que  se  derivan  :  asi  ¡ 

nad.  piden  la   prepoeú  10 

<m  i  liu.  que  el  gerundio  ejerce  en  muchos 

de  adverbio,  como,  J'<  ndo; 

'(ando. 
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Los  adverbios  cuanto  y  tan  lo  pierden  la  sílaba  to,  siem- 
pre que  están  pegados  al  adjetivo  ó  adverbio  que  calitican 
en  el  primer  miembro  de  la  comparación,  v.  g.  Era  tan 
ignorante  como  osado;  Cuan  ignorante  eraf  tanto  tenia 
de  osado;  Tan  bárbaramente  le  apaleó  que  le  dejó  muer- 
to.  Pero  se  conservan  íntegros,  si  van  separados  del  nom- 
bre que  califican,  v.  g.  Tanto  era  ignorante  como  osado, 
si  acompañan  á  un  verbo,  v.  g.  Tanto  adelanta,  cuanto 
estudia;  ó  si  se  halla  el  cuanto  en  el  segundo  miembro  de 
la  comparación  :  Era  tan  ignorante  cuanto  osado  ( pág. 
-150).  En  algunos  casos  estos  adverbios  se  convierten  en  ad- 
jetivos, sin  que  varíe  su  fuerza,  como  sucede  en  este  lugar 
de  Jovellános  :  En  fin  se  les  trató  con  tanta  mayor  gene- 
rosidad, cuanto  empezaban  los  reyes  á  mirarlos  etc.  Con 
todo,  en  el  segundo  miembro  no  me  atreveria  á  usar  como 
adjetivo  el  cuanto  diciendo,  En  fin  se  les  trató  tanto  mas 
generosamente,  cuanta  mayor  protección  empezaban  á 
dispensarles  las  leyes;  pues  preferiría,  cuanto  mayor 
protección. 


CAPITULO  VIL 

DE  LA  PREPOSICIÓN. 

Habiendo  dicho  en  la  Analogía  lo  que  he  juzgado  nece- 
sario acerca  de  la  naturaleza  de  las  preposiciones ,  me  toca 
ahora  hablar  sobre  los  usos  de  cada  una.  Paso  por  tanto  á 
esplicar  sus  oficios  con  bastante  especificación ;  con  lo  que 
resultarán  reunidas  en  esta  parte  de  la  Sintaxis  muchas 
construcciones  y  frases,  que  se  hallan  esparcidas  en  todas 
las  Gramáticas ,  al  tratar  ya  del  nombre ,  ya  del  verbo. 


Esta  preposición,  que  es  la  ad  de  los  latinos  apocopada, 
indica  comunmente  el  término,  objeto  ó  tendencia  de  la  ac- 
ción. Por  lo  que  no  solo  va  delante  de  la  persona  que  reci- 
be la  del  verbo  (págs.  497  á  200),  y  delante  de  aquella  á  la 
cual  resulta  el  daño  ó  provecho  (páginas  110  y  4  99);  sino 


i.i    i  a  pmi  KM4  ION. 

tainl  i  y  en 

im's  que  espresan  la  distancia  <l«-  mi  logar  6  tiempo  á 
■  ■ti ••  «los  objetos,  6  el  punto 
alean] 

i  acu&atiro :  La  noticie  al1'" 
i  datiro:  Daba  lm 

pó  tr  ' 

d  ios  verbos  de  movimienl  •     I  I 

i  //■/'/  d  m  /><//  ii  al  punto 

ó  litio  i  un  adferbio  de  logar .  do  puede  pre- 

'•  la  preposición  ó,  por  mas  qoe  JoTellánoa  la  ha- 
rá puesto  en  la  parte  segunda  de  la  flfemor 
airo/,  donde  dice,  Coa* 
itiguo  an  <>/>>  i  allí 

i  n  razón  de  indicar .  como 
.  la  tendencia  6  morimiento  bácia  algún  objeto,  em- 
plean los  |  i  .'ii  lagar  de  esta  preposición 
como  cuando  dicen,  Nacemoi  á  tnotity  y  cuando  Ho- 
i.itiii                            un  n ¡ñu  llorando  <  n  los  brazos  dé  fftl 
madre  : 

Oh  t  tIt©  á  la  Tirlud ,  niño  Inocente ; 
y  en  una  epístola  a  lOYellaJMM  ¡ 

Todo:  que  á  no  volvrr  bajen  los  horas. 

Para  las  distancias  de  lugar  y  tiempo,  \  para  la  diferencia 
entre  !  Fw   m  tns  dio*  de  Madrid  a  Cádiz;  De 

o  lo/'  /)'/■  bs  ¡>ubli- 

I  'rutara  al  mando  supremo  hai  gran 

distancia.  El  punto  i  donde  alcanza  al  llegaba  el 

a  la  boca  ;  Sabia  la  cuntía  a  M 

is  tiene  las  significaciones  que  roi  i*  señalar: 

t         II  modo  de  hacer  uní  COSS       I  caballo,   a  eondi- 
.  ai  contrario,  a  grifos,  a  lo  dut/ue  <  a  lo  letra- 
do, á  ojos  c(  rraib  manos  Ib 

.  a  sangre 
fria  ,  a  lodo  COfTí  f  StC.  ¡    /  0  gomaba  a  Jachar. 

II  tiempo  en  que  ,  al  ano- 

Uu  do<  de  ta  mañana,  al  dio  siguiente,  á  su 
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llegada,  á  su  advenimiento  al  trono.  Por  esto  ha  dicl>o 
Jovellanos, 

Llévale  á  corta  edad  á  que  se  engolfe, 

no  obstante  que  era  lo  mismo  para  la  medida  del  verso,  en 
corta  edad,  y  en  la  pág.  161  del  tomo  quinto  :  Coronado 
al  [en)  febrero  de  una  hermosa  pina  de  blancas  flores. 

5  a  El  lugar  :  Sentarse  á  la  mesa,  ó ,  á  la  derecha; 
Estar  á  la  sombra;  Crecer  á  su  abrigo;  La  vi  á  la  ven- 
tana; Vive  á  la  esquina;  Se  asomó  al  balcón;  Estaba  á 
la  puerta;  Le  puso  una  cadena  al  cuello;  Llevaba  la  ve- 
nera al  pecho;  Perder  al  juego  veinte  doblones.  Sin  em- 
bargo no  puede  usarse  de  la  preposición  á  para  la  localidad 
en  todos  los  casos,  pues  decir,  por  ejemplo,  Estói  á  Roma, 
seria  un  galicismo  intolerable.  No  lo  hai  en  la  frase  de  Quin- 
tana hablando  del  príncipe  de  Viana  :  El  mismo  amor  y 
reverencia...  le  siguieron  á  Sicilia;  porque  es  elíptica,  y 
se  entiende  que  quiso  decir,  le  siguieron  cuando  pasó  á 
Sicilia.  ,  • 

4 a  El  motivo  :  A  impulso  de  sus  amigos,  á  instancias 
de  los  parientes ,  á  ruegos  de  su  madre,  á  causa  del  frío 
que  hacia ,  esto  es ,  por  causa  del  frió ;  Ser  llevada  una 
cosa  al  impulso  de  las  ondas;  Despertar  á  las  vozes  de 
alguno;  Rendido  á  la  fatiga  y  acaecimientos  del  viaje , 
leo  en  Jovellános.         , 

5  a  Para  afirmar :  A  fe  de  caballero,  á  lei  de  hidalgo  f 
áfuer  de  hombre  honrado,  á  buen  seguro  etc. 

6  a  Significa  semejanza,  el  uso  ó  la  costumbre,  v.  g.  Cor- 
tó el  nudo  á  lo  Alejandro;  una  berlina  á  la  inglesa; 
Una  montera  á  la  española;  Obrar  á  lo  soldado;  Ser 
caballero  á  lo  eclesiástico.  Por  esto  equivale  en  muchos 
casos  á  según,  v.  g.  A  lo  acostumbrado  que  estaba  ;  A 
lo  que  tú  vas  á  tardar,  bien  tendré  tiempo  para  comer. 

7a  Denota  el  instrumento  conque  se  hace  algo  :  Le  sa- 
có á  brazos;  Pasó  los  habitantes  á  cuchillo;  Le  abrieron 
las  carnes  á  azotes;  Tocar  unas  seguidillas  á  la  guitar- 
ra; Quien  á  hierro  mata,  á  hierro  muere;  Le  molieron 
á  palos.  , 

8  a  El  precio  de  las  cosas :  A  20  reales  la,vara;  ó  bien 
la  cuenta  proporcional :  A  diez  por  ciento;  A  pichón  por 


ni  i  \  raí  posi 

i  i         lanudo  m  dice  rt  al  dé  á  cuatro  j   d 
ocho,  porque  cada  uno  Hese  cuatro  d  o  ! 
diversiones  j  entratanimianto 

tOrtai     !  U  iiialla. 

i  bailaron  wáon  donde  poi 

debiera  salar  la  <'ii|»- 

uando  \  V  ra  I  loroo  ni.  i"-.  7  '•    dijo  .  En  (a  <i>  n 
da  tu  |  .ai/ii'l.   y   no,    déi 

ea  porque  sobrentendió  puesta.  En  igual  lentido  decin 

.  procurador  <   • 
mitán  que  entienda  an  lo  tocante  i  guerra,  |nai 
para  mediar,  procurador  envi  Cor- 

al moa  también  «  d  ano  «i'1  loa  informea  da  Jovellánoa  : 
i  i  dr.  ii    de  loa  géneros  que  se  ra- 
miteu  a  Indias  nu  antiguas  trabas,  n«> 

se  intente  eaplicar  por  eata  alipaia  lo  de  sacos  ú  tu  rru  .  que 
es  un  evidente  gali<  ¡amo 

Puesta,  li  a  delante  del  infinitivo,  equifaleal  subjuntivo 
coa  i  i  perfidia,  «*>  lo  mismo  que .  $é  cono- 

tu  perfidia;  y  ai  se  le  junta  al  artículo  definido,  rala 
tanto  como  el  gerundio:  Al  examinar  la  obra,  quiera  de- 
cir, Ea  mu  i  na  a  (l  o  la  obra. 

Colocada  entre  nn  nombra  repetido,  significa  movimien- 
to pausado  J  COOÜnuO,  V.  <¿.  Cata  a  (jala,  hila  a  hilo, 
pasa  á  ¡taso;  ó  bien  que  nada  media  entra  <1<>-  obj<  tos 

mO,   Le  l>  a  cara,  laca  a  linca  ,  Ó,  rastra  Ú 

.  na  la  familiaridad  de  «l.is 
ñas,  ó*  que  nn  asunto  pasa  entre  ellas  solamenti 
que  ea  navegar  rouí  arrima 

Enl  -  en  la  composición  de  mueba  Iver- 

biales  á  lanías  y  a  l< 

a  trueque  ate, 

Á  consecuencia  de  loa  nsos  generales  <!»'  esta  pr<  | 
la  hallamos  daapuea  de  los  adjetivos  Acostumbrado,  a 

nada,  an 

i  también  después  de  los  verbos  que  vienen  oV,  <>  que 

dail   i 

ciuia  íe,  contrariar }  igualar ',  etc. 


¡2iO  SINTAXIS 


ACERCA   DE 

Se  compone  del  adverbio  anticuado  acerca,  que  es  nues- 
tro cerca  y  y  de  la  preposición  de,  cuya  fuerza  retiene  res- 
pecto de  la  materia  ó  asunto  de  que  tratamos,  ó  á  que  nos 
referimos.  Equivale  de  consiguiente  á  dicha  preposición  ó 
á  la  sobi'e,  y  también  á  las  frases  en  cuanto  á,  tocante  á, 
como:  Acerca  de  esto  ya  le  escribí  lo  conveniente;  No 
me  enteré  bien  acerca  de  la  disputa;  por  manera  que  las 
sentencias  no  quedarían  mancas  aun  cuando  suprimiéramos 
el  acerca. 

ANTE 

Es  en  latin,  como  en  castellano,  una  de  las  preposicio- 
nes de  mas  constante  significado,  pues  denota  en  presencia 
ó  delante  de,  v.  g.  El  reo  compareció  ante  el  juez;  Es- 
taba ante  la  puerta;  ó  bien  prioridad  de  tiempo  ó  lugar 
en  unas  pocas  espresiones ,  como  en  ante  todo. 

Los  antiguos  la  empleaban  para  algunas  frases  en  vez  de 
la  á,  como  cuando  decían,  paso  ante  paso. 

BdJO 

Debe  contarse  entre  las  pocas  preposiciones  de  alcurnia 
inmediata  española,  pues  no  es  otra  cosa  sino  el  adjetivo  ó 
el  adverbio  bajo.  Reteniendo  su  significado,  denota  la  de- 
pendencia .  subordinación ,  inferioridad  ó  la  colocación  me- 
nos elevada  de  una  cosa  respecto  de  otra,  v.  g.  Está  bajo 
sus  órdenes;  Los  cobijaba  bajo  sus  alas;  Lo  guarda  ba- 
jo tres  llaves;  La  fachada  de  la  iglesia  está  bajo  el  cam- 
panario. 

Á  consecuencia  de  esta  idea  precede  á  los  objetos  que  es- 
tán sobre  nosotros  al  hacer  alguna  acción,  como,  Los  ro- 
manos pasaron  bajo  las  horcas  caudinas;  á  los  que  de- 
fienden ó  protegen  algo,  v.  g.  Esta  casa  se  halla  bajo  los 
fuegos  de  la  cindadela;  y  metafóricamente  á  todo  lo  que 
sirve  de  resguardo  en  los  contratos,  ajustes,  convenios, 
conciertos,  etc,  v.  §.  Le  entregaste  el  dinero  bajo  recibo; 


DI    LA  I 

1 1  vin  disputa  i.i  eum  de  Ioí  latino  .  j  d<  sola  li  cumpa- 
1    un  i  pcrsoua .  ó  la  « oncurrencia  de  esta  ó  de  ana 

i.  \si «  b  que  pi  '  "ii  \ñ 

que  tenemos  algún  imi<»,  conversación,  amistad  ódisj 
o  que  se  reúne  en  alguna  parte  con  nosotros,  i  d  estoa  tenti- 
balla  i  omunmente  después  de  ii>^  yerbos    I 

CDI/I  U  II  n 

dar,  concurrí  .  ifnr.  con- 

tputar,  hablar ^  >  l<»s  ,(  elloa  sema- 
jantes.  1 1:  tona 
<oii  quien  •  habla .  6  i  la  persona 
de  la  cual  se  establece  la  comparación,  combinación  "  con- 
veniencia. Por  l<>  cual  decimos,  lt>u  <■<,/!  Antonio}  Mi 
>h  Hablaba* 

dro;  ¿Qué  time  (jue  ver 
Ira? 
Designa  por  lo  mismo  la  manera,  el  medio  ó*  «l  instru- 
mento con  que  hacemos  para  i<>  cual  se  osó  mu- 
cho  «-I  eum  en  loe  tiempos  de  baja  latinidad  :  Escribir  con 
Un;  Le  hablaba  con  in¡  i  tut 
[brir  Id  tierra  con  <  i  a  indo: 

manos;  I  ■   un  ¡mi, al;  I 

loga. 
El  Bnáli  nao  al  <|u<i  tiene,  cuando  antecede  J 

que  airan  «!«•  pábulo,  entretenimiento  ú  ocupa- 
ara- 
que  luí  de  atendi  i  ■ . 
distraído  con  su  qfi(  i  libros,  i  n  este  sentido 

ha  dicho  Jovellánoa  en  i  del  tomo  cesto  <l«*  Mh 

//  todavía  ocupados  con  el 
gimen  (!-•  este  reí  bo .  que  pide  de  ordinario  la 
i  o/. 

¡en  después  de  los 

ió<  unfor- 

I  de  la  ^'lun  m  la  cómoda; 
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Restregar  una  mano  con  otra;  Se  contenta  con  poco;  Se 
dio  por  satisfecho  con  sus  escusas. 

Unida  al  infinitivo,  equivale  este  á  un  nombre  sustanti- 
vo, y  la  locución  entera  al  gerundio  :  Con  enseñar  también 
se  aprende,  es  lo  mismo  que,  Con  la  enseñanza ,  ó,  En- 
señando también  se  aprende. 

Con  el  mismo  in unitivo  lleva  otras  vezes  la  fuerza  de  so- 
bre ó  á  pesar  de.  La  vida  del  hombre,  con  ser  tan  cor- 
ta ,  nos  suministra  abundantes  pruebas  de  esta  verdad. 

Suele  juntarse  á  otras  partículas  ó  palabras,  v.  g.  Con 
que  (así) ,  con  todo  ó  con  todo  eso  (no  obstante),  etc. 

CONTRA 

Es  la  misma  preposición  de  los  latinos,  que  tiene  entre 
nosotros  como  entre  ellos  el  significado  de  oposición  ó  con- 
trariedad :  Salieron  los  unos  contra  los  otros;  Obró  con- 
tra el  dictamen  de  los  médicos;  No  hai  padre  contra  su 
hijo. 

Denota  por  igual  razón  lo  que  tiene  el  objeto  de  conte- 
ner ó  precaver  algo,  como,  Se  construyó  un  malecón  con- 
tra las  avenidas  del  rio;  Contra  esos  siete  vicios  hai  sie- 
te virtudes;  y  por  estension  lo  que  se  halla  opuesto  ó  situa- 
do frente  á  otra  cosa,  v.  g.  Su  tienda  está  contra  la  casa 
del  corregidor ;  La  fachada  está  contra  oriente. 

DE 

Lleva  embebida  en  castellano,  no  menos  que  en  latín,  la 
idea  de  procedencia,  origen,  causa  etc. ;  por  lo  cual  sirve, 

1  °  Para  regir  á  la  persona  agente,  cuando  el  verbo  está 
en  la  voz  pasiva ,  v.  g.  El  rei  se  veia  odiado  de  sus  sub- 
ditos y  perseguido  de  los  estraños.  Agitada  largos  tiem- 
pos de  disturbios  domésticos,  dice  Clemencin  en  el  Elogio 
de  la  Reina  Católica.  Así  es  que  llevan  la  preposición  de 
algunos  participios  pasivos,  no  obstante  que  no  puede  em- 
plearse en  los  mismos  verbos,  cuando  tienen  la  significa- 
ción reflexiva.  Está  perfectamente  dicho,  Acompañado  de 
su  amigo;  Ejercitado  de  trabajos;  Ocupado  de  una  idea; 
Rendido  de  la  necesidad;  y  serian  otros  tantos  barbaris- 
mos,  Acompañarse  de  su  amigo;  Ejercitarse  de  traba- 


una  id.  i  ii  las  i-i  imeras  lu- 

ios trabajo 

I  llliir    l.l    IP 

tna  la  que 
rinde;  y  como  ente  lo  «ju 

que  ••!  aso  le  a  i  i  de    no  babri  Id 

inte  «mi  rolocaí  la  después  del  pai  ticipio  p  isivo .  el  cual 
denotar  <-i  sentido  reflexivo,  aiempí  e 
que  Ta  señalado  el  motñ  iccion.  ¿Qué  «luda  tiene 

que  m  puede  d 

del  trabajo;  i  de  una  j 

cuitad  «ii  que  lo  espresemos  por  el  partici|  .  que 

es  uno  «le  loe  modos  del  verbo,  j  que  digamos 

tillado  del  fra' 

H.ii  pues  que  consultar  ante  todas  tosas,  si  el 
i  reflexivo  pide  como  construcción  propia  la  preposi- 
ción 'A  .-  lo  cual  no  debe  inferirse  de  que  la  bailemos 
pues  del  participio  pasivo,  donde  suple  en  muchos  \, 
igiendo  á  la  persona  agente. 

rabien  con  ella  el  paraje  «I»'  donde  uno 
i  ('»  principio  de  las  el  tránsito  de 

uní  situación  á  olía :  Despertó  del  sueño;  I 

ebridad;  Estuvo  en  camino  de  las  ocho  a 
!>■    Madrid  a  Cádiz  hai  ciento  y  vt  inte  i  Q 

rojaron  de  la  mu- 
ralla al  i  tsi  todas  i  tiene  la  preposición 
</<  la  misma  fuer/a  que  desde;  pero  nosotros  no  la  osamos 
en  este  sentido  con  la  frecuencia  j  en  io.l<»>  l«.s  casos  que 
Duestros  mayores;  j  -i  no  estrafio  leer  en  Lista, 

atura 

la  altara; 

me  parece  que  en  prosa  debiera  escusarse  decir.  Quedó  de 
(desde)  entonce*  li  leí  Pulga  Ueaide  de 

"a  fortaleza. 

3o    l  i  m  iteri.i  de  qu< 
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especie  ó  empleo,  y  también  el  todo  de  una  parte,  como, 
Cuchara  de  pinta;  Culebra  de  cascabel;  Fabricante  de 
sombreros;  La  puerta  del  cuarto. 

4  o  Lo  que  espresaban  los  latinos  por  su  genitivo  de  po- 
sesión, como,  La  estatua  de  Venus;  La  ciencia  de  los 
astros. 

5o  El  modo :  Le  ha  herido  de  corte;  Ha  salido  de  pa- 
seo; Canta  de  garganta;  Estaba  de  gala;  y  este  es  uno  de 
sus  usos  mas  ordinarios,  habiendo  resultado  de  ahí  un  sin- 
número de  frases  adverbiales:  De  corazón,  de  grado,  de 
industria,  de  palabra,  de  propósito,  de  puntillas,  etc.  etc. 

6  o  La  causa  :  No  podia  moverme  de  frió;  Lloraba  de 
alegría;  Loco  de  contento;  Ciego  de  cólera;  Caerse  de 
su  peso  alguna  cosa.  Escandecido  de  tan  gran  perfidia, 
dice  Marina;  y  Quintana  en  la  Vida  de  Vasco  Núñez  de 
Balboa ,  Hasta  que  de  fatigados  y  beodos  quedaban  sin 
sentido. 

7o  El  tiempo :  De  mañana;  De  dia  y  de  noche;  De 
madrugada. 

8  o  El  asunto  de  que  se  trata :  Estuvo  hablando  de  las 
ventajas  que  trae  consigo  la  vida  social;  Predicará  de 
san  Juan  Bautista. 

9o  Se  antepone  á  los  nombres  propios  de  reinos,  pro- 
vincias, ciudades,  villas,  pueblos,  islas  etc.,  si  están  pre- 
cedidos de  sus  apelativos  correspondientes,  como,  El  reino 
de  España;  La  provincia  de  Segovia;  La  ciudad  de 
Barcelona;  La  villa  de  Albacete;  El  pueblo  ó  lugar  de 
Ballécas;  La  isla  de  Malta.  Y  lo  propio  sucede  con  las 
estaciones,  años,  meses  y  dias  :  La  estación  del  invierno; 
El  año  de  ^  840  (y  así  se  dice  constantemente  en  ambas 
Castillas,  si  bien  fuera  de  ellas  es  frecuente  decir,  el  año 
-1 840) ;  El  mes  de  junio;  El  dia  del  jueves;  pero  tam- 
bién decimos,  en  junio  y  el  jueves,  omitidas  las  palabras 
mes  y  dia  y  la  preposición  de.  Nunca  se  dice,  el  rio  de 
Duero,  sino,  el  rio  Duero,  y  mas  de  ordinario,  el  Duero; 
y  lo  mismo  hacemos  con  los  nombres  propios  de  todos  los 
demás  rios.  Lebrija  notó  en  el  libro  cuarto,  capítulo  IV  de 
su  Gramática  castellana ,  que  se  cometía  un  error  dicien- 
do, mes  de  enero,  dia  del  martes,  hora  de  tercia,  ciu- 
dad de  Sevilla,  villa  de  Medina  etc.,  porque  (son  sus 
palabras)  el  mes  no  es  de  enero,  sino  él  mesmo  es  enero; 


im    i  v    i  ION. 

. 
la  tilla  ,  s  (Ir  M>  d 
r%    '/  ¡unto 

la  Qlo6ofía  del  i  i  espoliar  l<>  que  pi- 

de  el  uso.  del  cual  no  podemos  apartarnos.  —Aquí  puede 
referirse  i  .  modo  familai 

s.ir  la  li«>ia  presente. 

10  parecido  al  caso  anterior  es  el  de  colocarla 

preposición  di  entre  los  sustantivos  j  las  calificaciones  que 

l(»s  preceden,  para  comunicar  m;is  rigor  i  la  espresion ,  por 

ejemplo,  El  /  i  i;  El  brü  wrt- 

l.l  charlatán  d>  l  abogado; 

110. 

(Jovelldnos.) 

mismo  autor  la  ha  empleado  oportunísimamente  en 

sentido  después  del  cuanto  neutro,  diciendo,  <  uanto 
i 

1  lu    algunos  usao  el  de  al  presente,  con  afectados  es- 

tranjera,  antepuesto  á  sus  apellidos,  como  para  denotar  lo 

distinguido  de  sn  alcurnia;  j  es  mui  corriente  que  el  lla- 

mado  intonio  López,  cuando  pobre  y  oscuro,  se  denomi- 

!  llega  a  juntar  algún  caudal  ú  oi>- 

iiu  buen  empleo.  En  España  lo  tuvieron  algunas  la- 
iniíiiis  nobles,  como  lo  comprueban  los  nombres  d.>  Don 
Juan  «le  Silva,  Don  Diego  de  Saavedra  j  otros;  peí 

nocido  en  muchas  de  la  mas  alta  prosapia  (*),  y  de  or- 
dinario li  i  servido  solo  para  denotar  la  procedencia  «le  las 
familias  ó  el  lugar  del  nacimiento,  en  especial  cuando  babia 

iidad  de  distinguir  con  un  segundo  apellido  las  i 
de  un  tronco  ó  apelación  común  ,  i 

\  tñez  de  Castro,  \>lez  de  (¡uñara.  Va  hoi  ade- 
mas la  preposición  de  entre  el  apellido  de  las  mujer» 
sadas  \  el  de  bus  muidos,  como.  Dona  Rosalía  Gome* 
de  Portoi  d  estos  casos  pudiera  entenderse  que  lia 

querido  signiOi  vánU  i  de  la  familia  <l>  Saavedra, 

Doña  Rosalía  Gomes .  esposa  de  Portocam 

. 
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42°  Rige  también  á  los  sustantivos  puestos  después  de 
las  interjecciones  de  conmiseración  ó  de  amenaza,  (3  de  las 
frases  que  les  son  equivalentes:  Ai  de  mí!  Triste  de  ti! 
¡  Desventurados  de  ellos ,  si  se  apartan  de  la  senda  de 
la  virtud! 

Á  5  °  Sirve  esta  preposición  para  uno  de  los  términos  en- 
tre que  se  señala  alguna  diferencia :  Es  el  uno  mui  di- 
verso del  otro;  Hai  gran  distancia  de  un  rico  á  un 
pobre. 

\A°  Rige  el  contenido  de  una  cosa,  como,  Una  botella 
de  vino;  una  pipa  de  aguardiente;  aunque  semejantes 
frases  pudieran  referirse  al  genitivo  de  posesión. 

45°  Aquello  de  que  se  saca  alguna  ilación  ó  consecuen- 
cia :  De  lo  dicho  se  colige. 

\  6  o  La  edad :  Era  de  dos  años;  Somos  de  grandes  ¿o 
que  hemos  sido  de  niños. 

M°  La  parte  en  que  se  manifiesta  alguna  calidad  física 
ó  moral,  como,  Cojea  del  pié  derecho;  Es  tuerto  del  ojo 
izquierdo;  Se  dolia  del  pecho;  Venia  malo  de  sus  lid- 
gas;  Le  preguntó ,  qué  tal  le  iba  de  salud;  Alto  de  cuer- 
po; Duro  de  entrañas.  Kn  este  sentido  dice  Quintana,  to- 
mándolo de  nuestros  mayores,  Él  de  su  persona  era  ágil. 

■\S°  Los  empleos  ú  oficios  que  alguno  ejerce  :  Pasó  de 
embajador;  Estaba  de  presidente;  Iba  de  capitán  D.  Ro- 
drigo Menéses;  Trabaja  de  carpintero. 

H9°  Por  una  razón  casi  igual  se  halla  el  de  antes  de  las 
palabras  oficio,  profesión,  condición,  genio,  etc.  v.  g. 
Era  médico  de  profesión,  sastre  de  oficio,  bueno  de  su 
natural,  recio  de  condición,  blando  de  genio,  de  trato 
apacible. 

20°  Para  la  abundancia  ó  calidad  predominante:  Año 
de  trigo;  Estación  de  calenturas;  Hombre  de  bien ;  Mozo 
de  provecho;  Mujer  de  gobierno;  Tierra  de  pan  llevar. 

24  °  Hace  el  oficio  de  por,  como  en ,  El  juez  está  de 
mi  parte;  en  aquel  pasaje  de  Marina  :  La  clase  sacerdotal 
velaba  de  oficio  sobre  la  inversión  de  los  caudales  públi- 
cos; y  en  este  otro  de  Muñoz,  página  6  de  la  Historia  del 
Nuevo-mundo :  La  bañan  de  uno  y  otro  lado. 

22°  Significa  también  en  traje  de,  v.  g.  Vistióse  de 
marinero;  Estaba  de  luto. 

23°     Si  precede  á  un  nombre  que  se  repite  en  seguida 


DI       I   A     l'lll   P09II    ImN. 

tro .  />'  i 
I  ii. 1 1  que  mi^  fuen  i 
Muchos  verbos  llevan  despi 

idos  en  las  locución 

tato ; 

ndo  (I<  /])<></(  >■;  esto  es,  / 

ffl  poi  >>   '/' 

tu    (I  (ido 

i 

ton  '  lo  de  impresor;  h  ¡><  r- 

'i  manera  deben  también 
ducirse  i  la  reda  construcción  aquellas  Ira  rán- 

m  de  unos  gai 
unos  galeotes;  Dái  fír,  donde  puc- 

iplirse,  /a  ropa  >  de  toda 

de  título  d  su  hijo y  donde  falta  el 

sustantivo  o  propio  debe  entenderse  de  aquel  i 

je  de  Granada  Adiciones  al  Memorial,  parte  segunda , 

onde  leemos  :  /  inn- 

son  elípticas  las  frases,   \qvi  dr  Dios;  [qvídelrei  <> 

.  pues  entendemos,  Venga  aqiti  el  test 

decir,  <!>  sus  ministros  dejttsticia.  i «»-  \; 

nuir,  que  imitando  á  l.>s  franceses  asan 
muchos  como  i  istellaoo  -<>!<»  son  activos 

ii  intransitivos  en  ciertas  locuciones  del 
o  <!<•  las  que  •  plicando.  Decimos  qi 

¡ninuido  de  intensidad,  \  que  e/  rfí< 
rfo  de  calor,  por  entender  que  la  primera  fm  rfif- 
'/  7/7/í/o  dr  su  intensidad,  \  que  este  ha 

'-/-,•  con  I'»  <iu<'  recobran  am- 
ic  ido  activo,  pues  <!<'  <>ik»  modo  ónica- 
mente  -<♦  u<>-  permitiría  decir  con  el  r< 

,  /  /  calor  (b  ! 

do. 


2'*  8  SINTAXIS 

Rige  á  vezes  un  infinitivo,  v.  g.  Acaba  de  llegar;  Dig- 
no de  verse;  y  lo  precede,  siempre  que  está  determinado 
por  el  ausiliar  haber:  Había  de  dormir;  Hubo  de  presen- 
tarle. 

Pero  si  el  determinante  es  deber  y  lo  sigue  esta  preposi- 
ción, se  indica  probabilidad,  v.  g.  Debía  de  ir  á  verle; 
Debía  de  haber  fiesta,  es  decir,  Probablemente  iría  á 
verle;  Era  regular  que  hubiese  fiesta;  cuando  las  frases, 
Debía  ir  á  verle;  Debia  haber  fiesta,  sin  la  preposición 
de,  indican  una  precisión  de  que  suceda  la  cosa.  Y  si  el 
verbo  determinante  es  ser,  manifestamos  facilidad ,  oportu- 
nidad etc.,  v.  g.  Es  de  esperar;  Era  de  temer;  Seria  co- 
sa de  ver;  Hai  tiempo  de  reir  y  tiempo  de  llorar.  —  No- 
taré aquí,  por  parecerme  el  lugar  mas  oportuno,  que  en 
nuestros  autores  clásicos  se  halla  con  frecuencia  la  preposi- 
ción de  tras  de  verbos  que  no  requieren  ninguna,  como 
cuando  leemos  '.Ahorraréis  del  trabajo,  concertó  de  escon- 
derse, determinó  de  irse,  resolvió  de  buscarlo,  hacia 
de  señas ,  juró  de  arrancarle  la  lengua,  procura  de  ser 
bueno,  prometió  de  visitarle,  propuso  de  hablarle  etc., 
ó  bien  después  de  verbos  que  al  presente  piden  otras  prepo- 
siciones ,  así ,  Comenzar  de  herir,  por,  Comenzar  á  he- 
rir; Ofrecerse  de  proseguir,  por,  Ofrecerse  á  proseguir, 
Quedó  de  hacerlo  así,  por,  Quedó  en  hacerlo  así  etc. ; 
pero  ninguna  de  estas  locuciones  es  digna  de  imitación. 

Algunos  adjetivos  requieren  después  de  sí  el  de  como  su 
construcción  propia,  tales  son  Capaz,  digno,  escaso,  esen- 
to,  fácil,  fastidiado,  libre,  natural,  partícipe,  etc.,  y  los 
verbos  que  con  algunos  de  estos  nombres  tienen  relación , 
como,  Caber,  escasear,  esentar,  librar,  participar,  etc., 
pues  si  decimos,  Capaz  de  alegría,  también  se  dice,  Pío 
caber  de  gozo;  Escaso  de  medios,  y,  Escasear  de  dine- 
ro; Libre  de  cuidados,  y,  Librar  de  un  peligro.  —  Son 
muchos  los  verbos  recíprocos  que  requieren  la  preposición 
de  que  estamos  tratando,  según  se  nota  en  Acobardarse , 
cansarse,  condolerse,  evadirse,  fatigarse,  fastidiarse, 
persuadirse,  sustraerse,  etc.  etc.,  v.  g.  Aburrirse  de  tan- 
to agasajo;  Disgustarse  de  trabajar.  Notaré  con  este  mo- 
tivo que  el  uso  actual  va  introduciendo  que  se  suprima  el 
de  después  del  verbo  dignarse  y  también  después  de  ser- 
virse, cuando  lo  hacemos  su  sinónimo  al  pedir  algún  fa- 


odo  lo  i  mi  roo  fórmala  de 

\  d.  dar- 

un. ni. i.  - 

s  .1  mod 
uelen  junto 

uno  lo  es  >■ 

t  amtra   de  (iltjuii 

|ue  bailamos  en  Burlado  da  Mendosa . 

I  dia  un  arcaísmo.  —  La  preposición  de  ha  sido 
interpuesta,  en  las  frases  de  pregunta  j  admiración,  entre 
«•I  que  \  el  sustantivo  que  le  va  unid.»,  por  muchos  el  - 
nuestros,  i  quienes  lian  imitado  á  vetea  toa  modernos  de 
raperior  nota,  •  a  loa  doa  pasajes  de  Jo- 
vel  linos  que  dejo  citados  en  la  pág.  n\.  Sirva  deadver- 

.  para  que  n<»  rehuyan  semejante  cons- 
trucción por  creerla  traspirenaica. 

■    iiu.  pera  qo  alargarme  mas  en  las  claaiflcacionea  de 
preposición,  observare'  «{u.'  entra  <íi  varita  frasea  pio- 
verbiales,  (unió,  De  balde j  de  modo  que y  de  perlas,  de 
l ,  de  ti  a  m(t  del  todo,  etc. 

DESDE 

en  lo  antiguo  dende*  que  so  formaría  acaso  del 
adverbio  latino  inde;  y  señala  siempre,  como  este,  <•!  prin- 
cipio «'»  <-l  término  »!«'  que  procede,  se  origina  ó  ha  de  em- 
ita aquel  desastre  $ 
¡    aguardé  desde  las  seis  <!<■  la  maña- 
la  Comuña;  cu  cuyo  último 
pío  pudiei  1 1  preposición  dr  :  I  en$ 

'a. 
Para  nuestros  mayores  valía  esta  preposición  tanto  como 
dr  nili:  arcaísmo  que  entre  otros  ha  intentado  resucitar 
M. iiiiiic/  de  la  r."- 1  en  la  \  ida  de  Hern  i  del  I'ul- 

I I  .  En  tal  manera  que  do-. lo  á  pocos  días  sa- 
m  abundantes  proi 

•  ««i  responde  de  orainai  io  á  i  sta  la  preposición  hasta  ■  \ 
ra  indicar  el  término  opuesto  en  las  distancias  de  tag 
tiempo,  como,  Desde  Madrid  hasta  AranjueM  hai  siete 
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leguas;  Estuvo  perorando  desde  las  tres  hasta  las  cinco 
de  la  tarde. 

Se  une  á  algunos  adverbios,  que  son  todos  de  lugar  ó 
tiempo ,  como ,  Desde  ahora,  desde  allí,  desde  aquí,  des- 
de entonces,  desde  luego,  etc. 


MSF, 

Que  es  el  in  latino,  señala  localidad,  ó  el  sitio  en  que  se 
halla  ó  se  hace  una  cosa,  y  la  embarcación,  carruaje  ó  ca- 
balgadura en  que  uno  va.  Ejemplos :  La  comida  está  en  la 
mesa;  Sopa  en  vino  (I) ;  Vive  en  Burgos;  Reside  en  la 
colegiata;  Mora  en  tal  villa;  Viene  en  coche;  Regresó 
en  un  bergantin  (2). 

También  precede  ahora  en  varias  locuciones,  y  mas  fre- 
cuentemente en  lo  antiguo,  al  lugar  hacia  donde  nos  diri- 
gimos ó  encaminamos ,  como,  Entró  en  la  iglesia;  Fue  en 
casa  de  su  tia ;  Cayeron  en  un  pozo ;  Andar  de  zeca  en 
Meca,  ó,  de  zocos  en  colodros;  Saltó  en  la  lumbre,  esto 
es,  á  la  lumbre. 

Denota  ademas, 

1  °  El  tiempo  en  que  se  hace  ó  sucede  una  cosa  :  Sali- 
mos en  julio;  De  hoi  en  adelante:  En  breve  lo  veremos; 
No  lo  hará  en  lo  sucesivo;  Vino  en  cuarenta  y  ocho  ho- 
ras; En  mala  ocasión  llegaréis;  En  la  tarde  de  ayer  me 
lo  preguntaron.  En  cuyo  sentido  la  omitimos  con  mucha 
frecuencia  antes  de  los  nombres  dia,  mes,  año,  tiempo 
etc. ,  bien  espresos,  bien  sobrentendidos  ,  á  condición  de 
anteponerles  el  artículo  definido  ó  un  adjetivo  demostrati- 
vo :  El  dia  doce,  ó  simplemente,  El  doce  de  marzo  en- 
tró en  Zamora;  Hubo  gran  carestía  aquel  año;  Ha  tra- 

{\)  Pero  solo  se  dice,  Sopa  con  ó  de  leche,  y,  Arroz  con  leche. 

(2)  No  siempre  que  en  este  caso  y  otros  semejantes  se  emplea  la  pre- 

Íosicion  con,  se  incurre  en  el  valencianismo  de  confundirla  con  la  en. 
ambien  dicen  los  castellanos,  Salió  á  recibirla  con  coche,  y,  Fué  d  la 
espedicion  con  una  fragata;  pero  entonces  se  intenta  denotar  especial- 
mente el  modo  de  hacer  la  cosa,  esto  es,  que  fué  en  coche  como  salió  á 
recibirla,  y  que  formó  parte  de  la  espedicion  embarcado  en  una  fraga- 
ta; y  no  en  otra  especie  de  buque.  Por  eso  parece  mas  oportuno  en  seme- 
jantes casos  interponer  algo  entre  el  verbo  y  el  modo  de  su  acción,  pues 
■<  á  no  referirnos  precisamente  al  modo,  se  diría,  Salió  en  coche  á  recibir- 
'  la;  Fué  en  una  fragata  á  la  espedicion. 


I    \     P|]  l'íisl.    H>\ 

plee  |  i  í- 

virtud  di 
<  n  a  ti  a  la  obrx 
•  Lo  l  janza  del  ?////< 

l  i  profesión  ú  ocupación  :  Está  mui  adelantado  en 

¡nn- 

i  do,  equivaliendo  enton< 
la  preposición  ,  i  •  la  mu- 

llo. \i  puede  entendei  n 
on  en  ¿n i n**I  pasaje  de  Jovellái 
el  fabrico  tolo  el  dinero  >  -,  .*<- 

•  le. 

7      Puesta  entre  un  nombre  repetido ,  denota  un  acto 
continuo  ó  reiterado  j  v.  g,  De  fado  «i  faú/a;  De  clat 

l)>   llano  i  n   llano ;  De  TOA 

<iij<>  en  1,1  pág.  I66j  que  cuando  Na  delante  del 
indio,  tiene  el  valor  de  lu  cuando, 

}•  Si  el  determinante  del  infinitivo  es  el  verbo  / 
acompañado  il<"  on  supuesto,  suele  seguir  ,i  este  la  pri 
siciuu  en.  Por  ejemplo:  No  había  i  n  aguar* 

darla;  Hubo  dificultad  en  introducir) 

Un  varios  verbos  que  la  piden  después  <!»'  si  como  bu 
construcción  propia  .  tales  ><>ii  Cabalga 

incurrir,  insistir,  invernar,  invertir^  medita r¡ 

-/-.  trafica*  ,  vacilar;  y 
los  reflexivos   \lu< 

uno,  Di/tj  .  Un- 
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(o,  parco,  tardo,  versado,  ele.  requieren  igualmente  la 
preposición  de  que  estamos  hablando. 

Entra  ademas  en  las  frases  En  especial,  en  fin,  en  ge- 
neral, en  medio  de,  en  razón  de,  en  una  palabra,  y  en 
muchas  otras. 

%  ENTRE 

Denota,  como  el  ínter  de  los  latinos,  la  situación  media 
entre  dos  ó  mas  cosas  ó  acciones,  conservando  algo  de  esta 
primitiva  significación  en  los  varios  casos  que  ahora  especi- 
ficaré. 

4°  Equivale  á  dentro  de  en  las  frases,  Discurría  entre 
mi;  Pensaba  entre  si. 

2o  A  medio  en  estas  :  Estaba  Antonio  entre  pesaroso 
y  alegre;  Entre  confuso  y  pensativo  nos  respondió;  De- 
jó  la  puerta  entreabierta. 

5  o     A  durante  :  Ocurrió  entre  la  conversación  etc. 

4o  A  cerca,  poco  mas  ó  menos ,  ó  bien  significa  un 
tiempo  medio  entre  los  dos  que  se  designan  :  Vinieron  en- 
tre veinte  ó  veinte  y  cinco  carabineros ;  Serian  entre 
cinco  y  seis  de  la  tarde;  Entre  noche  y  día  llegamos  á 
la  posada. 

5o  Afuera  de  ó  ademas  de,  como,  Entre  otras  ra- 
zones que  me  dio  para  atraerme  á  su  partido ,  me  ale- 
gó etc. 

6o  A  contados,  v.  g.  Acudieron  entre  todos  cuatro- 
cientos infantes. 

7o  Significa  en  medio  de,  en  el  número  de,  en  el  país 
de,  en,  para  con,  por ,  etc.  en  algunas  frases  como  estas  . 
Entre  ( en  el  pais  de  ó  para  con )  los  espartanos  eran  per- 
mitidas ciertas  raterías ;  Tenemos  varios  fundamentos 
para  creer  (dice  Jovellános)  que  entre  (en  el  pais  de)  los 
antiguos  griegos,  igualmente  que  entre  (en)  otras  na- 
ciones ,  el  poeta  cantaba  sus  versos;  Quintana  cuenta 
con  razón  á  Herrera  entre  ( en  el  número  de )  los  prime- 
ros poetas  españoles;  Se  disputa  entre  (por)  los  doctores. 
8o  Rige  finalmente  á  las  personas  que  se  reúnen  para 
algún  contrato  ó  discusión,  ó  para  repartirse  alguna  canti- 
dad, carga  ó  incumbencia,  y  sirve  también  para  espresar 
las  acciones  mutuas,  v.  g.  Se  convino  entre  los  dos;  Con- 


KWI 

la  (<mti- 

Dia*  y  noches 
( Joielldnos.) 

reposición*  i  nido  mi  signifii 

Por  ejemplo:  Dé  entre  untu  nmt,      ■   .  /> 

Por  entre  una  reja¡  significa, 
tna  reja. 


H4(l  I. 

posición,  uii.i  ile  i.is  pocas  que  no  rienen  de  la 
lengua  romana,  parece  derífarse  de  la  palabra  fu  6  haz; 
\  en  efecto  sirve  para  señalar  <-l  objeto  ¡í  qne  mira  ó  tiene 
tendencia  la  acción,  ó*  cerca  del  cual  sucede  algo  :  Se  pu- 
la puerta;  Inclinado  hacia  la  ]>  \ 
tblado  hacia  Cuadarrama. 

\  consecuencia  de  •■-!.'  significado  manifiesta  también  <•! 
tiempo,  <'M  qne  sobre  poco  mas  <'•  menos  lia  sucedido  6  lia 

de  mi  ia  d  medio  dia  nin 

1USTJ. 

impletamente  la  derivación  qne  ds  i 
vanrúbiat  •  esta  pal  ibra .  que  se  pronunciaba  «mi  lo  antiguo 
uní.»!. i  del  nombre  latino  fot ,  que  vale  lo  justo, 
Iti  Mimo,  lo  ultimo,  sin  embargo  no  me  ocurre  otra  ctimo- 
irzada,  ni  es  necesario  investigarla  para  mi 
de  buscar  el  uso ,  y  no  el  origen  de  las  votes.  Con 
•  un  plan  debo  observar,  que  hasta  denota 
iic  el  término  de  cualquiera  cosa .  bien  sea 
un  lunar,  un  tiempo,  mi  número  o  uní  acción.  Asi,  i 

erando  hasta  las  t>       > 

i  /   heredara  h>¡  y  lio 

Hasta  tuvo  la 
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impudencia  de  echármelo  en  cara;  Eres  hasta  indiscre- 
to en  mencionarlo. 

Hai  quien  usa  de  esta  preposición  en  el  sentido  de  den- 
tro  de,  como  Arroyal  en  el  epigrama  5  o  del  libro  tercero  . 

Y  lleva  el  desconsuelo 
de  que  hasta  pocos  años 
se  hablará  en  jerigonza, 
que  no  entienda  el  diablo; 

lo  cual  no  propondré  á  nadie  para  su  imitación/ 

La  frase  adverbial  hasta  no  mas  espresa  el  mayor  punto 
á  que  puede  exagerarse  alguna  cosa ,  v.  g.  Le  molió  hasta 
no  mas,  como  si  dijera,  hasta  no  ser  posible  mas;  Esta- 
ba borracho  hasta  no  mas,  esto  es,  cuanto  cabe,  ó,  cuan- 
to podia  estarlo. 

PARA. 

Si  no  tuviera  mis  escrúpulos  en  señalar  á  esta  preposición 
un  origen  griego,  cuando  todas  las  otras  lo  tienen  latino  ó 
castellano,  nada  seria  tan  sencillo  como  derivarla,  con  Al- 
drete  y  Covarrúbias ,  de  la  preposición  irapá ,  que  correspon- 
de á  la  ad  de  los  latinos.  En  tal  duda,  y  no  atreviéndome  á 
fijar  su  etimología,  indicaré  solo  que  tiene  una  relación 
mui  estrecha  con  el  verbo  parar  {ir  á  un  término  ó  llegar 
á  un  fin),  pues  signiíica  el  objeto  á  que  se  dirige  la  acción 
del  verbo.  Por  esto  se  espresa  con  ella,  unas  vezes  la  perso- 
na ó  cosa  á  que  se  sigue  el  daño  ó  la  utilidad ,  v.  g.  Tra- 
jiste un  vestido  para  mí;  y  otras,  va  detras  de  los  verbos 
de  movimiento,  equivaliendo  á  hacia, y.  g.  El  acero  cor- 
re para  el  imán;  Salió  para  Vitoria;  en  cuyo  último  caso 
pudiera  sobrentenderse  el  verbo  ir,  ó  algún  otro  de  signi- 
ficación semejante  ,  aunque  entonces  debería  preceder  la 
preposición  á  al  nombre  Vitoria  de  este  modo  :  Salió  para 
ir  á  Vitoria.  Signiíica  también  el  fin  ó  la  causa  final  de  la 
frase,  v.  g.  Le  derribó  para  vencerle;  Le  avisó  para  que 
acudiese;  Le  diste  dinero  para  pescado,  ó,  para  com- 
prar pescado.  En  muchas  ocasiones  denota  el  uso  de  las  co- 
sas, su  aptitud,  capazidad  ó  suficiencia,  v.  g.  Es  bueno  pa- 
ra comer ;  Prontos  los  combatientes  para  embestirse;  Tu- 
ve bastante  para  el  gasto;  Es  para  poco;  en  algunas,  la 


I 

M    III- 

k  ion  cu- 
que el  <li 
mos  esta  preposición  para  lo 

Denota  la  proporción  entre  ,  equivaliendo 

iplos  :   V( 

lo  qué  la 
.  no  (<>  li>" 
tunquc  pudiera  aqui 
n  cuyas  fi 
evidentemente  el  pi  I.»  i  on  el  valor 

iballo,  la  nombradla  <le  la  hermosura  de  una  mujer 
:  que  en  realidad  tiene,  la  circunstancia  de  ser  nuevo 

mediano  desempeño,  j  la  estatura  <le  la ■ 

!.  i  ii  igual  sentido  decimos .  Par 
■    liallan  den  detestables,  esi 

n  interna  \  la  convicción  que  uno 

de  la  eeil  'rto   pOTÜ  Sí;  1'nrti 

que  etc. 

ia  locuciones  i  la  preposición 

COmO  en  ,   / 

equivalí  i  l'ara 

■■"■  llama  \  >i.  ti  bii  a  esl  i  frase  va- 

llo como,  ¿Para  qué  fin,  ó,  Para  qué  objeto  me 
i,l.  i  general  de  esta  preposi- 
Aun  lucia  de  pregunta  decimos,  No  haipara  qm 

sinónimas  ambas  preposiciones  espresándose 
el  motivo  (le  una  acción. 
5o    Es  redundant  mpre  <in,>  Nr*  unida  ;i  h  i 

ejemplo  :  i  mar 

I  ra  con  loi 

l  ni  lo  antiguo  para  algunas  ii  «es  de  jura- 
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niento,  como,  Para  mis  barbas;  Para  mi  santiguada. 

Precediendo  para  al  infinitivo  ó  al  participio  pasivo  , 
equivale  en  varias  locuciones  á  la  partícula  condicional  si, 
y  al  presente  de  indicativo  de  haber  rigiendo  otro  verbo  en 
infinitivo  por  medio  de  la  preposición  de  :  Para  decir  ver- 
dad, no  he  almorzado ;  No  lo  haré  para  no  salir  bien; 
Para  aprendido  es  mui  dificultoso;  esto  es,  Si  he  de 
decir  verdad,  no  he  almorzado;  ¡So  lo  haré,  si  no  he  de 
salir  bien;  Es  mui  dificultoso ,  si  ha  de  aprenderse. 

De  la  significación  general  arriba  espuesia  resulta  la  de 
las  frases  Para  ahora,  para  cuando  ,  para  entonces,  pa- 
ra eso,  para  siempre,  y  otras  varias,  de  que  forma  parte 
la  preposición  para. 

POR. 

Algunos  de  los  usos  que  tiene  esta  preposición ,  nos  ma- 
nifiestan que  ha  sustituido  á  las  pro  y  per  latinas ,  particu- 
larmente para  los  casos  en  que  se  las  empleaba  en  la  edad 
media.  Por  esto  sirve  en  su  significación  mas  común  ,  como 
el  per  en  los  tiempos  de  mala  latinidad,  para  denotar  el  orí- 
gen,  motivo  ó  causa  de  una  acción  ó  deseo ,  así  como  para 
designa  el  fin  ú  objeto  á  que  se  dirige  :  Comeré  por  acom- 
pañar á  Vds  ;  Como  para  satisfacer  el  hambre;  Rabio 
por  beber;  Me  preparo  para  entrar  en  el  baño.  En  estas 
frases  es  imposible  cambiar  la  preposición,  porque  la  pri- 
mera y  tercera  denotan  claramente  el  motivo,  y  la  segunda 
y  cuarta  la  tendencia  de  la  acción;  pero  en  las  que  com- 
prenden ambos  significados,  podemos  usar  cualquiera  de  las 
dos  preposiciones ,  como  sucederia  si  dijéramos ,  Mudé  de 
tono  por  ó  para  no  disgustar  á  mi  padre. 

Con  arreglo  á  la  idea  que  hemos  dado  de  la  preposición 
por,  la  hallamos  después  de  ciertos  verbos  y  adjetivos,  cua- 
les son  Afanarse,  ansioso,  cuidadoso,  solicito,  suspira? 
etc.  ;  rigiendo  á  la  persona  agente  en  la  voz  pasiva,  v.  g. 
Estaba  decretado  por  Dios;  en  las  frases  proverbiales  Por 
consiguiente,  por  eso,  por  lo  mismo,  por  sí  ó  por  no  etc. ; 
y  sustituyendo  algunas  vezes  á  la  preposición  para,  cuando 
significa  esta  el  fin  ó  el  motivo  por  que  se  ejecuta  alguna 
cosa,  v.  g.  Por  no  fallar  á  la  cita,  me  he  quedado  sin 
ver  la  procesión. 
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Reina  Cató,  a.  De  donde  las  frases  Por  alto,  por  mayor, 
pormenor,  y  muchas  otras. 

5o  Tiein  lugar  en  todas  las  locuciones  de  venta,  true- 
que, sustituion,  equivalencia,  compensación  etc..  Lo  ena- 
jenó por  mi'  reales;  Cambiaste  tu  caballo  castaño  por 
uno  melado  Suplía  la  cátedra  por  el  propietario ;  Visi- 
taba aquelli  semana  por  el  doctor  Gómez  que  se  halla- 
ba ausente;  Tuvo  á  su  hermano  por  maestro,  es  decir, 
en  lugar  de  maestro;  Le  recibió  por  su  criado;  Estaba 
por  presidente  en  el  tribunal ,  esto  es,  en  calidad  de  su 
criado  ,  en  calidad  de  presidente  ele. ;  Tomar  una  cosa 
por  otra;  Tiene  lo  falso  por  cierto.  Por  el  mismo  principio 
decimos,  Le  tuvo  desde  entonces  por  hijo;  Tomó  la  capa 
de  su  hermano  por  la  suya,  esto  es,  Le  tuvo  en  lugar 
de  hijo;  Tomó  la  capa  de  su  hermano  en  vez  de  la  suya. 

6o  Entra  igualmente  en  las  frases  comparativas  ó  de  con- 
traposición, como,  Por  una  mujer  hermosa  hai  mil  feas, 

7  o  Vale  para  afirmar,  amenazar,  admirar  y  suplicar 
Ejemplos  :  Por  vida  mia,  que  me  la  habéis  de  pagar; 
Por  Dios,  que  la  habéis  hecho  buena!  Por  la  Virgen 
santísima,  no  me  abandone  VdJ — Hai  casos  en  que  rige 
á  la  persona  contra  la  cual  nos  indignamos,  ó  de  la  que  nos 
quejamos,  como  en  estas  frases,  Válgaos  Dios  por  cazado- 
res; Válgante  mil  satanases  por  encantador  y  gigante 
Malambruno. 

8o  Es  lo  mismo  que  enjavor  ó  defensa  de,  ó  bien  de 
parte  de  ó  en  representación  de  :  Intercedió  por  él  un 
amigo;  Murió  por  nosotros.  En  igual  sentido  se  dice,  La 
oración  de  Cicerón  por  Ligario ;  Acudió  á  las  Cortes  por 
Toledo;  La  oposición  que  podria  haber  por  la  ciudad  de 
Úbeda  y  sus  vecinos.  (  Navarrete  en  la  Vida  de  Cervan- 
tes. )  f 

9  o  Algunas  vezes  equivale  á  en  opinión  de  :  Todos  le 
tenian  por  docto;  Quedó  por  menguado. 

4  0°  Otras  á  en  busca  de,  á  comprar,  ó  en  demanda 
de,  v.  g.  Fué  por  carne;  He  enviado  por  la  medicina; 
Clamaba  por  socorro;  Me  pregunta  en  todas  sus  cartas 
por  tu  salud. 

\\ °  También  significa  en  cuanto  á  ó  por  lo  que  res- 
peta á,  v.  g.  Por  mi,  mas  que  nunca  lo  hagas.  Que  per- 
donéis por  la  paga ,  decia  en  este  sentido  al  ventero  don 
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el  segundo  miembro  culero  á  sin  motivo,  sin  causa,  por 
antojo,  sin  necesidad  ele.  :  Gritaba  por  gritar;  Lo  ha- 
cia nada  mas  por  hacerlo;  Le  castigó  solo  por  castigar- 
le; Eso  no  es  mas  que  alborotar  por  alborotar. 

Cuando  estar  por  es  el  determinante  de  un  infinitivo, 
ademas  del  sentido  de  no  estar  aun  hecha  la  cosa ,  según 
precede  esplicado,  puede  tener  el  de  hallarnos  casi  determi- 
nados á  ejecutarla,  v.  g.  Estói  por  darle  con  un  garrote; 
Estói  por  irme  á  pasear;  pero  nunca  ocurre  eu  tal  signi- 
ficado mas  que  hallándose  en  primera  persona. 

Antes  de  los  participios  pasivos  vale  lo  mismo  que  como 
si  con  un  ausiliar  en  el  indefinido  absoluto  de  subjuntivo  : 
así,  Téngase  por  hecho,  es  lo  mismo  que,  Téngase  como 
si  se  hubiera  hecho;  Sentémoslo  por  cosa  averiguada, 
esto  es,  como  si  fuera  cosa  averiguada. 

De  las  antedichas  significaciones  penden  las  varias  que 
tiene  esta  preposición,  cuando  se  junta  con  otras  partícu- 
las, como  De  por  sí,  por  entonces,  por  jamas,  por  mane- 
ra que,  por  cuanto,  por  encima,  por  mas  que,  por  si 
acaso,  etc. 

SEGÚN 

Tiene,  como  el  secundum  de  la  baja  latinidad,  las  si- 
guientes significaciones,  que  guardan  todas  cierta  relación 
entre  sí : 

\  a  Denota  semejanza,  y  equivale  á  como,  v.  g.  Esta 
copia  es  según  la  muestra. 

2a  La  conformidad  del  estado  de  unas  cosas  con  el  de 
otras ,  ó  con  el  que  las  mismas  han  tenido  antes  ó  tendrán 
después :  Devuelvo  el  libro  según  lo  recibí;  Pagaré  el 
trigo  según  el  precio  á  que  se  venda  en  el  próximo  abril. 

5a  Equivale  á  del  modo  que,  con  arreglo  á,  y  en  este 
sentido  suele  emplearse  para  las  citas  de  los  autores,  comió, 
Él  procede  según  lo  que  es;  Así  sucedió  según  Mariana, 
ó,  según  refiere  Mariana. 

4a  A  vezes  vale  lo  mismo  que  tanto,  á  lo  que,  v.  g. 
No  podia  tener  mejor  fin  según  era  de  arriesgado;  y  de 
aquí  las  frases  Según  creo,  según  opino  etc. 


i  s  un. i  de  i 

liempre  d< 
.  i  id  i  de  una  i  jemplo  :  v 

dood 

q  (¡w  ni  , 
indienao 

Stn  /<¡s  n 

i  id  nuil-, i  significa  G  J   BOlO   i  mi  I  K  i  ítor 

(.ni  acostumbrado  .1  bollar  todos  los  elementos  de  la  i< 
llana,  como  lo  era  Cien  fuegos ,  pudo  ocurrirle  decii  en 
un  amigo  en  la  \ 

i  o  .ini  ni»  quiere  uV<ir  <mi  bnen  castellano,  sino  que  la 
muerte  luvo  on  tiempo  muí  limitado  j  corlo  para  abrir  el 
sepulcro,  ó  que  lo  hizu  ¡n tempestivamente,  aun  cuando 

1  sinónimo  de  fu  ra  di  tiempo }  como  lo  asegura 
el  Diccionai  io  d<  mia. 


ndo  sinónima  d<  le  derivar 

de  la  tub  de  li  anticuada  al  pr<  senté  ¡  5  -«»!«» 

ve  halla  delante  de  las  voces  capaJ 
alguna  otra.  Sin  en  -  modernos  la  usan  bas- 

tan!, smos  a  que  con  mas 

cu<  ii'  1  nando  les  conviene  mejor  que  bajo  pn- 

1 lida  del  verso,   lun  escribiendo  en  prosa  dice  Jo- 

vellái  del  tomo  \  .  Buscar  un  ai>r 


le  los  latinos,  j 


262  SINTAXIS 

vámen,  superioridad,  autoridad,  ó  bien  el  discurso,  trata- 
do etc.,  según  lo  manifiestan  los  ejemplos  que  siguen  :  Los 
platos  estaban  sobre  la  mesa;  Impuso  un  tributo  sobre 
sus  vasallos;  Descollaba  sobre  todos  los  granaderos; 
Mandaba  sobre  aquella  provincia;  Tratado  sobre  la  al- 
quimia; Discurrió  sobre  la  fragilidad  de  nuestra  vida. 
De  cuya  significación  participan  las  frases  adverbiales  So- 
bre manera ,  sobre  sí,  mano  sobre  mano  etc. 

Hai  varios  casos  sin  embargo  en  que  se  desvía  de  esta  sig- 
nificación, como  en  los  siguientes  : 

\  °  Equivale  á  la  preposición  en ,  como ,  Disputaron 
sobre  mesa,  esto  es,  en  la  mesa  después  de  haber  comido 
ó  cenado ;  Subió  sobre  el  asno ,  es  decir,  en  el  asno. 

2  o  A  ademas  de,  v.  g.  Sobre  haberme  ofendido,  aun 
creía  tener  razón;  pero  en  este  caso  parece  mas  bien  adver- 
bio que ,  preposición. 

5o  A  hacia,  poco  mas  ó  menos,  ó  cerca,  v.  g.  Vino 
sobre  la  tarde;  Se  encaminó  sobre  la  derecha;  Me  costó 
sobre  cien  reales ;  Estaba  sobre  los  cincuenta  (años). 

A°  A  después  de  :  Movióse  la  conversación  sobre  co- 
mida, esto  es,  después  de  la  comida. 

5  o  Sirve  para  denotar  las  cosas  que  se  dan  en  seguridad 
ó  fianza :  Le  prestó  mil  duros  sobre  una  finca.  En  cuyo 
sentido  dice  Sancho  (Quijote,  parte  2a,  cap.  27),  Y  sobre 
mí  si  lo  errasen. 

6o  Cuando  rigiendo  al  nombre  propio  de  alguna  pobla- 
ción ó  los  apelativos  de  lugar,  villa,  ciudad  etc.,  se  des- 
vía de  su  significación  general  y  ordinaria,  tiene  unas  vezes 
la  de  en  el  cerco  de  ó  sitiando  á,  v.  g.  El  rei  D.  Sancho 
murió  sobre  Zamora;  Carlos  V  sobre  Túnez;  y  otras  la 
de  hacia,  en  dirección  de,  cerca  de,  como,  Después  cayó 
sobre  Sangüesa;  Amaneció  sobre  la  ciudad. 


TRAS 


Puede  mui  bien  derivarse  de  la  preposición  latina  trans, 
que  significa  de  la  otra  parte,  del  otro  lado,  allende,  pues 
lo  que  se  halla  trans  Tiberim,  por  ejemplo,  está  para  nos- 
otros al  otro  lado  del  Tíber  ó  tras  el  líber.  Según  esto  de- 
nota lo  que  se  halla,  viene  ó  sucede  después  de  otra  cosa, 
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idéntica  ó  algo  parecida,  á  fin  de  disipar  cualquiera  duda 
En  la  siguiente  lisia  no  solo  he  procurado  designar  cuán- 
do un  verbo  rige  diversas  preposiciones  para  significar  una 
misma  cosa,  una  sola  preposición  para  cosas  diferentes,  ó 
varias  para  diversos  significados;  sino  que  he  señalado  ge- 
neralmente, si  después  de  la  preposición  puede  hallarse  ya 
un  nombre,  ya  un  infinitivo,  ó  si  tansolo  una  de  dichas 
dos  partes  de  la  oración ;  y  cuáles  son  las  preposiciones  que 
pueden  regir  cada  una  de  ellas,  pues  las  que  van  delante 
de  los  nombres,  no  pueden  preceder  á  vezes  al  infinitivo, 
y  respecto  de  otras  sucede  lo  contrario. 

Van  notadas  con  un  *  las  dicciones  que  requieren  una 
preposición  peculiar,  cuando  las  rige  tal  verbo,  para  for- 
mar con  él  una  frase  proverbial,  ó  un  modismo  cuando 
menos.  Será  fácil  distinguir  así  estas  locuciones  especiales, 
de  las  otras  que  se  ponen  solo  como  un  ejemplo  de  los  mu- 
chos que  pudieran  citarse. — Cuando  para  una  misma  frase 
pueden  emplearse  dos  ó  mas  preposiciones,  si  no  se  espresa 
después  de  cada  una  el  artículo  definido,  es  prueba  de  que 
ha  de  omitirse  donde  no  va  mencionado,  según  se  verifica 
en,  Pálido  de,  en  el  semblante ;  Tomar  la  lección  de, 
en  la  memoria;  Traducir  al,  en  ingles,  porque  decimos, 
Pálido  de  semblante ,  y,  Pálido  en  el  semblante;  Tomar 
la  lección  de  memoria,  y,  Tomarla  en  la  memoria, 
Traducir  un  libro  al  ingles,  y,  Traducirlo  en  ingles. 
Pero  si  lo  que  precede  al  sustantivo,  es  el  artículo  indefi- 
nido ó  un  adjetivo,  hai  que  repetñlo  á  cada  una  de  las  pre- 
posiciones que  lo  rigen,  como  en,  Proporcionarse  á,  con 
sus  facultades ,  lo  cual  equivale  á.  Proporcionarse  á  sus 
facultades,  y  á,  Proporcionarse  con  sus  facultades. 

Abalanzarse  á  los  peligros  —  á  herir. 

Abandonarse  á  la  prostitución  —  á  estafar  —  en  manos  (de  la  Provi- 
dencia). 

Abandono  (Reinar  el)  á  los  vicios. 

Abastecer  de  víveres  ( una  plaza ). 

Abatirse  con,  por  una  pérdida  —  de  ánimo. 

Abigarrar  (una  pared)  de  blanco  (y  negro). 

Abochornarse  de  su  imprudencia  — de  mendigar. 

Abogar  por  su  cliente. 

Abominar  de  una  doctrina.  ( También  se  usa  este  verbo  como  activo 
sin  la  preposición. ] 

Abordar  á  un  navio  (con  el  navio,  dice  Diego  de  Torres  en  igual  sen- 
tido en  su  Historia  de  los  jarifes,  cap.  72,  pág.  244,  y  también  la  Acade- 
mia en  su  Diccionario,  palabra  Desabordarse. )  —  con  un  bergantín  (á 
una  goleta)  —  en  España. 
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Acreditado  en  la,  para  la  guerra. 

Acreditarse  con  su  poder  (Hallo  en  Mateo  Alemán,  en  su  poder.)  - 
con,  para  con  alguno  — de  val  ¡en  le. 

Acreedor  á  la,  de  la  estimación  general  —de  mi  casa. 

Actuarse  de  los,  en  los  negocios  — en  escribir. 

Acudir  á  la  plaza  —  á  una  casa  (  En  una  casa,  dijeron  también  nuestros 
mayores. )  —  con  el  remedio  —  *en  tropa  ó*  en  tropel. 

Acusar*  á  muerte  (antic.)-(k  alguno)  al,  ante  el  juez  — de  un  delito 

—  de  haber  robado. 

Acusarse  al  confesor  —  de  sus  pecados—  de  haber  mentido. 

Adaptar  (  una  cosa)  á  otra. 

Adelantar  á  otro  —  á,  en  correr  —  en  los  estudios. 

Adelantarse  á  los ,  de  los  demás  —  en  las  letras  —  en  cantar. 

Ademas  de  lo  espuesto  —  de  alborotar. 

Adherente  á  la  caballería— de  la  caballería  [tomando  á  adherenle  como 
sustantivo). 

Adherir  6  adherirse  á  un  dictamen  —  á  opinar  —  con  sus  compañeros 
( á  tal  partido ). 

Adiestrarse  en  la  esgrima  — en  escribir. 

Admirarse  de  un  portento  —  por  su  magnitud. 

Admitir  (una  partida)  en  cuenta. 

Adolecer  de  achaques. 

Adoptar  (á  uno)  en  lugar  (de  hijo)  — por  hijo. 

Adorar  á,  en  una  mujer  —  ( á  una  señora)  por  su  dueño. 

Adornar  con,  de  rosas. 

Adquirir  por  herencia. 

Advertir  (á  alguno)  de  alguna  cosa  ( Va  regularmente  sin  preposición. ) 

—  en  alguna  cosa.  (Suele  también  omitirse  en  este  sentido.) 
Afable  con ,  para ,  para  con  todos  —  en  el  trato. 

Afanarse  en ,  por  conseguir  (  un  empleo )  —  por  las  riquezas. 
Afecto  á  su  abuelo  —  de  algún  mal. 
Aferrado  al ,  con  el  áncora. 

Aferrarse  á ,  con ,  en  su  opinión  —  ( una  nave )  con  otra  —  en  sostener. 
.  Afianzar  con  su  hacienda  —  *  de  calumnia  —  de  un  clavo. 
Afianzarse  de  la  aldaba  —  en,  sobre  una  mesa. 
Afición  (Tener)  á  la  agricultura. 

Aficionarse  á  su  hermosura  (En  el  siglo  de  Cervantes  se  decia  de,  lo 
que  miraríamos  hoi  como  un  arcaísmo. )  —  á  beber. 
Afilar  ( el  cuchillo )  con  agua  —  en  una  piedra. 
Afirmarse  en  un  propósito  —  en  los  estribos. 
Afligido  de  la,  por  la  peste. 
Aflojar  de,  en  un  empeño. 
Afluente  en  el  hablar. 

Aforrar  con ,  de,  en  tafetán.  (  Con  es  menos  propio.) 
Afrentarse  de  la  pobreza  — de  mendigar. 
Agarrar  de  las ,  por  las  narizes. 
Agarrarse  á ,  de  un  hierro. 
Ágil  de  miembros. 
Agobiarse  con  el ,  del  trabajo. 
Agraciar  (á  uno)  con  una  judicatura. 
Agradable  al  paladar  —  de ,  para  beber. 
Agradarse  de  un  dije. 
Agradecer  á  alguno  (su  favor). 
Agradecido  á  su  bienhechor  — por  tantas  mercedes. 
Agraviar  (á  uno)  con  el ,  en  el  discurso  —  de  palabra. 
Agraviarse  ae  alguno  —  de  oir  —  de,  por  una  palabra. 
Agregarse  á  la  turba  —  á  trabajar  —  con  los  sediciosos. 
Agrio  al  gusto. 

Aguardar  á  la  mañana  —  por  el  remedio. 
Agudo  de  ingenio  —  en  sus  dichos. 
Aguerrido  en  las  batallas. 
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Ancho  de  espaldas. 

Andar  á  caballo  —  *á  la  husma  — *á  malas  — *á  monte  — á  palos  — al 
sereno  — á  la  aspereza  (del  agua,  dice  Moreto.)  —  *á  la  sopa  — *á  tres 
(  menos  cuartillo )  —  *  al  trole  —  *  ( Andarle  á  uno )  á  los  alcanzes  —  *  á  las 
vueltas  — á  pasear  — (de  un  lugar)  á,  en  otro  —  *á,  *  en  vueltas  —  con 
cuidado— con  su  amigo  — con  malas  compañías  —  *  con  el  bulto  (á  al- 
guno)—con  chanclos  — con  muletas  — *  con  el  tiempo  —  *  con,  *en  chu- 
paderitos—*  con,  *en  paños  calientes  —  *  con,  *en  rodeos  —  con,  en 
zancos —  *(á  vucl  las)  con,  para,  sobre  alguna  cosa  —  decapa  — *  de  ga- 
nancia —  *  de  greña  —  *  de  jarana  —  de  lado  —  *  de  nones  —  *  de  pié  que- 
brado —  de,  en  cuadrilla  —  *en  aprobación  {Frase  algo  rancia,  que  sig- 
nificaba, pasar  el  noviciado  en  algún  ejercicio  ó  profesión. )  — en  el  bol- 
sillo —  *  ( de  calle  )  en  calle  —  en  coche  —  *  en  coplas  —  en  cuatro  pies  — 
*en  cuenlos  —  *en  chancleta  — *  en  dáres  y  tomares  ó  *en  dimes  y  diré- 
tes— en  dias  (de  parir)  — en  dispulas  —  *"en  llores  (con  alguno)  —  *  en 
lenguas  —  *en  malos  pasos  — *  en  opiniones— *  en  palmas  — *(  de  mal)  en 
peor  —  *  en  un  pié  —  en  pretcnsiones  —  en  trabajos  —  en  traje  (de  rome- 
ro) —  *en  zelo  —  en,  por  una  senda  — por  mil  partes  (Meléndez,  en 
mil  partes,  acaso  por  razón  del  verso. )  —  *por  las  nubes  (el  mar)  — 
por  la  selva  — por  una  cosa  — sin  rezelo  — sobre  una  cuerda  —  *  sobre 
aviso  —  *  sobre  los  estribos  —  *  (á  mia)  sobre  tuya  —  tras  alguno. 

Andarse  *con,  *en  chupaderitos  —  *en  caballerías  —  *(No)  en  chiqui- 
tas ( Esta  frase  es  del  lenguaje  familiar. )  —  *  en  flores. 

Anegar  en  sangre. 

Anegarse  en  llanto. 

Angosto  de  conciencia. 

Anhelar  á,  por  un  empleo  —  á,  por  conseguir. 

Animar  ( á  uno )  á  la  batalla  —  á  trabajar. 

Animoso  en  los,  para  los  peligros. 

Ansia  (Tener)  por  una  cosa  —  por  conseguirlo. 

Ansiar  por  las  riquezas.  (  Puede  omitirse  la  preposición. ) 

Ansioso  de,  por  la  gloria. 

Anteponer     j    (una  persona  ó  cosa)  á  olra. 
Anterior  á  los  sucesos. 

Antes  *con  antes  —  de  mi  llegada  —  *de  ayer  —  del  dia  —  de  comer. 
Anticiparse  á  otro  —  á,  en  contar. 
Añadir  (agua)  al  Yino. 

Año  de  1682.  (Fuera  de  las  Castillas  suele  callarse  la  preposición.) 
Apacentarse  con,  de  recuerdos. 
Aparar  en  el  sombrero. 
Aparecerse  á  alguno. 

Aparejarse  á  la,  para  la  muerte  —  á ,  para  morir. 
Apartar  ( á  los  malos )  de  los  buenos. 

Apartarse  á  un  rincón  —  á  conferenciar  —  de  lo  justo  —  de  tratar. 
Apasionado  á  la,  de  la ,  por  la  caza. 
Apasionarse  á  jugar  —  á  la,  de  la,  por  la  pintura. 
Apear  ( á  uno )  de  su  empleo. 
Apearse  al  suelo  —  del  caballo  —  en  el  camino. 
Apechugar  con  el  trabajo  —  *por  todo. 
Apedrear  con  las  palabras. 
Apegarse  al  convite. 

Apelar  al  juez  —  (  de  un  tribunal )  á,  para  otro  —  de  la  sentencia. 
Apercibirse  á  la,  para  la  guerra  — á,  para  luchar  —de  armas  —do 
una  visión. 
Apesadumbrarse  de  lo  hecho. 
A  pesar  de  su  resistencia  —  de  importunarle 
Apetecible  á  los  ojos. 
Apetecido  del,  por  el  vulgo. 
Apetito  (  Manifestar  ^  á  los ,  de  los  deleites. 
Apiadarse  de  los  infelizes. 
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Arremangado  de  nariz. 

Arremeter  á  derribarle  —  á  la,  contra  la  ciudad  — con  el,  contra  el, 

Íiara  el  enemigo.  (  Arremetió  á  ella  antes  que   de  su  desmayo  volviese  , 
eemos  en  el  cap.  28  de  la  parle  primera  del  Don  Quijote,  donde  parece 
haberlo  hecho  Cervantes  verbo  aciivo.) 
Arrepentirse  de  sus  faltas  — de  jugar. 
Arrestarse  á  un  peligro  —  á  salir. 
Arribar  al  puerto  —  con  felizidad. 
Arriesgarse  á  una  empresa  —  á  hablar. 
Arrimarse  á  los  buenos. 
Arrinconarse  en  un  pueblo. 
Arrogarse  á  sí  (  un  derecho  ). 

Arrojar  (  algo  )  á  la  calle  —  del,  desde  el,  por  el  balcón. 
Arrojarse  al  mar  ( En  la  mar,  decían  también  en  tiempo  de  Cervan- 
tes.) —  á  pelear. 

Arropar  ó  arroparse  con  una  manta. 

Arrostrar  á  la,  con  la  muerte.  (No  está  menos  bien,   Arrostrar  la 
muerte.) 

Arruinar  desde  los,  por  los  cimientos. 

Asar  al  fuego  —  al,  en  el  horno  —  en  parrillas. 

Asarse  al  sol  —  de  calor. 

Ascender  á  coronel  —  de  comandante  (  á  coronel ). 

Asegurar  (  una  cosa  )  á,  de,  en  otra  —  con  clavos  —  (  á  uno  )  de  alguna 
cosa.  (  De  ordinario  se  calla  la  preposición.) 

Asegurarse  de  una  cosa  —  de  alguno  —  de  ser  cierto. 

Asentar  (  bien  )  á  alguno  (  el  vestido.  Cervantes  usa  á  vezes  de  la  pre- 
posición en  para  esta  frase.)  —  con  amo  —  *  con  maestro. 

Asentir  á  un  dictamen  —  en  tal  cuestión. 

Asesorarse  con ,  de  un  abogado. 

Asimilar  (  una  cosa  )  á ,  con  otra. 

Asir  de  un  pan  (  Esta  locución  es  anticuada,  pues  ahora  omitimos 
la  preposición.)  —  (  á  alguno  )  del ,  por  el  brazo. 

Asirse  á ,  de  una  maroma  —  con  una  persona. 

Asistir  á  sus  padres—  á,  en  una  función  —  en  una  enfermedad  (á 
alguno  )  —  en  tal  casa  —  en  la  corte  (  un  embajador  ). 

Asociarse  á  los,  con  los  malos. 

Asomar  (  la  risa  )  á  la  cara. 

Asomarse  (  las  lágrimas )  á  los  ojos  —  á  escuenar  —  a  la,  por  la  ven- 
tana. 

Asombrarse  de  un  lobo. 

Asparse  *  á  gritos  —  por  alguna  cosa—  por  conseguir. 

Áspero   al,  para  el  paladar  —  con  sus  hijos  —  de  genio  —  en  la  con- 
versación —  en  palabras. 

Aspirar  á  la  dignidad  —  á  obtener. 

Asqueroso  á  la  vista  —  de ,  para  comer  —  en  su  traje. 

Asustarse  de ,  por  poco. 

Atar  á  la,  en  la  estaca  —  (  á  alguno  )  *  de  pies  y  (  manos,  ó  bien,  los 
pies  y  las  manos  )  —  *  por  la  cola. 

Atarse  á  sus  opiniones  —  en  las  resoluciones  —  en,  por  un  inconve- 
niente. 

Ataviarse  con ,  de  muchas  galas. 

Atemorizarse  de  las,  por  las  amenazas  —  de,  por  saber. 

Atención  (  Estar  con  )  á  sus  lecciones. 

Atender  á  un  discurso  —  á  defenderse. 

Atenerse  á  sus  rentas—  á  referir. 

Atentar  á  una  empresa.  (  Puede  omitirse  la  preposición. ) 

Atento  al  sermón  —  á  observar —  con  sus  maestros. 

Atestar  de  manjares  (  á  alguno  ). 

Atestiguar  con  alguno. 

Atinar  á  decirlo  — á  la,  con  la  casa— al,  en  el  blanco  — con  el  tiro 

á  un  animal ). 
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*  Batir  en  ruina  (  una  fortaleza  ). 

Beber  *  á  alguno  (los  pensamientos)  —  *  á  la ,  *  por  la  salud  (  de  alguno) 

—  con,  de,  en  un  vaso  — de  un  licor  (Puede  omitirse  la  preposición  en 
este  caso.)  —  *  de  codos  — de,  en  una  rúente— de  la,  por  la  bota— en 
vino  (una  medicina)  —por  tal  parte  (del  vaso)  —  *(los  vientos)  por 
una  persona  —  *  sobre  tarja. 

Benéfico  á  la,  para  la  salud  —  con  los  pobres  — para  con  los  desva- 
lidos. 

Benemérito  de  la  patria. 

Besar  (  la  mano)  a  alguno  —  (  á  uno  )  en  el  rostro  (ó  simplemente,  el 
rostro). 

Blanco  de  cutis  —  de  pluma. 

Blandear  con  alguno. 

Blando  de  boca  —  de  corteza. 

Blasfemar  de  Dios. 

Blasonar  de  noble  —  de  ser  (  noble  ).  [Nuestros  antepasados  lo  tisabar 
también  como  verbo  activo  en  el  sentido  de  alabar  ó  engrandecer,  y 
de  consiguiente  sin  la  preposición  de.) 

Bogar  al  remo.  (Nuestros  clásicos  callan  á  menudo  la  preposición , 
y  dicen  bogar  el  remo,  haciendo  transitivo  ó  activo  el  verbo  bogar.  ) 

Bordar  *  a  tambor  —  con,  de  oro  —  de  imaginería  —  *  de  pasados  — *  de 
realze. 

Borracho  con  el ,  del  vino  —  de  alegría  —  por  haber  (  bebido  ). 

Borrar  ( á  uno  )  de  la  lista. 

Bostezar  de  pereza. 

Boto  de  punta. 

Boyante  en  los  negocios. 

Bramar  de  coraje. 

Brear  á  golpes. 

Breve  de  razones  —  en  la  respuesta. 

Brindar  *  á  la  salud  (  de  alguno  )  —  ( é  alguno  )  á  beber  —  con  un  cano- 
nicato —  con  la  copa  —  en  un  convite  —  por  los  amigos. 

Bronco  de  condición  —de,  por  su  natural. 

Bueno  de  su  natural  —  de,  para  comer  —  para  la  labranza. 

Bufar  de  rabia. 

Bullir  de  gente  — en,  por  todas  partes. 

Burlarse  con  sus  mayores  —  de  sus  amos. 

Buscar  á  uno  *  ( la  lengua  ó  *  la  boca  )  —  de  todas  yerbas  ( para  ensa- 
lada ). 

Cabalgar  en  un  unicornio. 

Caballero  en  sus  acciones  —  en,  sobre  un  jumento. 

Caber  á  uno  (la  suerte)  — de  pies  — en  una  azumbre  —  r  algo)  *  en 
suerte  — (No)  de  gozo  ó  de  contento  —  en  alguno  (una  fechoría)  — (duda) 
en  alguna  cosa. 

Caer*á  pedazos  — á  los  pies  (  de  alguno.  Cervantes  dice  también,  ante 
los  pies. )  —  (  bien  )  á  caballo  —  (  bien   ó  mal  un   vestido  )  á  alguno  — 

*  (la  maldición)  á  alguno  —  *  á  la  presa  ó  *  al  señuelo  —  al ,  en  el  suelo  — 
á,  en,  por  tierra  — (  una  ventana)  á  la,  hacia  la  calle  —  con  calentura  — 
(bien  o  mal  una  cosa)  con  otra  — (  enfermo)  con,  de  tercianas  — del 
tejado  —  de  cabeza  —  *  de  ánimo  —  *  de  golpe  —  *  de  pies  —  *  de  su  asno 

—  (  una  nota )  en  alguno  —  (  mudanza  )  en  alguna  cosa  (  Esta  frase  sabe 
un  tanto  á  rancian)  —  en  la  calle  —  en  adviento  —  (  el  desmayo  )  en  el 
enemigo  —  *  en  la  cama  ó  *  en  cama  —  en  alguna  cosa  —  *  en  la  cuenta  — 

*  en 'desgracia  —  *  en  ello  —  *  en  falla  —  *  en  flor  —  *  en  gracia  —  en  mo- 
notonía (el  estilo)  — en  poder  (de  sus  contrarios)  —  en  la  tentación  — 
por  la  canal  —por  Navidad— sobre  su  contrario— sobre  una  peña— (bien) 
sobre  la  silla. 

Caerse  *á  pedazos— de  sueño— *  de  ánimo  —  *  de  su  peso  (alguna 
cosa  )  —  *  (No)  por  poco  —  *  en  flor  —  en  el  pozo. 
Calar  en  el  cuerpo  ( la  espada ). 
Calarse  de  agua  —  por  un  agujero. 
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Cercado  de  peligros. 

Coreano  á  la  capital  —  á  morir. 

Cercar  (  á  uno  )  de  desdichas. 

Cercenar  de  gastos  (  ó  los  gastos). 

Cerciorar  (  una  cosa  )  á  alguno  —  (  á  otro  )  de  la  noticia. 

Cerciorarse  de  un  hecho. 

Cerrado  de  mollera. 

Cerrar  ♦  a  piedra  y  á  lodo  —  con  los,  contra  los  enemigos  — de,  por 
todos  lados  —  *  en  falso. 

Cerrarse  *  de  campiña  —  en  un  aposento  —  en  callar. 

Certificar  de  un  hecho  (  6  bien  sin  la  preposición  ) 

Cesar  del  trabajo  —  de  escribir  —  en  su  porfía. 

Ciego  de  cólera. 

Cierto  de  su  dicho. 

Cifrar  (  la   felizidad  )  en  la  virtud. 

Cifrarse  á  una  espheacion  —  á  esplicar. 

Circunscribirse  á  lo  actuado  —  á  referir. 

Ciscarse  (  familiar  )  en  alguno  —  en  la  calle. 

Clamar  á  Dios  —  *  á  gritos  —  *  á  yoz  en  grito  ó  *  á  voz  en  cuello  —  en 
alta  voz  —  por  justicia. 

Clamorear  por  los  difuntos. 

Clarearse  de  hambre. 

Clavado  *  (  el  reloj  )  á  las  tres. 

Clavar  (  el  pié  del  capitán  )  á  la  cubierta  (  de  la  galera  )  —  ( un  clavo  ) 
á  la,  de  la,  en  la  pared  —  ( los  ojos  )  en  el  suelo. 

Coartar  (  las  facultades  )  al  procurador. 

Cobrar  de  los  deudores —en  buena  moneda  —  por  los  atrasos.  (En 
esta  (rase  no  es  indispensable  la  preposición,  á  no  expresarse  ademas 
algún  caso  objetivo,  como  cien  pesos,  una  gruesa  suma  ,  ele.) 

Cocer  *  á  la  lumbre  mansa  —  (  la  torta  )  con  vino  —  (  la  carne )  en  agua 
—  (  las  frutas)  en  almíbar. 

Codicioso  de  ganancia  — de,  por  adquirir. 

Coetáneo  á,  de  otro. 

Coger  (  la  palabra  )  á  alguno  —  *  á  deseo  —  (  á  alguno  )  con  el  hurto  (en 
las  manos )  —  (  á  uno  )  de  buen  humor  —  ( á  su  lio )  de  la  casaca  — 
íáuno)  en  el  hurto  —  *  en  el  garlito  —  en  'mentira  —  en  tiempo  (  una 
fruta  )  —  (  á  uno )  *  entre  puertas  —  *  por  los  cabezones  ( á  alguno  ). 

Cojear  de  un  pié. 

Cojo  de  la  pierna  derecha —  de  un  balazo. 

Colegir  de  lo,  por  lo  dicho. 

Colgar  de  un  clavo. 

Colmar  de  bendiciones. 

Colocar  con,  en  orden  (  las  palabras ). 

Columpiarse  en  el  aire. 

Combatir  al ,  con  el  león  —  con ,  contra  alguno. 

Combinar  (  una  bebida  )  en  ciertas  proporciones 

Comedirse  con  el  presidente  —  en  las  palabras. 

Comenzar  á  obrar  —  de  descontentarse  ( á  tomar  libertad ,  es  frase 
de  Hurtado  de  Mendoza. )  —  por  dicterios  —  por  tal  autor  (  En  Aris- 
tóteles, dice  Cervantes.)  —  por  decir.  Véase  Empezar. 

Comer  *á  dos  carrillos  —  *á  escote  —  (el  pan)  á.  en  manteles  —  con  un 
amigo  —  con  apetito  —  (el  pan)  con  su  sudor  (En  el  sudor  de  nuestros  ros- 
tros, dijo  Cervantes;  pero  poco  bien  á  mi  entender.)  —  de  carne  (Puede 
callarse  la  preposición.)  —  *  de  mogollón  — de  su  pan  (En  este  caso  se 
omite  por  lo  regular  la  preposición.)  — de  lodo  — de  viernes  — en  dos 
bocados  (una  manzana)  — en  casa  — (una  lechuga)  en  ensalada  — (un  sal- 
chichón) en  crudo  (ó  crudo)  —  en  platos  (de  China). 

Comerciante  de,  en  pqpel. 

Comerciar  con ,  en  naranjas  —  *por  mayor  —  *por  menor. 

Comerse  de  piojos  — *  de  risa  — *  de  zelos. 

Cometer  (un  negocio)  á  su  amigo  —  (pecado)  con  una  bestia  —  (un  ase- 
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Confesarse  á  Dios  — con  arrepentimiento  —  con  un  clérigo  —de  los  pe- 
cados—de haber  menlido. 

Confiar  (el  secreto)  á  su  mujer  — de,  en  alguno  — en  recibir.  (En  este 
último  caso  no  es  indispensable  la  preposición.) 

Confiarse  á  la  suerle  — de  un  llaco  leño  (dice  Fr.  Luis  de  León. )  —  del 
sitio  (Hurtado  de  Mendoza). 

Confinar  (á  uno)  á,  en  una  plaza  —  (una  provincia)  con  olra. 

Confinarse  á  vivir  — á,  en  un  rincón. 

Confirmar  (á  alguno)  de,  por  mentecato  —  (á  otro)  en  la  creencia. 

Confirmarse  en  su  dicho. 

Conformar  (su  semblante)  al,  por  el  ajeno. 

Conformarse  á  hablar  — a  los,  con  los  estatutos  — con  su  suerte  — (los 
autores)  en  tal  hecho  — en  verle. 

Conforme  á,  con  su  opinión. 

Confundirse  al,  en  contemplar —  de  una  acción  — en  el  discurso  — por 
la  prisa  —  por  tener  (sobradas  atenciones). 

Congraciarse  con  alguno. 

Congratularse  con  su  amigo  — de  ser  (el  primero)—  del,  por  el  as- 
censo. 

Conjeturar  de  las,  por  las  señales. 

Conmutar  (una  escopeta)  con,  por  un  fusil  —  (la  disciplina)  en  ayuno  — 
(una  pena)  en,  por  otra. 

Conocer  de  una  profesión  ( ó  una  profesión )  —  ( á  otro )  de  nombre  — 
de  reputación  — de,  en  un  pleito  — (lo  futuro)  en  las,  por  las  estrellas  — 
(á  uno)  en  la,  por  la  voz  — (una  planta)  por  tal  nombre. 

.Consagrar  (una  iglesia)  á  Dios. 

Consagrarse  á  la  virtud  —  á  trabajar. 

Consentir  en  la  prebenda  —  en  obtenerla. 

Conservarse  en  la  inocencia. 

Considerar  (una  cuestión)  bajo,  en  lodos  sus  aspectos  ( Usa  lo  último 
Jovellános,  aunque  es  mas  frecuente  lo  primero.)— en  la  virtud.  (Dícelo 
Cervantes ;  pero  lo  mejor  será  callar  la  preposii  ion.) 

Consistir  en  el  patrocinio  —  en  hablarle. 

Consolar  (á  uno)  de  su  pérdida  —  en  la  muerte  (de  su  padre).- 

Consolarse  con  sus  deudos  —  con  el  ejemplo  (de  otro)  —  con  los,  en  los 
estudios  — de  la  desgracia  — en  un  trabajo. 

Conspirar  á  un  mismo  fin  —  á  destruir  —  con  los  enemigos  —  ( dos  )  en 
un  intento. 

Constante  en  sus  empresas. 

Constar  de  muchas  partes  — de  un  hecho  (ó  un  hecho  por  los  historia- 
dores)—  de,  en  autos—  de  los,  por  los  autores  (contemporáneos)  —de 
los,  por  los  documentos  — en  el  archivo— por  escrito. 

Constituirse  en  campeón  (dice  Quintana:  yo  omitiera  la  preposición.) 
—  en  una  obligación. 

Consultar  á  los,  con  los  sabios  — (á  alguno)  para  un  empleo. 

Consumado  en  la  jurisprudencia. 

Consumirse  al  fuego  — de  pena  (ó  en  pena,  si  queremos  imitar  á  los 
antiguos.)  —  de,  en  cavilar — en  la  soledad. 

Contagiarse  con  su  roze  — de  una  enfermedad. 

Contaminarse  con  el  roze  — de  herejía  — en  los  vicios. 

Contar  á  su  hermana  (lo  acaecido)  — (á  alguno)  *con  los  muertos— con 
su  padrino  — con  su  renta  — con  poder  (acudir) —  con  los,  entre  los  me- 
jores—de la  feria  — *por  los  dedos  — por  docenas  — por  hecho  — *  por 
menudo  —  por  el  rosario. 

Contarse  entre  los  cofrades. 

Contemplar  en  la  Bondad  divina.  (Pudiera  también  omitirse  la  prepo- 
sición.) 

Contemporizar  con  las  preocupaciones. 

Contender  con  los  herederos  —  sobre  la  hacienda.  (Los  antiguos  de- 
cían, en  la  hacienda.) 

Contenerse  en  su  obligación  —  en  las  palabras. 
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♦Cortarse  (las  uñas)  con  alguno. 

Corto  de  manos  —  ae  medios  —  de  oído  —  de  razones  —  en  obras. 

Coser*  (la  boca]  á  alguno—  (á  uno)  *á  puñaladas  —  (un  vestido)  á,  para 
una  señora  —  de  sastrería. 

Coserse  con  la  lierra  —  (unos)  con  otros.  {Alemán  dice,  en  oíros.) 

Cosido  (uno)  con  otro.  (Cosidas  entre  sí,  leemos  en  la  República  lite- 
raria. ) 

Costar  (lágrimas)  á  alguno  —  (mucho)  de  adquirir.  (  También  se  dice,  el 
adquirir,  ó  simplemente  adquirir;  pero  para  decir  una  de  estas  dos  co- 
sas, ha  de  estar  el  verbo  costar  como  determinante  impersonal,  v.  g. 
Cuesta  mucho  el  adquirir  ó  adquirir  buena  fama;  porque  si  pasa  á  ser 
supuesto  del  verbo  lo  que  en  este  otro  giro  se  halla  en  acusativo,  se 
hace  indispensable  la  preposición ,  así :  La  buena  fama  cuesta  mucho  de 
adquirir.) 

Cotejar  (la  copia]  con  el  original. 

Crecer  en  conocimientos. 

Crecido  de  cuerpo  —  en  caudales. 

Creer  de  otro  (alguna  cosa)  —  (algo)  de  su  deber  —  en  Dios  —  en  sueños 
(No  sonaría  tampoco  mal  sin  la  preposición.)  —  (una  cosa)  por  milagro 

—  por  la  fe  —  (á  alguno)  sobre  su  palabra. 

Creerse  de  alguna  cosa  (Falta  de  ordinario  la  preposición.)— de  alguno. 

Criar  á  los  pechos— con  leche  — de,  por  caridad  —  en  buenas  cos- 
tumbres. 

Criarse  f  un  niño)  con  ama  —  con  castañas  —  en  buenos  pañales  —  para 
las  armas.  ( A  las  armas,  leemos  en  Hurtado  de  Mendoza.) 

Cristalizarse  en  láminas. 

Cruel  con  los,  para  los,  para  con  los  vencidos. 

Crujir  de  dientes  (ó  los  dientes). 

Cruzar*  (la  cara)  a  alguno  —  sobre  las  costas. 

*  Cruzarse  de  brazos. 

Cuadrar  (una  cosa)  á  alguno  —  (la  persona)  con  las  señas. 

Cuál  de,  entre  ellos? 

Cualquiera  de  los  dos. 

Cubrir  6  cubrirse  con  la  capa  (En  tiempo  de  Cervantes  se  omitía  la 
preposición,  y  decían,  Cubrirse  una  capa,  un  herreruelo,  un  manto.)  — 
con  la  rodela  (De  la  rodela,  era  mui  frecuente  entre  los  escritores  de 
nuestra  mejor  época.) — con,  de  alfombra  — de  lodo  — 'de  grande  (de 
España ). 

Cucharetear  en  un  negocio. 

Cuenta  (Tener)  con  las  emboscadas  —  con  apercibirse. 

Cuidado  con  fulano! 

Cuidadoso  de  su  hacienda  —  por  el  éxito  (de  un  negocio). 

Cuidar  á ,  de  un  enfermo  —  de  no  caer  —  de ,  en  buscar. 

Cuidarse  de  su  obligación  —  de  estudiar.  ( Es  mas  usado  con  negación  : 
No  cuidarse  etc.) 

Culpar  ( á  alguno )  de  indolente  --de,  por  haber  (faltado)  —  (el  atrevi- 
miento) en  una  persona. 

Cumplidero  al  bien  general. 

Cumplir  con  su  obligación  —  con  alguno  — (sus  obligaciones)  con  uno 

—  con  su  palabra  (ó  su  palabra,  sin  preposición.)  —  en  uno  (la  sentencia) 

—  por  otro. 

Cumplirse  en  uno  (la  profecía). 

Curar  (á  uno)  de  sus  manías.  (Puede  omitirse  la  preposición ,  ij  aun 
parece  mas  usual  decir,  Curar  á  alguno  las  llagas,  que,  de  las  llagas. ) 

Curarse  con  medicinas  —  de  la  enfermedad  —  de  alguna  cosa  (Usábanlo 
mas  los  antiguos  que  nosotros  en  este  sentido  ale,  Cuidarse  de  algo.)  — 
*en  sana  salud  ó  *en  salud. 

Curioso  de  noticias  —  de,  por  saber. 

Curtir  *  al  pelo  —  al  sol  —  (á  alguno)  para  pastor. 

Curtirse  al,  del  sol  — con  los,  en  los  trabajos  —  en  la  guerra. 

Chancearse  con,  de  alguno. 
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(á  alguno)  — (algo)  *  entre  dientes  — (una  cosa)  por  alguno  —  (una  cosa) 
por  oirá  —  *nor  decir. 

Declarar  al  publico  (una  cosa)  — (una  lengua)  por  otra  — (á  uno)  por 
traidor  ( ó  traidor). 

Declararse  á  sus  padres  —  á  favor  (  de  una  persona)  —  con  alguno  — 
por  tal  partido. 

Declinar  á,  en  vicio  ( Lo  segundo  es  lo  mas  corriente. )  —  á,  hacia  una 
parte  —  de  la  razón. 

Deilicar  (  una  obra)  al  rei. 

D  dicarse  a  las  letras  —  á  estudiar. 

Deducir  de  los ,  por  los  antecedentes. 

Defender  ( la  entrada  )  á  los  enemigos—  ( la  ciudad  )  del  ataque. 

Defenderse  con  un  parapeto  —  contra,  de  mayores  fuerzas  —  de  su 
contrario. 

Deferir  al  dictamen  ajeno. 

Defraudar  (  algo )  á  los ,  de  los  caudales  públicos —  ( á  uno )  de ,  en  al- 
guna cosa —  (á  alguno)  en  las  cuentas  —  en  el  justo  precio. 

Degenerar  de  sus  mayores  —  de  ser  ( lo  que  era  )  —  en  otra  especie  — 
( la  indiferencia )  en  odio. 

Dejar  (  el  caballo  V  *  á  buen  recado  —  (  algo  )  al  cuidado  ( de  otro )  —  (  á 
uno  )  *  á  pié  —  (un  legado )  á  sus  sobrinos  —  (deudas)  á ,  en  su  muerte  — 
(á  alguno)  *  con  tantas  narizes  —  (á  alguno)  *  con  la  palabra  (en  la  boca)  — 
*  (  No  dejar  cosa  )  con  vida  —  (  á  uno  )  con  la  vida  —  ( á  uno  )  con  ,  en  su 
desgracia  — de  su  mano  (á  alguno)  —de  escribir  —  *  en  blanco  (á  alguno) 
—  (una  cosa)  en  malas  manos  —  *  en  cueros,  *  en  pelota  ó  *  en  porreta 
(á  alguno)  —  *  en  pié  (la  dificultad)  —  en  el  testamento  — (una  cosa)  en, 
por  prenda — para  otro  dia  — (algo)  por  bueno  — (á  alguno)  por  necio. 
(Nuestros  mayores  dijeron  igualmente ,  para  necio. )  —  (  á  uno)  *  por 
puertas. 

Dejarse  de  rodeos  —  de  molestar. 

Delante  de  los  acusadores. 

Delatar  ó  delatarse  al  juez  —  de  un  delito  —  por  reo. 

Deleitarse  con  el,  del,  en  el  canto  —  en  cantar. 

Delgado  de  cuerpo  —  en  la  cintura  —  por  abajo  — (Una  pierna  delgada) 
por  la  canilla. 

Deliberar  entre  muchos —  sobre  tal  materia. 

Delirar  en  una  cosa. 

Demandar  en  juicio. 

Demás  de  esto  — de  dolerle. 

Dentro  de  su  cuarto  —  de  una  hora.  (No  fallan  ejemplos  de  buenos  au- 
tores, que  omiten  el  de.)  — en  casa. (Se  halla  en  nuestros  clásicos.  Véa- 
se la  pág.  249.) 

Departir  con  otro  —  de  alguna  cosa  —  (  dos )  entre  sí  —  sobre  el  robo. 

Depender  de  sus  jefes  —  en  lo  político. 

Deponer  (  á  alguno  )  de  su  destino  —  en  un  pleito. 

Depositar  (el  dinero)  en  el  arca  — (la  prenda)  en  manos  (de  al- 
guno ). 

Depresivo  de  su  autoridad. 

Derivar  de  las  premisas. 

Derramar  en  un  pais  ( la  fama  de  santidad  )  —  entre  sí  (una  contribu- 
ción)—  por  el  suelo. 

Derramarse  en  palabras  —  en  los,  por  los  vicios  —  por  la  boca  —  por  los 
campos. 

Derrenegar  (verbo  del  lenguaje  familiar)  de  su  creencia. 

Derrocar  (  ^  algun0)  de  una  parte  —  (una  casa)  por  tierra. 
Desabrirse  con  su  lio. 
Desacordarse  de  alguna  cosa. 

Desacreditar  ó  desacreditarse  con,  para  con  alguno— en  una  em- 
presa. 
Desagradable  al  paladar. 
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Desertar  al  enemigo  —  de  sus  banderas. 

Desesperar  de  la  salud  —  de  mejorar. 

Desfalcar  (  algo  )  de  su  caudal. 

*  Desfallecer  de  ánimo. 

Desfigurar  con  afeites  —  (á  una  matrona)  en  ramera. 

Desfogar  (la  cólera  )  en  alguno. 

Desgajar  de  una  encina  (  un  ramo  ). 

Desgajarse  al  mar  — de  la  cumbre. 

Deshacerse  á  gritos  —  á  llorar  — de  dolor  — de  una  prenda  — en  llanto 
—  en  pedir. 

Desimpresionarse  de  una  idea. 

Desistir  de  un  empeño  —  de  intentarlo. 

Desleal  á  su  amor. 

Desleir  ( la  sal )  en  el  agua. 

Deslizar  ó  deslizarse  en  errores. 

Desmentir  á  los  testigos. 

Desmentirse  (  una  cosa  )  de  otra  — en  las  palabras. 

Desnudarse  de  toda  pasión  —  de  la  ropa.  ( Hai  quien  calla  la  preposi- 
ción en  esta  frase.) 

Desorden  en  las  costumbres. 

Despedirse  de  alguno  — de  hablarle. 

Despegarse  de  las  vanidades. 

Despeñar  ó  despeñarse  al  abismo  —  de  lo  alto  —  en  una  sima  — por  la 
ladera. 

Despertar  á  golpes  —  á  las  seis  —  del  sueño. 

Despicar  (  el  enojo )  en  su  contrario. 

Despicarse  del  agravio. 

Despintar  (  uno  )  de  su  casta. 

Despoblarse  de  gente. 

Despojar  ó  despojarse  de  los  vestidos. 

Desposeer  (  á  uno  )  del  patrimonio. 

Desprenderse  de  los  hábitos. 

Desprevenido  de  todo. 

Después  de  su  padre  — de  oirle. 

Despuntar  de  agudo.  (  Hacer  del  ingenioso.  ) 

Despuntarse  de  agudo.  (  Pagarse  de  ingenioso.) 

Desquiciar  (  á  uno  )  de  la  privanza. 

Desquitarse  de  la  pérdida  — de  haber  (perdido)  — en  el  juego  — en 
robar.  - 

Desternillarse  de  risa. 

Desterrar  ( á  uno  )  á  Filipinas  —  ( á  alguno )  de  su  patria. 

Destetarse  con  algo. 

Destilar  ( una  flor  )  con  aguardiente  —  de  un  árbol  ( el  licor ). 

Deslinar  (algo )  á,  para  tal  uso. 

Destituir  (  á  uno  )  del  empleo. 

Destrizarse  á  gritos  —  á  cavilar  —  de  enfado. 

Desvergonzarse  con  alguno  —  de  palabras  —  en  la  conversación. 

Desviarse  del  camino. 

Desvivirse  en  un  negocio  — por  sus  hijos  — por  educarlos. 

Detenerse  á  la,  en  la  mitad  (  del  camino  )  —  á  ,  en  contar  —  con  las,  en 
las  menudencias  —  de  alguna  cosa  —  de,  en  ir  (El  uso  de  la  preposición 
de  es  algo  anticuado. )  — en  dificultades. 

Determinar  de  juntarse.  (Así  lo  hullo  en  la  Guerra  de  Granada  por 
Hurtado  de  Mendoza ,  y  así  suelen  decirlo  los  naturales  de  Castilla; 
pero  lo  corriente  es  no  poner  la  preposición.  Véase  lo  que  dijimos  en  la 
pág.  248  de  la  Sintaxis. ) 

Determinarse  á  una  cosa  — á  emprenderla  — en  favor  (de  una  persona 
ó  cosa  )  — por  alguno. 

Detestar  de  alguno  ( ó  á  alguno). 

Detras  de  la  casa. 

Deudor  á  su  asistente  —  de  la  vida  —  en  una  gruesa  cantidad. 
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Divertirse  á  la  pelota  — á  puntos  secundarios  —  á  contar  — á  jugar  — 
con  sus  amigos  —  con  la  credulidad  (  de  alguno  )  —  con  el ,  en  el  juego  — 
del  fin  primario  —  en  correr. 

Dividir  (el  pan)  con  ios  pobres  —  (una  cosa)  de  otra  —  en,  por  parles  — 
(la  hacienda)  entre  los  herederos  —  por  mitad. 

Doblar  (á  uno)  *  á  palos  —  (el  pañuelo,  en  cuatro  doblczcs  —  (un  plie- 
go) por  la  mitad  —  *  por  un  difunto. 

Doble  de  lo  justo. 

Dócil  á  los  consejos. 

Docto  en  teología. 

Dolerse  con  otro  (del  mal  común)  —  con  alguno  (en  su  desgracia)  —  de 
la  cabeza  —  de  una  calamidad  —  (con  alguno)  en  su  pérdida  —  (con  algu- 
no) en,  por  su  infortunio. 

Dormir  *  á  cielo  abierto—  *al  raso  —  *  á  la  serena  —  á  la  sombra  — 
con  otro  — con  compañía  — en  cama  blanda  — en  compañía  (de  alguno) 
—  *  en  el  Señor  —  sobre  un  proyecto  —  sobre  el  duro  suelo. 

Dotado  de  ciencia. 

Dotar  con,  de  gracias  — (á  su  mujer)  en  mil  duros. 

Dudar  de  su  dicho  —  de  una  cosa  (  En  el  último  caso  y  en  los  que  se 
le  parecen ,  no  hai  dificultad  en  omitir  la  preposición.  Los  antiguos 
usaron  alguna  vez  de  la  en  para  lo  mismo.)— de  hablar  (Puede  callarse 
la  preposición;  pero  si  tengo  por  bien  dicho,  Dudo  afirmar  tal  cosa,  me 
parece  que  con  la  negación  seria  mas  acertado  decir,  No  dudo  )  en 
afirmar  (tal  cosa)  —  entre  el  amor  (y  la  ofensa). 

Dudoso  del  acierto  — en  sus  determinaciones  — entre  la  deshonra  (y  la 
muerte). 

Dulce  al  paladar  —  de  condición  —  en  el  gusto  —  en  el  trato  —  para  oir. 

Durar  en  un  propósito  —  en,  por  todos  los  siglos. 

Duro  con  sus  dependientes  —  de  mollera  —  *  de  cocer  —  en  su  trato. 

Echar  (algo)  *á  buena  ó  mala  parte  — *  (mano)  á  la  espada  — *á  pares 
y  nones— á  correr— á  perder —  *(mano  )  á,  de  una  cosa  —  á  la,  en  la 
calle  —  *  á  la,  *  en  la  (ó  bien  sin  el  artículo  en  el  segundo  caso )  cara  — 
*al,  *en  olvido  — al,  por  el  suelo  —  'con  cajas  destempladas—  'de  ba- 
randa —  *  de  manga  —  *  de  menos  (  ó  menos  )  —  de  un  vaso  (  en  otro  )  — 
de  sí  —  *  de  vicio  —  *  ( Echarla  )  de  valiente  —  ■  de  ver  —  *  de  la ,  *  por  la 
boca  —  *  en  corro  —  *  en  remojo  —  *  en  saco  roto.  —  ( limosna  )  en  el  ze- 

fnllo  —  *  en ,  *  por  tierra  —  *  por  alto  —  por  arrobas  —  por  la  iglesia  —  *  por 
argo  —  *  sobre  las  espaldas. 

Echarse  *  á  pechos  —  *á  los  pies  — á  jugar  — *á,  *en,  *por  tierra  — 
con  la  carga  —  de  recio  —  en  el  suelo—  en  la,  sobre  la  cama — *por  los 
suelos  —  sobre  alguno. 

Educar  (á  sus  hijos)  en  el  temor  (de  Dios). 

•Ejecutar  en  los  bienes  (á  alguno)  —  (la  pena  de  muerte)  en  una  perso- 
na—  *por  justicia. 

Ejercer  (su  autoridad)  con,  en,  sobre  alguno  — (su  industria)  en  un  ne- 
gocio. 

Ejercitar  (la  caridad)  con  los  pobres  — (á  uno)  en  la  paciencia. 

Ejercitarse  á,  en  correr  —  en  obras  (  de  caridad  ). 

Elevar  (los  ojos)  al  cielo  — de  la  tierra  — (á  uno)  sobre  las  nubes. 

Elevarse  á  lo.  hasta  lo  alto  —  del  suelo  —  en  estasis. 

Embarazarse  en  las  respuestas. 

Embaular  (familiar)  en  la  panza. 

Embarcarse  en  un  bergantín  — en  un  negocio. 

Embebecerse  con  la,  en  la  plática. 

Embeberse  con  el  robo  (Lo  dice  Hurtado  de  Mendoza.)  —  de,  en  bue- 
nos principios. 

Embelesarse  con,  en  una  pintura. 

Embestir  con,  contra  alguno — en  tierra. 

Embobarse  con,  de,  en  algo. 

Emborracharse  con,  de  aguardiente  —  de  ira. 

emboscarse  en  el  monte. 
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Endurecerse  al,  con  el,  en  el  trabajo  — con  la  costumbre—  en  ios 
huesos. 

Enfadarse  con,  contra  alguno 

Enfermar  de  amor  —  del  pecho. 

Enfermo  con,  de  calentura  —  de  amor —  de  tos  ríñones. 

Enfrascarse  en  la  conversación  —  en  leer. 

Enfurecer  ó  enfurecerse  de  rabia. 

Engalanarse  con  un  vestido  — con,  de  flores.  (Decir  en,  como  Arriaza> 
es  mal  lenguaje.) 

Enganchar  ( el  macho  de  un  corchete  )  en  la  hembra. 

Engañarse  en  su  plan  —  en  creer—  en  las,  sobre  las  palabras  (de  al- 
guno). 

Engastar  (  una  joya )  con  diamantes  —  (un  diamante)  en  la  joya  —  (  una 
perla)  en  oro. 

Engendrar  en  tal  señora  (  á  un  hijo  ). 

Engolfarse  en  los  negocios. 

Engolosinarse  con  la  esperanza  (de  algo). 

Engreírse  con  la,  de  la  fortuna. 

Enjuto  de  rostro. 

Enlazarse  á  las,  con  las  primeras  casas. 

Enloquecer  de  amor. 

Enmendarse.  V(sase  Emendarse. 

Enojarse  con,  contra  alguno—  de  vivir. 

Enojoso  á  sus  hermanos—  en  el  trato. 

Enredar  ó  enredarse  (una  cosa)  con  otra  —  con  las,  en  las  redes—  en 
pleitos. 

Enriquecer  con ,  de  galas. 

Enroscarse  (la  culebra  )  á,  con  un  árbol. 

Ensangrentarse  en  la  disputa. 

Ensayarse  á  la  esgrima  —  á,  en,  para  cantar  —  en  el ,  para  el  canto. 

Ensenado  á  reverenciar  (De,  dice  Ribadeneira  en  el  Tratado  de  la  tri- 
buí, lib.  II.  cap.  3.)  —  en  la  historia. 

Enseñar  ( la  gramática)  á  los  niños  —  (á  alguno)  á  malas  mañas  (ó  bien 
sin  la  preposición.)  —  á  escribir. 

Enseñarse  á  buenos  ejemplos  —  á  sangrar  — en  una  persona. 

Enseñorearse  de  Europa. 

Entapizar  con,  de  alfombras. 

Entender  de  su  oficio  —  en  sus  negocios. 

Entenderse  con  alguna  cosa  — con  alguno  —  ( lo  de  la  amenaza)  con 
alguno  —  una  (lei)  con  muchos  —  (Entendérsele  a  uno)  de  alguna  cosa  — 
idos)  entre  sí—  por  señas. 

Enterar  ó  enterarse  de,  en  un  asunto. 

Enterrarse  con  una  obra. 

*  Entrada  por  salida. 

*  Entrambos  á  dos. 

Entrar  *á  fuego  y  sangre  —  *á  la  parte  —  *  á  saco  (una  ciudad  1  — 
*áuno  —  á  reinar  —  ala,  en  la  iglesia  —  *  con  alguno  (en  campo)  — 
*con  buen  pié  ó  *  con  el  pié  derecho  —  *  de  guardia  —  de  mayordomo —  <■ 
*  de  rondón  —  *  de  semana  -  -  *  en  años  —  *  en  batalla  —  *  en  campo  ( con 
alguno)  —  en  la  carrera  (diplomática)  —  *  en  cuentas  (eon  alguno  ó  con- 
sigo)—  en  cuentos  —  en  desconfianza  —  *en  días  ó  *  en  edad — *en  do- 
cena —  en  ello  ó  en  eso  —  *  en  juicio  (con  alguno )  —  ( uno )  en  lugar  (^de 
otro)  — en  el  número  (de  sus  amigos)  —  (algo)  *  en  provecho  —  *en  sí  — 
en  suerte—  por  algo  ó  por  mucho  (en  un  negocio)  —por  carne  — por  las 
casas  (ajenas). 

Entregar  (la  plaza)  al  enemigo  —  (la  carta)  en  propias  manos. 

Entregarse  á  las  diversiones  — de  las  existencias  —  en  los  bienes  (según 
Campománes  y  Cervantes  en  La  tia  fingida.)  —  en  brazos  (de  alguno). 

Entremeterse  ó  entrometerse  en  negocios  (ajenos)  — en  gobernar. 

Entresa«ar  ( lo  bueno )  de  lo  malo. 

Entretejerse  (la  parra )  al,  con  el,  en  el  olmo. 
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Esencial  á,  en  una  cosa. 

Esentar  ( á  uno )  de  la  contribución  —  de  pagar 
Esento  de  tacha  —  de  pagar. 

Esforzarse  á,  en  hacer  (  algo).  (  Los  autores  del  siglo  XVI  emplearon 
igualmente  la  preposición  de.  Véase  lo  dicho  en  la  pág.  2í8.) 
Esmaltar  con ,  de  varias  flores  —  en  oro. 
Esmerarse  en  el  trabajo  — en  trabajar. 
Espantarse  al,  de  ver  (  á  un  lobo  )  —  del  tigre. 
Esparcir  en  golas  —  ( las  aguas  )  en  raudales  —  (dones)  entre  sus  amigos 

—  (  flores  )  por  la  carrera. 
Especular  en  azeite. 

Espeler  (  á  alguno  )  de  la  sociedad  —  de  la ,  por  la  boca. 

Esperar  al  buen  tiempo  —  á  que  suceda  algo  —  (algo)  de  los  hombres  — 
en  casa  —  en  Dios. 

Esperimentar  (  gusto )  con  la,  en  la  lectura. 

Esperto  en  los  negocios. 

Espeso  de  hojas. 

Espolvorear  con,  de  sal. 

Esponerse  al  peligro — á  naufragar. 

Espresar  (una  cosa)  con,  en  términos  claros  —  (un  concepto)  en 
poesía. 

Estampar  (los  dedos)  en  el  rostro  — en  el,  sobre  el  papel. 

Estar  (  el  vestido  bien  ó  mal )  á  alguno  —  *  al  cabo  —  *  á  ciegas  ( en  un 
negocio)  — *  á  cuentas—*  á  derecho  — *  á  diente  —  á  la  eviccion  — *  á  línea 

—  *  á  la  mira  —  á  un  pacto  —  *  á  pique  —  *  á  punto  —  *  á  la  razón  —  "  á 
salario  —  *  á  sueldo  —  á  esperar  —  *  al  ver  (en  ciertos  juegos.)  —  *  á  los, 

*  en  los  pies  ( de  los  caballos )  —  (bien  ó  mal )  con  alguno  —  con  calentura 

—  con  el  correo  (por  estarlo  despachando.)  —  *  con  cuidado  (En  cuidado, 
es  frase  moderna  que  no  conviene  seguir.)  —  con  dolores  —  *  con  la  leche 
(en  los  labios)  —  *  con  un  pie  (en  la  sepultura)  —  con,  en  ánimo  (de  hacer 
algo)  —  con,  en  perfecta  salud  —  de  boda  — "de  cuidado  (un  enfermo) 

—  *  de  dias— *de  Dios  (una  cosa)  — de  luto  — de  mal  humor  —  *  de  parto— 

*  de  paso  —  de  prisa  —  de  Yiaje  —  de  vuelta  —  de  zumba  —  *  de,  *  en  mu- 
da —  "  de  pies  ó  *  en  pié  -  *  de,  *  en  venta— de,  por  presidente  — (preso) 
en  su  amor  —  en  ansiedad  —  *  en  sus  carnes  —  *  en  carnes  (vivas)  —  *  en 
el  caso  —  en  la  comedia  —  *  en  la  cuenta  —  *  en  duda  —  *  en  ello  —  (tran- 
quilo) en  el  favor  (de  alguno)  —  *  en  un  hilo  —  *  en  los  huesos  —  en  una 
idea  —  en  su  juicio  —  en  leche  (un  higo)  —  *  (  No )  en  mas  ( de  decirlo)  — 
en  mil  duros  —  en  obligación  ( á  alguno)  —  *  en  un  pié  —  en  riesgo  —  en 
sí  —  *  en  un  tris  —  en  salir  —  *  (  No)  en  nada  (que  suceda  alguna  cosa)  — 

*  en  poco  ( que  no  suceda  tal  cosa )  —  para  ello  —  para  irse  —  por  alguno 

—  *  por  esta  cruz  (de  Dios)  —  por  lo  primero  —  *  por  las  nubes  —  por  ha- 
cer —  por  matarle  (Acerca  de  esta  frase  no  se  olvide  lo  que  advertí  en 
la  pág.  260.)  —  (Estói)  sin  mí  —  sobre  un  negocio  — sobre  una  plaza  — 

*  sobre  sí  —  sobre  Toledo  —  *  (mano)  sobre  mano  —  '  sobre  las  áncoras  — 

*  sobre  los  estribos. 

Estender  (  un  documento  )  en  castellano. 

Estenderse  en  disertaciones  —  en  tratar  (una  materia). 

Estéril  de,  en  riquezas. 

Estimar  en  mas  (una  cosa  que  otra.  Se  calla  la  preposición  con  mucha 
frecuencia.)  —  (una  cosa)  en  tanto  —  en  tal  valor. 

Estimular  (á  otro)  á  la,  en  la  empresa. 

Estoíar  de  algodón. 

Estraer  ( un  hueso )  de  la  pierna. 

Estragar  (  á  otro  )  con  su  ejemplo. 

Estragarse  con  las  riquezas  —  con  la,  por  la  ociosidad  — en  su  con- 
ducta —  en  las  grandes  poblaciones  —  en  los  viajes—  por  las  malas  com- 
pañías. 

Estrañar  (  á  uno)  de  su  patria. 

Eslraño  de  la  materia. 

Estraviarse  á  otras1  cosas  —  del  objeto. 
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Formar  con  el  estudio  —  ( quojas )  con ,  de  alguno  —  de  tierra  —  ( una 
cosa(  en  bullo  —  *  (los  soldados)  en  colima  —  en  la  desgracia  —en  hojas 
(alguna  cosa)  —  *  por  batallones  —  por  el  dechado. 

Formarse  con  un  buen  maestro  —de  barro  —  en  la  adversidad. 

Forrar  de,  en  pieles. 

Fortificarse  en  un  castillo. 

Forzar  (á  uno)  al  negocio  —  á  entrar  —  *  de  vela. 

Franco  con,  para,  para  con  sus  amigos  —  en  las  palabras 

Franquearse  a,  con  sus  dependientes. 

Freir  (huevos  i  con  ,  en  azeile. 

Freirse  de  calor. 

Frisar  con  los  cincuenta  (años)  —  (una  cosa)  con  otra  —  (algo)  en  des- 
vergüenza. 

Frustrar  á  uno  (su  proyecto).  (.Yo  me  acuerdo  de  que  diga  ningún  buen 
escritor,  Frustrarle  de  los  tesoros,  como  lo  ha  pues  i  o  Quintana  en  la 
Vida  de  Pizarro;  en  lo  cual  hallo  una  falta  de  sintaxis  y  una  mala 
aplicación  del  verbo  frustrar.) 

Fuego  en  ellos! 

Fuera  de  la  ciudad. 

Fuerte  de  genio. 

Fumar  en  pipa. 

Fundarse  en  razón  —  en  haber  oído. 

Furioso  con  la,  por  la  réplica  —  de  zelos  —  por  un  revés. 

Ganar  (á  alguno)  á  la  pelóla  —  á  correr  —  (la  vida)  á  bogar  —  (pruden- 
cia) con  los  años  —  á  otro  (una  cantidad)  —  de  los  Turcos  lia  isla)  —  *  de 
comer  —  *  en  buena  guerra  —  (mucho  dinero^  en  el  comercio  —  en  habi- 
tación —  (una  ventaja)  en  alguna  persona  —  en  talento  —  *  en  tercio  y 
quinto  —  *  por  la  mano. 

Gastar  (el  dinero)  en  libros. 

Generoso  con  los  anrgos  —  de  ánimo. 
Girar  (  una  letra )  á  favor  ó  á  la  orden  (de  alguno)  —  (la  rueda)  á  torno 
—  á  cargo  de,  contra,  sobre  un  banquero  —  de  una  parte  (á  otra)  —  por 
tal  calle  — sobre  el  eje  —  (una  letra)  sobre  Madrid. 

Gloriarse  de  su  lozanía  —  de,  en  ser  valiente  —en  el  Señor. 

Gobernar  para  el  interés  general.  (Yo  no  diría  ,  en  el  interés  general  de 
sus  subditos,  como  lo  hallo  en  la  pág.  53  de  la  Vida  de  Melendez,  que 
precede  á  la  última  edición  de  sus  Poesías. ) 

Golpear  (  paños)  en  el  batan. 

Gordo  de  cara. 

Gozar  (de  favor)  con  el,  en  el,  entre  el  pueblo  —  del  campo  —  del 
placer  (ó  el  placer)  —  de,  en  oír  —  (  un  beneficio)  en  encomienda  — 
(algo)  *  en  común. 

Gozarse  con  las  criaturas  —  de,  en  una  buena  acción  —  de,  en  socorrer 
(á  los  desvalidos)  — del,  en  el,  por  el  bien(  del  prójimo). 

Gozoso  de  su  destreza. 

Grabar  *  al,  *  de  agua  fuerte  —  en  cobre  —  *  en  dulce  —  *  en  hueco. 

Graduar*  á  claustro  pleno  —  (á  uno)  de  doctor  —  (algo)  de,  por  útil  — 
(á  uno)  en  filosofía. 

Grande  de  cuerpo. 

Granjear  (la  voluntad)  á  los,  de  los  oyentes  —  para  sí. 

Grato  al  paladar. 

Gravoso  á  los  suyos. 

Gritar  *  á  voz  ( en  cuello)  —  *  en  cuello. 

Greuso  de  carrillos  —  por  arriba. 

Guardarse  del  fresco  —  de  tropezar. 

Guarecerse  con  el  mar  -  de  la  intemperie  —  de,  en  un  portal. 

Guarnecer  (una  plaza)  con  dos  mil  hombres  {La  Academia  dice  de  sol- 
dados en  la  palabra  Presidio  de  su  Diccionario.)  —  (un  vestido)  con,  de 
encajes  (Lo  segundo  es  lo  mas  frecuente. )  —  de  oro  —  de  perlas. 

Guiado  de,  por  un  lazarillo. 

Guiarse  por  la  razón. 
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halla  asi  en  algunos  sescentislas ,  nosotros  decimos,  Hacerse  sordo  á 
los  gritos,  ele.)  —  *  de  rogar  —  *  (  Hacérsele  á  uno )  de  mal  —  (una  cosa ) 
en  regla. 

Hallar  con  un  tropiezo  —  (  á  alguno  )  con,  en  buena  salud—  (  á  uno  ) 
*  de  vena  —  de  comer  —  en  el  camino. 

Hallarse  á,  en  su  llegada— (bien  ó  mal)  con  una  cosa  — con  disposi- 
ción (á  una  enfermedad)  —  con  cien  duros  — con  miedo  —  de  secretario 
— *  de  mas  —  en  la  iglesia  —  *  en  lodo  —  *  por  tierra—  *  por  andar  (aba- 
jado). 

Hartar  de  bollos. 

Hartarse  de  pan  —  de  hablar. 

Helarse  de  frió. 

Henchir  (las  medidas)  á  alguno  —  (las  tinajas)  de  azeite  —  (las  velas)  de 
viento. 

Heredar  (mil  duros)  de  su  tio. 

Herido  de  su  dicho  —  de  muerte  —  de  la ,  en  la  cabeza. 

Herir  con  un  cuchillo  —  con  la  mano  {No  debemos  imitar  á  Ercilla  en 
aquello  de,  Hiere  la  tierra  de  una  y  otra  mano.)  —  de  un  balazo  —  *  de 
muerte  —  *  de  punta  —en  la  dificultad  (y  también,  la  dificultad..)  —  en  el 
oido(d  simplemente,  el  oido.  )  — en  la  reputación  —  *  por  los  mismos 
filos. 

Herirse  de  peste. 

Hermoso  de  cara  —  de  ver. 

Herrar  *  á  fuego  —  *  en  frió. 

Hervir  con,  en  agua  — de,  en  chinches. 

Hincarse  á  los  pies  (del  confesor)  —  *  de  rodillas. 

Hocicar  en  el  cieno. 

Holgar  ú  holgarse  con  alguno  (Significa  en  su  compañía,  y  también, 
burlarse  de  él.)  — con  la,  de  la,  por  la  noticia  — con,  de  oiría.  (A  vezes 
callamos  la  preposición,  v.  g.  Holgaría  verle.) 

Hollado  con  los  pies  —de  los,  por  los  enemigos. 

Hombrear  con  alguno  — en  tal  habilidad. 

Honrarse  con  sus  producciones  — con,  de  agasajarle. 

Huésped  de  casa  —  en  su  casa. 

Huir  ó  huirse  á  la  ciudad  —  del  enemigo  —  de  las  malas  compañías.  (En 
esta  y  algunas  otras  frases  puede  omitirse  la  preposición,  si  se  emplea 
el  verbo  huir  sin  reduplicación.) 

Humanarse  á  limpiar  (á  los  enfermos)  —  á  los,  con  los  pobres. 

Humano  con  los  vencidos  —  en  sus  conquistas. 

Humedecer  con,  en  agua. 

Humillarse  á  los,  con  los  poderosos  —  á  pedir. 

Hundir  ó  hundirse  en  el  oprobio. 

Hurtar  (las  cosechas)  al  labrador  —  en  la  medida  —  en  el  precio. 

Hurtarse  á  los  ojos  (de  alguno). 

Idolatrar  en  una  mujer. 

Idóneo  para  las  artes. 

Igual  á,  con  otro —  en  valor. 

Igualar  ( una  cosa )  á,  con  otra  —  ( los  edificios )  *  con  el  suelo  —  en  el 
peso. 

Igualarse  á,  con  sus  condiscípulos  —  en  la  letra  —  en  leer. 

Imbuir  (á  alguno)  de,  en  buenas  máximas. 

Impacientarse  con  el  criado  —  por  su  desidia. 

Impaciente  de  la,  por  la  tardanza  —  de,  por  distinguirse. 

Impedir  (á  alguno)  de  despeñarse  (Es  locución  anticuada  pues  ahora 
decimos,  el  despeñarse,  ó  bien,  que  se  despeñe). 

Impeler  (á  uno)  al  robo  —  á  desvergonzarse. 

Impelido  del,  por  el  hambre. 

Impenetrable  a  sus  amigos  —  en  el  secreto. 

Impetrar  del  rei  (  el  perdón  ). 

Implacable  en  sus  venganzas. 

Implicarse  con,  en  un  negocio. 
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Inficionado  de  los  vicios. 
Infiel  á  la  amistad. 

Inflamar  de  amor  (á  los  subditos)  —  (al  pueblo)  en  ira. 
Inflexible  á  la  razón  —  en  su  dictamen. 

Influir  á,  con  alguno  — en  los  negocios  — en  nombrarle  — para  el  buen 
resultado 

*  Información  de ,  *  en  derecho. 

Informar  (al  abogado)  del,  sobre  el  espediente  — en  un  pleito— en 
estrados. 

Informarse  de  un  sugeto. 

Infundir  (valentía)  á,  en  alguno  —  (una  sustancia)  en  aguardiente—  en 
el  pecho  (de  alguno). 

Ingerir  (un  árbol)  *de  escudete  — de,  en  otro. 

Ingerirse  en  los  negocios  ajenos. 

Ingrato  á  los  beneficios  —  á ,  con  sus  bienhechores. 

Inhábil  para  las  ciencias  —  para  gobernar.  (A  administrar,  dice  Quin- 
tana.) 

Inhabilitar  (á  alguno)  para  la  empresa  —  para  pelear.  (Inhabilitado  de 
poder  mostrar,  dice  Don  Quijote  en  la  parle  primera,  cap.  50;  pero  no 
es  esto  lo  mas  corriente  en  la  actualidad.) 

Inhibir  (al  juez)  del,  en  el  conocimiento  (de  la  causa). 

Iniciarse  en  los  misterios. 

Inmediato  á  su  fin  —  á  salir. 

Inocente  del,  en  el  robo. 

Inquietarse  de  la,  por  la  calumnia 

Insaciable  de  honores. 

Inseguir  en  un  sistema. 

Insensible  á  las  ofensas. 

Inseparable  de  la  virtud. 

Insertar  (una  cosa)  con,  en  otra  —  (un  artículo)  en  la  Gazeta. 

Insinuar  (una  especie)  al  autor. 

Insinuarse  al,  con  el  magistrado. 

Insípido  al  paladar. 

Insistir  en  un  proyecto  —en  afirmar  —  sobre  el  negocio. 

Inspirar  (su  valor)  á  otro  —  en  su  pecho  (la  confianza) 

Instalar  (á  uno)  en  el  empleo. 

Instar  por  el  despacho  (de  la  solicitud)  —  por  verle. 

*  Instituir  (á  uno)  por  heredero  (ó  heredero). 

Instruido  á  costa  (de  otro)  —  con  el  ejemplo  (de  otro)  —  en  la  lengua 
(griega). 
Instruir  ó  instruirse  de  la,  en  la  religión  (Lo  segundo  es  mas  seguro.) 

—  en  manejarse. 

Inteligente  en  las  matemáticas. 

Intentar  (un  mal)  á  su  prójimo  — (la  venganza)  en  alguno. 

Interceder  con  el  juez  —  por  el  reo. 

Interesar  (á  otro)  en  el  negocio. 

Interesarse  con  el  ministro  —  en  un  asunto—  en,  por  tal  suma  (en  una 
empresa)  —  por  los  desvalidos. 

Internarse  con  el  corregidor  —  en  la  materia  —  en  otra  pieza. 

Interpolar  (unos  colores)  con  otros. 

Interponer  (su  valimiento)  con  el  magistrado  —  (su  autoridad)  en  la 
disputa. 

Interponerse  con  el  juez  — por  el  delincuente. 

Interpretar  de  una  lengua  —  en  otra  —  *  en  bueno  ó  *  en  mal  sentido 
(una  cosa). 

Intervenir  en  un  negocio  —  por  la  parte  contraria. 

Introducir  (á  uno)  al  conocimiento  (de  tal  persona)  —  á,  con  otro  —  en 
la  amistad  (de  otro). 

Introducirse  á  hablar  —  con  el  secretario  —  en  una  casa  — en  analizar 

—  entre  la  turba  — por  la  puerta. 
Inundar  ó  inundarse  de,  en  sangre. 
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Lavar  ( la  cara )  á  alguno  —  ( la  cara )  á  alguna  cosa  —  fia  ropa)  con ,  en 
agua  —  f  la  afrenta )  con ,  en  sangre  —  ( la  ropa  )  en  la  colada. 

Leer  (la  Biblia)  á  los  oyentes  — con  tonillo  — de  corrido  — *  de  eslra- 
ordinario— *de  oposición  —  (  algo  )  en  las  historias.  (Por  las  historias, 
dice  Hurtado  de  Mendoza.) 

Legalizado  de  escribano. 

Legar  (cien  ducados)  á  su  primo. 

Lejano  del  otro  pueblo. 

Lejos  de  su  patria  — de  hablarle. 

Lento  en  sus  acciones  —  en  obrar. 

Levantar  ( la  vista  )  al  cielo  —  á  las,  por  las  nubes  —  ( una  carta )  de 
suelo  —  (una  cosa)  *  de  su  cabeza  —  *  de  cascos  (á  alguno)  —  *  de  codo  (< 
simplemente ,  el  codo.)  — *  de  eras  — *  de  patilla—  *dc  punto  — •  en  alu 

—  *en  vilo  — *  en  las,  *  sobre  las  nubes. 
Levantarse  á  la,  con  la  supremacía  —  * á  mayores  —  con  el  dinero 

*con  las  estrellas  ó  *con  estrellas  — de  la  cama  —  *  de  la  nada  — en  la 
puntas  (de  los  pies)  —  sobre  los  demás. 

Liberal  con,  para,  para  con  sus  amigos  — de  su  cuerpo  (Hurtado  d 
Mendoza ). 

Libertar  ó  libertarse  del  peligro— de  caer. 

Librar  (una  letra)  á  treinta  dias—  (el  reino)  al  trance  (  de  una  batalla 

—  (  una  letra )  á  cargo  de ,  contra  alguno  —  del  riesgo  —  de  servir  —  en 
sobre  algo  (su  subsistencia)  —  sobre  tal  plaza. 

Libre  de  vicios  —  en  sus  acciones  —  en  el  hablar. 

Ligar  (una  cosa)  con  otra. 

Ligarse  con  indisoluble  nudo.  (Verdad  es  que  dice  Cervantes  parte  pri- 
mera, capítulo  27  del  Quijote,  Quedaron  en  indisoluble  nudo  ligados 
pero  solo  puede  disimularse  aquí  la  preposición  en,  atendiendo 
verbo  quedar  que  la  precede.) 

Lijero  de  lengua  — *de  cascos  — de  encenderse  (dice  Cervantes  en 
Don  Quijote,  tomando  á  lijero  por  fácil.)  —  en  la  conversación  — 
hablar. 

Limitado  de  alcanzes  —  en  saber. 

Limitar  (las  facultades)  á  una  persona  —  para  tal  cosa. 

Limitarse  á  lo  espuesto  —  á  decir  —  en  los  gastos. 

Limpiar  con,  en  lejía  —  de  malhechores  (el  pais). 

Limpiarse '( las  manos)  Gon ,  en  una  tohalla  (Lo  primero  es  mas  corrien 
te.)  —  de  una  acusación! 

Limpio  de  culpa  —  *de  sangre  —  en  su  porte. 

Lindar  (una  posesión)  con  otra  — (una  acción)  en  atrevida. 

Lisonjearse  con,  de  ilusiones  —  de  evitarlo. 

Litigar  con  alguno  —  con  mal  pleito  —  por  pobre. 

Loco  de  amor  — *  de  alar  — de,  por  estudiar. 

Lograr  (una  prebenda)  del  rei  —  (su  amor)  en  una  mujer. 

Luchar  *á  brazo  partido  — con  alguno  — con  armas  iguales  — por  si 
bolsa  —  por  arrancársela. 

Ludir  (una  cosa)  con  otra. 

Llamar  (á  uno)*  á  cuentas  —  á  la  puerta—  (la  atención)  á,  hacia  su  per 
sona—  con,  de  Don  (á  alguno  :  ambas  locuciones  se  hallan  en  el  Quijo- 
te.) —  (á  un  reo)  con ,  por  bando  —  con ,  por  señas  —  (á  alguno)  de  alevos 
(Es  lo  mas  común  callar  el  de.)  —  ( á  uno )  por  su  nombre  —  ( al  reo )  po 
pregones. 

Llamarse  *á  engaño  —  con  tal  nombre. 

Llegar  á  la  calle  —  *  á  pié  —  á  saber  —  *  (al  cabo)  con  una  empresa  — 
embajador  —  en  coche  —  *  por  la  posta. 

Llenar  con,  de  sus  nombres  (toda  la  nación)  —  de  agua. 

Lleno  de  júbilo. 

Llevar  *á  bien  6  *á  mal  ( una  réplica )  —  *á  cuchillo  (  una  ciudad  )  — 
*á  cuestas  — (una  cosa)  *á  ejecución  —  *  al  estremo  — (el  trigo)  al  mo- 
lino—(la  palma)  á  todos --*á,  *en  hombros  — bajo  palio  —  (Ia  cuenta) 
con  el  panadero  —  consigo  (algo)  —  *(No  llevarlas  todas)  consigo  — *  con,. 


p  mu  ion. 

■ 

uno  —  (alg 

Mira  —  de  un     , 

—  ron  fim- 
por  las 

mporal  —  de  tormenta  — 

frió. 

Muirse  la  preposición  á  por  las  re- 

nirar  y  salir)  —  de,  en  una  acción.  (  Es  mejor  lo 

iMii-ul  —  (!<•  ra  el  trabajo. 

Ifal'i  i  in.ii  Ida 

mdo  if'  hulla  en  l 

!  de  SU 

D 
N  ngre. 

M  en  verso  :  tal  vez 

liar  con,  de  vicios  (su  conduela)  —  con,  de,  on  sangre  (un 
*   en  la  sustancia  ,<!<■  i 

|ueis  —  el  ejercicio )  á  los  soldados  —  '  a 

i .  en  un  reino  —  con  imperio  —  *  en  jefe. 

ir)  á  alguno  —  (su  opinión)  á  la ,  en  la  jun- 

M  uno. 

—  en  palabras  —  encona 
Mantener    la  pal  i>  —   á  otro)  de  comida  —  (á  un  pais)  en 

paz  —  i  uno    en  la  posesión. 
Maír  de  pan  —  de  coser — en  pai  — en  su  resolución  — •  en 

n  atirinar. 
M      dnar  <-n ,  sobre  un  proy< 
m  le  oírlo  —  del  porU 

con  hierro  —  (el  i  una  sefial  — (el  dinero)  por 

—  (>o  hacer  mas  que  ó)  de  hablarle. 
■  ¡líos  —  con 

n  ellos,  dice  Quiñi  \  .la  de 

•¡tintillo  .»  .' 

ida  —  '  tic    I-  na). 

Mal#rs<-  a  puro  u  lUldlar  —  OOO  alguno  —  en  trabajar  —  por 

irlo. 
M 

M  ños  —  *de,  *  en  edad.  {Son  dos  cosas  diversas.) 

Mi    •    ila,  en 

m      -    tn  alguno  — en  la  cama  — sin  sentir. 
M  | 

v    llano  de  cuerpo  —  en  Ingenio. 
vi  i  •  i  luiior  —  en  una  contienda  —  entre  los  comba 


298  SINTAXIS 

Medio  (Kstilo)  entre  el  llano  (y  el  sublime). 

Medir  *á  puños  — á,  por  palmos  — (  el  peligro)  con  el,  por  el  temor  — 
♦(Medirlo  todo)  con  un  rasero  ó  *por  el  mismo  rasero. 
Medirse  con  sus  mayores  — en  las  palabras. 

Meditar  en,  sobre  un  proyecto.  (Se  omite  de  ordinario  la  preposición.) 
Medrar  *á  palmos  —  en  el  comercio. 
Medroso  de  una  cosa. 

Mejorar  de  deslino  — de  las,  en  las  costumbres  —  ( á  un  hijo)  en  el 
quinto. 
Mendigar  (favores)  de  alguno. 
Menor  de  edad. 
Menos  de  una  legua. 

Mentir  ( las  esperanzas )  á  alguno  —  *por  la  barba  ó  *  por  la  mitad  de  la 
barba. 
Menudear  (los  males)  sobre  alguno. 

Merecer  (  muchas  atenciones )  á,  de  una  persona  —  con  alguno  —  (  una 
pena)  *por  igual  (que  otro)  — por  sus  servicios. 
Mesurarse  en  las  palabras. 
Metamorfosis  (de  la  bacía)  en  yelmo. 

Meter  (algo)  *á  broma,  *á  bulla  ó  *á  barato  —  *( mano)  á  la  espada  — *á 
Tuego  y  sangre — *en  claros — *  en  color  —  *(el  pan)  en  harina  — *  en 
mal  — f  á  alguno)  en  un  mal  paso  — *en  puntos  — (la  espada)  en  la  vaina 
—  (la  discordia)  entre  dos— por  medio  (de  las  filas). 

Meterse  á  farolero  —  á  hablar  — con  sus  mayores  — con  alguno  (en  un 
negocio)  — *de  gorra  — *en  harina  — en  los  peligros— en  decidir  —  *en, 
*de  por  medio— entre  bastiones  — por  medio  (de  los  enemigos). 
Mezclar  (un  licor)  con  otro. 
Mezclarse  en  los  negocios  —  en  gobernar. 

Mirar  al  cielo  — (una  casa)  al  norte  — á  lo  porvenir  (Los  antiguos  pre» 
ferian,  en  lo  porvenir.)  —  á  su  provecho  — *á  lo  zaino  — con  ceño  — *  de 
rabo — *de  reojo  — de  la  torre  (abajo)— *  de  través — *de  zaino  — (su 
hermosura)  en  el  espejo— *  por  brújula  — por  su  sobrino  — *  sobre  hom- 
bro ó  *  sobre  el  hombro. 

Mirarse  *á  los  pies— al,  en  el  espejo  — en  alguno— en  la  letra  — en 
hablar. 
Misericordioso  con  los,  para  los,  para  con  los  pobres. 
Modelar  (  su  conducta  )  por  la  ajena. 
Moderarse  en  las  acciones—  en  beber. 
Mofarse  de  alguno. 

Mojar  (el  pan)  en  vino  —  en  un  negocio. 
Moler  a  azotes  —  á ,  con  súplicas  —  *  de  represa  —  en  tahona. 
Molerse  *  á  gritos  —  á,  de  trabajar. 
Molestar  con  cartas. 
Molestarse  por  un  ingrato. 
Molesto  á  sus  amigos  —  en  el  trato. 
Molido  á,  de  palos  — de  andar. 
Montado  en,  sobre  un  caballo. 

Montará  caballo—  á  una  gran  suma— *  en  cólera— en  una  muía  (Puede 
omitirse  aquí  la  preposición.)  —  sobre  la  torre. 
Montarse*  en  cólera  —  en,  sobre  una  muía. 
Morar  de  asiento  —  en  la  ciudad  —  por  temporada. 
Morder  en  un  confite  (ó  un  confite). 
Moreno  de  rostro. 

Morir  á  cuchillo  —  á  manos  (de  otro)  — al,  para  el  mundo  — de  un  ta- 
bardillo —  de  viejo  —  *  en  olor  (de  santidad  )  —  *  en  el  Señor  —  (  el  pez  ) 
por  la  boca  —  por  su  patria. 

Morir  ó  morirse  de  edad  ( avanzada )  — de  pena  — por  una  buena  co- 
mida—por  hablar. 
Mortificarse  en  la  mesa  —  en  dejar  (de  beber). 
Mostrar  (el  camino)  al  viajante. 
Motejar  (á  alguno}  de  grosero  —  de  ignorar. 
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castellana  del  siglo  XVIII  por  Quintana;  lo  cual  tengo  por  un  evidente 
galicismo.  Véase  lo  sentado  en  las  págs.  242  y  243.)  —  en  dibujar. 

Ocurrir  á  alguno  (un  pensamiento). 

Odioso  al  publico. 

Ofender  (a  alguno)  de  palabra  — en  la  fama  — por  escrito. 

Ofenderse  con,  de  una  palabra  — de  oirlo. 

Ofrecer  (un  premio)  á  los  artistas. 

Ofrecerse  á  alguno  — al  peligro  — á  representar  (De  representar,  dije- 
ron también  los  antiguos.)  —  para  el  servicio. 

Oir  *  á,  (Así  Alemán  en  el  Guzman  de  Alfarache.)  *  con,  *  por  sus  oí- 
dos—(retórica)  de  un  profesor—  *de,  *  en  confesión  —  del  maestro  ( ia 
esplicacion.  Hai.quien  dice,  al  ^maestro,  aunque  no  con  propiedad,  á  lo 
que  entiendo.  A  lo  menos  es  indudable  que  vuelta  la  oración  por  pa- 
siva, estará  bien  dicho,  La  esplicacion  fué  oida  por  mí  del  maestro ;  y  no 
lo  estará,  La  esplicacion  fué  oida  por  mí  al  maestro.)  —  *  en  justicia  — 
en  las  matemáticas  (aun  profesor). 

Oírle  á  uno  (muchas  blasfemias). 

Oirse  de,  en  boca  (del  vulgo  tal  espresion). 

Oler  á  tomillo. 

Olvidarse  de  la  lección  —  de  acudir. 

Oneroso  á  alguno. 

Opinar  (bien  ó  mal)  de  una  persona  —  en,  sobre  un  asunto. 

Oponerse  á  la  traición.  (Opuesto  de  sus  valentías,  dijo  Cervantes,  fal- 
tando á  las  buenas  reglas  de  la  gramática.) 

Oportuno  al,  para  el  logro. 

Oposición  (de  uno)  con  otro. 

Oprimir  con  la  autoridad. 

Optar  á  un  empleo  — entre  la  muerte  y  el  oprobio. 

Orar  en  defensa  (de  alguno)  —  en  latin. 

Ordenar  á ,  para  este  fin  —  ( las  tropas )  para  atacar. 

Ordenar  ú  ordenarse  de  diácono. 

Ordeñar  del  ganado  (la  leche). 

Orgulloso  con ,  por  su  saber. 

Orillar  á  tal  parte. 

Otro  de  sus  designios. 

Pacer  de  la  yerba  (Es  lo  mejor  y  mas  usual  omitir  la  preposición.  )  — 
en  el  prado. 

Padecer  de  la  gota  (6  bien,  la  gola.  Aunque  puede  decirse  de  ambos 
modos,  es  mas  exacto  espresar  la  preposición  ,  si  la  dolencia  es  habi- 
tual, y  omitirla  hablando  de  la  gota  que  padecemos  en  la  actualidad.} 
—  del  pecho. 

Pagar  *al  contado—*  á  plazos  —  (la  vara)  á  dos  reales  —  (las  hechuras) 
al  sastre  — con  cumplimientos  —  con  palabras  (En  palabra  de  casamiento 
obras,  etc.,  dice  Moreto  en  la  comedia  La  ocasión  hace  el  ladrón,  porque 
siempre  que  esta  ú  otras  vozes  se  toman  como  equivalentes  á  moneda,, 
es  lo  mas  propio  usar  de  la  preposición  en,  v.  g.  Lo  que  cobró  en  favo- 
res, lo  paga  en  ofensas.)  —  (un  favor)  con  una  fineza  í  En  ,  decían  tam- 
bién los  antiguos  y  Moratin  en  La  Derrota  de  los  pedantes,  pág.  40.)  — 

*  con  las  setenas  — con,  de  su  dinero  — de  su  bolsillo  —  *  de  contado  — 

*  de  una  vez  —  *  en  la  misma  moneda  —  en  oro  —  por  otro. 

Pagarse  con  el  trabajo  —  de  una  buena  cara  —  de  vestir  bien  —  por  sí 
mismo. 

Paladearse  con  la  noticia. 

Paliar  (el  hecho)  con  escusas. 

Pálido  de,  en  el  semblante— de  miedo 

Palpar  con ,  por  sus  manos. 

*  Papel  en  derecho. 

Parar  á  la  puerta  —  de  pronto  —  *  en  bien  ó  '  en  mal  —  *  (mientes)  en 
uno  (antic.)  —  en  la  fonda  —  en  una  propuesta  —  en  matarse. 

Pararse  á  la  entrada  —  á  reflexionar  —  con  alguno  — de  repente  — en 
dificultades  —en  una  empresa  —  en  el  precio  (de  una  cosa). 
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Peor  de  alcanzar. 

Perder  al,  en  el  juego—  (mucho)  con  alguno  — con  buenas  cartas— (un 
objeto)  "  de  vista  — del  poder  (  también  el  poder  )  —  ( la  hacienda  )  por 
descuidado. 

Perderse  *  de  vista  —  de,  por  amores  — en  su  amor —en  un  discurso— 
en  el  juego  —  en  el  monte  —  por  una  ( buena)  comida  —  por  la  lengua  — 
por  hablar. 

Perdonar  á  los  enemigos  — (  No  )  á  diligencias  (Es  lo  7nas  usual  omitir 
la  preposición.)  —  íá  uno)  de  azotes.  (Es  mas  ordinario,  los  azotes.) 

Perecer  al  furor  (  de  sus  enemigos )  —  á  hierro  —  á  manos  (  de  su  con- 
trario) —  *  á  traición  —  de,  por  hambre. 

Perecerse  por  los  (buenos)  bocados  —  de  risa. 

Peregrinar  por  el  mundo. 

Peregrino  en  su  patria. 

Perfecto  en  su  línea. 

Perfumar  con  incienso. 

Perjudicial  á  la,  para  la  salud. 

Permanecer  en  la  misma  casa—  en  el  mismo  propósito. 

Permitir  (una  cosa)  á  alguno. 

Permutar  (una  cosa)  con,  contra,  por  otra. 

Pernicioso  á  la  salud  —  en  el  trato  — por  su  ejemplo. 

Perpetuar  (sus  nombres)  en  la  posteridad.  (Á  la  posteridad,  dice  Jo- 
vellános,  bien  que  escribiendo  en  verso.) 

Perplejo  entre  sus  sospechas  y  la  declaración  del  reo  —  entre  ir  6  que- 
darse. 

Perseguido  de  ladrones  —  por  sus  acreedores. 

Persfstír"     i  en  su  intent0  _  en  acusar- 

Persuadir  (  una  cosa )  á  alguno  —  (  á  alguno )  á  la  obediencia  —  á  que- 
darse —  á ,  para  una  fechoría  —  con  palabras. 

Persuadirse  á  la  paciencia  —  á  esperar —  con  las,  de  las  razones  —  de 
una  verdad  (Jovellános  y  Muñoz  dicen,  persuadirse  á  una  cosa,  en  este 
último  sentido.)  —  de  los,  por  los  argumentos. 

Pertenecer  ( la  herencia  )  al  mayor. 

Pertinaz  en  (Hurtado  de  Mendoza  dice,  de)  su  opinión. 

Pertrechar  ó  pertrecharse  con  lo,  de  lo  necesario. 

Pesado  de  manos  —  en  sus  chanzas  —  en  hablar. 

Pesar  (su  valor)  con  el,  por  el  aprecio  (general)  —  por  onzas. 

Pesarle  á  alguno  —  de  sus  fallas  —  de  haberlo  ( olvidado  )  —  por  sus  hi- 
jos. (Esto  es,  á  causa  de  sus  hijos.  Sin  embargo  precisamente  en  este 
sentido  leemos,  de  mis  hijos,  en  el  capitulo  47  de  la  parle  primera  del 
Quijote ,  y  en  los  romances  antiguos  ocurre  con  mucha  frecuencia ,  pe- 
sarle á  uno  de  tal  persona,  en  lugar  de,  pesarle  á  uno  por  tal  persona.) 

Pescar  *  á  bragas  enjutas —  á  la  luna  —  con  red  —  en  el  rio. 

Piar  por  una  prestamera. 

Picar  con  una  alfiler  —  con  fuerza  —  *  de  martinete  —  *  de  rodeo— *  de 
soleta — de,  en  todo — *  en  las  espaldas  (No  es  absolutamente  necesa- 
ria la  preposición  en  esta  frase.)  —  (la  abeja)  en  una  flor  (ó  una  flor)  — 
*  en  historia  —  (la  carne)  en  pedazos  (menudos)  —  en  poeta. 

Picarse  con  alguno  —  de  la  conversación  — de  buen  mozo  —  de  polilla 
(la  ropa)  —  de  cantar  (bien)  — por  un  gesto  —por  nada. 

Pintar  *  al  fresco  —  *  al  pastel  —  con  brocha  —  con  ceras  —  ( á  alguno  ) 
con  sombrero  —  de  almagre —  *  de  buena  ó  *  de  mala  mano  —  (un  apo- 
sento por  de  fuera)  de  llamas  ( En  este  sentido  dijo  Vélez  de  Guevara. 
pintar  una  portada  de  sonajas.)  —  *  de  perfil  —  '  de  primera  —  (un  pais  ] 
por  el  natural. 

Pintarse  (el  cuerpo)  de  granos. 

Pintiparado  á  otro  —  para  tal  objeto. 

Pisar  con,  *  de  valentía  — de  puntillas) — sobre  las  huellas  (de  otro,  ó 
bien,  las  huellas  de  otro). 
Plagar  ó  plagarse  de  mosquitos. 
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Portarse  con  decoro. 

Posar  en  una  fonda. 

Poseer  ( ana  casa )  *  en  común. 

Poseerse  de  temor. 

Posponer  (  una  persona  ó  cosa)  á  otra. 

Posterior  á  otro. 

Postrarse  á  sus  píes  —  á  orar  —  con ,  de  calentura  —  *  de  rodillas en 

cama  —  en,  por  tierra. 

Práctico  en  la  guerra  —en  defender  (causas). 

Precaverse  del  contagio. 

Preceder  á  alguno  —  en  dignidad. 

Precedido  de,  por  otro. 

Preciarse  de  agudo  —  de  las  heridas  —  de  pintar. 

Precipitarse  al  abismo  — de  lo  alto  —  en  la  carrera  — en  obrar — por  la 
ventana. 

Precisado  á  mendigar. 

Precisar  (á  alguno)  á  robar. 

Preeminencia  (de  las  armas)  sobre  las  letras. 

Preferido  á  otro  — de,  por  alguno. 

Preferir  (una  cosa)  á  otra. 

Preguntar  (la  lección)  á  los  discípulos  — de,  sobre  un  delito  (al  reo)— 
por  el  teatro— para,  por  averiguarlo. 

Prendarse  de  sus  circunstancias. 

Prender  con  alfileres  — de  un  clavo  — en  la  tierra  — (el  fuego)  en  un 
edificio. 

Preocuparse  con,  de  una  opinión. 

Preparación  (La)  para  la  muerte. 

Preparar  (á  alguno)  á,  para  recibir  (el  grado). 

Prepararse  á  la,  para  la  defensa  — a,  para  defender  — con  las  muni- 
ciones (necesarias). 

Preponderar  (una  cosal  á,  sobre  otra. 

Prescindir  de  las  hablillas. 

Presentar  (el  huésped)  á  su  amigo  — en  el  verdadero  punto  (de  vista)  — 
(á  alguno)  para  una  prebenda. 

Presentarse  al  magistrado  — de  luto — en  la  visita — para  exhibir  (su  po- 
der)—  por  pretendiente. 

Preservar  ó  preservarse  de  la  caída. 

Presidido  de,  por  otro. 

Presidir  á  otro  — á,  en  una  composición  (Capmany  ha  usado  lo  últi- 
mo, y  Marina  dice,  presidir  nuestras  conversaciones,  sin  preposición  al- 
guna.) —  en  una  junta. 

Prestar  (dinero)  ■  á  interés—  (el  caballo)  á  su  primo  — (la  renta)  para 
los  gastos  —  sobre  prenda. 

Presto  á,  para  salir  —  en  airarse  — para  el  combate. 

Presumir  *  de  sí  (alguna  cosa)  —  de  valiente  —  de  hablar  bien  —  de,  en 
una  persona  (tal  perfidia). 

Prevalecer  (la  verdad)  sobre  la  mentira. 

Prevenir  (algo)  al  oriado  — (á  uno)  de,  sobre  alguna  cosa. 

Prevenirse  á  los ,  en  los ,  para  los  lances  —  con,  de  armas  —  para  la  ba- 
talla—para pelear. 

Primero  (Ser  el)  de,  entre  todos  — en  una  empresa  — en  proponer. 
[Jovellános  dice  también,  á  proponer.) 

Príncipe  de  los,  entre  los  poetas. 

Principiar  por  estos  versos.  ( En ,  dijeron  también  los  escritores  de 
nuestro  siglo  de  oro.) 

Pringar  ó  pringarse  con,  de  manteca  —  en  un  negocio. 

Privar  con  el,  para  con  el  rei—  (á  alguno)  de  sus  sentidos.  (Hai  ejem- 
plos de  buenos  autores  que  han  suprimido  la  preposición,  separándose 
del  uso  común.) 

Probar  (una  cosa)  á  alguno  —  á  andar  —  de  un  guisado*  (En  cuyo  último 
caso  puede  escusorse  la  preposición.)  —  (el  freno)  en  un  caballo.) 
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Pugnar  con  la  razón -^  por  la  albarda  — por  salir. 

Pujar  con  los,  contra  los  obstáculos  —  en  fuerzas  (  con  otro)  —  hacia 
adelante  — por  alguna  cosa. 

Purgar  ó  purgarse  con  crémor  —  de  las  impurezas  —  (un  humor)  por  la 
saliva. 

Purificarse  de  la  imputación. 

Quebrado  de  color. 

Quebrantar  (los  huesos)  á  alguno. 

Quebrantarse  de  pena. 

Quebrar  *  (el  corazón)  á  alguno  — de  color  —  *  de  salud  — en  un  millón 
-  ■  (una  cosa)  por  alguno  —  por  lo  mas  delgado. 

Quebrarse  (un  diente)  con  un  hueso, 
uedar  á  alguno  (  una  pena  )  —  á  deber  ( algo )  —  con  su  amigo  (  en  el 
salón  ó  en  hacer  algo)  —  *  con  Dios  —  (algo)  de  una  derrota —  "de  infan 
tería  — *  de  non  —  *  de  pié  — de  sustituto  — (malparado)  do  una  refriega 
—  (algo  á  uno)  de  ,  por  una  herencia —  *  en  carnes  —  en  alguna  cosa  (con 
otro )  —  en  la  estacada  —  *  en  limpio  —  ( con  alguno  )  en  mala  opinión  — 
•  en  pié  (la  dificultad)  —  en  poder  suyo  —  en  ir—  en,  para  execración  (de 
la  posteridad)  —  (un  lote)  por  alguno  (esto  es,  á  su  favor.)  —  por  un  des- 
vergonzado ( es  decir,  en  opinión  de  tal.)  —  ( la  fiesta  )  por  el  cura  (  esto 
es,  no  hacerse  por  no  asistir  el  cura. )  —por  su  hijo  (esto  es,  fiarle. )  — 
(el  pleito)  por  la  parte  contraria  (es  decir,  ganarlo  la  parte  contraria.)  — 
por  ver. 

Quedarse  á  bastos-  *  á  buenas  noches  —  á  oscuras  — á  cenar,— *á,  *  con 
Dios  (Es  mas  frecuente  lo  último.)  —  con  una  finca  —  *  de  asiento  —  *  en 
blanco —  en  casa  —  en  la  demanda  —  *  en  la  espina —  *  en  los  huesos  — 
entre  los  muertos — sin  acomodo —  *sin  blanca. 

Quejarse  *  á  grito  herido  — al  rei — ante,  en  un  tribunal  —  de  sus  ca- 
lumniadores —  de  su  pena  -  de  una  sentencia  —  *  de  vicio  —  de  padecer 
— jpor  el  dolor. 

Quemarse  con  una  chispa  —  de ,  por  un  dicho  —  por  alguna  cosa  —  por 
hablar  claro. 

Querellarse  al,  ante  el  juez  —  de  la  injuria  — de  haber  (sido  robado), 
uerido  de  todo  el  mundo. 

Quien  de  los,  entre  los  combatientes. 

Quitar  ( la  hacienda )  á  alguno  —  ( la  mola )  del  ojo  —  *  (  el  sebo )  en 
yívo. 

Quitarse  (de  contiendas)  con  alguno  —  de  pleitos  (con  otro). 

Rabiar  de  coraje  —  por  su  respuesta  —  por  vengarse. 

Radicarse  en  la  virtud. 

Raer  (  los  gusanos  )  del  queso  —  *  de  la  memoria. 

Rallar  (las  tripas)  á  alguno, 

*Ras  con,  en  ras. 

Rasarse  (los  ojos)  de  agua. 

Rascarse  en  la  cabeza.  (  De  ordinario  se  calla  la  preposición.) 

Rayar  á  lo  mas  alto  —  con  la  virtud  —  de  colorado  —  en  desvergüenza. 

Rebajar  (diez  duros)  de  la  suma  (total). 

Rebalsarse  (el  agua)  en  el  estanque 

Rebatir  (una  cantidad)  de  otra. 

Rebosar  (el  vaso)  con  el  vino  — de  vino—  de,  en  buenas  máximas  — eu 
llanto. 

Rebozar  (los  sesos)  con  huevo. 

Rebujarse  en  una  capa. 

Recabar  (una  cosa)  con,  de  alguno. 

Reeaer  en  la  enfermedad  — (la  elección)  en  tal  persona. 

Recalcarse  en  lo  dicho  — en  exagerar. 

Recatarse  de  sus  superiores  —  de  parecer  (en  público). 

Recetar  (una  medicina)  á,  para  alguno—  *  de  buena  botica  —  (dinero) 
sobre  bolsa  ajena. 

Recibir  *  á  buena  cuenta  —  á  capitulación  —  *  (  el  pleito  )  á  prueba  — 
(á  alguno)  *  á  salario  —  del  sastre  —  (á  alguno)  de  abogado  —  *  en  con- 
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una  aventura  (ó  una  aventura)  — (un  cuento)  con  una  moralidad  — en 
punta  —  (un  lote)  en  el,  por  el  mejor  postor  —  por  ofrecer. 

Remirarse  en  el  trabajo. 

Remitirse  á  su  decisión. 

Remontarse  á  las  nubes  —  en  alas  — por  el  aire. 

Remorder  (la  conciencia  á  uno)  de,  por  alguna  falla. 

Remover  (una  cosa)  de  tal  parte  —  (a  alguno)  de  su  empleo. 

Remunerar  (á  uno)  de  su  trabajo  —  de,  por  sus  (buenas)  acciones.  (En 
todos  los  casos  antedichos  no  es  absolutamente  indispensable  la  pre- 
posición.) 

Renacer  á  la  gracia  —  por  el  bautismo. 

Rendirse  á  las  instancias  — á  condescender  — á  la,  de  la  fatiga  — de  ca- 
minar—  por  hambre. 

Renegar  de  su  creencia  — de  haber  (nacido). 

Renunciar  á  sus  privilegios  (ó  sus  privilegios]  —  á,  de  un  proyecto  (Lo 
primero  es  mucho  mas  usado  que  lo  segundo.)  —  (su  derecho)  á,  soDre 
una  cosa  —  (sus  bienes)  en  un  hermano. 

Reo  de  muerte  —  de  un  robo. 

Reparar  en  un  objeto  (Alguna  vez  se  omite  la  preposición.)  —  (No) 
en  dificultades  — en  presentarse. 

Repararse  de  la  fatiga. 

Repartir  (el  pan)  á  los,  entre  los  pobres  (Los  antiguos  emplearon  una 
que  otra  vez  las  preposiciones  con  y  por  en  esta  frase,  y  aun  ahora  de- 
cimos, repartir  por  cabezas.  Quintana  ha  usado  en  varias  ocasiones  este 
arcaísmo.)  —  á,  por  iguales  partes  — de  sus  bienes  (Es  frase  peculiar  de 
los  antiguos:  al  presente  omitimos  la  preposición.)  —  en ,  por  paquetes 
(una  cosa)  —  *por  adra. 

Reprender  (sus  faltas)  á  otro—  de,  por  sus  faltas  (á  alguno). 

Representar  sobre  un  agravio  (ó  bien,  un  agravio,  aunque  no  es  este 
el  modo  mas  frecuente).  . 

Representarse  (alguna  cosa)  á  la,  en  la  imaginación. 

Reputar  (á  uno)  por  sabio  [Puede  callarse  la  preposición.)  —  en  tanto 
(alguna  cosa). 

Requerir  *  de  amores  —  (á  alguno)  por  una  deuda. 

Requerirse  (la  claridad)  en  el  estilo. 

Resarcir  (á  alguno)  de  un  perjuicio  (Así  la  Academia  en  la  palabra  In- 
demnizar de  su  Diccionario;  pero  me  suena  mejor  sin  la  preposición.) 

Resbalarse  de  las  manos. 

Resentirse  con  su  amigo  — de,  por  una  injuria. 

Resfriarse  en  la  devoción. 

Resguardarse  con  el  parapeto  —  de  alguna  cosa. 

Residir  de  asiento  —  en  la  ciudad  —  entre  los  enemigos —  por  un  mes. 
(No  hai  dificultad  en  que  se  diga,  un  mes,  sin  preposición.) 

Resignarse  á,  con  su  suerte  —  á  la,  con  la,  en  la  voluntad  (de  Dios). 

Resolver  en  polvo  (una  cosa). 

Resolverse  á  navegar—  á  lo,  por  lo  peor  (Hurlado  de  Mendoza,  en  una 
cosa,  y  esto  era  lo  corriente  en  aquel  siglo.  Hoi  está  reservada  la  locu- 
ción, resolverse  en,  para  los  objetos  materiales  que  mudan  de  estado 
por  alguna  causa  física.)  —  en  agua. 

Resonar  con  loores.  (Meléndez  ha  dicho,  de  sus  loores.) 

Respaldarse  con  las  tropas  (ausiliares)  —  contra  el  muro. 

Respecto  á,  de  otra  cosa. 

Resplandecer  en  virtud. 

Responder  á  una  carta  —  con  su  cabeza  — del  dinero  — de,  por  una 
persona  —  en,  por  boca  (de  otro). 

Restablecerse  con  el  buen  régimen  —  en  la  salud. 

Restar  (algo)  á  una  persona  —  (una  cantidad)  de  otra. 

Restituir  (la  alhaja)  a  su  dueño. 

Restituirse  á  su  reino.  (En  su  reino,  leemos  en  Cervantes.) 

Resuello  á  (Hurtado  de  Mendoza,  de)  obedecer  —  con  sus  superiorei 
— en,  para  obrar. 
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reales  (la  vara)  — á  pasear  —  *á  la,  *en  la  colada  —  *á,  *en  corso  — *  con 
los  pies  adelante  —  con  la  pretensión  —  con  una  simpleza  —  *de  sus  ca- 
sillas—de  la  ciudad— do  cuidados  — de  gala  — *  de  madre  (el  rio)  — de 
una  mercancía  —  de  regidor  — de  ronda  — (No)  de  uno  (alguna  cosa)  — 
de  entre  la  turba  (una  voz)  —  en  camisa  — (un  tumor)  en  la  cara— en 
carruaje  — en  público  — por  el  albañal  —  por  alcalde  —  por  la  deuda  — 
por  fiador  —  (una  cosa)  por  moda  —  por  el  reo  —  por  suerte. 

•Salirse  (uno)  con  la  suya. 

Salpicar  con ,  de  agua  —  de  pintas  —  de  lodos  los  platos. 

Saltar  á  los,  de  los  ojos  (las  lágrimas)  — *á  pié  junlíllas  —  al,  en  el  fuego 
—  á,  en  tierra  —  con  una  patochada  —  de  alegría  —  de  la  cama  —  *  en  pe- 
dazos —  de  picado  —  (de  rama)  en  rama  —  (de  la  misa)  en  el  sermón.  (Es 
frase  de  Maleo  Alemán,  si  bien  debe  reputarse  como  anticuada.)  —  por 
las  bardas. 

Salvar  (la  vida)  á  alguno  —  (á  otro)  del  peligro. 

Salvarse  *á  uña  de  caballo  — con  los  pies  (Los  antiguos  algunas  ve- 
zes,  por  los  pies.)  —  *  por  pies. 

Sanar  de  la  herida. 

Sangrar  ó  sangrarse  á  precaución  —  del  brazo— en  salud  —  por  el 
susto. 

Sano  de  culpa  — de  intención  —  de,  en  su  persona. 

Satisfacer  á  la  pregunta  (Puede  escusarse  la  preposición.)  —  (á  algu- 
no) de  la  duda  —  por  la  deuda. 

Satisfacerse  con ,  de  verlo  —  del  dinero  —  por  sus  ojos  —  por  sí  mismo. 

Satisfecho  con,  de,  por  su  saber  —  de,  en  sus  deseos. 

Secarse  de  sed  —  (los  campos)  por  falta  (de  agua). 

Seco  de  carnes. 

Sediento  de  oro  —  de  saciar  (su  venganza). 

Segregar  (á  uno)  á  tal  parte  —  de  las  (malas)  compañías. 

Seguir  con  su  narración  (ó  su  narración) —  por  comerciante  (esto  es ¡ 
abrazar  la  profesión  de  comerciante). 

Seguirse  de  lo  demostrado. 

Segundar  con  otro  golpe.  (Estaría  igualmente  bien  sin  la  preposi- 
ción.) 

Seguro  de  haberle  (á  las  manos)  —  de,  en  su  valor. 

Sembrar  de  esmeraldas  (Quintana  dice  con,  en  el  prólogo  del  tomo 
primero  de  las  Vidas  de  españoles  célebres.)  —  de  pan  (una  tierra)  — 
(trigo)  en  el  campo. 

Semejante  á  los  suyos  —  en  las  costumbres. 

Semejar  ó  semejarse  á  otro  —  en  el  habla  — en  andar 

Sensible  á  las  ofensas. 

Sentar  con  un  amo. 

Sentarse  á  comer  — á  la,  en  la  mesa  — de  presidente—  *en  la  conclu- 
sión —  en  una  silla  —  sobre  un  banco. 

Sentenciar  (al  ladrón)  á  presidio  —  en  derecho  —  *  en  revista  — por  un 
robo  —  por  haber  (robado)  —  según  la  lei. 

Sentir  con  otro  les,  opinar  con  él,  y,  participar  del  pesar  que  tiene.)  — 
*de  muerte  —  (dolor)  de  los,  en  los  ríñones. 

Sentirse  de  una  espresion  —  de  oirlo. 

Señalado  de  viruelas. 

Señalar  (el  papel)  por  la  pauta. 

Señalarse  en  las  letras. 
•    Separar  (el  grano)  de  la  paja. 

Sepultado  en  el  sueño  —entre  sus  abuelos. 

Sepultarse  en  la  ignorancia  —  en  la  tierra. 

Ser  *  á  culpa  (de  alguno  :  es  frase  anticuada. )  —  *  á  favor  (de  otro)  —  á 
gusto  —  al ,  del  caso  —  *  con  alguno  —  ( lo  mismo  ) '  con  corta  diferencia  — 
contra  sus  parientes  —  de  alguno  — *  de  carga  (á  otro) — de  (grandes) 
fuerzas  —  del  gusto  ( de  alguno )  —  de  oro  —  de  utilidad  —  ( ocasión )  de  vi- 
cios (Alemán  dice,  á  vicios.)  —de  pensar  —  *( con  alguno)  en  batalla  — 
"en  cargo  (á  alguno)  -  *en  enojo  (con  alguno  :  es  frase  anticuada.)  — 
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cia ,  en  el  pulpito.)  —  á  predicar  —  de  la  cueva  —  *  de  precio  —  *  de  pun- 
ió —  de  sacar  (vino)  —  en,  sobre  una  silla  ó  un  caballo. 

*  Subirse  en  zancos. 

Subordinado  á  su  rci.  (En  su  rei,  se  encuentra  alguna  vez  en  nues- 
tros clásicos.) 

Subrogar  (una  cosa)  en  lugar  (de  otra)  —  por  otra. 

Subsistir  de  un  sueldo  — de  enseñar  — en  el  (mismo)  dictamen. 

Suceder  (una  cosa)  á  alguno  — con  las  leyes  (lo  que  con  las  telarañas) 
—  de  tal  acontecimiento  (Esta  acepción  de  suceder  por  resultar,  es  hot 
anticuada.)  —  en  esta  cosa  —  (á  alguno)  en  el  gobierno. 

Sucesor  de  alguno  —  de,  en  un  mayorazgo. 

Sudar  en  el  trabajo  —  en  trabajar.  * 

Suelto  de  lengua  — en  el  decir. 

Suficiente  (Hallarse)  de  tener  (beneficios,  leemos  en  el  Don  Quijote  de 
Cervantes,  quien  loma  aquí  á  suficiente  por  capaz). 

Sufrido  en  la  escasez.  (Quintana  dice,  y  no  mal,  Se  mostraban  menos 
sufridos  d  los  rigores  de  la  estación ;  pero  esto  no  disuena  en  razón  del 
verbo  mostrarse. J 

Sufrir  con,  de  su  suegra  (algún  sinsabor)  —  *  con,* en  paciencia. 

Sugerir  (el  plan)  al  arquitecto. 

Sujetarse  al  dominio  —  á  trabajar. 

Sumergir  (al  perro)  en  el  agua. 

Suministrar  (lo  necesario)  á  alguno. 

Sumir  ó  sumirse  en  la  miseria. 

Sumiso  á  su  voluntad. 

Supeditado  de  los,  por  los  contrarios. 

Superior  á  los  demás  —  en  fuerzas. 

"Suplicar  de  la  sentencia  —  *  en  apelación  —  *  en  revista  —  por  el  reo  — 
por  conseguirlo. 

Suplir  (las  faltas)  á  alguno — por  otro. 

Surgir  en  el  puerto. 

Surtir  (un  mercado)  de  géneros. 

Suspender  (á  uno)  del  empleo. 

Suspenderse  con  sogas  —  de  lo,  en  lo  alto  —  en  el  aire. 

Suspenso  de  oficio  —  en  el  aire  —  en  su  resolución. 

Suspirar  por  lo  perdido  — por  ir. 

Sustentarse  con.  de  esperanzas  — en  su  reputación. 

Sustituir  (á  otro)  en  el  empleo  —  en  el  poder  —  (el  poder)  en  otro  —  (la 
cátedra)  por  alguno. 

Sustraerse  de  la  obediencia  — de  obedecer. 

Tachar  (á  alguno)  de  cobarde  — de  mentir. 

Tachonar  de  diamantes. 

Tañer  ( antic. )  *  á  muerto  —  *  de  ocioso  —  en  una  vihuela.  ( Lo  decían 
los  antiguos  :  hoi  omitimos  la  preposición.) 

Tapar  (la  boca)  á  alguno. 

Tardar  en  la  ejecución  —  en  llegar 

Tardo  de  comprensión  —  en  sus  resoluciones  —  en  airarse. 

Tasar  (las  peras)  á  dos  cuartos  — (la  bebida)  al  enfermo— (el  libro)  en 
cien  reales. 

Tejer  (una  tela)  con,  de  oro. 

Temblar  con  el,  por  el  miedo  — de  frió  —  *de  pié  y  de  mano— de 
Dios.  (Carvajal.) 

Temer  de  su  criado  (la  traición  6  que  le  vendiese)  —  de  tener  (oración, 
'dice  Sla.  Teresa  ;  pero  no  me  gusta  esta  locución.)  —  de ,  por  su  saluü 

por  (Hurlado  de  Mendoza,  dé)  su  persona. 

Temeroso  de  la  muerte  —  de  hablarle  —  de  la ,  por  la  amenaza. 

Temerse  de  alguno  —  de  pelear. 

Temible  á  sus  enemigos  — por  su  osadía. 

Temido  de  todos. 

Temor  (Tener)  á  la,  de  la  muerte. 

Templarse  en  la  conversación— en  comer. 
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beia)  en  el  techo  (ó  el  techo)— en,  por  suerte— (  una  composición  )  entre 
varios  instrumentos  —  (á  pichón)  *  por  barba— por  tal  cuerda— por  turno. 

Tocarse  al  espejo  —  del  vino. 

Tocado  de  una  enfermedad. 

Tolerar  *  con,  *  en  paciencia. 

Tomar  ( el  dinero  )  á  alguno—  (  los  géneros )  *  á  cambio  —  *  á  su  cargo 
(un  asunto)  — *á  cuestas  (el  fardo)  —  (el  dinero)  á  interés  — (algo)  *  á  pe- 
chos— *  á  renta  —  *  á,  *  en  peso  (  una  cosa  )  —  *á,  *  por  su  cucnia  (  una 
cosa)  —  *  (armas)  con  alguno  (en  vez  de,  pelear  con  alguno,  es  frase  an- 
licuada.)  —  (algo)  con  paciencia—  (el  libro)  con  las,  en  las  manos  (Tomar 
á  dos  manos  la  olla,  leemos  en  Cervantes.)  —  (las  armas)  de  los  arsenales 
(En,  dice  Qui7itana.)  —  *de  cabeza  ó  *  de  coro  (la  lección)  —  (ocasión)  de 
una  cosa  —  de  la  mesa  —  ( la  bendición )  del  obispo  —  de  un  plato  —  (  un 
fuerte)  *de  rebato  — (venganza)  de  los,  en  los  dos  — (represalias)  del,  en 
el  enemigo  —  (  un  soneto  J  *  de ,  *  en  la  memoria  —  ( a  una  señora )  de  la , 
por  la  mano— (pesar)  de,  por  un  suceso  —  en  alguno  ( la  ambición  la 
máscara  del  patriotismo)  —  *  (No)  en  boca  ó  *  en  la  boca  (una  cosa)  —  (al 
niño)  en  brazos  —  *  en  cuenta  ( una  partida )  —  ( puntos )  en  una  media  — 

*  en  buena  ó  *  en  mala  parle  —  *  en  prendas  (una  alhaja)  —  (puntos)  para 
leer  (  de  oposición  )  —  (  una  plaza  )  por  asalto  —  por  asiento  (una  obra)  — 
(un  objeto)  por  blanco  (de  la  puntería)  *  por  su  cuenta  (  un  negocio  )  — 

—  por  la  derecha  —  *  por  dicha  (alguna  cosa)—*  por  escrito— (la  sartén) 
por  el  mango  —  (  una  cosa  )  *  por  oficio  —  (  á  uno )  por  otro  —  ( dinero  ) 

*  sobre  prendas  —  *  sobre  si  (un  asunto). 

Tomarse  *  con  alguno  —  de  moho  —  del  vino  —  por  la  humedad. 

Topar  con,  en  una  cosa  [Muchos  lo  hacen  verbo  activo,  callando  la 
preposición.)  —  *  (No)  en  barras. 

Torcer  (un  hilo)  con,  de  cáñamo. 

Torcido  de  cuerpo  —  en  sus  designios. 

Tornar  *  á  las  andadas  —  á  casa  —  á  ver  — del  campo  — por  tal  ca- 
mino. 

Trabajar  *  á  destajo  —  al  remo  —  *  á,  *  por  jornal  —  con  ahinco  —  con . 
en  pieles  —  de  ébano— de  zapatero —  en  el  hierro  (ó  sin  la  preposición.) 

—  en  oficio  (de  carpintero)  —en  plomo  — en  un  proyecto  — en  madurarlo 

—  por  otro  —  por  la  paga  —  por  alcanzar. 

Trabar  (unas  maderas)  con,  de  otras  —  en  alguna  cosa  —  (á  alguno)  por 
la  mano. 
Trabarse  de ,  en  las  palabras. 
Trabucarse  en  el  concepto— en  hablar. 
Traducir  al,  en  inglés— del  español. 
Traer  á  casa  —  *  á  colación  —  á  la  mano  —  ( á  alguno  )  *  á  la  melena  — 

*  ai  ojo  —  *  al  retortero  —  *  á  mal  traer  —  consigo  —  del  campo—  *  de  co- 
mer— (  Hn  caballo)  del,  por  el  diestro  — *  en  bocas  —  *  en  lenguas  — (á 
alguno)  *  en  palabras  —  *  en  palmas  —  *  ( el  ánima )  en  pena  —  (una  cosa) 

*  entre  manos  —  *  entre  ojos  —  (algo)  *nor  los  cabellos  —  *  (la  barba)  so- 
bre el  hombro  —  *  sobre  ojo  —  sobre  si  (un  vestido). 

Traficar  con  su  empleo  —  en  sombreros. 

Trajinar  con  mulos. 

Tras  de  la  cortina  (ó  tras  la  cortina). 

Trasegar  (el  vino)  á  sus  estómagos  (y  no,  en  sus  estómagos,  como  dice 
Cervantes). 

Trasferir  á  otro  tiempo  — (el  derecho)  á,  en  otro. 

Trasferirse  al  campo  —  de  la  ciudad. 

Trasfigurarse  en  ángel. 

Trasformar  ó  trasformarse  en  león. 

Trasladar  á  su  casa  —  de  la  tienda. 

Traspasar  ( el  empleo )  á  otro  —  á ,  en  uno  ( su  derecho )  —  con  la  es 
MájL 

Traspasarse  de  dolor. 

Traspirar  por  los  poros. 

Trasplantar  á ,  en  otra  región  —  del  campo. 
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Velar  en,  sobre  su  conduela  (Pudiera  también  callarse  la  preposición.) 

—  en.  por  su  seguridad. 
Velloso  en  el  cuerpo. 
Vencer'en  el  combate  —  *  en  lides. 
Vencerse  á  creerlo  —  á  las,  de  las  reflexiones. 
Vencido  de  la  razón  —  de  los,  por  los  contrarios. 

Vender  al  contado  —  (  algo  )  al  ( mejor )  postor  —  *  al  ramo  —  *  al  quitar 

—  *  de,  *  por  cuenta  (de  otro)  —  en,  por  tal  precio  — (galo)  por  liebre  — 

*  por  menudo. 

Venderse  á  los  ministros  —  por  amigo  —  por  dinero  —  por  esclavo. 

Vengar  (una  ofensa)  en  una  persona. 

Vengarse  de  un  agravio  —  en  sí  mismo  (de  la  imprudencia)  —  en 
negar. 

Venir  á  Valencia  — á  alguno  (un  pensamiento) — (pintiparado)  á  algu- 
no —  (clavada  una  cosa)  á  otra  —  *  al  caso  —  *  á  composición  —  *  á  cuento 

—  á  deshora  —  *  al  majin  ó  *  á  las  mientes  —  á  miseria  —  *  á  pelo  —  *  á 
punto  —  *  á  tiempo  —  *á  tierra— á  parar  —  á  pasear  —  con  alguno  — 

*  (pié)  con  bola  — *  con  la  misma  cantinela— con  un  empeño  —  *  con  ma- 
las cartas  — *  contra  una  lei —  (  alguno  )  'contra  su  palabra  — de  buenos 

—  *  de  contrabando  —  *  de  corso  —  de  lejos  —  *  de  mano  armada —  *  de 
molde— *  de  perilla — *de  perlas  —  *  de  prisa— *  de  rondón— de  cazar— 

*  en  carnes—  *  en  conocimiento  —  *  en  ello  —  en  libertad  (Así  lo  leemos, 
y  no  suena  del  todo  mal,  en  el  capíl.  39  de  la  parte  primera  del  Don 
Quijote.)— *en  la  propuesta  —  en  un  parecer— en  un  pensamiento— (algo) 
en  voluntad  (Las  tres  frases  últimas  son  algo  anticuadas. )  —en  hacer 
(algo)  —  por  buen  camino—  por  su  orden  (tiene  dos  sentidos,  guardando 
el  orden  correspondiente,  y,  obedeciendo  alas  órdenes  de  alguno.)  — so- 
bre una  ciudad. 

Venirse  *  á  buenas  —  *  á  un  partido  —  *  al  suelo  —  *  á  tierra  —  con 
chanzas. 
Ventaja  (de  una  cosa)  á ,  sobre  otra. 
Ver  (el  fin  )  á.  de  una  guerra  —  bajo,  en  diferente  aspecto  —  *  con, 

*  por  sus  ojos  —  ( las  cosas)  *  de  una  ojeada  —  del  ojo  (izquierdo)  —  *  por 
brújula— por  una  ventana  —  *  por  vista  de  ojos  —  (algoj  por  entre  una 
celosía. 

Versado  en  controversias  —  en  disputar. 
Versar  sobre  tal  materia  (la  disputa). 

Verse  con  alguno  —  *  (un  pleito)  con,  en,  por  dos  salas  —  *  de,  *  en  le- 
tra de  molde  —  en  un  apuro  —  *  en  ello  —  en  un  espejo. 
Verter  de  una  lengua  —  en  otra. 
Vestir  ó  vestirse  á  lo  letrado—  á  la  moda  —  con  buena  ropa  — de  gala 

—  de  sus  ropas  (  En  la  última  frase  es  lo  mas  usual  callar  la  preposi- 
ción, y  siempre  decimos,  Vestirse  un  hábito.)  —  de  seda  —  en  hábito  (de 
doncella). 

Vibrar  (la  lanza)  en-la  mano. 

Viciarse  en  el  juego  —  en  fumar. 

*  Viento  en  popa. 

Vigilar  sobre  los  novicios. 

Vincular  ( su  gloria )  en  sus  escritos  ( Vinculó  la  gloria  de  los  otros  d  la 
suya  propia,  dice  Navarrete,  malamente,  según  opino.)  —  (los  bienes)  en 
su  familia. 

Vindicar  (la  gloria)  á  la  nación. 

Violentarse  á  tal  humillación  —  á  suplicar  —  en  la  conversación  —  en 
callar. 

Visible  á,  para  sus  amigos. 

Vivir  á  la  esquina  —  al  Caballero  (de  gracia)  —  *  á  costa  ajena  —  *  á 
gusto— con  alguno  — con  una  mala  costumbre  —  con  opulencia  — con 
pan  —  *  con  el  tiempo  —  con  la ,  en  la  ignorancia  (de  las  cosas)  —  *  con , 

*  por  sus  manos  —  oel  aire  —  del  altar  —  *  de  mogollón  —  *  de  prestado- 
de  su  trabajo  —  de  trabajar  —  *  de ,  *  por  milagro  —  en  buena  armonía 
(con  otro)  —  en  la  ciudad  —  en  compañía  (de  otro)  —  en  la  opulencia  — 
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i  lista  «ni»1  precede,  con  la  de  algunas  frases 
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para  que  nadie  se  e  |UÍYoque  i  d  creer,  <i u**  siempre  que  en 
un  nombre  <>  on  infinitivo  poi  medio  de  diversas 
en  nn  mismo  ó  idéntico  sentido. 

'    aeaerdo  con  él. 
.  idea  en  i.i  memoria. 

ría,  ó  dirigirse  hacia  ella, 
ó  luchar, 
en  vueltas     i  .  poner  dificultad)  - 

líos. 
Anin  i  !  que  tiene  \  .meterlos. 

Aplicarse  i  un  lil 

i  lo  para  sí. 
i  aquel  puerto  sin  designio  j  por  esl 
mar  puerto  allí  a  6  Bn  de  la  nare. 

SjMlon. 
Apr<  No  tardar  en  responder. 

Apresurarse  •  n  responder-  Dar  una  respuesta  precipitadamente. 
Apretar  ,i  alguno—  Estrecharle. 


Véase  sobre  esto  la  i        i 
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Apretar  con  alguno  —  Embestirle. 

A6ir  á  uno  la  mano  -  Cogérsela  para  saludarle ,  6  espresar  señalada- 
mente el  contento. 

Asir  á  uno  de  la  mano  —  Tenerle  para  que  no  caiga ,  ó  se  escape. 

Beber  de  un  vaso  — Beber  parte  del  licor  que  contiene. 

Beber  en  un  vaso  —  Usar  de  él  para  beber  parte  ó  el  todo  de  su  con- 
tenido. 

Caer  á  la  plaza  —  Tener  una  casa  salida  6  vistas  á  la  plaza. 

Caer  en  la  plaza  —  Dar  una  caida  en  ella. 

Caer  de  la  gracia  de  alguno  —  Perder  su  favor 

Caer  en  gracia  á  alguno  — Ser  de  su  agrado. 

Capitular  al  gobernador  —  Hacerle  cargos. 

Capitular  con  el  gobernador  —  Hacer  algún  ajuste  ó  convenio  con  él. 

Cargar  con  alguno  —  Llevársele. 

Cargar  sobre  alguno—  Importunarle. 

Cerrar  á  alguno  — Impedirle  que  salga  de  un  cuarto  ó  cualquier  otro 
paraje  determinado. 

Cerrar  con  alguno  —  Acometerle  con  furia. 

Compadecerse  de  la  pobreza  —  Tener  compasión  del  pobre. 

Compadecerse  con  la  pobreza  — Avenirse  con  ella. 

Comprometerse  con  uno  — Quedar  en  riesgo  de  romper  las  relaciones 
de  amistad  que  tenemos  con  alguno ,  ó  espueslos  á  desavenirnos  con  él. 

Comprometerse  en  uno  — Poner  en  manos  de  otro  nuestra  voluntad 
respecto  de  algún  asunto,  sujetándonos  á  conformarnos  con  su  voto  ó 
decisión. 

Comunicar  á  uno  la  resolución  — Participársela. 

Comunicar  con  uno  la  resolución  — Consultarla  con  él. 

Contar  una  cosa  —  Referirla. 

Contar  con  una  cosa  — Confiar  conseguirla;  ó  suponerla  existente  para 
algún  fin. 

Contar  á  un  sugeto  —  Hacerle  la  relación  de  algo. 

Contar  con  un  sugeto  —  Hacer  memoria  de  él,  tenerle  presente  para  al- 
guna cosa,  ó  estar  seguros  de  su  cooperación  ó  favor. 

Convenir  á  uno  — Serle  útil. 

Convenir  con  uno  — Ser  de  su  dictamen,  ó  quedar  acorde  con  él  sobre 
alguna  cosa. 

Correr  á  alguno  —  Perseguirle ,  6  abochornarle. 

Correr  con  alguno  — Tener  trato  ó  intimidad  con  él. 

Cumplir  con  uno  — Obsequiarle  como  corresponde. 

Cumplir  por  uno  —  Hacer  alguna  espresion  en  nombre  de  otro. 

Dar  a  comer  se  usa  respecto  de  las  personas  convidadas  y  tratándo- 
se solo  de  una  parle  de  la  comida,  v.  g.  Le  dio  á  comer  un  buen  plato. 

Dar  de  comer,  respecto  de  los  dependientes ,  ó  de  los  que  pagan  la 
comida;  ó  también  respecto  de  los  convidados,  cuando  se  comprende 
la  totalidad  de  los  platos  que  la  componen.  Esto  se  nota  en  las  tres 
frases  que  siguen,  Le  da  de  comer;  Aquí  se  da  de  comer;  Le  dio  de  co- 
mer una  olla  y  un  principio,  con  lo  que  denotamos  que  á  esto  se  redu- 
jo toda  la  comida. 

Dar  algo  —  Donarlo. 

Dar  con  algo  — Encontrarlo,  6  pegar  contra  ello. 

Dar  en  algo  —  Empeñarse  en  alguna  cosa,  y  acertar  con  ó  incurrir  en 
ella. 

Dar  por  algo  —  Encapricharse  en  una  cosa. 

Dar  un  aviso  á  tiempo  —  Darlo  oportunamente. 

Dar  un  aviso  con  tiempo  — Darlo  con  la  anticipación  conveniente. 

Dar  crédito  —  Creer. 

Dar  á  crédito  — Fiar. 

Dar  á  uno—  Donarle  algo. 

Dar  sobre  uno  —  Acometerle. 

Dar  la  mano  —  Estenderla  para  ayudar  6  prestar  ausilio. 

Dar  de  mano  — Dejar  6  abandonar. 
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Estar  alguna  cosa  por  hacer  —  No  estar  hecha. 

Estar  de  presidente  —  Ser  presidente. 

Estar  por  presidente  —  Presidir  como  sustituto. 

Estar  satisfecho  del  dinero—  Hallarlo  cabal,  ó  quedar  pagado  de  lo  que 
á  uno  le  debían. 

Estar  satisfecho  con  el  ó  por  el  dinero  —  Estar  ufano  por  poseer  grandes 
riquezas. 

Estimular  á  uno  á  la  empresa  —  Hacérsela  acometer. 

Estimular  á  uno  en  la  empresa  —  Animarle  á  que  siga  en  ella  después 
de  principiada. 

Estrecharse  á  alguno—  Unirse  íntimamente  con  él,  6  ganarle. 

Estrecharse  con  alguno—  Hablarle  con  empeño. 

Gustar  un  plato  —  Probarlo  ó  catarlo. 

Gustar  de  un  plato  —  Tener  gusto  en  comerlo. 

Hacer  confianza  á  una  persona  — Comunicarle  un  secreto. 

Hacer  confianza  de  una  persona—  Fiarse  de  ella. 

Hacer  á  uno  hablar  la  verdad  — Obligarle  á  decirla. 

Hacer  á  uno  á  hablar  verdad  —  Acostumbrarle  á  decirla. 

Hacer  una  cosa  con  tiempo  — Prevenirse  á  hacerla,  para  que  no  nos 
falte  el  tiempo  de  ejecutarla. 

Hacer  una  cosa  en  tiempo  —  Hacerla  con  oportunidad ,  á  propósito. 

Hacerse  á  una  cosa  — Acomodarse,  ó  acostumbrarse  á  ella. 

Hacerse  con  una  cosa  —  Adquirirla,  6  lograrla. 

Hacerse  de  una  cosa  —  Surtirse  ó  proveerse  de  ella. 

Hacerse  para  una  cosa  —  Hacerse  para  tal  On. 

Hallarse  algo  — Encontrarlo. 

Hallarse  con  algo  —  Tenerlo. 

Ingerir  un  peral  de  un  manzano  —  Tomar  de  este  el  ingerto  para  el 
peral. 

Ingerir  un  peral  en  un  manzano  —  Poner  el  ingerto  del  primero  en  el 
manzano. 

Ir  con  alguno— Ir  en  su  compañía,  ser  de  su  opinión,  estar  de  su  parte, 
6  escucharle. 

Ir  sobre  alguno  —  Acometerle. 

Ir  por  algo  —  Ir  á  buscarlo,  ó  á  tomarlo. 

Ir  sobre  algo  —  Seguir  ahincadamente  un  negocio. 

Ladearse  á  alguno  —  Inclinarse  á  su  opinión  ó  partido. 

Ladearse  con  alguno  —  Empezar  á  enemistarse  con  él. 

Mayor  de  edad  —  El  que  tiene  la  señalada  para  salir  de  tutela  6  cura- 
duría. 

Mayor  en  edad  —  El  que  tiene  mas  años  que  otro. 

Padecer  la  gota  —  Cuando  la  enfermedad  es  actual. 

Padecer  de  gota  —  Cuando  es  habitual. 

Participar  una  cosa  — Noticiarla. 

Participar  de  una  cosa  —  Tener  parte  en  ella. 

Pasar  de  cruel  —Ser  cruel  con  esceso. 

Pasar  por  cruel  —  Ser  tenido  por  tal. 

Pedir  con  ó  de  justicia  —  Tener  razón  para  pedir  algo. 

Pedir  en  justicia  —  Acudir  al  juez  con  alguna  demanda. 

Pisar  con  valentía  —  Pisar  con  valor. 

Pisar  de  valentía  — Andar  con  arrogancia. 

Poner  una  cosa  en  tierra— Dejarla  en  el  suelo. 

Poner  una  cosa  por  tierra  —  Menospreciarla. 

Poner  con  cuidado  —  Colocar  con  liento. 

Poner  en  cuidado  —  Alarmar  ó  sobresaltar. 

Preguntar  á  uno  —  Interrogarle. 

Preguntar  por  uno  —  Pedir  noticias  de  su  salud,  estado  6  paradero. 

Prevenirse  á  6  para  un  lance  — Disponerse  para  cuando  llegue. 

Prevenirse  en  un  lance— Tomar  todas  las  precauciones  cuando  estamos 
en  él. 

Proceder  á  la  votación  —  Principiarla. 
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Vener  en  cuid  n  vigilancia  por  razón  do 

i  de  hacer  algo—  Manifestar  la  intención  de  hacerlo. 

i  •—  Haberlo  de  nácar  por  precztioti. 

i  la  —  Arrojarla. 

¡  nvainarla. 

i  i  ¡ercltar  en  ella  <•!  sentido  del  tacto. 

i  la  frase  se  tmplea  mas  de  ordl- 

'■  ella. 

i  ,  ida.)—  Consistir  i»  estribar  en  ella. 

I>ra. 
1  artamudear  ó  rosarte  en  el  habla. 
i 
I  i  n  vinos  —  Comen 

dinero  contante. 
v  I  inte. 

iudad  —  Tra  •  lia. 

v         -  ibre  la  ciudad  —  Acometerla. 

-  Virio  reunidos  los  ministros  de  dos 

in  pl<-ito  en  ó  ñor  dos  salas— Verlo  en  las  dos  sucesivamente. 
I 

■  -  r  lo  jU6tO. 

Nolver  en  razón  de  tal  coi  >r  por  tal  motivo. 
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Explicados  ya  los  usos  de  cada  una  de  las  preposiciones 
y  los  que  tienen  las  mismas  en  la  larga  serie  de  modismos 
que  precede,  resta  decir,  que  no  solo  suelen  pedir  la  de- 
terminada preposición  de  los  verbos  que  en  este  capítulo 
van  espresados,  los  adjetivos  que  con  ellos  guardan  rela- 
ción, sino  también  los  sustantivos  verbales  suyos,  sobre 
todo  si  están  acompañados  de  algún  adjetivo  posesivo;  en 
cuyo  caso  equivale  la  frase  al  verbo  tener  ú  otro  semejante 
con  el  relativo.  Mi  afición  á  las  letras;  Tu  aptitud  para 
las  armas;  Su  dominio  en  ó  sobre  aquella  provincia  ,  es 
lo  propio  que  decir,  La  afición  que  yo  tengo  á  las  letras; 
La  aptitud  que  tú  posees  para  las  armas;  El  dominio 
que  el  ejerce  en  ó  sobre  aquella  provincia.  Por  este  prin- 
cipio dijo  Jovellános  ( página  149  del  tomo  sesto) ,  Nace  de 
una  fuerte  sensibilidad  de  su  corazón  á  la  importan- 
cia délas  verdades  etc.  La  misma  elipsis  se  comete  á  vezes, 
aun  precediendo  al  nombre  el  artículo  definido,  y.  g.  El 
anhelo  por  sobresalir  le  alucinó,  es  decir,  El  anhelo 
que  tenia  por  sobresalir,  etc.  También  puede  llevar  el 
sustantivo  aislado  la  preposición  propia  del  verbo  de  que 
se  deriva,  v.  g.  Le  mató  en  venganza  del  insulto  que 
habia  recibido,  esto  es,  por  vengarse  del  insulto  etc.  Pe- 
ro en  la  materia  de  que  estamos  tratando,  no  es  donde  me- 
nos aparecen  las  inconsecuencias  del  uso,  pues  si  bien  los 
derivados  en  on  de  verbos  activos,  como  imitación ,  lec- 
ción, persuasión,  toman  en  general  la  de  llevando  después 
de  sí  una  especie  de  genitivo  de  posesión,  los  hai  que  re- 
tienen el  régimen  de  los  verbos  de  que  se  derivan,  v.  g. 
La  atención  á  los  negocios;  La  preparación  para  la  ba- 
talla. En  algunos  nombres,  que  no  son  verbales  é  indican  | 
algún  afecto,  se  dice  indistintamente,  El  amor  á  la  ó  de 
la  patria;  El  temor  á  la  ó  de  la  muerte;  El  anhelo  de  ¡ 
ó  por  enriquecerse;  pero  en  otros  no  hai  mas  que  un  modo 
de  espresarse ,  v.  g.  La  afición  á  la  caza;  El  cariño  á  su 
hermana;  El  deseo  de  la  gloria. 

En  cuanto  á  la  sintaxis  de  las  preposiciones,  pueden  es- 
tas regir  un  nombre,  un  verbo  en  el  modo  infinitivo,  ó  un  j 
adverbio,  precediendo  inmediatamente  á  la  parte  de  la  ora- 
ción qu«'  rigen ,  v.  g.  Iba  á  Toledo;  Cansado  de  esperar; 
Desde  allí;  Hasta  dentro;  Lo  vende  por  mas  ó  por  me- 
nos. Suelen  trasponerlas,  cometiendo  la  figura  hipérba- 
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i  espresado  con  alguna  oscuridad  «mi  el   testo  de  Meu- 
.  Por  lo  que  toca  al  pasaje  de  Quintana,  yo  lo  variaría 
ia  manera  :  Que  trataba 
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Van  fuera  de  la  regla  que  acabamos  de  establecer,  las 
frases  eu  que  dos  preposiciones  diversas  rigen  un  mismo 
nombre  ó  verbo,  pues  entonces  la  una  no  puede  dejar  de 
hallarse  algo  lejos  del  regido.  Esta  construcción,  que  es 
mui  frecuente  en  inglés,  y  algunos  reputarán  por  un  angli- 
cismo, ha  logrado  feliz  cabida  en  varios  lugares  de  las  obras 
de  Jovellános,  de  quien  son  los  siguientes  :  No  eran  en 
realidad  mas  que  providencias  momentáneas  exigidas 
por  y  acomodadas  al  estado  actual  de  la  nación;  Todo 
lo  cual  fué  consultado  á  y  obtuvo  la  aprobación  de  la 
Junta  suprema.  Y  aunque  en  el  segundo  ejemplo  es  for- 
zada la  construcción,  pues  estaría  mejor,  Todo  lo  cual  fué 
consultado  á  la  Junta  suprema  y  obtuvo  su  aprobación; 
todavía  es  mas  violenta  cuando  dice,  La  razón  de  entradas 
en  y  salidas  de  la  tesorería. 

Por  evitar  este  modismo ,  se  incurre  frecuentemente  en 
el  vicio  de  hacer  que  una  misma  preposición  sirva  para  dos 
verbos  que  piden  diverso  régimen ,  según  se  advierte  en  las 
definiciones  que  da  el  Diccionario  de  la  Academia  de  En~ 
zarzar  y  Literero.  En  la  primera  leemos,  Poner  ó  cubrir 
de  zarzas;  y  en  la  segunda,  El  que  guia  y  cuida  de  la 
litera.  Debiera  decirse  en  buena  sintaxis,  Poner  zarzas  ó 
cubrir  con  ellas ,  y ,  El  que  guia  la  litera  y  cuida  de 
ella.  Este  descuido  se  ha  escapado  mas  de  una  vez  á  Val- 
buena  en  su  Diccionario  latino-español;  así  es  que  dice 
en  el  artículo  Appendix,  Todo  aquello  que  depende  col- 
gando y  está  asido  á  otra  cosa;  en  lugar  de,  Todo  aque- 
llo que  depende  colgando  de  otra  cosa  y  está  asido  á 
ella.  A  Bellatrix  lo  traduce  también ,  La  que  gusta  y  es' 
propia  para  la  guerra ,  en  vez  de ,  La  que  gusta  de  la 
guerra  y  es  propia  para  ella.  De  consiguiente  las  locu- 
ciones, Dos  vezes  ha  entrado  y  salido  de  España;  No 
quiere  depender  ni  sujetarse  á  nadie ,  podrán  disimularse 
en  la  incorrección  del  habla  familiar ;  pero  nunca  las  em- 
pleará quien  estudie  lo  que  escribe. 

A  vezes  van  juntas  dos  preposiciones ,  de  modo  que  el 
verbo  ó  nombre  lleva ,  á  mas  de  la  usual ,  otra  que  no  le 
corresponde,  por  ser  la  locución  elíptica,  como,  Quitar  de 
en  medio,  es  decir,  del  sitio  ó  paraje  que  está  en  medio; 
Sacar  de  entre  las  peñas,  es  decir,  Sacar  del  espacio  ó 
terreno  que  hai  entre  las  peñas;  Tener  por  de  poco  seso 
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la  una  d 
..  da  tal,  lino  «•!  de 
i  parle  de  la  01  icion,  como  en ,  Hasta  ¡ara  homar 
a .  donde  e\  identemente  ocupa  / 
el  lugar  de  la  conjunción  aun;  j  cuando  *  1 1 j « >  Jovellinos, 

Por  s 

fobfi  como  adverbio  j  do 
ido  preposú  ion. 

laminen  liai  que  apelar  á  la  etl]  pra  que  m  re- 

únen las  i  ira  )  con .  cuando  bastaría  en  i¡- 

cualquiera  de  l;^  dos.  Diciendo,  Hacer  méritos  jara 
alguno,  entendemos,   Hacer  méritos  para  congra- 
itcho  valimit  ntopa 
/•  a  hablar  Ó  tratar  con  <  i 
\  tras  mu'Iími  laminen  llevar  la  preposición  de  sin  una 
tomo,    Padeció  bajo  del  poder  de 
dia  tras  de  la  tapia  Pero  cuan- 
do toman  la  de  i  nte  sí,  »,  n  lo  que  se  forman  loa  adverbios 
hace  preciso  lepelir  después  la  misma 
sieion  así,  debajo  del  poder,  detrás  de  la  tapia;  y 
ningún  ni  onvenicnte  liai  en  decir,  bajo  <l  poder}  tras  la 
.   Algunos  añaden  laminen  la   preposición  d<   después 
•le  l.i  hasta  en  las  liases  hasta  ahora  v  hasta  aquí ;  lo  que 
mirarse  como  un   provincialismo.  —  La  preposición 
a  no  puede  «\  i-t  i  r  en  el  discurso  sin  que  vaya  después 
.-  pur  lo  que  siempre  las  lie  colocado  juntas,  pues  no 
ni  propiamente  mas  que  una  dicción,  no  obstante  que 
¡ben  sepai 
Al  paso  que  lodos  estos  ejemplos  nos  presentan  una  re- 
dundancia de  preposiciones,  bai  otros  en  que  ninguna  aña- 
de ser  indispensable  para  la  recia  construc- 
modismo  que  hemos  imitado  de  l<  .  loa  cos- 

ida paso  la  preposición  *«*.  Esta  elipsis  era 
usada  de  nuestros  mayores,  «.uno  cuando  refiere  Ma- 
i  [Histor.  (ti).  XXVI,  cap.  18   que  el  reí  de  Calicó  I 
Gama  <  n  un  estra  i  ropa  </c 

Jon  ida nra....  (falta  mas  des- 

as  de 
28 
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oro.  Y  (con)  la  lanza  baja  arremetió  contra  el  primero 
fraile,  dice  Cervantes.  Góngora  es  el  escritor  que  mas  ha 
prodigado  semejante  helenismo,  como  en  la  canción,  ¡Qué 
de  envidiosos  montes  levantados  etc.  : 

Que  en  sabrosa  fatiga 

Vieras  muer  la  la  voz,  suelto  el  cabello, 

La  blanca  hija  de  la  blanca  espuma. 

Aquí  para  espresar  la  preposición  con,  hubiera  sido  preciso 
preponer  el  artículo,  y  decir,  Vieras  con  la  voz  muerta,  con 
el  cabello  suelto.  La  estrofa  siguiente  principia, 

Desnuda  (en)  el  brazo,  (en)  el  pecho  descubierta. 

De  los  varios  pasajes  de  sus  romances  que  nos  ofrecen  este 
modismo,  mencionaré  solo  dos : 

Desnuda  (en)  el  pecho  anda  ella.  .  .  . 
(Con)  Ambas  manos  en  el  remo, 

y  (con)  ambos  ojos  en  la  tierra. 

Hale  imitado  en  esto  Saavedra  mas  que  nadie  entre  los  mo- 
dernos, bastando  citar  de  los  muchos  ejemplos  que  se  bailan 
en  su  Moro  espósito  (composición  que  tarde  tendrá  rival  en 
nuestro  Parnaso),  el  siguiente  cuarteto  del  romance  duo- 
décimo : 

En  dos  filas  en  pos,  á  lento  paso, 
Cantando  Uosana  con  berrido  ronco, 
Veinte  monjes,  (con)  las  albas  desceñidas, 
Gruesa  la  panza,  (con)  el  cerviguillo  gordo.. 

Repítese  aquí  la  trasposición  del  artículo,  que  según  hemos 
observado  poco  hace,  no  puede  tener  lugar,  si  va  espresa 
la  preposición ,  puesto  que  no  habia  mas  que  un  modo  de 
decir,  con  la  panza  gruesa;  circunstancia  mui  digna  de 
repararse  en  estas  locuciones,  y  en  las  que  llevan  un  adje- 
tivo posesivo  en  lugar  del  artículo,  como  en  aquel  pasaje 
del  capít.  49  de  la  parte  segunda  del  Quijote :  Quedó  el 
maestresala  traspasado  su  corazón;  pues  si  dijéramos, 
su  ó  el  corazón  traspasado,  no  podria  callarse  la  prepo- 
sición con. 

Coronado 
de  pámpanos  (en)  las  sienes, 

leemos  también  en  la  oda  28  del  tomo  tercero  de  las  poe- 


nenie  de  !<»  qu< 

temos  .ti  d 

I 

:i  l,ii 
ato-* 

i  ii  las  sei  í( !  de  nombres  ó  verbos  <|n<'  rao  regidos  todos 
por  mu  misma  preposición,  suele  espr  ilo  delante 

aYl  primero,  \  ar  la  plaza  ¡  bombardearla, 

pero 
indo  la  sobrada  dislanci  i  <\o 
los  divers  s  miembros  de  la  serie  la  ha  hecho  olvidaí  . 
pro|>onenios  llamar  la  atención  del  lector  ó  il«'l  oyente 

o  sus 

>nz(i  que  ///•>  meditaba. 
En  los  casos  en    ue  la  disyuntiva  ó  enlaza  dos  nonti 

I verb ¡os,  conocemos  solo  por  el  hecho 
le  iv|>,  tjrse  la  preposición,  ijue  son  aquellos  de  distinto 
oiücado.  Si  <li-  nVf- 

i,  doi  ;i  entender  que  miro  como  sinónimas  las  i 

luerer  significar  dos 
diria,  /'   condenaron  a  deportación  ó  á 
De  igual  modo  decimos,   Hablaba  en  alemana 
¡  .  Hablai  o  rttio,  porque  ale- 

mán son   un;i   misma  cosa,  y  no  lo  smi  el  ale- 

mán y  »-i  rano.  s"'  ra  de  consiguiente  la  segunda  prepoal- 
cioo  en  este  pasaje  «Id  cap.  ."» ;    parte  segunda  del  (J>< 

abia  trasjormado  en  ai  a  tudesco;  mientras 

el  mismo  Cervantes  osa  de  la  debida  propiedad  mis  ade- 
lante en  el  cap.  65 :  Con  ti  corbacho  ó  rebenque  comi 
a  mosquear  las  espaldas  a  la  chusma,  pues  lo  mismo 
nüica  corbacho  que  rebenque. 

Para  reunir  aquí  iodo  lo  concerniente  á  la  sintaxis  de  las 
preposiciones,  recordaré  lo  que  advertí  en  la  pág.  1 56  so- 
l»rv  que  solo  pueden  hallarse  después  de  ellas  las  termina- 
Céooes  mi,  ti .  si,  él,  <lta.  ello,  nos  y  nosotros,  vos  y  vos- 
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otros y  sí,  ellos  y  ellas  de  los  pronombres;  y  la  observación 
de  la  misma  página  acerca  de  la  sílaba  go  paragógica  que 
loman  los  casos  oblicuos  mí,  ti,  sí,  cuando  los  precede  la 
con,  de  modo  que  se  forman  las  dicciones  conmigo,  conti- 
go ,  consigo. 

La  preposición  entre  es  la  única  que  requiere  nos  dila- 
temos algo  mas  respecto  de  cómo  rige  á  los  pronombres, 
pues  si  bien  se  colocan  en  el  caso  oblicuo,  según  sucede 
siempre  que  se  hallan  después  de  las  oirás  preposiciones, 
v.  g.  Pensaba  entre  mí;  Discurría  entre  sí;  La  dispula 
que  hai  entre  mí  y  ellos,  La  diferencia  está  entre  mi  y 
ella;  deben  esceptüarse  las  oraciones  en  que  siguen  á  la 
preposición  entre  dos  pronombres  que  son  supuestos  del 
verbo,  como,  Entre  tú  y  yo  lo  haremos.  También  se  es- 
ceptúan  aquellas,  en  que  uno  solo  de  los  pronombres  es  de 
la  primera  ó  segunda  persona,  y  va  en  el  último  lugar,  co- 
mo sucederia,  si  se  invirtiese  uno  de  los  ejemplos  de  arriba 
así :  La  disputa  que  hai  entre  ellos  y  yo;  pero  si  ambos 
son  de  la  primera  y  segunda  persona,  se  ponen  los  dos  en 
el  caso  oblicuo  :  La  disputa  que  hai  entre  ti  y  mí.  En- 
tiéndase esto  como  una  regla  gramatical  para  lo  que  debería 
hacer-e,  si  esta  preposición  tuviese  que  regir  entrambos 
pronombres  de  la  primera  y  segunda  persona;  aunque  el 
buen  escritor  preferirá  evitar  su  concurso,  dando  olro  giro 
á  la  oración,  como  :  La  disputa  que  hai  entre  nosotros. 
Pero  si  en  lugar  de  ios  dos  pronombres  se  halla  uno  solo, 
junto  con  un  sustantivo  por  medio  de  alguna  conjunción, 
precederá  siempre  el  pronombre  en  el  caso  oblicuo ,  v.  g. 
Pronto  se  repartirá  la  herencia  entre  ti  y  tu  hermana, 
pues  no  cabe  decir,  entre  tu  hermana  y  ti. 
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CAPITULO  VIII. 

DB  LAS  CONJUNCIONES  É  INTERJECCIONES. 


De  la  conjunción. 

Las  conjunciones  y,  que  son  las  de  mas  frecuente  uso  en- 
tre las  copulativas,  y  las  únicas  sobre  que  ocurre  algo  que 
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inlo  y  Mi- 
li.i(. ir  de  las  i:  ivaa  j  del  adv<  i  bk 
i  onjunciou 
i  ii               do  mu.  Ii<w  u  >mbres .'»  vei  bo 

ne  la  conjunción  u  áotei  del  último,  como 

I  mu  lodo    I 

iic  ti»-  cada  palabra,  cuando  m  les  quiere  dar  mas 
,  como  donde  « 1 1 < - •  -  Jovellánoi  :  )   no  temo 
toda  tu  Junta  sevillana,.,,  y  los  m> 
on  ¡i  insurrección ,  j  sus  satéliti 

trompetero*  j  fautores 

etc.  Por  el  cootrai i<»  m  supi une 

lilamente,  cuando  se  quiere  comunicar  movimiento  y 

rapidez  i  la  &  utencia    como  io  ejecutó  <■!  mismo  autor  en 

este  lugar :  /  -  ro  la  rm  ñor  rilad  de  Carlos  II  fué  d> 

i  agitada,  tnste.  supersticiosa  para  etc.  Por  cuanto 
M  1,1  \  ida  de  Herí  s  del  Pulgar  te  ba  propuesto 

su  autor  imitar  el  modo  de  <l«'<-ii  vivo  y  conciso  de  Hurlado 
de  Mendoza,  calla  muí  de  ordinario  esta  conjunción ,  como 
dos  pasajes  que  Bigueu  :  La  fortaleza  de  Salobreña, 
idio,  de  mantenimiento,  de  agua;  /' 
vm ,  segura,  inminente  contaba  ya  su  pérdida. 

dos  adjetivos  califican  á  un  mismo  sustantivo,  \an 
unidos  por  la  conjunción  y,  no  menos  que  los  uúmeros  caí 
dinales  (página  1 26 )  cuando  ocurren  dos  juntos ,  v.  g.  La 

población   consta   de  cincuenta  y   SCÍS  COBOS ,  cómodas  y 

das. 
Se  convierte  la  y  eo  é,  siempre  que  la  sigue  una  no/. 
que  principia  por  ¡  6  ///,  que  para  la  pronunciación  es  lo 
mismo,  v.  g.  /.//  miseria  é  indigencia;  podre  i  hijo.  Jo- 
vellános  es  uno  di-  los  pocos  escritores  modernos  que  retie- 
nen la  v  «mi  estos  casos,  rallando  á  l»  eufonía  é  imitando 
a  los  autiguos,  j  mí  es  que  din-,  Grande  5  importi 

nula    y    ilegitima;   constitucional   \    indeleble. —  \ 

que  si  se  baila  después  de  esta  conjunción  una  voi  que  em- 
por  ///'•,  se  retiene  la  //.  v.  z.  destroza  y  hiere;  por- 
que entonces  no  principia  la  dicción  por  una  i  vocal,  Bino 
propiamente  por  la  y  consonante  :  hiere  m  pronunciaría  lo 
mismo,  si  se  escribí  j  por  esto  bal  tantos  que  es- 

eríben  hielo,  yelo,  v  hierba,  yerba  indistintamente. 

l.a  conjunción  que  liaiv  en  algunos  CaSOS  \Sñ  VCiei  *\e  la 
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y,  precediendo  siempre  en  ellos  á  la  negación  no,  v.  g. 
Conmigo  las  ha  de  haber,  que  no  eon  ese  pobre  viejo;  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  y  no  con  ese  pobre  viejo.  También 
desempeña  en  ciertas  locuciones  el  olicio  de  distributiva, 
como  en  el  ierran ,  Al  descalabrado  nunca  le  falta  un 
trapo,  que  roto,  que  sano. 

Cuando  equivale  á  sino,  y  se  halla  delante  de  dos  nom- 
bres ó  dos  verbos  enlazados  por  una  partícula,  ya  copulati- 
va, ya  disyuntiva,  precede  solo  al  primero.  Parece  que  no 
deba  atribuirse  mas  queá  yerro  de  imprenta  ó  á  inadverten- 
cia el  que  leamos  en  las  páginas  59  y  40  de  la  introducción 
de  Quintana  al  tomo  primero  de  la  Musa  épica  castellana, 
No  puede  producir  otro  efecto  que  risa  ó  que  fastidio. 

No  es  raro  callarla,  si  va  delante  de  un  verbo  determi- 
nado del  modo  subjuntivo :  No  quiso  le  alcanzase;  Debía 
esperar  venciese  su  partido;  en  lugar  de,  A'o  quiso  que 
le  alcanzase;  Debía  esperar  que  venciese  su  partido. 
Aun  hallándose  el  determinado  en  el  modo  indicativo,  la 
omitió  Navarrete  en  la  pág.  55  de  la  Vida  de  Cervantes  : 
Creyó  por  ellos  (que)  era  uno  de  los  principales  caba- 
lleros de  España. 

En  cuanto  á  los  varios  significados  de  esta  conjunción, 
ni  es  de  mi  instituto  esplicarlos,  ni  tendría  que  hacer  otra 
cosa,  que  estractar  los  que  ha  juntado  Garces  en  el  tomo 
primero  del  Fundamento  del  rigor  y  elegancia  de  la 
lengua  castellana,  capít.  -16,  artíc.  5,  añadiendo  aquel  tan 
gracioso  de  colocar  esta  partícula  entre  un  nombre  repeti- 
do, dando  al  segundo  la  fuerza  de  un  comparativo  absolu- 
to ó  de  un  superlativo,  precedidos  de  la  conjunción  y. 
Cuando  el  caballero  del  Bosque  dijo  á  Don  Quijote  (parte 
primera,  cap.  14),  Mis  esperanzas  muertas  que  muer- 
tas, y  sus  mandamientos  y  desdenes  vivos  que  vivos; 
quiso  dar  á  entender,  que  sus  esperanzas  estaban  muer- 
tas y  mui  muertas,  y  que  sus  mandamientos  y  desdenes 
seguían  vivos  y  mas  vivos  de  cada  dia.  En  cuyo  sentido 
decimos,  peor  que  peor,  quedo  que  quedo. 

Esta  partícula  es  casi  espletiva  en  muchas  locuciones  del 
lenguaje  familiar,  aunque  no  deja  de  aumentar  la  fuerza  de 
la  aseveración.  Tales  son  :  Eso  sí  que  no  lo  haré  yo;  Pa- 
rís, esa  sí  que  es  gran  población;  Le  has  insto? — Y 
mucho  que  te  he  visto. 


I  I 

iiiin.i  por  o  la  wi/  (|u<-  p  onjuucion ,  porque 

inos  despui  -  de  aquella  una  lijen  pausa .  el  oído 
no  |>i(J  ii  ion  <|n»' « n  'i  caso  anterior,  i  decíalos,  /./ 

tabal  i. I  ¡nuil' 

:  pero  en  i  imbinaciones  en  0,111-  i  b  oíanos 

nolal»le  la  paus  lisuena  qui  \i]  ■  la  út 

i       otro  ú  el  mismo  fin.  -  l  n  lodos  los  ejemplos  susodi- 
chos ps  1 1  ó  simplemente  disyuntiva;  pero  en 

Iveí  saliva 
fu  otras  el  de  explicativa,  como  en 

II  i  de  distributiva,  romo  tod  is  las  di 

la  sustituyen  en  muchos  casos  los  ad- 

| 

mas  de  las  conjuncio  idaseti  la  pág.  97,  hacen 

en  el  olieio  de  advers  itivas  las  locuciones  adveróla 

i  a .  aun— 
■ 
rehusaba, 
pa  líenlas  adversativas  empiezan  siempre  cláusí 

i  ;  //  uen  (fia;  \ 

'xfiinfr    j 

son  las  únicas  que  pueden  ir  después  de  un  nom- 
de  ii n  \<t!o.  mas  no  me  suenan  tan  bi**n  pospti 
.  como  i  los  vei  i  os.  Ue  parece  por  esto 
leí  casti  llano.  Salió 
wor,  que ,  La 

mpero .  que  va  ya  aoticu  ndose,  pue- 
diferentemente,  aunque  es  lo  iras  ordinario 
i  a  los  non 
tur  /a  ajustar  la 

IgDl 
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ba  dicho  Saavedra  en  el  romance  sesto  del  Moro  espósito. 
INo  sucede  lo  mismo  con  el  pero,  partícula  de  igual  valor 
que  esta  otra,  la  cual  tiene  que  dar  principio  á  la  oración  : 
Pero  se  detuvo  en  el  camino;  pues  el  decir,  Se  detuvo 
pero  en  el  camino,  es  peculiar  de  los  italianos. 

Hemos  colocado  ( pág.  97  )  á  la  partícula  pues  entre  las 
causales  y  entre  las  ilativas,  porque  denota  el  motivo  de 
una  proposición,  v.  g.  Estará  enfermo,  pues  no  me  es- 
cribe; ó  se  reíiere  por  lo  menos  á  él ,  como  en  este  ejemplo  : 
Pues  que  tal  es  el  estado  de  las  cosas ,  tratemos  de  apli- 
car algún  remedio  al  mal.  Así  es  que  en  sus  varios  usos, 
que  señalamos  á  continuación,  siempre  aludimos  á  los  an- 
tecedentes del  discurso,  y  como  que  apoyamos  en  ellos  nues- 
tra estrañeza,  pregunta  ó  reconvención. 

En  unas  locuciones  tiene  la  fuerza  de  partícula  adversati- 
va, v.  g.  Pensó  que  yo  le  disimularía  su  atrevimiento; 
pues  ahora  verá  que  no  ha  de  abusar  tan  á  las  claras  de 
mi  bondad:  en  otras  robustece  las  frases  de  afirmación  y 
amenaza,  como:  Pues  no  dude  Vd.  que  ha  venido;  Pues 
yo  te  lo  aseguro;  ¿Pues  habia  yo  de  callar?  En  estas 
oraciones  de  interrogante  equivale  ademas,  unas  vezes  á 
por  ventura  ó  acaso  :  Pues  he  de  bajarme  yo  á  suplicár- 
selo ?  Otras  á  qué  diremos  ?  como :  Su  persona  era  estre- 
mada; pues  su  bondad?  y  en  algunas  forma  ella  sola, 
asociada  á  otra  partícula,  una  pregunta  enfática;  v.  g.  Pues 
cómo  ?  pues  no  ?  pues  qué  ?  y  pues ? 

En  las  comparaciones  puede  hacer  los  oficios  de  asi,  de 
la  misma  manera,  v.  g.  ¿Habéis  visto  dos  lobos  que  se 
disputan  la  presa  ?  pues  no  peleaban  con  menor  encar- 
nizamiento los  dos  combatientes  por  conseguir  la  gloria 
del  triunfo. 

Cuando  se  halla  al  principio  de  la  cláusula  en  el  sentido 
general  de  ilación,  y  no  la  sigue  la  partícula  que,  suele  an- 
teponérsele alguna  dicción  :  Soi  pues  de  sentir;  Lo  que  su- 
cedió pues,  fué,  etc.  Los  antiguos  las  empezaban  por  el 
pues  con  mucha  mas  frecuencia  que  nosotros. 

Notaré  por  fin  que  ademas  de  los  diversos  oficios  que  se 
les  señalaron  en  la  Analogía,  hai  algunas  que  indican  un 
tiempo,  cuales  son  Cuando,  después  que,  entre  tanto  que, 
luego  que,  mientras  que,  y  la  partícula  que,  haciendo  las 
vezes  de  luego  que;  lo  cual  sucede,  cuando  va  entre  el 
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en  el  caso  que  llaman  vocativo,  á  la  persona  con  quien  se 
habla:  Hola,  muchachos;  Ea,  cantaradas;  Silencio ,  se- 
ñores; Tale,  amigo.  Basta  por  tanto  tener  presente  lo  que 
acerca  de  sus  signiticados  se  dijo  en  la  Analogía. 


CAPITULO  IX. 

DBL    LENGUAJE    CASTELLANO    ACTUAL. 

No  ha  sido  casualidad  ni  inadvertencia  de  los  autores  que 
han  escrito  Gramáticas,  el  no  haber  tratado  ninguno  esta 
materia,  sino  cuidadoso  estudio,  nacido  del  convencimiento 
de  su  delicadeza  y  de  sus  espinas.  Porque  las  tiene  en  efecto 
el  señafar  las  pequeñas  y  casi  imperceptibles  particulari- 
dades, que  varían  la  dicción  de  un  mismo  idioma  en  dis- 
tintas épocas.  Con  todo  yo  tengo  por  demasiado  esencial  este 
capítulo,  como  lo  indico  en  el  prólogo  y  en  la  nota  B,  para 
pasarlo  en  silencio;  y  aunque  estói  seguro  de  que  lo  dejo 
mui  lejos  de  la  perfección  que  cabe  en  él  y  no  desconozco, 
me  resuelvo  á  abrir  este  camino,  no  dudando  que  otro, 
mas  hábil  que  yo  y  mas  dichoso,  tendrá  la  gloria  de  alla- 
narlo y  perfeccionarlo. 

La  locución  consta  de  palabras  y  frases  :  las  frases  com- 
prenden las  imágenes  ó  metáforas,  y  la  estructura  de  los 
incisos  y  períodos.  De  todo  voi  á  hablar,  en  cuanto  dice 
relación  con  la  lengua  española. 

De  las  palabras  y  frases. 

Dos  vicios  deben  huirse  igualmente  en  toda  lengua  viva : 
incurren  en  el  uno  los  que  están  tan  aferrados  á  los  escri- 
tores clásicos  que  nos  han  precedido,  q;ue  no  creen  pura  y 
castiza  una  voz,  si  no  está  autorizada  por  ellos;  y  el  otro, 
que  es  el  mas  frecuente,  como  que  se  hermana  mucho  con 
la  ignorancia,  consiste  en  adoptar  sin  discreción  nuevos  gi- 
ros y  nuevas  vozes,  dando  á  las  cosas  que  ya  conocieron  y 
llamaron  por  su  nombre  nuestros  antepasados,  aquel  con 
que  á  nuestros  vecinos  les  place  designarlas  ahora.  Para 
hablar  con  pureza  el  castellano,  conviene  evitar  uno  y  otro 
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nados  casos;  ser,  que  equivalía  muchas  vezes  á  vivir,  v.  g 
Si  Homero  fuera  en  estos  tiempos,  en  lugar  de,  si  vi- 
viera; ir  ó  andar,  que  valian  en  algunas  ocasiones  tanlo 
como  estar,  v.  g.  Por  ir  tan  llena  de  lección  y  doctrina, 
dice  Cervantes  de  Salazar,  y  Velázquez  de  Velasco  en  la 
Lena,  De  que  el  corazón  anda  (por  está)  lleno;  y  el  ver- 
bo necesitar,  que  era  activo  y  significaba  lo  mismo  que 
nuestro  obligar,  en  cuyo  sentido  lo  tengo  por  anticuadísi- 
mo, si  bien  la  Academia  no  lo  reconoce  por  tal.  —  Donde, 
como  adverbio  de  lugar,  solo  denota  aquel  en  que  está  ó  se 
hace  algo,  mientras  en  lo  antiguo  significaba  ademas  el  de 
que  procedía,  ó  al  que  se  encaminaba  alguna  cosa;  y  aun 
suplía  comunmente  á  los  relativos,  v.  g.  Los  ejemplos  por 
donde  los  hombres  deben  gobernar  su  conducta. — Cuyo 
no  lo  usamos  en  las  preguntas,  y  pocas  vezes  como  relativo, 
pretiriendo  decir,  De  quien,  del  cual,  de  él ,  etc. 

No  se  entienda  que  apruebo  la  calificación  de  anticuadas 
que  se  da  á  las  palabras  de  uso  poco  frecuente,  porque  ra- 
ra vez  ocurre  hablar  de  las  cosas  que  significan;  y  á  las  que 
no  tienen  un  equivalente  en  la  actualidad.  Son  de  las  pri- 
meras Bohordar,  burdégano,  calamorrar,  cripta,  cris- 
mar, crisuela,  cuaresmar,  jubetería,  judicativo,  etc.;  y 
de  las  segundas  Allende,  amblador,  aparatoso,  aplebeyar, 
arrufaldado,  badajear,  cadañal,  cadañero,  cólcedra, 
condesil,  confesante  (el  que  se  coníiesa),  conflátil,  con- 
sejable,  conservero ,  consumitivo,  consuntivo ,  convoca- 
dero, cosible,  cuartamente ,  descerebrar ,  desplumadu- 
ra  ,  enlabiar,  enseñadero  ,  espectable,  escomulgamienlo 
(que  es  el  acto  de  echar  la  escomunion),  eviterno,  filau- 
cia  ,  grillar  (por  cantar  los  grillos),  hojecer,  insuflar  ( por 
inspirar  en  el  ánimo  una  cosa),  misar,  orfebre,  orfebrería, 
y  muchas  otras,  que  llevan  en  el  Diccionario  el  siguo  de 
anticuadas. 

IIa  Muchas  vozes  que  usaron  nuestros  buenos  escri- 
tores, serian  hoi  miradas  justamente  como  verdaderos  ga- 
licismos :  tales  son  Afamado  (por  hambriento),  asaz, 
atender  (por  esperar),  averar,  aviso  (por  dictamen  ó  pa- 
recer), caporal  (por  cabo  de  escuadra),  contrada  (por 
país),  defender  (por  prohibir),  domaje  (por  daño),  en- 
samble, entretener  (por  mantener),  habiilado  (por  ves- 
tido), hacer  el  amor  (por  enamorar),  letra  (porcada), 
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otras  han  tomado  un  significado  distinto  del  que  antes 
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debe  decirse  de  las  frases  Á propósito ,  á  pesar  de,  erigir- 
se en,  ele.  etc. 

No  ignoro  <¡ue  algunos  autores  repugnan  emplear  muchas 
de  estas  vozes  y  frases,  las  cuales  habiendo  sido  prohijadas 
por  otros  de  primera  nota  y  por  el  uso  general,  gozan  ya  de 
una  indisputable  ciudadanía.  Y  ¿quién  sabe  si  obtendrán 
algún  dia  del  mismo  modo  carta  de  naturaleza  Asamblea, 
coqueta,  detalle,  esvelta,  moción,  municipalidad ,  na- 
cionalizar ele,  palabras  que  andan  hoi  como  vergonzantes 
al  apoyo  de  uno  que  otro  escritor;  ó  si  se  esparcirán  por 
todo  el  suelo  español  Alfar,  al j  arrazar  ^  cenojiles,  curia- 
na ,  é  intinitas  mas,  que  están  circunscritas  ahora  al  es- 
trecho ámbito  de  una  provincia?  De  este  modo  hemos  visto 
que  panal  (por  el  esponjado  ó  azucarillo)  era  cuarenta 
años  atrás  provincial  de  Andalucía,  y  no  solo  está  al  presen- 
te admitido  en  Madrid ,  sino  que  ha  hallado  ya  cabida  eu  el 
Diccionario  de  la  Academia. 

Es  también  nuevo  el  uso  de  las  espresiones,  ya  adverbia- 
les, ya  conjuncionales,  con  que  se  confirma  alguna  cosa,  ó 
se  saca  por  ilación  de  la  que  antecede,  por  ejemplo,  Así 
que,  por  eso,  por  lo  mismo,  por  lo  tanto ,  etc.,  cuyas  ve- 
zes  solía  hacer  la  conjunción  que,  la  cual  suplia  también 
en  muchos  casos  al  porque  causal. 

Se  ha  fijado  al  presente  la  signiGcacion  de  ciertas  pala- 
bras ,  que  !a  tenian  mui  vaga  en  lo  antiguo.  Quien  servia 
para  todos  los  números,  y  para  las  cosas  lo  mismo  que  pa- 
ra las  personas ;  y  ahora  solo  puede  referirse  á  las  personas 
del  singular.  Con  el  adjetivo  este  señalamos  un  objeto  que 
está  mui  cerca  de  nosotros,  y  con  el  ese  el  que  se  halla  mas 
inmediato  á  la  persona  á  quien  dirigimos  la  palabra,  que  á 
nosotros;  ó  bien  la  cosa  sobre  que  recae  nuestra  conversa- 
ción con  alguno;  distinción  que  no  conocieron  nuestros  an- 
tepasados, como  ni  la  que  hemos  puesto  entre  estatuto, 
instituto,  ordenamiento,  ordenanza  y  regla,  que  ellos 
miraban  casi  como  sinónomas.  Usaban  muchas  vezes  indis- 
tintamente de  los  verbos  ser  y  estar,  cuya  diferencia,  esta- 
blecida en  las  páginas  201  á  203,  es  ya  una  regla  de  que  no 
debemos  separarnos.  Hacían  mas,  pues  empleaban  el  verbo 
ser  como  ausiliar  en  lugar  del  haber,  así  es  que  leemos  en 
ellos  :  Luego  que  fueres  salido;  Nosotros  somos  venidos. 
Tampoco  se  cuidaban  del  refinamiento  de  mudar  las  con- 
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</<///-,  Hoa  I 
duda  por  dudar,  poner  en  ridiculo  pe 
'ido  por 
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nunca  el  significado  pasivo  de  los  prét< 
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no  hace  tanto  uso  oV  ios  diminutivos  como  h  toe 
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gnu  lo  observó  Herrera  en  sus  notas  á  Garcilaso  ( página  554 ), 
no  dejaban  de  ser  frecuentes  en  aquellos  tiempos,  y  lo  son 
aun  hoi  día  en  la  conversación  familiar.  5a  Somos  también 
mas  parcos  en  emplear  los  infinitivos  tomados  sustantivada- 
mente  ,  prefiriendo  decir.  Los  gemidos  de  la  desventura- 
da traspasaron  su  corazón;  La  abundancia  de  las  ri- 
quezas nos  estraga,  en  vez  de ,  El  gemir  de  la  desventu- 
rada traspasó  su  corazón;  El  abundar  en  riquezas  nos 
estraga. 

IVa  Las  ciencias  naturales  y  las  exactas ,  que  tantos  pro- 
gresos han  hecho  últimamente,  han  dado  un  nuevo  colo- 
rido al  lenguaje  por  las  metáforas,  imágenes  y  símiles  que 
de  ellas  tomamos,  en  lugar  de  los  que  sacaban  los  anti- 
guos de  las  flores,  de  un  riachuelo  ó  de  los  animales,  es 
decir,  de  la  naturaleza  misma;  ó  bien  de  la  medicina  galé- 
nica, única  que  entonces  conocían.  La  esfera  de  los  cono- 
cimientos, la  divergencia  de  las  opiniones ,  la  parálisis 
del  comercio,  una  posición  poco  segura,  son  metáforas 
que  hemos  pedido  prestadas  á  la  astronomía,  á  la  óptica ,  á 
la  medicina  y  al  arte  militar  respectivamente.  Meléndez  ha 
cantado  mas  de  una  vez  el  cáliz  de  las  flores,  y  aludido  á 
sus  dos  sexos  con  arreglo  ya  á  los  recientes  sistemas  de  bo- 
tánica. 

De  los  incisos  y  los  periodos. 

Para  los  unos  y  los  otros  debemos  seguir  la  pauta  de  los 
antiguos,  que  abundan  en  período-»  largos  y  compuestos  de 
muchos  miembros,  interpolados  con  otros  de  menos  esten- 
sion.  Pero  cuídese  sobre  todo  de  que  el  pensamiento  de 
cada  cláusula  tenga  unidad  y  quede  bien  redondeado,  sin 
saltar  de  unas  ideas  en  otras  con  solo  el  enlaze  de  un  rela- 
tivo, de  una  conjunción  ó  de  un  participio  activo;  vicio  en 
que  caen  á  cada  paso  los  malos  escritores  de  nuestros  dias. 
La  respiración  de  un  buen  lector  no  ha  de  fatigarse  al  reci- 
tarlos ó  leerlos  en  alta  voz  ;  para  lo  cual  es  necesario  que  las 
pausas  estén  en  los  lugares  convenientes,  y  que  el  final  de 
los  miembros  ó  colones ,  y  particularmente  el  de  los  perío- 
dos ,  sea  musical  y  grandioso.  Ha  de  procurarse  pues  que 
no  terminen  por  uno,  y  menos  por  muchos  monosílabos ;  y 
no  es  lo  mejor  que  acaben  por  sílaba  aguda ,  á  no  ser  en  las 
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ones  de  intei  n> 

lo  lo  forma   ni 

jtll.l  , 

do    Poi   l 
tos  que  pi  los  ,  puedi  io  fa- 

lienie  cláusula  de  Rojas  <  lamenta  en  el  prólo 
,  ric altura  lición  <l<-  1848 

ile  que  p> « a  por  lai  t         I  "///'  <j 

ihtmbraaa  la  soberbia  I  ■</■  '/  foitm  da 

//  mirar  romo  '/  mejor  fruto  de 
de  las  provincias,  y  no  /«.* 
roaes 
pi/iru  </>7  /  ra/irfo  la  corrupción  dé  las  ideas 

las  costu  parable  dé  la  pa- 

aW  oro,  había  enervado  las  utUucio- 

Uiguas ,  v  to  qué  <  ra  aun  ¡ 
la  opinión  publica;  cuando  en  tunta  el  suelo  de 
/><>/■  los  domadores  de  Cartago , 
1  dé  los  dioses ,  sorprendido  y  co- 
no avergonzó  brazos  esclavos  //  mercena- 
ehusaba  tenazmet  lir  el  alimente 
io  pura  el  populacho  degenerado  de  la  capital  del 
mun<f<>,  qué   ya  solo  clamaba  par  pan  tí   espectáculos; 
l pueblo  español,  mas  cuerdo  y  masjielá  los 
mntlii,  colocando  su  principal  am- 
m  en  fomentarla  agricultura %  disfrutaba  de  pin- 
has  y  progresivamente  mayores,  cuyo  sobrante 

i  no  poras 

oli  opulenta. 
Nuestros  mayores  empezaban  con  mas  (recuencia  <iu< 
■tros  las  cláusulas  por  ana  conjunción,  ó  por  la  partícula 
porque  i  equivalente  .1  La  causa  á  bu  lo  cual 

coo vendría  <jn-'  los  imitásemos .  pues  vale  mas  emplear  una 
lición  <|u«'  seis,  <miii»'  las  que  se  hallan  nada  menos 
que  cuatro  monosílal 

La  diferencia  principal  entre  los  incisos  j  p<  ríodos  d 
antiguos  y  los  nuestros,  consiste  en  la  coloración  del  verbo, 
qui-  reservaban  aquellos  generalmente  para  el  fin,  según  la 
costumbre  de  los  latinos;  en  particular  si  esto  1  á  la 

mejor  cadencia,  i  la  cual  llegaron  i  sacrificar  en  1 
mi.  s  hasta  la  claridad  j   la  exactitud  (!«•  la  sentencia. 

29. 
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En  todos  los  escritores  de  aquella  época  es  nm¡  familiar  la 
sintaxis  de  los  siguientes  pasajes  del  Don  Quijote:  Niel 
canto  de  las  aves ,  que  muchas  y  mui  regocijadamente 
la  venida  del  nuevo  dia  saludaban  (  parte  primera,  ca- 
pít.  8o);  Las  claras  fuentes  y  corrientes  rios ,  en  magní- 
fica abundancia,  sabrosas  y  trasparentes  aguas  les  ofre- 
cían (capítulo  -H);  Se  puso  algún  tanto  á  mirar  a  la 
que  por  esposo  le  pedia  (parte  segunda,  cap.  56).  Los  ge- 
nitivos y  dativos  iban  también  mui  de  ordinario  delante  de 
los  nombres  ó  de  los  participios  pasivos  que  los  regían, 
como  sucede  en  el  capítulo  58  de  la  parte  segunda  de  dicha 
obra  :  Dos  guirnaldas  de  verde  laurel  y  de  rojo  amaran- 
to tejidas. 

No  es  decir  que  al  presente  no  ocurra  ni  deba  usarse  na- 
da de  esto,  sino  que  semejante  colocación  era  mucho  mas 
común  en  lo  antiguo,  pues  ahora  solamente  la  emplean  los 
buenos  escritores  para  variar  la  dicción ,  ó  por  pedirlo  así 
la  eufonía  del  período. 

Ya  observé  en  los  capítulos  cuarto  y  quinto  de  esta  se- 
gunda parte,  que  nuesiros  mayores  eran  poco  escrupulosos 
en  punto  á  la  exactitud  gramatical;  que  empleaban  indis- 
tintamente le  y  lo,  les  y  los,  le  y  la  para  los  acusativos 
masculinos  y  el  dativo  femenino  singular  del  pronombre  él, 
la,  lo,  y  que  no  guardaban  una  norma  constante  en  las 
frases  de  negación.  En  este  mismo  capítulo  he  notado  otros 
casos  en  que  vacilaba  su  dicción :  ni  se  crea  que  son  los 
únicos  en  que  no  estaba  fijada,  ó  que  eran  á  lo  menos  rí- 
gidos observadores  de  las  reglas  comunes  del  lenguaje,  pues 
se  olvidaban  á  vezes  de  las  usuales  de  su  siglo.  Sin  salir  del 
Don  Quijote  ni  del  capítulo  II  antes  citado  de  la  parte  pri- 
mera, leemos  :  No  había  la  fraude,  el  engaño  ni  la  ma- 
licia mezcládose  con  la  verdad  y  llaneza;  y  según  lo 
prescrito  en  la  pág.  150,  debió  decirse,  No  se  habia  mez- 
clado la  fraude  etc.,  ó  bien,  La  fraude,  el  engaño  y  la 
malicia  no  se  habían  mezclado.  En  el  capítulo  9o,  No 
nada  apasionados;  en  el  40,  Como  ninguno  de  nosotros 
no  entendía  el  arábigo;  en  el  56  de  la  parte  segunda, 
Que  nunca  otra  tal  no  habían  visto;  y  en  el  59,  Ni  San- 
cho no  osaba  tocar  á  los  manjares ,  en  cuyos  cuatro  luga- 
res sobra  la  negación  no ,  según  lo  prevenido  en  las  pági- 
nas 24  4  ,  24  5  y  250.  Eft  el  capítulo  8  o  de  la  parte  prime- 
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ui .  i  ii  «l  capitulo  i  misma  | 

I  ni  ido  «<.n  lo  qi 

litado  en 

oomo 

•  en  el  i  ; 
Hcular  />' 
I  n  i  1. 1  los 

do  irduiid mi-  g,  Mgm  M  ad- 
•  ii  este  pataje  del  i  ipítulo  1    '!<•  Il   pal  te  pi  D 

I      (<l«[»<)v¡- 

el  capitulo  15  .  /'<//.'  da 

i  stá  repelida 
Inútilmente  la  conjunción  ti  en  el  capítulo  25  de  la  parte 

x/nr  perriQa  de  luida 
i  pariría,  i'o«  o  mas 
.  hallo  imperfecto  <'l  sentido  d( 

ntil  <la nutre  y 
de  la  Inulta  de  don 
(ar  palabra ,  admirado  i 
i  yendo  que  di  onza  de  aque- 

(át  barbas ;  y 
i    no  haber  i  tiesto,  adm 
■ ,  i'»  bien    admirad  i 
le.  I  n  el  siguiente  lo 
pai  le  pi  ¡mera 

nado,  hai  anfibología  por  la 
que  apunté  en  la  página  197  e  desván* 

nido  el  supm  s  después  el 

¡•••vii  manera:  Unos  calzones,  al  parecer  dé 
brian  los  mvsfos.  ^«n  líecat 
m  Inadvertem  clase  que  o.  arren  en  el  Don  Qui- 

hallan  notadas  en  el  (  ■  que  ha  pobli- 

i  h  m<  ii'  ¡  nidos .  que  en  nn. 
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mejores  clásicos  ocurren  á  cada  puso ,  prueban  que  si  bien 
deben  servir  como  objelos  de  imitación  en  su  (luido  y  ordi- 
nario modo  de  escribir,  no  pueden  serlo  en  aquellos  pocos 
pasajes  en  que  conocidamente  dormitaron,  separándose  de 
su  misma  sintaxis  y  de  la  de  todos  sus  contemporáneos.  En 
ellos,  como  en  los  mejores  modernos,  ocurren  lunares;  y 
si  los  disimulamos  en  un  rostro  hermoso,  cuando  son  obra 
de  la  naturaleza ,  nunca  manifestará  el  mejor  gusto  la  be- 
lleza que  se  desfigure  con  semejante  artificio,  y  menos  la 
que  lo  prodigue  hasta  el  punto  de  afearse. 

Para  confirmar  la  doctrina  de  todo  este  capítulo,  y  hacer 
ver  la  analogía  que  nuestra  lengua  guarda  con  la  francesa, 
italiana  é  inglesa ,  que  son  las  mas  conocidas  entre  nosotros, 
y  el  método  que  ha  de  observarse  cuando  traducimos  sus 
libros,  á  íin  de  que  la  versión  tenga  un  aire  castellano; 
pondré  aquí  el  principio  de  la  introducción  al  Siécle  de 
Louis  XIV,  con  una  traducción  ajustada  al  giro  francés, 
sin  faltar  á  la  propiedad  castellana. 


Ce  n'est  pas  seulement  la  vie  de 
Louis  XIV  qu'on  prttend  écrire ;  on 
se  propose  un  plus  grand  objet. 
On  veul    essayer  de  peinare  á  la 

Íwsiériié,  non  les  actions  d'un  seul 
wmme,  mais  l'esprii  des  hommes 
dans  le  siécle  le  plus  éclairé  qui 
ful  jamáis. 

Tous  les  íemps  ont  produit  des 
héros  el  des  poliliques ;  tous  les 
peuples  ont  éprouvé  des  réuolu- 
lions ;  loutes  les  histoires  sonl 
presque  égales  pour  qui  ne  veut 
meitre  que  des  faiís  dans  sa  mé- 
moire.  Mais  quiconqne  pense,  e¡ , 
ce  qui  est  encoré  plus  rare,  qai- 
conque  a  du  goút,  ne  comple  que 
quatre  siécles  dans  l'hisloire  du 
monde.  Ces  quatre  ages  heureux 
sont  c.eux  oü  les  arls  ont  été  per- 
fectionnés,  el  qui,  servant  d'épo- 
que  a  la  grandeur  de  l'esprit  hu- 
main,  soñt  l'exemple  de  la  póste- 
nte. 


No  se  pretende  escribir  solamente 
la  vida  de  Luis  XIV;  se  propone  un 
objeto  mas  grande.  Se  quiere  hacer 
el  ensayo  de  pintar  á  la  posteridad, 
no  las  acciones  de  un  hombre  so- 
lo ,  sino  el  espíritu  de  los  hombres 
en  el  siglo  mas  ilustrado  que  jamas 
hubo. 

Todos  los  tiempos  han  producido 
héroes  y  políticos ;  lodos  los  pue- 
blos han  esperimentado  revolucio- 
nes; todas  las  historias  son  casi  igua- 
les para  el  que  no  se  propone  mas 
que  encomendar  hechos  á  la  memo- 
ria. Pero  cualquiera  que  piensa  ,  y, 
lo  que  es  todavía  mas  raro,  cual- 
quiera que  tiene  gusto,  no  cuenta 
mas  que  cuatro  siglos  en  la  historia 
del  mundo.  Estas  cuatro  edades  di- 
chosas son  aquellas  en  que  se  han 
perfeccionado  las  artes,  y  que  sir- 
viendo de  época  á  la  grandeza  del 
talento  humano,  son  un  ejemplo  pa- 
ra la  posteridad. 


Para  que  no  desdijese  este  trozo  del  rumbo  que  suele 
adoptar  nuestros  escritores,  seria  necesario  traducirlo  po 
el  siguiente  estilo : 

«  Al  escribir  la  vida  de  Luis  XIV  ,  me  propongo  el  gran- 
dioso objeto  de  trasmitir  á  la  posteridad ,  no  los  hechos  par- 


:. 
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Ir  un  individua  « i 1 1 . •  despb 

hombres  en  el  mas  ilustrado  d 

•  l  j  constante  que  en  lodos  lian  descollado 
fondos  políticos .  <|n«'  las  naciones  cuentan  todaí  algún 
tolucion  «'ii  mis  anales  .  )  que  las  páginas  de  l¡i  historia 

•  diferencian  eu  l»»^  acontecimientos  que  refieren,  Sin 
embargo  el  hombre  que  discurre  j  tiene  gusto,  lo  <i»ir  no 

ni  frecuente .  solo  distingue  en  el  vasto  campo  del  liem- 
is  que  puedan  servir  de  pauta  i  loe  veníde- 

por  1 1 »  mucho  que  las  artes  progresaron  en  ellas .  j 
el  rápido  vuelo  que  lomó  el  entendimiento  de  loe  mortales  ■ 
a  pes  ii  de  que  este  escritor  no  ea  el  mas  cortado  j  sen- 
tencioso de  los  franceses  .  y  ']n<>  de  propósito  no  cito  <-l  prin- 
cipio de  -ii 

de  los  pasajes  de  mis  obras  en  <|u.'  sobresale  señaladamente 
aqu<  i  uánto  tenemos  que  huir,  In- 

duciendo l  ^  ol  de  este  monótono  clausulado, 

que  tan  mal  se  aviene  con  la  pompa  \  majestad  de  la  l< 

llana.    Cambien  debemos  evitar  algunos  modismos  de 
locución,  tpit*  teniendo  ;i  la  vista  un  original  francés,  pue- 
den deslizarse  -in  advertirlo,  por  las  diversas  vozes  j  i 
que  sus  libros  j  su  trato  lian  becbo  va  corrientes  entre  l<»s 
que  no  se  cuidan  mucho  de  estudiar  su  idioma  nativo. 

En  los  italianos  de  buena  escuela  y  no  contaminados  del 
gusto  francés ,  no  se  tropieza  con  «■!  primer  inconveniente; 

si  con  el  de  adoptar  alguna  construcción  ajena  <!«•  la 
índole  de  nuestra  lengua  .  por  lo  mismo  «ju»'  tienen  las  «los 
t;m!;i  afinidad  entre  si.  V  i-str  peligro  no  esde  hoi .  según 

reditan  los  ¡talianism  ban  escapado  á  nuestros 

listinguidos  escritores,  Garcilaso  dijo  en  su  priau 
mejoi 

Cosa  piulo  batUr  I  t.il  OTIM  | 

y  en  la  dirigida  al  duque  de  alba  . 

Es  puramente  italiano  el  uso  de  la  voi  carta  por  papel  en 
i .  como  lo  es  trastulo  por  bufón  en  el  capí- 
la  segunda  parte  del  Don  Quijote;  pulirla  por 
lia  en  el  14,  j  el  diminutivo  (unicela  del  70.  En  la 
misma  parte  usó  Cervantes  de  cinco  locuciones  enteramente 
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italianas,  á  saber,  Golosazo,  comilón  que  tú  eres,  y  El 
roto  ( lo  roto)  mas  de  tas  armas  que  del  tiempo,  en  el  ca- 
pítulo 2o;  ¡So  he  visto  que  el  sol,  en  el  49;  Don  Gre- 
gorio... será  aquí  al  momento,  en  el  05,  y,  Ser  pagado 
á  medio  real  no  que  á  cuartillo ,  en  el  71 .  Los  estravíos 
en  que  incurrieron  tan  grandes  hombres,  aun  escribiendo 
obras  originales,  deben  ponernos  mui  alerta,  siempre  que 
estemos  traduciendo  algún  autor  italiano,  aunque  no  sea 
afrancesado,  y  pertenezca  al  buen  estilo  moderno  de  aque- 
lla nación,  como  pertenece  indudablemente  Allieri,  de  cuya 
Vida  copio  el  siguiente  pasaje  de  la  época  segunda,  capi- 
tulo 6  ° : 


lo  atlribuisco  in  gran  parte  a 
codesto  maestro  di  bailo  quel  sen- 
timento  disfavorevole,  e  for.se  "fi- 
che un  poco  esagerato,  che  mi  é 
rimas  lo  nell'  intimo  del  atore,  su 
la  nazion  fran  ese,  che  puré  ha 
anche  delle-  piacevoli  e  ricercabili 
qualila.  Ma  le  prime  impressioni 
in  quelV  etá  leñera  radíenle,  non 
si  cancel  laño  maipiü,  e  difftcil- 
mente  s'indeboli^cono ,  crescendo 
gli  anni ;  la  ragione  le  va  poi  com- 
batiendo, ma  bisogna  sempre  com- 
batiere per  giudicare  spassiona- 
tamenle,  e  forse  non  ci  si  arriva. 
Due  altre  cose  pavimente  rilrovo, 
recenpezzando  cosí  le  mié  idee  pri- 
mitive ,  che  m'  hanno  per  sin  da 
ragazzo  fallo  essere  antigallo  :  l' 
una  é,  che  essendo  io  ancora  in 
Asti  nella  casa  paterna  ,  prima 
che  mia  madre  passa-s.se  alie  lerze 
nozze,  passó  di  qnella  cilá  la  du- 
chesa  di  Parma,  f ranéese  di  nas- 
cita,  la  qnale  o  andava  o  veniva 
di  Parigi.  Qnella  carrozzila  di  lei 
e  delle  sue  dame  e  donne,  tulle  im- 
piasirale  di  quel  rossaccio ,  che 
usavano  allora  e.sclusiuamenle  le 
francesi,  cosa  ch'  io  non  avea  vis- 
ta mai ;  mi  colp'i  singularmente  la 
fantasía  ,  e  ne  parla)  per  pin  anni, 
non  potendomi  persuadere  dell'  in- 
tenzione,  né  dell'  effetio  di  un  or- 
namento cosí  bizzarro,  e  ridicolo  , 
e  conlro  la  natura  delle  cose ;  poi- 
ehé  quando,  o  per  malailia,  o  per 
briachezza,  o  per  altra  cagione , 
un  viso  umano  da  in  codesto  scon- 
cio  rossore,  lulli  se  lo  nascon- 
dono   potendo ,    o    mostrándolo, 


Atribuyo  en  gran  parte  á  este  ma- 
estro de  baile  la  idea  poco  favora- 
ble,  y  quizá  algo  exagerada ,  que 
he  conservado  siempre  de  la  nación 
francesa,  no  obstante  las  agrada- 
bles y  preciosas  calidades  que  sus 
naturales  poseen.  Las  primeras  ideas 
que  se  nos  imprimen  y  arraigan  en 
la  infancia,  nunca  se  borran,  y  difí- 
cilmente se  debilitan,  andando  el 
tiempo  :  la  razón  pugna  porque  las 
desechemos;  pero  tenemos  que  es- 
tar en  continua  lucha  para  poder 
juzgar  desapasionadamente,  y  aca- 
so no  lo  conseguimos.  Otras  dos  co- 
sas hallo,  recapacitando  sobre  mis 
ideas  primitivas,  que  me  han  hecho 
igualmente  antifrances  desde  mu- 
chacho :  la  una  es,  que  estando  to- 
davía en  Asti  en  la  casa  paterna, 
antes  que  mi  madre  se  casase  la  ter- 
cera vez,  pasó  por  aquella  ciudad  la 
duquesa  de  Parma,  francesa  de  na- 
ción, en  su  viaje  á  Paris,  de  ida  6 
de  vuelta.  Su  comitiva  y  la  de  sus 
damas  y  camaristas,  embadurnadas 
todas  de  aquel  colorete,  que  usaban 
entonces  esclusivamente  las  france- 
sas, cosa  que  yo  nunca  habia  visto; 
hirió  en  gran"  manera  mi  fantasía, 
y  estuve  hablando  de  ello  por  mu- 
cho tiempo,  no  pudiendo  concebir 
la  in  tención  ni  el  efecto  de  adoptar 
un  adorno  tan  eslravagante ,  ridí- 
culo y  contrario  á  la  misma  natu- 
raleza; puesto  que  cuando  por  en- 
fermedad, ó  por  embriaguez,  ó  por 
otra  causa  se  pone  el  rostro  es- 
Iraordinariamente  encarnado,  to- 
dos lo  ocultan  pudiendo  hacerlo; 
y  si  se  presentan  en  público,  esci- 
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del  lenguaje  castellano  actual. 


Testo  de  Cervantes. 

Verdaderamente  si  bien  se  consi- 
dera, señores  mios,  grandes  é  in- 
auditas cusas  ven  los  que  profesan 
la  orden  de  la  andante  caballería.  Si 
no  ¿cuál  de  ios  vivientes  habrá  en 
el  mundo,  que  ahora  por  la  puerta 
desie  castillo  entrara,  y  de  la  suerle 
que  estamos  nos  viera,  que  juzgue  y 
crea  que  nosotros  somos  quien  so- 
mos? ¿Quién  podrá  decir  que  esta 
señora  que  está  á  mi  lado,  es  la  gran 
reina  que  lodos  sabemos,  y  quejo 
soi  aquel  caballero  de  la  Triste  Fi- 
gura que  anda  por  ahí  en  boca  de  la 
fama? Ahora  no  hai  que  dudar,  sino 
que  esta  arte  y  ejercicio  escede  á 
todas  aquellas  y  aquellos  que  los 
hombres  inventaron,  y  tanto  mas 
se  ha  de  tener  en  estima,  cuanto  á 
mas  peligros  está  sujeto.  Quítense- 
me delante  los  que  dijeren  que  las 
letras  hacen  ventaja  á  las  armas ;  que 
les  diré,  y  sean  quien  se  fueren,  que 
no  saben  lo  que  dicen  :  porque  la 
razón  que  los  tales  suelen  decir,  y  á 
lo  que  ellos  mas  se  atienen,  es,  que 
los  trabajos  del  espíritu  esceden  á 
los  del  cuerpo,  y  que  las  armas  solo 
con  el  cuerpo  se  ejercitan;  como  si 
fuese  su  ejercicio  oficio  de  gana- 
panes, para  el  cual  no  es^  menester 
mas  de  buenas  fuerzas;  ó  como  si 
en  esto  que  llamamos  armas  los  que 
las  profesamos ,  no  se  encerrasen 
los  actos  de  la  fortaleza,  los  cuales 
piden  para  ejecutallos  mucho  en- 
tendimiento; ó  como  si  no  trabaja- 
se el  ánimo  del  guerrero  que  tiene 
á  su  cargo  un  ejército  ó  la  defen- 
sa de  una  ciudad  sitiada,  así  con  el 
espíritu  como  con  el  cuerpo.  Si  no, 
véase  si  se  alcanza  con  las  fuer- 
zas corporales  á  saber  y  conjetu- 
rar el  intento  del  enemigo,  los  de- 
signios, las  estratagemas,  las  dificul- 
tades, el  prevenir  los  daños  que  se 
temen;  que  todas  estas  cosas  son 
acciones  del  entendimiento ,  en 
quien  no  tiene  parte  alguna  el  cuer- 
po. Siendo  pues  ansí  que  las  armas 
requieren  espíritu  como  las  letras, 
veamos  ahora  cuál  de  los  dos  espí- 
ritus, el  del  letrado  ó  el  del  uuer- 
rero,  trabaja  mas;  y  esto  se  ven- 
drá á  conocer  por  effin  y  paradero 
á  que  cada  uno  se  encamina,  por- 
que aquella  intención  se  ha  de  esli- 
mar en  mas,  que  tiene  por  objeto 
mas  noble  fin. 


El  mismo  algo  variado. 

Verdaderamente  si  bien  se  consi- 
dera, señores  rnios,  grandes  é  in- 
auditas cosas  ven  los  que  siguen  la 
orden  de  la  andante  caballería.  Por- 
que ¿quién  habría  en  el  mundo,  que 
si  ahora  por  la  puerla  de  este  cas- 
tillo entrara,  y  de  la  suerte  que  es- 
tamos nos  viera ,  juzgase  y  creyese 
que  nosotros  somos  lo  que  somos? 
¿  Quién  podría  decir  que  esta  se- 
ñora que  está  á  mi  lado,  es  la  gran 
reina  que  lodos  sabemos,  y  que  yo 
soi  aquel  caballero  de  la  Triste  Fi- 
gura que  anda  por  ahí  en  boca  de 
la  fama?  No  hai  pues  que  dudar 
que  esta  arte  y  ejercicio  esceden  á 
lodos  los  que  inventaron  los  hom- 
bres,  y  tanto  mas  se  han  de  esli- 
mar, cuanto  á  mas  peligros  están 
sujeto*.  Quítenseme  de  delante  los 
que  dijeren  que  las  letras  llevan 
ventaja  á  las  armas;  que  les  diré, 
sean  quienes  fueren,  que  no  saben 
lo  que  dicen  :  porque  la  razón  que 
los  tales  suelen  alegar,  y  á  la  que 
ellos  mas  se  atienen,  es,  que  los  tra- 
bajos del  espíritu  esceden  á  los  del 
cuerpo,  y  que  las  armas  se  ejerci- 
tan solo  con  el  cuerpo ;  como  si  el 
ejercitarlas  fuese  oficio  de  gana- 
panes, para  el  cual  no  es  menester 
mas  que  buenas  fuerzas ;  ó  como  si 
en  eslo  que  llamamos  armas  los  que 
Inseguirnos,  no  se  encerrasen  to- 
dos los  actos  de  la  fortaleza,  los 
cuales  piden  mucho  entendimiento 
en  el  que  ha  de  ejecutarlos ;  ó  co- 
mo si  no  trabajase  el  ánimo  del 
guerrero  que  tiene  á  su  cargo  un 
ejército  ó  la  defensa  de  una  ciudad 
sitiada,  así  con  el  espíritu  como  con 
el  cuerpo.  Si  no,  véase  si  se  alcanza 
con  las  fuerzas  corporales  á  conje- 
turar y  saber  la  intención  del  ene- 
migo, los  designios,  las  estratage- 
mas, las  dificultades,  el  prevenir  los 
daños  que  se  temen ;  que  todas  es- 
las  cosas  son  actos  del  entendimien- 
to, en  que  no  tiene  parte  alguna  el 
cuerpo.  Siendo  pues  así  que  las  ar- 
mas requieren  entendimiento  co- 
mo las  letras,  veamos  ahora  cuál 
trabaja  mas,  si  el  del  letrado  6 
el  del  guerrero;  y  esto  se  vendrá 
á  conocer  por  el  fin  y  paradero  á 
que  cada  uno  se  encamina,  porque 
aquella  intención  se  ha  de  estimar 
en  mas,  que  tiene  por  objeto  un  fin 
mas  noble. 
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uien  ]  sus  eontemp 
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CAPITULO   X. 

DE  IOS    i\  lia  T  BU  Lá   OOXJWACIOI 

M    i 

Be  reservado  para  lulo,  que  tiene uoa  conexión 

íntima  con  el  precedente,  las  observaciones  mas  indispen- 
sables al  que,  no  contento  con  saber  la  lengua  española  cual 
boi  se  habla,  quiera  estudiar  Ion  bellos  modelos  é  ingenió- 
las ol»ras  de  nuestra  literatura. 

Las  singularidades  principales  respecto  del  nombre  están 
reducidas  í 

i       Evitaban  los  antiguos  cuanto  podían  que  el  articulo 

femenino  ln  precedí a  ?oi  que  principiase  por  a,  toman- 

do  en  su  lugar  el  masculino,  aunque  la  dicción  siguiente 
no  fuese  un  nombre  sustantivo ,  ni  la  a  la  sílaba  acentuada ; 
únicos  casos  en  que  hacemos  ahora  este  cambio   A  cada 
so  hallamos  en  sus  obras  el  acémila  ,  el  afición  .  el  nh  . 
ti  amistadle l  antigüedad^  el  as¡  autoridad,  el 

ñsvzena ,  el  a  .  y  Hurlad  i  -Ir»  Mendoza  repite  mu- 

cho el  1  }pujarra  \  el   índah 

ta  práctica,  aun  cuando  el  nombr  empezaba  por  vocal  dis- 
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tinta  de  la  a,  según  so  ye  en  Lebrija  que  pone  el  ortografía, 
y  el  autor  ó  autora  del  Palmerin  de  Oliva  dice  el  espada. 
También  suprimían  antes  de  otra  a  la  de!  artículo  indeíini- 
do  una,  cosa  que  ahora  no  todos  practican,  y  escribían  un 
alma,  un  ave;  y  el  P.  Siguenza  en  la  Vida  de  san  Geró- 
nimo hizo  mas,  pues  dice,  aquel  alma  por  aquella  alma; 
lo  cual  imitó  lriarte  en  el  Nuevo  Hobinson  :  Aquel  agua 
tiene  un  sabor  amargo ,  por  Aquella  agua,  y  Lista, 

Aquel  alma  noble  y  sabia.  — 
Y  en  aquel  alma  divina. 

Gustaban  ademas  en  estremo  de  amalgamar  la  preposición 
de  con  el  adjetivo  este,  diciendo  deste,  desta,  etc.  Les  pla- 
cía por  la  inversa  el  concurso  de  vocales,  si  la  misma  prepo- 
sición de  ó  la  á  se  unían  con  el  artículo  el,  v.  g.  De  el 
señor,  á  el  señor,  en  lugar  de  del  señor  y  al  señor,  como 
nosotros  decimos. 

11°  Muchos  nombres,  ahora  de  un  solo  género,  goza- 
ban de  los  dos  antiguamente:  tales  son  Calor,  cisma,  cli- 
ma, color,  chisme,  desorden,  diadema,  enigma,  en- 
jambre, estratagema ,  fénix ,  fin,  fraude,  honor,  linde, 
loor,  maná,  mapa,  maravedí,  margen,  metamorfosis , 
método,  olor,  orden  (en  el  sentido  de  coordinación),  ori- 
gen, prez,  puente,  reuma,  rebelión,  zalá,  etc. 

IIIo  Suprimían  frecuentemente  1h  c,  que  termina  sílaba 
en  medio  de  la  dicción,  para  evitar  esta  pronunciación  ca- 
cofónica, y  casi  siempre  escribían  Conduta,  conduto,  de- 
feto, ditado,  efeto,  invito  (por  invicto) ,  letor,  lición, 
perfeto ,  reduto,  tradutor,  Vitoria.  En  razón  de  la  euíonía 
decían  también  Aceto,  auto,  conceto,  eceto ,  Egito,  diño, 
inri linacion ,  preceto  y  repuna;  en  lugar  de  Acepto,  acto, 
concepto,  escepto,  Egipto,  digno,  indignación,  pre- 
cepto y  repugna ;  y  coluna  y  oscuro  por  columna  y  obs- 
curo ,  aunque  ahora  se  escriben  ya  generalmente  estas  dos 
vozes  de  la  misma  manera  que  ellos  lo  practicaban.  Eran 
por  el  contrario  mas  duros  que  nosotros  en  la  pronuncia- 
ción de  unas  pocas  dicciones,  pues  decían  Cobdfcioso ,  cob- 
do ,  dubda ,  fructa,judgar. 

IVo  Quien  era  por  lo  común  indeclinable,  sirviendo 
para  todos  los  géneros  y  números,  y  para  las  cosas  igual- 
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M.in  nol  I  vierten  en  la 

conjugación  «1«'  l»»s  verbos,  Unto  regulai 

i       i  »»>  .ini.  i  \\  I  terminaban  la  segunda 

ma  del  plural  <1«'  t<>tln>  loa  tiempos  j  modos  en  di 
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anta' 
cantaba 
cantan  u 
Por  esta  analogía  decían 
j      I  lando  iba  algún  pronombre  nnido  al  roturo 
ioii.il  del   indicativo,  y  á  vexes  aunque  no  bu 
pronombre  alguno,  separaban  la  terminación  del  verbo,  á  la 
que  anadian  una  // ,  é  interponían  el  pronombre,  si  lo 
entre  el  inQnitivo  del  verbo]  lá  lermiuacioo  deaque- 
empos,  diciendo  verlo/u  ,  vertohia  en  luparde  I 
o  cual  equivale  exactamente  á  nuestro  h 

unda  persona  del  plural 
decían  >■■  rloh  di  t  po  lo  qi  <•  di  riba  se  ba  replicado.  Pero  en 
los  verbos,  cuyo  futuro  o  condicional  eran  anómalos  en  la 

conjug  e  desentendían  siemt lela  irregularidad, 

liaban  al  inflnitivo  añadiendo  h>  .  has  ó  hiat  hias 

Sustituían  d  menudo  la  0  á  la  a  de  la  terminación 
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del  coexistente  y  del  futuro  ó  condicional  de  indicativo ;  por 
lo  que  hallemos  habies,  serie  y  podr'emos  en  ve>:  de  ha- 
bías, seria  y  podríamos;  y  terminaban  la  tercera  persona 
del  plural  del  pielérito  absoluto  de  indicativo  en  orón  en 
todas  las  conjugaciones;  así  es  que  leemos  en  Juan  de  Mena 
llevoron ,  vinioron. 

4a  Omitían  la  d  de  la  segunda  persona  del  plural  del 
imperativo,  v.  g.  Decí ,  hace,  mira,  esto  es,  decid ,  ha- 
ced, mirad;  ó  bien  convertían  la  d  en  z,  conforme  la  pro- 
nuncian todavía  los  castellanos  viejos,  que  dicen  escribís 
por  escribid.  Y  si  segnia  el  afijo  le,  la,  lo,  anteponían  la  l 
á  la  d  final  del  verbo,  para  evitar  esta  terminación  dura  de 
sílaba  ,  escribiendo  Contalda  ,  hace/do,  bendecilde. 

5a  Tenían  muchos  participios  activos  que  han  caido 
ahora  malamente  en  desuso,  como  Afluiente,  catante, 
caijente,  colante,  consumiente,  desplaciente,  hablante, 
hallante,  matante,  mirante,  peálente,  principiante, 
quebrante,  tiente ¡  usante,  validante,  velante,  veyen- 
te,  etc.  etc. 

6a  Ciertos  verbos  eran  conjugados  por  ellos  de  muí  di- 
verso modo  que  por  nosotros,  y  así  leemos  diz  como  apó- 
cope de  dicen;  converná  y  verná  por  convendrá,  ven- 
drá; irnos  por  vamos;  pornia  por  pondría;  quesido  por 
querido',  quies  por  quieres;  satisfiz  por  satisfice,  y  sei 
por  sé,  segunda  persona  singular  del  imperativo  del  verbo 
ser.  Muchos  verbos,  irregulares  ahora ,  no  lo  fueron  en  lo 
antiguo,  pues  se  decía  do,  esto,  so,  vo,  por  doi,  estói, 
soi,  voi;  yo  cayo,  yo  cay  a  por  yo  caigo,  yo  caiga;  mo- 
riendo  por  muriendo;  yo  oyó,  yo  oya  por  yo  oigo,  yo 
oiga;  podimos  por  pudimos;  yo  trayo,  yo  traya  por  yo 
traigo,  yo  traiga;  yo  valo,  yo  va/a  por  yo  tvalgo,,yo 
valga;  traducid  por  tradujo,  y  yo  via  por  yo  veta.  Por 
el  contrario  el  pretérito  absoluto  de  este  verbo  era  yo  vide, 
él  vido,  irregular,  y  ahora  yo  vi,  él  vio;  regular.  Era 
también  irregular,  derrocar,  pues  hallamos  derrueque ;  y 
algunos  pretéritos  absolutos  de  indicativo  que  llevan  al  pre- 
sente una  u  en  la  penúltima,  tenían  entonces  una  o  como 
copo,  hobo  (que  se  escribía  ovo),  morió,  sopo,  tovo  por 
cupo,  hubo,  murió,  supo,  tuvo. 

7a  Los  escritores  del  siglo  XVI  retuvieron  una  que  otra 
vez  algunas  de  estas  singularidades,  como  la  2a  ,  la  parte 
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es,  la  ;■  (!<■  l<»>  inlinitivos  en  /,  cuando  seguía  el 
pronombre  él ,  la ,  lo  en  sus  casos  oblicuos :  amalle .  i 
rifles,  en  lugar  <!»•  ama 

Esplicar  que  rabo 

'  t  '/> 
le. .  pertenece 
i  un  Diccionario]  í¡ue  á  l.i  lijerísima  noción  queme  li«' 
propuesto  dar  aquí  de  los  arcaísmos  im^  notables  en  lo> 
sombres  y  en  la  conjugación  de  los  verbos  castellanos. 
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PARTE  TERCERA. 


ORTOGRAFÍA. 


Seria  de  desear  que  no  hubiese  mas  reglas  para  la  orto 
grafía  que  la  pronunciación.  Aunque  nuestra  escritura 
sea  enteramente  perfecta,  puede  sin  temor  asegurarse,  qu 
ninguna  de  las  lenguas  vivas,  inclusa  la  italiana,  nos  llev 
ventajas  en  esta  parte.  Porque  es  la  primera  regla  del  or- 
tografía caste llena,  según  sienta  el  docto  Lebrija,  que  as 
tenemos  de  escribir  como  pronunciamos ,  é  pronuncia 
como  escribimos.   Nos  desvíamos  pues  diariamente  de  I 
etimología  ajustándonos  á  la  pronunciación,  y  vamos  com 
de  camino  para  conseguir  este  objeto.  Las  reglas  de  nuestr 
ortografía  no  pueden  tener  por  lo  mismo  el  carácter  de  per 
manentes  y  estables,  sino  el  de  transitorias.  En  la  carrer 
que  llevamos,  quieren  los  unos  que  se  proceda  poco  á  po- 
co, mientras  otros  prefieren  llegar  de  un  golpe  al  íin  de  1 
jornada.  Yo  pienso  que  conviene  caminar  con  alguna  pausí 
porque  á  las  mismas  personas  ilustradas  desagradan  y  r 
pugnan  las  grandes  novedades  ortográ ticas;  y  si  se  adopt 
sen  muchas  á  la  vez,  inutilizaríamos  cuantos  libros  hai  i 
presos,  ó  sujetaríamos  á  todo  el  mundo  á  que  aprendiese  d 
ó  tres  sistemas  de  ortografía ;  y  ya  vemos  cuan  difícil  es  q 
se  sepa  uno  medianamente  bien. 

Por  tanto  consideraré  la  ortografía  española  cual  se  u 
al  presente  en  las  ediciones  mas  correctas,  advirtiendo  I 
variaciones  que  desde  4  808  se  han  introducido,  para  q 
se  lean  sin  embarazo  los  libros  impresos  antes  de  aquel 
época;  y  notando  por  íin  las  novedades  que  reclama  la  si 
pliíicacion  de  la  escritura,  por  ser  las  que  menos  chocari 
á  los  lectores ;  inconveniente  el  principal ,  si  ya  no  el  ú 
co,  para  que  se  ejecuten  de  un  golpe  todas  las  reformas. 


un  ie  baila  boi  mi' 
rio  recurrir  al  <>i  (gen  <!<•  Ia>  votes  j  al  u 
lien  oorrecta mente,  según  I"  loi  easos 

en  que  m  emplea  cada  una  de  las 
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It  — Y 

Aunque  en  algunas  provincial  suenan  diferentemente 
tas  «Ii.n  letras,  j  las  personas  doctas  procuran  distinguii 
n  lo  general  confundidas,  pronunciándose  amba 
mu  la  6 ;  «i»'  modo  que  el  verdadero  sonido  d 
si  olvid  ido   Por  esto  no  solo  i  onservan  la  l>  las  palabras  que 
la  tienen  i 
lermi  siente  «I»'  indií  ti?o  de  la  pi  ii 

iba  ,   daba  ;  y   I BS  |«.iiIm 

Ésto,  cuando  se  hallan  en  las  dicciones  compuet 
que  la  loman  todas  las  de  origen  dudoso  ó  desconocido  me- 
nos <//''"  .  ai  .  vihuela  \  algunas  otra* 
el  uso  la  ha  Introducido  también  en  tinas  pocas  que  induda- 
blemente debían  escribirse  ron  v  atendida  su  etimota 
tales  9on  abog                ío,  basto  '  por  rúttieo  6  grosero)  t 

r.l  número  de  l;is  ultim 
sin  embargo  muí  corto,  por  ser  regla  general,  que  se 
escriben  con  v  las  palabras  que  la  tienen  en  su  origen,  al- 
gunos  nombres  acabados  en  uva,  ar<- .  ovo,  \  casi  todos 
los  (|ui>  terminan  en  tve  tbiéndola  recobrado  por 

i  izou  muchas  que  antes  se  escribían  con  h.  como  verru- 
ga, volar  icribe  también  la  t  después  di  las 
sílabas  an,  pié,  fn,  on%  •  \vidia,  U  mvi- 

dar,  n  la  h  tras  las  SÍlab  l  .  ////,  oíh.  ai/i- 

da. —  No  rae  acuerdo  de  «pie  m>  halle  nunca  la  l> 
áoles  del  diptongo  ít*.  ni  la  v  antes  del  dipti 
efectivamente  buido  j  viudo. 
i  n  castellano  como  en  latín  no  puede  preceder  la 
quidas/,  r,  para  formar  sílaba  con  la  vocal  siguien- 
te, sino  que  na  de  usarse  la  b  por  precisión  ,  v.  g.  (dando, 
broni 

Muchas  votos  latinas  que  tienen  ;; ,  la  n  en  b  al 
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pasar  á  nuestra  lengua;  así  caber  de  capere,  cabeza  de  ca- 
put,  saber  de  sapere ,  víbora  de  vípera. 

La  /;  se  emite  ahora  en  muchos  casos  en  que  la  sigue  la 
s,  escribiéndose  y  pronunciándose  oscuro,  ostentar,  sus- 
tancia, sustituir,  que  es  en  electo  mas  suave  que  obscuro, 
obstentar,  substancia,  substituir.  La  retenemos  sin  em- 
bargo en  la  pronunciación  y  escritura  de  obsceno,  obstar , 
obstinarse ,  obstruir,  y  todos  sus  derivados ;  cuando  al  obs 
sigue  una  vocal ,  como  en  obsequio ,  observar;  y  en  todos 
los  compuestos  de  la  partícula  abs,  v.  g.  abstener,  abs- 
tracto. 

C  — Z 

La  c  no  puede  confundirse  con  ninguna  otra  consonante, 
puesta  delante  de  las  vocales  a,  o,  u  :  canto,  cola,  curso; 
pero  como  delante  de  la  e  y  la  i  tiene  el  mismo  sonido  que 
la  z ,  es  necesario  consultar  los  buenos  Diccionarios  y  las 
ediciones  correctas ,  para  saber  cuál  de  estas  dos  letras  tie- 
ne cabida  en  cada  voz.  Para  mi  propósito  basta  observar, 
que  se  conserva  la  letra  del  origen  en  las  que  lo  tienen  co- 
nocido, v.g.  Cena,  César,  záfiro  (aunque  la  Academia  es- 
cribe céfiro),  zelo ,  Zenon;  que  conviene  conservar  la  z  en 
todas  las  dicciones  que  la  llevan  en  su  raiz  ó  en  el  singular, 
puesto  que  debe  propenderse  á  que  vaya  quedando  esta  le- 
tra esclusivamente  para  su  sonido,  siendo  por  esto  mas  acer- 
tado escribir  cruzes ,  pezes ,  vozear,  arcabuzero ,  infeli- 
ze,  felizidad,  felizitar,  hechizero,  mozero,  ya  que  vie- 
nen de  cruz,  pez ,  voz ,  arcabuz ,  infeliz,  feliz ,  hechizo 
y  moza;  y  que  la  c  suple  á  la  t  latina  que  precede  á  dos 
vocales,  según  se  nota  en  gracia,  oración  y  tercero,  que 
hemos  tomado  de  gratia,  oratio  y  tertius. 

La  c  con  una  virgulilla  bajo  en  esta  forma  (p)  espresaba 
en  las  ediciones  de  cien  años  atrás  lo  que  la  z  ó  la  c  antes 
de  e  y  de  i,  y  tenia  el  nombre  propio  de  zedilla  :  Cara- 
goca,  esto  es,  Zaragoza. 

G  — J 

Tampoco  liai  equivocación  respecto  de  la  g  antes  de  las 
vocales  a,  o,  u;  mas  sí  en  los  casos  en  que  la  sigue  una  e 


mi  .  -nt.xi. .  -  un  ii  sonido  que  la  j 

i  q  lo  que 
i  etimoln 

,  que  debe 
también 
lo  mas  natural  Inclinai  d 

uncí  ación  gutural  á  una  letra  diversa  <l«*  la  g  «'»  la  j% 
o  que  n  ¡ene  de  alienus¡  dije  de  dü  i,  A<  r<  //»/  <l< 
monachus  de  nttf/A 

y<i  d<  Memore  que  no  es  bien  clara  el  origen  de  loa 

Bombres,  « »hm«»  en  alfanje ¡  forajido,  gorjeo ,  gram 

mojigato;  >  aun  la  Academia,  « j n *-  en  su  ultimo 
Diccionario  esta  sumamente  Nana  en   la  escritura  uV  i«>s 
nombres  que  preceden,  se  ha  decidido  a*  escribir  constante- 
mente ton  j  unios  Ion  acabados  «mi  ajt  \  nía  derifadoa,  cat- 
ón boscaje t  carruaje,  carruajero,  pasaje }  pcuaiero, 
Kstos  principios  !i«'  seguido  en  la  presente  Gramática; 
he  puesto  sugeto  por  persona,  para  distinguirlo  de  su- 
jeto, participo  pasivo  del  verbo  sujetar,  siguiendo  también 
en  esto  la  practica  de  la  academia. 

Aunque  la  sencilleí  de  la  ortografía  pida  que  la  -  y  la  j 
queden  esclusivamente  para  todos  Ion  <;inon  «*  i  i  que  ocurre 
sn  pronunciación,  á  fin  de  avilar  •■!  grande  inconveniente 
ue  tengan  que  saberse  las  lenguas  da  que  traen  su  orí- 
nuestras  dicciones ;  será  bueno  conservar  todavía  la  <• 
g  en  las  que  tienen  estas  letras  en  la  lengua  latina;  y 
ahora  y  siempre  miraré  como  sumamente  arriesgado  adop- 
tar semejante  novedad  en  los  nombres  propios,  porque  no 
sai  mejor  fundamento  para  escribir  Jenofonte,  Virj 
que  Zizeron  ,  na,  I  <>/- 

con  lo  cual  II.  t  i  desconocer  algunos  de 

nombres  Pero  caso  <¡n<-  Ion  doctos  no  desestimeu  mi  opi- 
nión,  n.t.i  menester  reproducir  el  acento  circunflejo  ú  otra 
distintivo,  para  manifestar  que  la  ./  hiere  como  j  á  la  re- 
cal  siguiente  en  .\<  j  que  la  ch  equivale  i  la  <¡u 

los  demás  nombres  propios  toma- 
dos del  latín,  que  al  presente  escribimos  Quetsoneso,  Quio. 
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Conservamos  esta  letra  en  casi  (*)  todas  las  vozes  que  la 
tienen  en  su  origen,  v.  g.  hora,  hostia;  en  las  tomadas  del 
griego,  si  llevan  en  esta  lengua  el  espíritu  áspero  ó  fuerte, 
v.  g.  hemistiquio ,  homogéneo;  en  las  que  no  retienen  la 
f  que  se  halla  en  la  lengua  de  que  se  derivan,  como  hacer 
de  faceré,  hijo  de  filius,  horno  de  furnus  ó  fornax;  y  á 
vezes  la  ponemos  sin  mas  objeto  que  separar  las  vocales  que 
pudieran  formar  diptongo  de  otra  manera,  como  ahí. 

Es  cierto  que  no  existe  otra  letra  tan  inútil  en  nuestro 
abecedario,  pues  en  ninguna  provincia  de  España  se  la  pro- 
nuncia poco  ni  mucho,  si  se  esceptúan  las  Andalucías  y 
ciertas  partes  de  Estremadura ,  donde  suena  casi  como  una 
j.  En  la  lengua  general  castellana  han  quedado  algunos  ves- 
tigios de  esta  pronunciación,  y  por  esto  decimos  haca  ó  ja- 
ca indistintamente. 

El  único  caso  en  que  se  percibe,  quizá  en  todas  las  len- 
guas, la  aspiración,  es  en  las  sílabas  que  empiezan  por  el 
diptongo  ue,  en  las  cuales  se  ha  de  pintar  por  tanto  la  h, 
bien  estén  ál  principio  ó  en  medio  de  la  dicción ,  v.  g.  hue- 
bra, hueco,  huérfano,  pihuelas,  vihuela.  Omitimos  la  h 
en  ueste  y  sus  compuestos,  ües -  norueste ,  iies -sudüeste, 
porque  en  estas  dicciones  no  forman  diptongo  las  dos  vo- 
cales, y  así  suele  mudarse  la  u  en  o,  escribiéndose  oeste, 
oes-norüeste ,  oes-sudüeste. 

También  llevan  h  las  sílabas  que  comienzan  por  el  dip- 
tongo ie,  como  hiél,  hiena,  adhiero,  enhiesto.  Algunos 
en  principio  de  dicción  omiten  la  h  y  convierten  la  i  en  y, 
pues  no  es  raro  ver  yelo  ó  hielo ,  yerba  ó  hierba  :  el  Dic- 
cionario de  la  Academia  pone  con  hi  la  primera  voz,  y  con 
ye  la  secunda.  Aunque  hallo  en  el  mismo  hiedra,  yo  pre- 
fiero escribir  yedra. 

Percíbese  bastante  la  aspiración  en  las  interjecciones  ah, 
hahe,  he,  hi  hi,  ho,  oh,  y  acaso  convendria  hacerla  oir 

*    He  puesto  cierta  restricción  á  la  regla  general,  porque  la  omitimos 
en  armonía,  arpa,  arpía,  asta,  eléboro,  España,  español,  subasta,  y   ] 
unas  nocas  mas  ,  no  obstante  que  vienen  de  harmonía  ,  harpa  ,  harpya  , 
helleborus,  Hisponia,  hispanus  y  sub  haslá. — La  Academia  en  su  Diccio- 
nario pone  á  hexámetro  con  h  y  sin  ella. 


01 1  v 

i  mente  al  leei  las  compo  iilu- 

daodo  la  proni  de  bu  país  dej  ia  de 

ipieu  por  h  i.i  ,iu- 

i  la  1. 1  ii'in.itl.i  por  vocal.  \un  en  loa  nacidoi 

i.  si  lo  han  i  tiempo,  hallamos  eiem- 

\r  semejan  « ii  la 

primera  estrofa  de  1 1  Tajo  del  litro.  Pr.  Lola 

ou  : 

Folg.ii  i 

Bl  nu,  )  le  habló  de  c»la  manera. 


I  — Y 

1 1  i  ea  letra  ▼ocal,  tai  coma  la  u  ■ertenaee  .-i  las  conso- 
nantes. Esto  no  obstante  la  tcaoVmia  uaa  da  la  y  en  los  dip- 
tongos cuya  última  vocal  ea  la  i.  ti  se  hallan  en  Bn  «le  dio- 

•  soy,  fuiste  y  muy,  por 
mas  que  la  pronunciación  sea  nna  misma  tanto  en  al  rama- 
te  como  «mi  «'i  medio  de  la  palabra,  a  mí  me  lia  parecido 
aae  podía  darse  un  paso  mal  para  simpliticar  la  ortografía, 
mío  laminen  la  /  al  hn  de  las  dicciones  convoi ,  u/di, 
mui,  etc.,  si  bien  he  retenido  la  y  para  aatoa  mía- 
nos nombres  en  el  plural  [ convoy (  .  porque  seria 
i iio  al  presente ,  \  acaso  lo  sí  ii  Biempre .  eací  ibir  con- 
v.  puesto  que  coloeada  esta  letra  entra  tíos  fana- 
les, hiere  a  la  segunda,  ó  loque  ea  lo  mismo,  le  I»-  <la  la 
fuerza  <liy.  no  pudiendo  por  eate  motivo  silabearse  conroi- 
¡goal  raxon  vimos  en  la  pég.  $2,  que  la  lo- 
man algunos  verbos  en  lugar  de  la  í  de  su  rail ;  j  pued< 

general .  que  jamas  so  encuentra  la  *  n 

o  <l«'  «los  vocales ,  ni  tampoco  al  principio  «i»1  dicción  , 

.  pues  en  tales  i  i-os  jebe  escribirse  y.  — 

le  ha.e  evidentemente  esta  última  l<  \\   \<>- 

s  cuando  se  emplea  como  conjunción  ,  v.  g.  El  padre 

•  n  lo  manuscrito  al  principio  de  cláusula  o 

ipa  el  logar  de 
la  i  mayú  que  en  lo 

impreso  será,  ; 


3  JO  ORTOGRAFÍA. 


K— W 

Estas  dos  letras  no  pertenecen  realmente  al  alfabeto  es- 
pañol, pues  solo  se  usan  en  algunas  vozes  est rañas,  v.  g. 
ukase ,  wisk ;  ó  para  los  nombres  de  algunos  de  los  reyes 
godos,  que  hubo  en  España,  como  Wamba,  Witiza,  Liwa; 
y  auu  algunos  escriben  Vamba,  Vitiza,  Liuva. 

M  — N 

Por  mas  que  la  m  suene  de  un  modo  algo  parecido  á  la  n 
antes  de  la  b  y  la  p ,  y  aunque  sea  poco  conforme  á  la  ín- 
dole del  castellano  que  termine  ninguna  sílaba  por  aquella 
consonante  dura,  retenemos  en  esta  parte  la  ortografía  lati- 
na, que  no  permite  colocar  la  n  antes  de  la  b  ni  de  la  p , 
v.  g.  temblar,  comprar. 

Algo  hemos  empezado  á  desviarnos  de  la  etimología,  omi- 
tiendo la  n  en  los  compuestos  de  la  partícula  trans ,  pues 
faoi  preferimos  escribir  traspasar,  trasportar. 

La  Academia  conserva  todavía  la  n  duplicada  en  algunas 
vozes  que  la  llevan  en  latín,  como  innovar,  innegable, 
innumerable,  perenne,  y  también  en  connivencia ,  con- 
nubial; pero  tengo  por  mas  análogo  á  nuestro  modo  de 
pronunciar  el  no  duplicarla,  pues  solo  se  oye  inegable, 
inovar,  inumerable,  perene,  conivencia  etc.  No  así  en 
ennegrecer,  ennoblecer,  sinnúmero,  donde  claramente 
percibimos  las  dos  nn,  lo  mismo  que  en  todas  las  personas 
de  los  verbos  terminados  por  n,  si  se  les  agrega  el  afijo  nos, 
v.  g.  diránnos,  veríannos. 


Esta  letra  no  principia  sílaba  con  otras  consonantes  que 
la  l  q  la  r,  v.  g.  plato,  prado.  De  consiguiente  la  omitimos 
en  neumática,  salmo,  seudo,  que  se  escribían  pocos  años 
hace  pneumática ,  psalmo,  pseudo. 

Qü 

No  se  hallan  juntas  al  presente  estas  dos  letras  mas  que 


OKToeiApU  961 

tn  las  combio  ¥  Iones  q 

no  su. ni  l.i  u ,  «.un. i  le  sucede  también  en  las  combin 

I  j«'iii|>los  :  gVi  !>ja,  ain- 

;  ¡i  las  demás  na  susütoido  y.  como  en  cuam- 

que  antea  m  escribían  nawi/fojo,  (¡nota. 


oooante  es  suave   en  cuy<  dan  algunos  el 

nombre  <J<  indo  Bnaliía  dicción,  ó  cuando  está  eu- 

n  uiisi  un  iis  reúne  »'i  verbo  «rar. 
También  1 « >  ea,  li  se  baila  después  de  alguna  consonante 
con  la  que  forma  silaba,  anida  1*  la  vocal  siguiente,  v.  g. 
,  drama . 
1  s  poi  el  contrario  fuerte,  como  la  rr  6  r  doble,  va  cuan- 
do principia  dicción .  \.  roMt  ;  ya  v>  s«'  ball 
medio  de  la  palabra  j  esta  precedida  de  una  /.  una  no  una 
j,  porque  entonces  estas  letras  flnalizau  la  sílaba  anlerio  - 
la  /•  principia  la  siguiente,  \.  g.  alrota ,  Enrique,  Israel; 
ya  finalmente  siempre  que  la  mpone  dedos,  6  de 
ias  parüculaa  ab,  contra,  entre,  ex¡  ib,  pra,  pro, 

ra  abreviación ,  según  se  dijo 

en  la  página  17  l,  j  de  otra  dicción  .  si  empina  la  segunda 

.  como  banearota,  eariredondo,  maniroto,  abrogar, 

contrar'  star,  <  ntn  r>  nglonor  brepdon, 

rogativa  i  prorateo,  subrepción  y  subrogar,  vtcerector, 
.  Pero  si  en  la  composición  de  la  palabra  entra  alguna 
otra  partícula,  hai  que  duplicar  la  r  donde  se  pronuncia 
roerte;  por  lo  que  escribimos  derogar  3  derrabar,  erogar 
adiear. 
Falla  en  la  realidad  un  signo  i  la  ortografía  castellana 
para  espresar  ios  dos  sonidos  6  articulaciones  de  la  r,  míen 
tras  le  sobrarían  otros,  si  quisiéramos  ajustar  estrictamen- 
te la  escritura  i  la  pronunciación. 


Esta  letra  representaba  en  lo  antiguo  dos  sonidos,  á  sa- 
ber,  el  de  la  j  j  el  doble  de  1  donde  ha  venido  el 

que  pronuncie!  .  ataujía  ó  atauría , pa- 

ralaje ó  paral  >jo  ó  tras/uro;  que  algunos  llamen 

31 
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circunflexo  al  acento  circunflejo,  y  que  el  verbo  relajar 
haya  perdido  la  última  radical  de  su  simple  baxar.  Mas  al 
presente  se  conserva  solo  en  las  dicciones  en  que  suena  do- 
ble, v.  g.  exacto,  exasperar,  exigir,  exótico;  y  deben 
pronunciar  estas  palabras  de  distinto  modo  que  yo  las  he  oi- 
do  siempre,  los  que  escriben  exacto,  esigir.  Se  convierte 
ordinariamenle  la  x  en  s,  para  suavizar  la  pronunciación  , 
si  la  sigue  una  consonante,  como  en  esperimentar,  extran- 
jero, sesto;  aunque  el  uso  no  es  todavía  constante  en  este 
punto,  y  todos  escriben  aun  exdiputado,  ejprior,  etc.  Ex- 
sangúe  no  puede  dejar  de  escribirse  así,  á  no  pronunciarse 
esangüe.  —  La  h  por  de  contado  se  reputa  como  si  no  exis- 
tiese en  la  palabra,  y  por  tanto  nadie  escribe  eshalar,  es- 
hibir,  sino  exhalar,  exhibir. 

Todavía  conservan  algunos  la  x  al  fin  de  las  vozes  con  el 
sonido  de  j ,  v.  g.  box,  relox;  si  bien  parece  preferible  es- 
cribir boj,  reloj,  guardando  la  x  final  para  las  dicciones, 
en  que  esta  letra,  ó  mas  bien  nexo,  tiene  su  sonido  doble, 
como  en  fénix,  flux,  Pólux.  —  Á  carcax  lo  pronuncian 
y  escriben  unos  con  x,  y  otros  oon^. 

Cualquiera  que  coteje  las  buenas  ediciones  que  ahora  sa- 
len á  luz ,  con  lo  que  se  halla  practicado  en  las  de  fines  del 
siglo  último,  y  aun  en  muchas  de  los  primeros  anos  de  es- 
te, advertirá  que  las  mas  notables  variaciones  son  las  si- 
guientes :  \a  Que  empleamos  la  g  ó  la  j  en  muchas  vozes 
que  antes  se  escribían  con  x,  como  d>jo,  jarabe,  jicara 
en  lugar  de  dixo,  xarabe,  xicara.  2a  Que  no  teniendo 
ahora  la  x  mas  sonido  que  el  doble  de  es ,  á  lo  menos  en 
medio  de  las  dicciones,  es  ya  inútil  la  capucha  ó  acento  cir- 
cunflejo, que  puesto  sobre  la  vocal  siguiente  á  la  x ,  deno- 
taba antes  que  no  tenia  el  sonido  gutural  de  la  j;  de  modo 
que  si  entonces  era  preciso  escribir  examinar,  exigir, 
exornar  y  basta  en  el  sistema  actual  poner  examinar ,  exi- 
gir, exornar.  5a  Como  la  c  suple  al  presente  á  la  q,  siempre 
que  suena  la  u  que  la  sigue,  y  escribimos  cuando,  cuo- 
ciente, lo  que  nuestros  padres  quartdo,  qvocienfe,  es  ya 
inútil  el  distintivo  de  los  puntos  diacríticos  que  colocaban 
ellos  sobre  la  w,  si  no  se  liquidaba  y  icccdia  á  la  e,  para 
decir  elof/üenfe,  por  ejemplo,  en  1  ue  no  cabe  ya  equi vo- 
cación escribiendo  elocuente.  4  a  Ha  desaparecido  entera- 
mente la  h  después  de  la  c  y  la  t  en  las  palabras  tomadas 
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Las  oraciones  de  interrogante  ó  de  admiración  no  muí 
largas,  puestas  consecutivamente,  no  necesitan  principiar 
todas  por  letra  mayúscula,  pues  parecen  mas  bien  una  sola 
cláusula  con  varias  pausas  intermedias,  como  en  este  pasaje 
de  González  Carvajal  en  las  notas  á  los  Trenos  de  Jeremías: 
Á  quién  destruyes ,  Señor  ?  á  tu  propia  viña  ?  á  la  pro- 
genie de  tu  siervo  Abrahan  ?  á  tu  pueblo  escogido,  que 
ha  sido  siempre  objeto  de  tus  amores  ?  También  debe  re- 
putarse como  un  período  continuado  aquel,  en  que  si  bien 
cesa  la  entonación  admirativa  ó  interrogante,  el  coutesto 
mismo  indica  que  todavía  no  está  completo  el  sentido  de  la 
cláusula,  como  en  esta  de  Iriarte  en  el  folleto  Donde  las  dan 
las  toman :  ¡  Bonito  era  el  tal  Horacio  para  decir  pala- 
britas al  aire!  y  un  verbo  cuando  menos,  que  no  es  nin- 
gún epíteto  de  aquellos  que  se  suelen  escapar  por  ripio. 

Al  fin  del  presente  capítulo  van  puestas  muchas  abrevia- 
turas que  se  escriben  con  letra  mayúscula,  por  mas  que  no 
la  lleven  las  dicciones  que  representan,  v.  g.  He  leido  en 
varios  AA.  que  existe  este  MS.  en  la  biblioteca  del  Vati- 
cano: esto  es,  He  leido  en  varios  autores  que  existe  este 
manuscrito  en  la  biblioteca  del  Vaticano.  Y  en  la  clase  de 
abreviaturas  pueden  contarse  para  este  efecto  las  letras  ma- 
yúsculas, cuando  se  emplean  como  números  romanos,  se- 
gún queda  esplicado  al  principio  de  esta  Gramática. 

Sirven  ademas  los  caracteres  mayúsculos  para  hacer  re- 
parar el  significado  especial  que  damos  á  alguna  palabra,  si 
la  contraemos  del  general,  v.  g.  Ha  escrito  un  tratado  so- 
bre la  Hacienda.  Igual  razón  milita  en  Cortes,  Junta  cen- 
tral, los  saritos  Padres  etc.,  en  Estado,  cuando  denota 
una  nación  ó  el  pais  dominado  por  algún  príncipe,  en  Ge- 
nio, una  divinidad  de  los  antiguos, -en  Gobierno,  por  la 
forma  ó  ministerio  de  un  Estado,  en  Iglesia,  significando 
la  reunión  de  todos  los  fieles  de  la  católica,  en  Península, 
si  espresa  la  que  forman  España  y  Portugal ,  etc.  etc. ;  y 
mas  aun  en  los  nombres  que  son  el  distintivo  de  las  perso- 
nas ,  y  como  sus  apellidos ,  pues  mas  que  por  estos  se  les 
conoce  á  vezes  por  su  dictado,  como,  Don  Alfonso  el  Sa- 
bio; Felipe  el  Hermoso;  Doña  Juana  la  Loca;  el  Conde 
Duque;  el  Emperador ,  cuando  hablamos  de  Carlos  quin- 
to, etc.  etc.  Lo  mismo  parece  que  deba  hacerse  en  las  vozes 
Amor.  Destino.  Discordia,  Fortuna,  Furia,  Furor  y 
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tuteada  eaplieai  dividen  las  sílabas,  conviene 

iaber  que  auoca  comienzan  en  español  por  letra  6  letras  que 
no  puedan  bailares  al  principio  de  las  dicciones;  y  <|u 
mas  empiezan  por  <l<>-  consonantes,  a  do  ser  la  según* 
.una  de  las  líquidas  /,  r;  aun  i  aspecto  de  la  /.  no  pue- 
de precederla  una  d  ni  una  /.  Por  lo  mismo,  siendo  la  ./ 
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i  a  ule  que  da  principio  a  silabas,  aunque  las  dicciones 
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Pero  no  suceda  i<>  mismo  respecto  de  la  conclusión  de 
las  sí  latías,  cues  bal  muchas  que  rematan  por  conson 
que  no  pueden  hallarse  al  On  de  niuguiia  no/,  española,  co- 
mo se  n<»ta  en  ab-sobUo,  ae-eesoj  am-paro}  ap-io,  <it- 
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Como  los  diptongos  y  triptongos  no  forman  sino  una  sí- 
laba, es  necesario  saber  qué  reunión  de  vocales  los  consti- 
tuye, para  silabear  las  palabras  y  dividirlas  bien  al  fin  de 
cada  renglón.  Hai  en  castellano  diez  y  siete  diptongos,  que 
son  ai,  au ,  ea,  ei,  eo,  eu,  ia,  ie,  io,  iu,  o<°,  oi,  ou, 
va,  vp,  ui  y  uo;  y  cuatro  triptongos,  fot,  iei,  uai  y  uei. 
Si  alguna  de  las  vocales  lleva  puntos  diacríticos,  está  disuel- 
to el  diptongo  ó  triptongo,  es  decir,  que  sus  vocales  forman 
dos  silabas,  como  sucede  en  embaidor.  Pero  si  la  vocal  se- 
ñalada con  los  puntos  diacríticos  es  la  u  después  de  una  g , 
entonces  indican  solo  que  se  pronuncia  la  u,  y  no  que  el 
diptongo  se  ha  disuelto,  como  en  halagüeño.  El  acento  so- 
bre alguna  de  las  vocales  de  un  diptongo  ó  triptongo,  deno- 
ta en  general  su  disolución,  según  lo  vemos  en  leí,  reunios, 
decíais.  Esceptúanse  las  segundas  personas  del  plural  del 
presente  y  futuro  de  indicativo  y  del  futuro  del  subjunti- 
vo, cuyas  terminaciones  ais  ó  eis  están  acentuadas,  sien- 
do mouosílabas,  v.  g.  andáis,  conocéis,  cenaréis,  hui- 
réis, olvidéis,  paséis;  el  présenle  estói,  los  pretéritos  ab- 
solutos dio,  fué .  vio,  y  algunas  otras  vozes,  por  las  razo- 
nes que  se  espondrán  mas  adelante ,  cuando  demos  las  re- 
glas de  los  acentos. 

Si  se  halla  entre  dos  vocales  una  consonante,  forma  síla- 
ba con  la  vocal  que  la  sigue;  y  si  dos  (contando  como  tal 
para  este  fin  á  la  h,  á  pesar  de  que  no  suena),  ó  una  con- 
sonante duplicada  (que  solo  puede  estarlo  la  c,  la  n  y  la  r, 
pues  ya  dije  que  la  //  era  verdadera  letra  y  no  una  /  dupli- 
cada), la  una  pertenece  á  la  vocal  anterior,  y  la  otra  á  id 
siguiente;  á  no  ser  que  la  última  de  las  dos  consonantes 
sea  la  ¿  ó  la  r,  en  cuyo  caso  ambas  pertenecen  á  la  vocal 
que  las  sigue,  así  ac-ci-den-te ,  ad-he-rir ,  a-le-tar-gar , 
al-ha-ja,  a-prie-to,  ar-rojo,  ca-llar ,  e-xi-gir  (*),  ha- 
blar, sin-nú-me-ro. 

Esceptúanse  de  esta  regla  las  vozes  compuestas,  las  cua- 
les se  dividen  separando  las  simples  de  que  constan,  v.  g. 
sub-arriendo ,  des-acordar;  y  todas  las  que  tienen  una  s 
antes  de  la  l  ó  r,  pues  entonces ,  no  pudiendo  la  s  con  otra 

*  La  Academia  prescribe  en  su  última  Ortografía  que  silabemos  asi  la 
toz  exigir.  Con  todo,  no  siendo  la  x  otra  cosa  que  un  nexo  de  la  es  6  de 
la  gs,  es  claro  que  no  pertenece  por  entero  á  ninguna  de  las  dos  vocales, 
y  que  será  lo  mas  acertado  no  separarla  de  ellas. 
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un  ejemplo  .  La  carta  de  Vd.  no  ha  llegado  hasta  esta 
mañana  y  porque  las  lluvias  han  retardado  el  correo. 
No  comprendo  el  fin  por  que  me  la  envía  Vd.  abierta, 
ni  por  qué  me  ordena  haga  saber  su  contenido  á  mi  her- 
mano. —  Confin,  sinfín  y  sinnúmero  y  sobretodo,  toma- 
dos como  sustantivos,  (v.  g.  Paco  me  importaría  el  sin- 
número de  convidados ,  si  aquel  buen  señor  del  sobreto- 
do no  me  hubiese  molido  con  un  sinfin  de  preguntas,) 
deben  ir  juntos;  y  separados,  cuando  se  descubran  claros 
los  oficios  de  Jas  preposiciones  con  ,  sin ,  sobre  y  de  los 
nombres  que  se  les  juntan  ,  v.  g.  Hubo  convidados  sin 
número ,  sobre  todo  de  sus  parientes.  Lo  mismo  ha  de  en- 
tenderse de  enhorabuena  y  en  hora  buena,  de  medio- 
día  y  que  se  escribe  junto  para  denotar  el  punto  del  mun- 
do opuesto  al  norte,  ó  el  viento  que  sopla  de  aquella  parte, 
y  medio  dia,  para  indicar  las  doce  del  dia,  al  modo  que 
escribimos  media  noche  y  no  medianoche;  de  pormenor 
y  por  menor  y  de  porvenir  y  por  venir ,  de  socolor  y  so 
color,  y  de  algunas  otras  vozes,  que  desempeñan  en  cier- 
tos casos  el  oficio  de  un  solo  sustantivo,  cuando  en  otros 
se  ve  manifiesto  el  de  la  preposición  que  rige  ai  nombre. 

DB  LA  PUNTUACIÓN. 

No  es  de  menos  importancia  que  el  saber  las  letras  con 
que  se  escriben  las  palabras,  y  el  modo  de  silabarlas,  co- 
nocer las  notas  ó  signos  que  se  lian  adoptado,  para  que  la 
escritura  esprese  lo  mejor  que  sea  posible,  las  pausas  é  in- 
flexiones de  la  voz  en  el  modo  ordinario  de  hablar  ó  de 
leer.  Los  signos  que  para  las  pausas  usamos,  son  la  coma 
ó  inciso  {,),  el  punto  y  coma  ó  colon  imperfecto  I ; ) ,  los 
dos  puntos  ó  colon  perfecto  (:),  el  punto  final  ó  redondo 
(.)  y  el  paréntesis  ( ).  Denotan  la  inflexión  de  la  voz  la  in- 
terrogación ó  punto  interrogante  (? ) ,  la  admiración  ( !  j , 
los  puntos  suspensivos  (....)  y  los  acentos,  de  que  hablaré 
mas  adelante  por  separado. 

Úsase  de  la  coma  después  de  cada  uno  de  los  sustantivos 
ó  adjetivos,  ó  de  los  verbos  de  un  mismo  tiempo  y  perso- 
na ,  que  van  puestos  en  serie ;  pero  no  después  del  penúlti- 
mo, si  entre  este  y  el  siguiente  se  halla  alguna  conjunción, 
v.  g.  La  guerra,  la  hambre,  la  peste  y  todos  los  males 
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comprenden  entre  comas  loa  incidentes  cortoa  de  la 
loa  los  cuales  no  se  destruye  el  sentido  ni  la 
construcción  de  las  demás  parteada  la  sentencia;  y  1 

-olían  incluirlos  dentro  oY  paréntesis  en  los  dos  siglos 
alümos.  Ejemplo  tomado  de  las  Lecciones  instructivas  so- 
■  historia  y  la  geografía  por  Don  Tomas  de  liiarte  ¡ 
I  (a  empresa  con  sus  gelosas  exhortaciones 

r  de  la  misma  soberana  Ir.  Hernando  de  Ta- 
lan ra ,  varón  da  acrisolada  virtud  y  prudencia,  el  cual 
respondido  una  ví  a  a  la  nina  etc.  Por  igual  razón 
va  entre  comas  la  persona  í*  quien  dirigimos  la  palabra, 

bien  Hese  o  no  la  inteiject  ion  o,  como,  EsCOgédí  ó  solda- 
do-,   fitre  la  ignominia  y  la  (/lana  :  decidme*  ^alientes, 
es  ta  qui  sin  embargo  la  costumbre  lia  bo- 

cho que  pongamos  dos  [muios,  cuando  principiamos  las 
t.i-  diciendo,  Estimado  amigo : ayer  Unja  etc.,  ó,  Muí 
i         uno  :  rn  respuesta  etc. 

\o  s,«  intercala  la  coma  cu  las  oraciones  de  relativo, 
cuando  *  ste  destruye,  limita  •'»  modifica  la  significación  del 
nombre  <|ue  lo  antecede;  pero  la  hai  antea  del  relativo,  si 
h  oración  que  con  él  se  forma,  es  meramente  espüeattva. 

Así   no  del. e  ponerse  en  la  cláusula,    /:'/  hombre  que  tiene 

I  mas  Hjeras  faltas ;  porque 
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la  oración  relativa  limita  aquí  la  significación  de  la  palabra 
hombre  á  la  clase  de  los  que  tienen  honor,  en  contraposi- 
ción de  los  que  no  lo  conocen.  Por  el  contrario  en  esta  otra, 
El  hombre,  que  fué  criado  para  servir  y  amar  á  Dios , 
no  debe  engolfarse  en  ¿os  negocios  terrenales,  ha  de  pre- 
ceder la  coma  al  relativo,  porque  este  no  limita  ni  coarta  la 
significación  de  la  voz  hombre,  antes  la  deja  en  toda  su  la- 
titud, y  es  como  un  paréntesis  que  aclara  la  razón,  por  la 
cual  no  conviene  que  el  hombre  se  ocupe  sobrado  en  los 
negocios  del  siglo.  Es  como  si  dijésemos,  El  hombre,  pues- 
to que ,  ó  ,  el  cual  fué  criado  para  servir  y  amar  á  Dios, 
no  debe  etc.  Y  este  giro  puede  servir  de  criterio  para  dis- 
tinguir los  relativos  que  limitan  ó  modilican  la  significación 
del  nombre,  de  los  esplicativos,  porque  en  los  primeros  no 
viene  bien  sustituir  el  puesto  que  ó  el  cual.  Hágase  la  prue- 
ba en  el  primer  ejemplo,  y  veremos  que  se  variará  el  sen- 
tido diciendo  :  El  hombre,  el  cual  tiene  honor,  ó,  puesto 
que  tiene  honor,  se  avergüenza  etc. 

Donde  ocurren  inversiones,  es  preciso  á  vezes  colocar 
una  coma  en  medio  de  la  oración,  á  pesar  de  que  parece 
repugnarlo  la  sintaxis.  En  esta  cuarteta  de  Meléndez, 

Huiráse  mui  mas  presto 
Que  el  rayo  fugitivo 
Del  sol ,  del  mar  sonante 
Se  apaga  en  los  abismos; 

no  creí  yo,  al  reimprimir  las  obras  de  este  poeta,  dejaria 
claro  el  sentido  del  período,  si  por  medio  de  la  coma  no  ha- 
cia conocer  al  lector,  que  del  sol  era  un  genitivo  que  debia 
unirse  con  el  rayo  ,  así  como  del  mar  sonante  era  otro  ge- 
nitivo del  nombre  abismos  que  se  halla  al  íin  de  la  estrofa. 
Igual  puntuación  me  pareció  necesaria  en  este  otro  pasaje 
del  mismo  poeta  : 

¡  Oh ,  si  el  Amor  te  oyese , 
Y  yo  en  cambio  tuviera 
Tu  garganta  y  tu  pico , 
De  mi  lira  y  mis  letras! 

i 

Lo  propio  digo  de  esta  cuarteta  de  Lista  . 

Ai,  qué  demencia!  ¿es  posible 

8ue  por  las  iras  crueles 
e  un  enemigo,  el  halago 
De  una  dulce  amante  trueques? 


(•KM 

tillen 

ion  |». H  i  dar  buen  sentido 
¡dad  de  tomai  aliento,  guian  mejor  para  la  recta 
puntuación ,  que  el  C4 ¡miei  itical  aja  Ins  mnm- 

irla,  de  leei  en  vos  tita  lo  que  deseo  pun- 

tud    Guiado  coi  tale  priocipio,  cuando 

publiqué  en  i s  \ 

mnque  donde  dice,  Ñastü  el  i  192 

la  (¡ranada,  acabó  >l  poder  de  ios  makonu ta- 

pedia  la  estructura  de  este  Inciso,  que  tomada 

Granada  estuviese  entre  comas;  la  omití  después  del  re> 

lativo,  i |ue  ninguna  detención  bacía  al  tiempo  de  li  !••<•- 

tura,  i  '  coma  debe  según  «-sio  pi rae  en  todas  las  par* 

w  que  descansa  lijeramente  la  n<>/  peí  onas 

5  de  otras,  ó  bien  las  dicciones  ale  que  con> 

ponen. 

^  no  s.>  crea  que  pet  i  al  apéaos  notable  de 

la  puolúacioo,  no  puede  influir,  si  se  omite  ó  se  l<-  coloca 
mal,  en  alterar  «'i  sentido  de  la  frase,  como  m  ve  en,  lu- 

vo  una  entrevista  con  é/,  talo  ¡xira  csplorar  su  ánirno; 
Mía.  '/uro  un,  \Uk  con  el  solo,  para  es- 

ar  su  animo;  Si  el  tnc  t/uisiera  mal,  pinina  prrdtr- 

a ,  mai  podría  perderme.  En  este 
pasaje  <!«■  la  Regalía  de  Espa&a  de  Campománes,  Cuya 

anuencia  tacita  bastaba ,  por  residir  en  ellos  una  entera 

autoridad,  para  la  validación  desemejante*  donacio- 

si  suprimiéramos  la  virgulilla  después  de  la  palahra 

autoridad ,  variaría  todo  «■!  sentido  del  inciso.  Kn  este  otro 

uYI  escelente  OPOSCUlitO  intitulado  la  /{ruja.  Si  eom 

contrabando^  fuera  de  los  q\ 

feglo  \ntO}  U  nía  ya  hecha  tni  carrera;  prol 

aponer  la  coma  que  está  después  del  santo,  de  i 
que  se  baile  á  la  palabra  regla,  y  notaremos  cuan  di 
resulta  la  sentencia. 

i  i  d    lug  ii  al  punto  y  comí  después  d<'  aquellos  in 
ó  miembros  de  la  elánsula,  en  los  cuales,  si  no  qued; 
en  un  reposo  perfecto,  nos  detenemos  algo  mas  de  lo  ne- 
t,i  una  simple  respirai  ion.   IN 

de  una  de  las  f  arta*  l  l  P.  Ma  ¡ 

OTO  no  Itai  orden  cun  orden  sobre  las  tropas  que 
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se  han  arrimado  á  aquella  plaza,  y  el  mariscal  don  N. 
Caraveo,  que  viene  á  mandar  el  que  se  llama  cordón, 
no  ha  traído  instrucciones  por  escrito;  con  que  todo  se 
va  en  disputas  entre  los  Ministros ,  las  que  ya  han  cos- 
tado la  vida  al  intendente  Amorin.  Por  esto  suele  hallar- 
se dicha  distinción  antes  de  las  partículas  adversativas,  si 
contraponen  un  miembro  á  otro  del  período,  bastando  una 
coma,  si  la  contrariedad  afecta  solo  dos  partes  aisladas  de 
la  oración.  Adquirió,  diríamos,  gran  reputación  en  esta 
breve,  pero  honorífica  campaña.  Sus  émulos ,  envidiosos 
de  su  adelanto,  le  calumniaron  en  presencia  del  prín- 
cipe; pero  este  hizo  la  debida  justicia  á  su  mérito. 

Los  dos  puntos  denotan  ya  una  parada  casi  total,  de  modo 
que  la  parte  que  resta  de  la  cláusula,  es  ó  bien  un  miem- 
bro esplicatorio  del  anterior,  ó  se  halla  contrapuesto  á  él , 
callada  la  partícula  adversativa,  ó  es  una  ilación  que  se  sa- 
ca ,  y  aunque  se  omitiese,  quedaría  perfecto  el  período. 
Basten  para  muestra  estos  dos  del  Tratado  de  la  regalía 
de  Amortización  de  Campománes  :  Mas  adelante  vere- 
mos ,  que  ser/un  nuestras  leyes  antiguas  ningún  labra- 
dor podía  vender  sus  bienes  esentos  de  pechar  ni  á  fu- 
mo-muerto :  leyes  que  nadie  ha  revocado ,  y  la  equidad 
pide  se  renueven  y  mejoren ,  siendo  tanto  mas  justo 
ahora  el  remedio ,  cuanto  el  mal  es  ya  estremado.  El 
Concordato  remedió  en  parte  el.  perjuicio  de  la  esencion 
de  tributos  :  el  perjuicio  de  los  vasallos  está  sin  reme- 
diar todavía. 

Todas  ías  vezes  que  anunciamos  una  cita  con  las  frases, 
Mariana  se  esplica  así;  Morales  lo  comprueba  por  estas 
palabras;  Zurita  lo  describe  en  los  términos  siguientes* 
Confírmalo  Cáscales  en  este  pasaje,  ú  otras  semejantes, 
preceden  los  dos  puntos  á  las  palabras  del  autor  que  se  co- 
pian. Sin  embargo  yo  no  pongo  mas  que  una  coma,  cuando 
por  tomar  diverso  giro  el  período,  se  hace  solo  una  lijera 
pausa  antes  del  testo,  según  se  nota  en  los  dos  de  Campo- 
mánes que  he  citado  en  la  página  precedente.  —  Poco  hace 
apunté  que  se  pone  este  mismo  signo  después  del  vocativo 
con  que  suelen  comenzarse  las  cartas ,  diciendo ,  Muí  Se- 
ñor mió:  Mi  apreciable  amigo:  etc. ;  pero  esto  se  entien- 
de, si  los  tales  vocativos  forman  parte  de  la  primera  línea, 
porque  si  van  sueltos  en  el  medio  como  por  cabezera  (lo 


nllHM.HAf  i\ 

qii«-  v.  que  dirigimos  nuestro  escrito  i  \  •  i>»ona 

<!••  allí   j.iai.|in.i    .  entÓDOM    DO  M   pOM  pUiitil.Miuii    i 

i        mu  que  \.i  pelada  la  ínt<  ¡ 
S 

impleia  «'i  sentido  de  I»  cláusala  1 1 
nenie,  que  no  puede  ya  introducirle  en  ella  nada  dalo 
que  sigue,  lo  manifestamos  con  el  punto  final :  el  cual  ai  in- 
tuir .  si  i.i  oración  lleva  «'I  tuno  «I»'  pi  j  ad- 
unia, ion  .  si  el  de  estrañeza  .  boi  ror  ó  mato.  ^  conviene  no- 
li.' la  entonación  del  que  pregunta,  ei  mui  dii 
(!»•  la  del  •  | ti«*  se  admira  .  pues  el  primera  eleva  pri 

mente  la  voi ;  mientras  en  *  de  admiraciofl  I 

nos  al  principio  para  irla  declinando  hasta  el  Un  de  la 
(rase.  1 .1  ortografía  castellaua  ba  introducido  oportunamen- 
te, '|n«'  se  ponga  el  signo  inverso  de  la  interrogación  ó  de 

'imanon  ante s  «le  la  palabra  donde  empinan.  I»- 
la  manera  el  lector  conoce  fácilmente,  si  la  oración  es  afir- 
mativa, ó  si  incluye  duda  ó  admiración,  j  »'i  punto  desde 
el  cual  ha  uY  darle  la  entonación  correspondiente.  Hé  Bqui 
la  razón  que  tengo  para  omitii  i Mu*  signos  eu  las  «naciones 
muí  ñutas,  en  particular  si  los  relativos  qué,  quién,  cual, 
i»  la*  interjecciones  oh,  ojalá  etc.,  puestas  al  principio, dan 
á  entender  suficientemente  el  rumbo  de  la  cláusula.  ¿De 
mué  servirían  .  por  ejemplo,  en  »'i  pasaje  de  Gontáleí  i 
vajal  que  dejo  copiado  en  la  p  Perb|  cuánto  do  ayu- 

dan al  lector  aquellos  siuims  en  las  cláusulas  que  se  pore- 
i  de  Muñoz  en  la  Historia  d<  l  Nuevo  "Mundo/ 
I       la  distancia  era  menor  \i  ocupada  toda  del  grande 

con  ruanta   t/ianor  l>n  redad  U  comodidad  se 

haiic  <!>' la  India  por  la  tria  de  occia\ 

notas  orlo  tan  sencillas  romo  iitii«N,  merecen 

doptadas  por  todas  las  naciones  con  preferencia   i 
multitud  de  interrogantes  j  esciamaciones,  con  que  loe 
tranjeros  pretenden  a  cado  paso  penetrarnos  de  la  intensi* 
dad  del  afecto  ó  pasión  que  los  posee.  Verdad  es  <|ini  tanto 
los  h  .uno  los  ingleses  usan,  para  <as¡  indas  sus. 

oraciones  de  interrogante  o  admiración ,  de  una  estructura 
particular  que  las  da  .i  conocer;  pero  se  llega  al  Bn  del  pe- 
ii.  do  sin  halterio  leido  con  la  entonacii  ,  radíente, 

os,  que  no  deja  de  haberlos,  donde  la  construc- 
ción no  se  Biogularii 

32 
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Dije  arriba  que  ciertos  incidentes  cortos  de  la  oración  se 
colocan  entre  comas ;  poro  es  indispensable  incluirlos  den- 
tro de  un  paréntesis,  cuando  son  algo  largos,  á  fin  de  que 
estas  aclaraciones  ó  noticias  interpuestas  no  embarazen  la 
claridad  del  pasaje,  como  es  fácil  de  notar  en  el  siguiente 
de  Viera  y  Clavijo  :  Trató  de  formar  una  vigorosa  espe- 
dicion,  no  con  los  altaneros  designios  de  conquistarla 
{pues  bien  conocía  que  sus  fuerzas  eran  muí  cortas  pa- 
ra atacar  de  poder  á  poder  una  nación  de  ?nas  de  diez 
mil  hombres  de  pelea  en  su  propio  país),  sino  á  fin  de 
hacer  alguna  tentativa  y  examinar  mas  á  fondo  los 
puertos,  las  entradas  y  el  estado  actual  de  la  tierra.  Tam- 
bién conviene  incluir  dentro  de  paréntesis  ciertas  frases  bre- 
ves, que  embrollarían  todo  el  sentido  de  la  cláusula,  si  no 
se  las  separase  de  ella  en  cierto  modo  por  tal  medio;  de  lo 
cual  ocurren  ejemplos  en  esta  página,  en  la  siguiente  y  en 
la  578. 

Los  puntos  suspensivos  se  emplean ,  ya  para  señalar  las 
lagunas  ó  huecos  de  los  pasajes  que  citamos,  ya  para  de- 
notar la  reticencia  ó  suspensión  del  discurso.  Adviértense 
ambos  usos  en  el  siguiente  trozo  de  la  Lei  agraria  :  Pero 
si  otros  pueblos  conocieron  la  trashumacion  y  protegie- 
ron las  cañadas,  ninguno,  que  sepamos,  conoció  y  pro- 
tegió una  congregación  de  pastores ,  reunida  bajo  (a  au- 
toridad de  un  magistrado  público  para  hacer  la  guer- 
ra al  cultivo  y  a  la  ganadería  estante,  y  arruinarlos  á 
fuerza  de  gracias  y  esenciones;  ninguno  permitió  el  go- 
se  de  unos  privilegios ,  dudosos  en  su  origen,  abusivos 
en  su  observancia ,  perniciosos  en  su  objeto  y  destruc- 
tivos del  derecho  de  propiedad;....  (  Aquí  salto  un  largo 
inciso,  que  no  es  necesario  para  mi  designio,  á  fin  de  acor- 
tar la  cita.)  ninguno  legitimó  sus  juntas,  sancionó  sus 
leyes ,  autorizó  su  representación ,  ni  la  opuso  á  los  de- 
fensores del  público;  ninguno....  (  Esta  es  oportuna  reti- 
cencia del  autor. )  Pero  basta :  la  Sociedad  ha  descubier- 
to el  mal  :  calificarle  y  reprimirle  toca  á  V.  A. 

Entran  en  la  puntuación  otros  signos,  no  para  denotar 
las  pausas  y  entonación  que  conviene  hacer,  sino  para  in- 
dicar una  modificación  en  el  sonido  de  alguna  vocal ,  como 
lo  hace  la  diéresis,  puntos  diacríticos  ó  crema  [");  ó  bien 
su  elisión,  según  lo  significa  el  apóstrofo  (').  Otros  sirven 
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ülo  pira  lililí ■• 

•  • 

La  • 
nos,  si  debe  pronm 

U  í .  \  o  llevando  aquellos 

puntos    dehei  11  liqu  orao  en  n  ■  gui- 

i.-iii.is  en  i  disuelve 

un  diptongo,  i  ninguna  de  mis  letra  ll«-\;i  el  acento,  lo  omJ 
ilaúátrad  mera  pef- 

sona  <M  singular  del  pretérito  absoluto  de  |  <ntr, 

.  \  nos  sirven  también  <-n  <-l  vci  so  pan  ooo< 

si  i,.  i-i  hedió  «I  «jti»'  íor- 

malian  íntet  un  diptossji  Ion , 

lo  han  <1  no  ^i  luviei  10  tres  sílabas,       i  i 

piulan  los  pin  I  del 

suena  el  a  ¡busos  Dione, 

la. 

m  mn¡  eo  boga  eotn  para 

había  elidido  la  última 

ana  dicción,  por  empesar  también 
eon  roí  al  la  5¡gu¡<  nte  .  como  /'  alma ,  d'  el.  Boi  no  lo  iaa- 

6  tomamos  H   artículo 
I   la  eofoni  •/  alma,  6  juntamos  la* 

-  formando  de  do*  una .  diciendo  del. 
El  oImio  mas  frecuente  del  guión  ss  separar  i  los  inter- 
locutores de  un  dialogo,  j  -Miar  por  este  medio  la  repetí- 
cion  rostid  osa  de  Fulano  dijo  y  Zutano  respondió,  á  <ju«> 
habríamos  para  la  claridad.  Véase  esto  evidenciado 

¡n  .-i  siguiente  •  del  bello  <■  ro,  eo 

ajenan  autor  don  J.  J. «!«'  Mora  ridicuKm  el  lenguaje  airan- 

lo  <1  ■  un  mozalvole  :  La  señora  qu<  uHü  una 

pala1  le  preguntó f  ti  gustaba  de 

cazar.  —  Tengo  la  baja.  —  Monta  \  d. 

:<  ilto  '  —  /Yo  conozco  ningún  manojo,  —  (  Pues  une 

te  hace  Yd.  todo  >l  dio  de  Diot? —  )/'  levanto  a  las  do- 
ce, leo  los  billetes  dulces,  almuerzo... — Chocolate.' — Fi 
done.  Una  anguila  á  la  tártara,  ole.  En  otros  casos  indi- 
guionque  todo  l<>  que  sigue,  pertenece  i  la  materia 
d««  que  tamos  tratando,  aunque  uY  na  modo 
rios  ejemplos  prácticos  ocurren  «m  la  presente  gramática, 
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señaladamente  en  las  páginas  \7 ,  -18,  4  52,  4  55,  228,  556 
y  aquí  mismo.  —  Nos  servimos  del  guión  pequeño  ó  de  una 
rayita  (-),  para  denotar  al  fin  del  renglón,  que  la  palabra 
está  corlada,  ó  en  el  medio  de  él ,  que  es  compuesta ,  como 
cuando  se  escribe  barb i- lampiño,  Jesu-Cristo ;  mas  ahora 
se  omite  casi  siempre  en  estos  casos,  y  se  forma  una  sola  de 
las  dos  dicciones,  v.  g.  barbilampiño ,  Jesucristo. 

Para  distinguir  los  pasajes  que  se  copian  de  cualquier  es- 
crito ó  conversación ,  ora  usamos  de  un  carácter  diverso 
del  que  lleva  el  testo,  es  decir,  de  la  cursiva,  si  este  va  de 
redondo,  ó  al  revés ;  ora  notamos  la  cita  con  comillas  mar- 
ginales; ora  nos  contentamos  con  ponerlas  al  principio  y  al 
fin  de  la  misma.  Sirva  de  ejemplo  el  siguiente  de  las  Car- 
tas marruecas  de  Cadalso  en  la  octava  :  Porque  no  enten- 
dió el  verdadero  sentido  de  unas  cuantas  cláusulas  que 
leyó  en  una  carta  recibida  por  pascuas ,  sino  que  tomó 
al  pié  de  la  letra  aquello  de,  «  Celebraré  que  nos  veamos 
cuanto  antes  por  acá ,  pues  el  particular  conocimiento 
que  en  la  corte  tenemos  de  sus  apreciables  circunstan- 
cias ,  largo  mérito,  servicio  de  sus  antepasados  y  apti- 
tud para  el  desempeño  de  cualquier  encargo,  serian  jus- 
tos motivos  de  complacerle  en  las  pretensiones  que  qui- 
siese entablar. »  Los  ejemplos  en  las  obras-  didácticas ,  los 
títulos  de  las  que  se  citan,  y  las  palabras  á  que  se  quiere 
dar  una  particular  fuerza,  van  siempre  de  carácter  distinto 
del  que  tiene  el  testo  en  que  se  hallan  intercaladas;  de  lo 
cual  abundan  las  muestras  en  todas  las  páginas  de  este  li- 
bro. —  En  lo  manuscrito  señalamos  con  una  raya  por  deba- 
jo eslos  mismos  pasajes  ó  palabras. 

El  asterisco  es  un  signo  tipográfico,  que  se  emplea  para 
llamar  la  atención  hacia  la  palabra  ó  sentencia  á  que  prece- 
de, para  lo  que  suele  también  servir  la  manecilla  (si^m)'1 
ó  bien  para  remitir  al  lector  á  alguna  cita  ó  esplicacion, 
que  se  hace  en  la  margen  ó  al  pié  de  la  página,  encabezada 
con  otro  asterisco. 

Los  calderones  se  ponían  antes  como  signatura  de  los 
pliegos  preliminares  de  una  obra,  es  decir,  de  los  pliegos 
que  contienen  la  porlada,  prólogo,  dedicatoria,  licencias, 
tabla  y  demás  que  suelen  preceder  al  cuerpo  principal 
del  escrito.  Los  empleaban  también  no  hace  muchos  años 
para  señalar  los  parágrafos;  para  lo  cual  se  ha  sustituido 


OftTMI  U  i  v. 

despees  <Nt<  •• 

i  lid  o  que  renglón  nuevo  un 

!•■  l.i  luir. i  marginal .  para  foi  mai 
tafo  aparto*  tala  distribución  material  contribuye  m 
al  buen  orden  *i •  •  l  eterito,  pnce  por  ella  conocen* 
«l  autor  cambia  de  medio  en  ios  argumenta 
sa  á  alguno  de  loa  pontos  lobalternos  qne  el  plan  del  capí- 
hilo  requiere,  i  os  ejemplos  m  bailan  repetid 

t'ii  cualquier  libro. 

DI   LA   ACKMi'  tí 

i  i  sabido  que  los  acentos  ocupan  ou  lagar  principalísimo 
nuestros  signos  ortográficos,  y  que  to.l<»s  |< 
ticos  los  dividen  en  agudo    '  |    que  designa  la  elevación  de 
l,i  \oz  en  la  vocal  sobre  que  esta  pintado;  i  ( x ), 

que  pide  por  I»  inversa  qne  bajemos  la  vos 

•jiif  vinillo  mi  compuesto  del  agudo  >  del  grave, 
no  puede  estar  sino  sobre  una  sílaba  en  cu]  i  pronund 

nios  dos  tiempos,  uno  para  subir  j  otro  para  deprimir 
nuestra  vos,  En  «asi  todos  los  libros  impresos  hasta  la  mi- 
tad de  la  última  centuria,  se  halla  una  suma  variedad  res- 
pecto de  los  acentos;  y  no  es  raro  ver  en  un  mismo  libro 
notados  con  los  tres  los  pretéritos  absolutos  del  indicativo 

de  esta  manera,  a  os  n sílabos 

llevaban  las  m.is  veres  el  acento  grave.  Nosotros  lo  supo- 
nemos en  las  sílabas  en  que  ninguno  hai  pintado,  liemos 

liado  enteramente  «'I  circunflejo  (*),  y  usamos  solo  el 
atildo. 

odo  el  objeto  de  la  acentuación  señalaren  la  eacritura 
las  sil  i  indudable  que  deberá  prefei  irse  aquel 

sistema  que  baga  emplear  menor  número  de  seco  tos,  por- 
que no  d«'ja  de  ser  engorroso  el  espresarlos.  Conviene  pues 
que  las  reglas  abrasen  los  mas  casos  posibles,  en  l«»^  cuales 

_i  el  arento  agudo,  aunque  omitido,  j  que 
be  pinte  en  los  «|ue  forman  la  escepcion.  á  este  principio  he 

*     A 
8SS,  y  pjra 
dos  a  ta  pronunciación. 
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procurado  atenerme  en  las  máximas  que  pongo  á  continua- 
cíoq. 

\  a  Las  dicciones  terminadas  por  vocal  simple  ó  por  un 
diptongo  que  acabe  por  a,  e  ú  o,  llevan  generalmente  el 
acento  en  la  penúitima,  v.  g.  vida,  justicia ,  duerme, 
especie,  blanco,  serio;  así  como  las  que  acaban  por  con- 
sonante ó  por  diptongo  cuya  última  vocal  es  la  i  (ninguna 
palabra  castellana  concluye  por  los  diptongos  au,  eu,  ou), 
lo  tienen  de  ordinario  en  la  última,  v.  g.  abril,  ademas, 
combes,  correr,  desden,  después,  gritar,  lucir,  virtud, 
carei ,  convoi.  No  se  pintará  de  consiguiente  en  todas  las 
vozes  que  se  conforman  con  esta  regla,  que  es  la  mas  ge- 
neral. Tampoco  se  pinta  en  las  dicciones  aunque,  porque, 
sino ,  á  pesar  de  ser  agudas  en  la  última,  por  la  frecuencia 
con  que  ocurren,  y  el  embarazo  que  causaría  escribir  tan- 
tos acentos.  Ha  de  acentuarse  pues  sino  (anticuado  y  fami- 
liar) por  signo ,  para  diferenciarlo  debidamente  de  aquella 
conjunción. 

2  a  Pero  hai  que  espresarlo  en  todos  los  casos  que  cons- 
tituyen una  escepcion,  como  en  ángel,  antes,  asi,  bácu- 
lo ,  César,  concebí,  conoció,  López,  menos,  orden,  Pé- 
rez, vericú  etc.  En  ojalá  está  dudoso,  si  se  oye  mas  el 
acento  en  la  o  que  en  la  a  última,  y  así  no  hizo  mal  la 
Academia  pintándolo  en  ambas  vocales  en  la  penúltima 
edición  de  su  Diccionario.  —  Según  esta  regla  no  deberían 
acentuarse  cortés  (adjetivo  y  apellido),  delfines,  inglés  y 
leonés  (nombres  gentilicios),  ni  el  adjetivo  montes;  pero 
conviene  espresar  el  acento  en  la  e  última  de  estas  pala- 
bras, para  que  no  se  confundan  con  los  plurales  cortes, 
delfines,  ingles,  leones  y  montes. 

5  a  En  los  plurales  de  los  nombres  se  pronuncia  el 
acento  en  la  misma  sílaba  que  en  el  singular,  y  si  esta  lo 
lleva  pintado,  ha  de  espresarse  también  en  el  plural :  ale- 
lí, alelíes;  ángel,  ángeles;  pié,  pies;  prado,  prados; 
ropa ,  ropas.  Forman  escepcion  carácter  y  régimen,  por- 
que en  el  plural  pronunciamos  y  escribimos  caracteres  y 
regímenes;  bien  que  el  segundo  rara  vez  se  usa. 

4  a  En  las  personas  de  los  verbos  no  señalamos  el  acen- 
to, cuando  se  pronuncia  en  la  penúltima,  bien  acabe  la  úl- 
tima por  vocal  ó  por  diptongo,  bien  por  consonante,  v.  g. 
cantaba,  cantabais,  cantaron,  cantaremos.  Por  tanto 


(MU 

bai  <i 

mu.  ule  di 
mullí,  irgiinrl  i  del  plural  del  futuro  coDdiciooal 

(!•■  mbjuDÜvoj  ntepenúltima .  como 

i  n  ando 

luur.  ele.  m  lobrenüende,  | me  bou  infinitivos  j  do  peí 

tie  verbos  •  que  ion  lai  únicas  de  que  babti 
seole  regla.      Forma  escepcion  de  esla  i.i  primera  peí 
del  plural  <l«'l  pretérito  Bbsoluto  de  indicativo  eo  los  verbos 
de  la  primera  ¡  oo ,  pues  acenlúamo 

penúltima,  para  distinguii  persona  de  la  misma  « I « *  i 

i       nte  do  dicho  modo :  <///"  mbatimoi  ion  per- 

(l»'l  pretérito,  asi  como  \  eomb&Umoi  lo 

son  del  presente 
5*     Los  \<-i I  ano  ó  dos  afijos,  000- 

n  el  acento  en  la  misma  sílaba  en  que  lo  tenían; 
no  estaba  espn  6*  cuai  ta  silaba 

antes  del  lin  en  razón  de  los  ;iti ,0»  que  se  lian  añadido,  liai 
que  pintarlo  Escribimos  por  esto  amela  ,  con/árme/o,  rfi> 
ulula,  diñárnoslo ^  amenazándotele;  de- 
biendo  ol  servarse  que  cuando  el  acento  esté  en  la  tercera  ó 
cuati  otes  del  Bu  por  hab  ido  algún  alijo 

a  l.i  palabra,  se  pronuncia  también  aguda  la  ultima  sílaba, 
pues  no  pronunciamos  del  mismo  modo  el  la  eu  amándola 
que  «'ii  góndola.  Pero  cuando  los  poetas  hacen  agudas  estas 
observará  en  la  Prosodia,  el  aceuto  va  ^<>lo 
en  la  nhii:  scribe  dispuloseU  ,  tañéndola,  ó  bien 

en  BOQ  \lá. 

erbios  en  mente  retienen  «'I  acento  de  los 

nombres  de  que  se  derivan,  por  ejemplo,  claramente,  fár 

cihti'  de  modo  que  en  la  pronuncia- 

oírnos  <l<»  acentos,  ni  mas  ni  menos  que  >i  Fueran  d.»s 

iiviinijs.  También  Be  perciben  perfectamente  !<>>. 

ícenlos  de  ambas  dicci «  eo  algunos  compuestos,  como 

eo  primoi  en  lodos  los  nombres  para  cuya  forma- 

ción empleamos  los  números  ordin  ■  ■  pu- 

mo ,  paternos í  '..-  suele  tam- 

bién pintarse  el  acento  «mi  el  primero  de  loa  di»-  compo- 
■anti 

Loa  mmmSmboM  carecen  de    tcento,  que 
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tengan  diptongo  y  se  pronuncie  el  acento  en  la  segunda  de 
las  dos  vocales,  v.  g.  ató,  fué,  fui,  pié,  vio.  Es  una  cos- 
tumbre tan  general  como  poco  fundada  el  pintarlo  en  la 
preposición  á  y  en  las  conjunciones  é,  ó,  ú,  donde  de  na- 
da sirve,  porque  estas  partículas  no  son  como  los  monosíla- 
bos, cuyos  signiücados  diversos  determina  el  acento,  según 
lo  esplicaré  en  la  regla  duodécima. 

8  a  El  acento  se  halla  siempre  en  la  vocal  de  los  dip- 
tongos que  es  la  primera  en  el  orden  alfabético,  menos 
cuando  se  reúnen  la  i  y  la  o ,  pues  entonces  va  sobre  la  o, 
y  lo  mismo  sucede  con  el  diptongo  eo.  Vese  esto  confirma- 
do por  la  labia  siguiente : 

di  como  en  bailes,  Garai. 

du causa  ,  aplauso. 

eá creado  (cuando  se  hace  de  dos  sílabas). 

éi deleites,  carei. 

eó Creonte ,  leones  (  si  son  disílabos ) 

éu Ceuta  ,  ceuma. 

id variado,  viciarle. 

ié pierdes,  tieso. 

id dioses,  piocha. 

iu viuda.  Pero  cuando  siguen  á  la  u  dos  consonantes,  como 

en  triunfa,  suena  esta  acentuada. 

oé Roedo  ,  proezas  (haciéndolos  disílabos). 

ói heroico,  convoi. 

óu      ....  Coulo  ,  Sonsa.  (  Solo  se  halla  este  diptongo  en  los  apellidos 

que  hemos  recibido  de  Portugal,  y  en  algunos  gallegos  ó 

catalanes,  como  Moure,  Roura. ) 

uá guarde,  suave. 

ué.  ,  .        .  suelto  ,  vuelva. 

ui cuita,  descuido. 

uó cuota,  sinuoso. 

Siempre  que  el  acento  ha  de  pintarse  por  las  reglas  ge- 
nerales de  ortografía  en  alguna  sílaba  de  diptongo,  lo  lleva 
la  vocal  señalada  en  la  tabla  que  precede,  v.  g.  cláusula, 
Cáucaso,  Zéuxis;  á  no  ser  que  se  pronuncie  estraordina- 
riamente  en  la  otra  vocal ,  en  cuyo  caso  es  necesario  pintar- 
lo sobre  ella,  como  sucede  en  fluido,  período,  y  en  lodos 
los  acabados  en  úilo,  á  cuya  clase  pertenecen  circuito,  for- 
tuito, gratuito.  Se  pinta  igualmente,  cuando  el  diptongo 
está  disuelto,  v.  g.  caímos,  deslíe,  coima,  Creúsa,  hero- 
ína, monjío,  oímos,  paraíso,  reúna,  saúco;  esceptuán- 
dose  únicamente  el  caso  de  hallarse  juntas  estas  vocales 
antes  de  la  terminaciou  del  participio  pasivo :  caído,  leído, 
oido ,  se  pronuncian  como  si  estuviese  escrito  caído,  leído, 
oido.  Lo  mismo  ha  de  entenderse  de  los  sustantivos,  que 


Oi KMIV  i 

no  son  mi-  que  la  terminación  masculina  ó  femenina  de 

fa  —  Supónesc  que 
Iü  «'i  il i |>io  esdi  líjala 

Mil. 1 1  1 1  i. .  uto  sobre  la  vocal  i spondiente ,  como 

mpre  qoe  bal  junta*  al  On  de  la  dicción  d.> 
cales  que  no  forman  diptongo  i  Diado  que 

lleva  el  aconto  la  primera    m  ea  la  a .  la  0  6  la  ",  como  en 
10a.  s«'  espresa  en  loa  1  asos .  que 
no  son  mucboSi  «mi  que  laa  doa  vocales  constituyen  dip- 
tongo, mino  en  Uuea,  idóneo,  hercúleo 

lo  •    P01  <'l  contrario,  -i  la  primera  «l«-  laa  do 
que  se  hallan  reunidas  en  el  (¡nal  de  la  palabra,  ea  la  í  ó*  la 
u  .  no  m  proouncia  de  ordinario  el  acento  sobre  estas  letras, 
segua  se  ve  en  arrogancia  y  codicia;  etpec  .  ///*- 

■m;  ikjiki  ,  Mantua;  arduo,  perpCtUO    LO 

[amos  por  tanto  « n  los  casos  menos  frecuentes,  que  son  to- 
éos  aquellos  en  que  la  i  <»  la  u  do  forman  diptongo  con  la 
\<m;iI  que  laa  ^i^n** .  \.  g.  envía,  manía;  va  ariot 

,•  (jaiizua ,  fluctúa.  Tno  se  omite  en  todaa  las  per- 
lonaa  *  i  *  ■  l  singular  y  en  laa  terceras  del  plural  del  coexis- 
ten te  n  condicional  de  indicativo  <!•'  la  segunda  y  tercera 
conjugación  [corría,  correría,  tentian,  sentirían),  por  lo 
frecuentes  que  -on,  y  suponerse  Biempre  en  la  i  de  dichas 
mas.  Por  esto  eo  las  pocas  votes  que  pudieran  confun- 
dí i-.'  ion  almillas  personas  de  los  verbos  (en  la  escritura, 
aunque  no  en  la  pronunciación,  pues  en  aquellas  el  ia  es 
diptoii  denota  iodo  esto  acentuando  la  sílaba  ante- 

rior, (niño  en  hacia  preposición,  t¿gia%  regia* 
saina  ios,  terminaciones  femeninas  de  los  ad- 

jetivos regio,  sabio  \  serio,  j  tenia,  tenias,  j  venia 
nías ,  nombres. 

<  niño  muchas  personas  de  los  verbos  en  iar  y  uar  i 
sujetas  i  esta  regla,  \  para  filo  es  necesario  saber  sí 
disuelto .'.  no  «'i  diptongo  que  forman  la  i  ■'»  la  //  con  la  vo- 
cal que  las  sigue,  bueno  será  notar  aquí,  que  todos  los  ver- 
boa  en  iar  disuelven  el  diptongo  en  los  tiempos  que  mas 
abajo  ilii'  f>  mu  de  i"-  siguiente 

•    \\  \n  puestas  al  fin. 
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Los  en  biar,  v.  g.  cambiar,  enturbiar. 

Los  en  ciar,  como  acariciar,  anunciar,  apreciar,  arre- 
ciar, beneficiar,  desperdiciar,  diferenciar,  espaciar,  ma- 
leficiar, menospreciar,  pronunciar,  saciar,  viciar.  Ro- 
ciar y  vaciar  entran  en  la  regla  general,  aunque  muchos 
pronuncian  vacia  y  vacie. 

Los  en  diar :  compendiar,  custodiar,  estudiar,  odiar. 

Los  en  giar :  contagiar,  presagiar. 

Los  en  liar,  v.  g.  ausiliar,  conciliar,  aunque  no  falta 
quien  pronuncie  ausilío,  concille.  Paliar,  es  escepcion  de 
los  de  esta  clase,  no  menos  que  aliarse ,  ampliar,  liar  y 
desliar. 

Los  en  miar,  como  encomiar.  Rumiar  disuelve  el  dip- 
tongo. 

Los  en  niar,  v.  g.  calumniar. 

Los  en  piar,  v.  g.  columpiar,  limpiar.  El  verbo  espiar 
en  todas  sus  acepciones  apoya  el  acento  en  la  i. 

De  los  en  riar  so\o  feriar,  pues  los  otros,  como  cariarse, 
contrariar,  gloriar,  inventariar,  variar,  separan  la  i  de 
la  vocal  siguiente;  y  lo  mismo  hacen  los  en  driar,  como 
vidriar,  y  los  en  rriar,  v.  g.  arriar,  chirriar,  descarriar. 

De  los  en  star,  estasiar  disuelve  el  diptongo,  y  ansiar  y 
lisiar  no. 

Los  en  tiar,  como  angustiar. 

Los  en  viar,  v.  g.  abreviar,  agraviar,  aliviar. 

Dichos  verbos  disuelven  el  diptongo  en  los  presentes  de 
indicativo,  y  en  los  futuros  de  imperativo  y  subjuntivo: 
así,  Vacío,  vacías,  vacía,  vaciamos,  vaciáis,  vacían; 
Vacía  tú,  vaciad  vosotros;  Vacíe,  vacies,  vacie,  va- 
ciemos, vaciéis,  vacien.  En  los  demás  tiempos  y  perso- 
nas estos  mismos  verbos  contraen  el  diptongo  como  los  otros 
en  iar,  pues  vació,  por  ejemplo,  es  de  dos  sílabas,  y  vacia- 
ba, vaciaré  de  tres,  lo  mismo  que  ferió,  feriaba,  feria- 
ré. En  el  infinitivo  y  el  participio  pasivo  de  algunos  pare- 
ce que  apoyamos  nuestra  pronunciación  en  la  i  como  en 
ampliar,  arriar  y  estasiado,  mas  que  en  otros,  cuales 
son  paliar,  rociar,  rumiado. 

Todos  los  verbos  en  uar  separan  la  u  de  la  a  en  los  mis- 
mos tiempos  en  que  los  acabados  en  iar,  disuelven  el  dip- 
tongo ia,  como  acentuado,  actúa,  arrúan,  atenúas, 
estenúe,  insinuamos,  graduemos,  valúen;  lo  cual  no 
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i   viene  d< 

ir. 

Si  no  tuvieran  que  l<  m  nu<  itroi  hi  roí  sino  kM  qi  • 
Man  ramiliarmente  1  lo  pro  non  n    hu- 

que  no  pinl  índose  «-I  acento 
aole- 

Hi  diptongo  1  on  la  \o- 
llas,  cuando  el  di|  halla 

disuelto    M 

del  modo  de  pronum  jai  Itf 

r-s  pri'ífiiliU'  dar  1. 1  i«_l.i  «11  |.»s  1.  iininos  (jue  va 

1 1  •     Las  rosea  en  que  no  bal  mas  «i«-  é 
qur  pueda  formarse  dipt<  mpoue  que  to  llenen  di- 

ninguna  de  ellas  lleva  acento;  el  «nal  se  sobren- 
*  «mi  la  primera,  cuando  la  dicción  termina 

por  VOOal  .  romo  en 

jiiimI.i     BJ  a- alia  pOT  COUJOtttnte,  v.  tí    uini, 

miz,  sauz.  Por  esta  razón  bai  <|ii<-  espresarlo  en  dió\ 
j  en  Ion  demás  monosílabos  que  se  pusieron  en  I 
lima. 
12"    aunque  algunas  oe  deberían  acentúa 

Heniénd e  i  la-  reglas  que  anteceden    conviene  qne  di- 
ferenciemos por  medio  del  acento  l<>s  varios  ngnifii 
que  tienen;  5  de  este  modo  contribuye  la  ortografía  i  lim- 
ir  la  inteligencia  <le  lo  que  esta  escrito,  que  es  mi  prin- 
mi  medio  « 1 « ' I  acento  diversil  carnee  a  t>\  non> 
de  una  plai  ¡cuo  del  pronombre  tu. 

.  rquixaliendo 
ó  bien  (  uando  cu  las  enumeración*  uno  de  >  i 
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re tie  1  $r    nada)  con  oto 
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mentarse;  Quiso  saber  (el  motivo)  por  qué  no  habla  veni- 
do; No  hai  (razón)  para  qué  averiguarlo .  Kn  semejantes 
casos  pronunciamos  con  una  énfasis  particular  el  que ,  y  lo 
mismo  sucede  cuando  queremos  dar  á  entender  que  vale  tan- 
to como  qué  cosa,  qué  manera,  qué  especie  de ,  cuál  es 
el  ó  la  ,  cuan  etc.,  es  decir ,  siempre  que  lo  separamos  de 
su  ordinario  signilicado  de  conjunción  ó  de  simple  relativo, 
así :  Deseaba  oir  qué  (especie  de)  disculpa  (esto  es,  cuál 
era  la  disculpa  que)  ciaba; Irritado  al  ver  qué  (cuan)  atre- 
vido había  andado.  Los  pronombres  mí,  tú,  él,  notados  con 
el  acento,  no  se  confunden  con  los  adjetivos  posesivos  mi  y 
tu,  y  el  artículo  delinido  el.  Al,  preposición  unida  al  artí- 
culo, no  se  acentúa,  y  como  adverbio  que  significa  ademas 
ú  otra  cosa,  lleva  acento.  Entre,  para  y  sobre,  personas 
de  los  verbos  entrar,  parar  ó  parir  y  sobrar,  llevan  acen- 
to, y  carecen  de  él  las  preposiciones  entre,  para  y  sobre. 
Há,  es  decir,  hace  ó  tiene,  y  he,  por  yo  tengo  ó  ten  tú, 
se  distinguen  por  su  acento  de  las  personas  dei  presente  de 
indicativo  del  mismo  haber,  cuando  entran  en  la  oración 
en  calidad  de  ausiliares  de  los  verbos  :  como  dé  y  sé ,  per- 
sonas de  dar  y  saber  6  ser,  de  la  preposición  de  y  del  pro- 
nombre ó  reduplicación  se,  Dá,  imperativo  de  dar,  no  se 
confunde  así  con  da,  presente  de  indicativo  del  mismo 
verbo.  Di  y  vé,  imperativos  de  decir  é  ir,  se  diferencian 
por  igual  medio  del  pretérito  absoluto  de  dar  y  del  pre- 
sente de  indicativo  y  del  imperativo  de  ver.  Dónde  va  con 
acento  en  las  preguntas,  y  si  equivale  á  qué  parte  ó  por 
cuál  parte.  Se  pinta  también  sobre  el  cómo,  significando 
de  qué  manera,  y  sobre  el  cuándo,  en  el  sentido  de  en 
qué  tiempo  ó  en  qué  caso.  Más,  adverbio  de  aumento  ó 
adición,  puede  distinguirse  así  del  mas,  partícula  adver- 
sativa, en  los  pocos  casos  en  que  pudieran  confundirse, 
como  en  este:  Soi  muerto,  esclamó  :  más  no  pudo  decir. 
Acentuamos  finalmente  &sí,  pronombre  y  partícula  afirma- 
tiva, ó  cuando  suple  á  sino,  á  distinción  del  si  condicio- 
nal, ó  que  sirve  de  contraposición;  y  otro  tanto  hacemos 
con  la  interjección  sus ,  á  fin  de  diferenciarla  del  plural  del 
posesivo  su. 

Para  familiarizarse  con  las  reglas  de  puntuar  y  acentuar, 
conviene  consultar  el  oído,  no  menos  que  las  ediciones  he- 
chas con  algún  esmero,  para  cu  ya  perfección  contribuyen 


11  \l  I  A. 

••I  cuidado  de  I<»n  su  ton  i  hábito  ] 

InsÜUtO  t| oiilr.M-ii  loe 

pequenezes,  qu  il  que  no 

tumi. ia. lo.  Nadie  tenga  esta  materia  poi  iudiferenle,  | 

no  solo  pende  .1  las  vexes  de  mi  buena  ó  mala  punluac 

el  teutido  de  una  cláusula,  sino  que  las  mismas  roces  lie- 
M1-11  un  significado  mui  diverso,  según  la  sílaba  en  qu 
m.ia  \  pronuncia  el  Bcento.  es  un  eondocto  de 

nuestra  sangre,  j  1  igaztdad  ó  astucia;  eabrü 

\«»/  de  bei  también  un  madero  que  sirte  para  la 

1  u<  cioo  de  las  1  abrió  N>  1 « 1  lew  cíenle   i 

eabí  1  iflea  insigue  ó  distinguido .  a  U  tn 

la  tercera  persona  «l<-l  singular  del  futuro  <le  subjunüvi 

pi  ¡mera  del  pretérito  absoluto  <!«■  indicativo.  Igual 

ocia  .muí  re  en  <i,  ■■ 
Del  niMii.)  modo  intimo  \  legitimo  son  nombra 

¡timo  primeras  privonas  del  singular  del  presente  de 
indicativo,  é  intimó ¡  legitimó )  terceras  *  1 « - 1  pretérito  abso- 
luto; lucido,  participio  pasivo  de  lucir  N  lucirse,  ti  el 
que  desempeña  algo  con  lucimiento,  i  diferencia  de  lúci- 
do, que  rigniiica  loque  despide  luí  <»  es  luciente;  j  otro 
lauto  sucede  respecto  de  otras  muchas  dicciones. 

RKPüHMvs    QUI    t«)>VHM>HIV     Um'I'IVH. 

Para  irnos  acercando  .i  conformar  mas  ^  mas  la  escritura 
ron  la  pronunciación,  pudiera  principiáis.'  desde  luego  por 
las  siguientes  novedades,  que  son  lis  mas  importantes,  y 
las  que  menos  obstáculos  encontrarían  en  la  práctica  : 

Primera.  1  sar  para  la  conjunción  y  de  la  i  vocal,  y  turn- 
ea de  li  '/.  cu\o  oficio  uo  debe  ser  sin.»  el  que  corresponde 

a  una  consonante.  Muchos  de  1 stros  mejores  escritores 

«I.-  liw  vL'io>  \\  \  \\i  nos  dieron  el  ejemplo,  señaladamen- 
te Lebrija  j  Muí:  \  :i  mil. id  del  último  renovaron 

prá(  is  mni  distinguidas,  entre  las  qne  Uo  puede 

11  silencio  ;i  Mayans,  por  las  muchas  obras  qne 

pul. lie.'»,  tanto  propias  como  ajenas. 

-un.la.     Como  la  r  es  siempre  doble  al  principio  de 

dicción,  y  parece  por  tanto  que  no  pueda  empezarse  sílaba 

poi  <  la,  tal  ?ei  convendría,  cuando  es  suave  entre  dos  voca- 

ir  la  práctica  de  los  que  dividen  las  sílabas  unién- 
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dola  con  la  vocal  que  la  precede ,  de  esta  manera ,  car-o7 
dur~o  (*). 

Tercera.  La  rr9  como  que  es  una  sola  letra,  nunca  de- 
bía partirse  al  fin  de  renglón  ,  por  la  misma  causa  que  no  se- 
paramos la  ch  ni  la  //,-  y  ya  que  dividimos  así  á  ta-cha} 
caba-l/o,  también  debiéramos  silabar  a-rroz,  ca-rro. 

Cuarta.  La  acentuación  quedaría  mucho  mas  simplifi- 
cada, no  acentuando  sino  los  monosílabos  que  lo  requieren 
para  distinguirse  de  otros  de  diverso  significado,  ó  por 
constar  solo  de  un  diptongo  y  pronunciarse  el  acento  en  la 
segunda  de  las  dos  vocales. 

La  primera  de  estas  ¡novaciones  pudiera  hacerse  algo 
chocante  á  la  vista  de  los  lectores ;  pero  apenas  repararían 
en  las  otras,  aunque  se  guardasen  con  absoluta  escrupulo- 
sidad. Sin  embargo  ninguna  es  tan  urgente  como  aquella, 
si  se  quiere  que  desaparezca  la  mas  infundada  de  todas  las 
irregularidades  de  nuestra  actual  ortografía. 


LISTA  DE  LAS  ABREVIATURAS  MAS  USUALES  EN  LAS  IMPRESIONES 
MODERNAS  Y  EN  LO  MANUSCRITO. 

AA. — Altezas  ó  autores. 
ag.t0 — agosto. 
ant.  ó  antic. — anticuado. 
art.  ó  artíc— artículo. 
B. — beato. 

B.  L.  M.  ó  B.  1.  m.  ó  b.  1.  m. — beso  ó  besa  la  mano 
s  manos. 

B.  L.  P.  6  B.  1.  p.  ó  b.  1.  p. — beso  ó  besa  los  pies. 

C.  M.  B.  ó  C.  m.  b.—  cuyas  manos  beso  ó  besa. 

C.  P.  B.  ó  C.  p.  b. — cuyos  pies  beso  ó  besa. 
Bmo.  P. — Beatísimo  Padre. 

c,  cap.  ó  capít. —  capítulo. 
col. — coluna. 

D.  ó  D.n—  Don  ó  don. 
j)a  —  D0ña  ó  doña. 

D.r  ó  D.or—  deudor  ó  doctor. 
DD. — doctores. 
dic.re — diciembre. 

*    De  esto  se  da  razón  mas  por  esleneo  en  la  nota  N  del  fin. 


M It\ll\.  M 

/  i  lenti  Jm o 

COli'lilí 

/     -fulano. 

-  folio. 

Il.ll  ó  i 

-  íbidem  [aü 

j  i  (  mfi__||u>nv.  llustriMiiu),  lli^lrisim.i. 

J.  (..  ■—  lesna  m»>. 

(.—libro,  ó  bien  leí  en  lot  libros  de  jurispr 

ftñ.  —libró. 

//'//.  —  llIH'.l. 

M.  /'    v  —  Muí  Poderoso  Señor. 
.)//•.  ó  '/.r  —  Monsiear  y  taml>>>n  \li~ 
tn.*  a.* —  mochos  l 
US.  —  manuscrito. 
MSS.—  manoscrttoe. 
\ .  — folano. 

V.   />'  —Ñola  beoe,  esto  6S,  nótese  con  particularidad. 

\    S.  —  fluestro  Seaof. 

N.  S.ra —  Doestfs 

\      s     ./(  m  i    l.'vuriisto. 

n.°  ó  num. — uúuxio. 

■.bre  —  novHiiil 
oct.e  —  octubre. 
onz. — oír/.». 
p.  ó  páy.—  pánina. 
I'  i),  —posdata. 

ifo. 
Q,  n  \.  /;.  /    »/  ó  Q.  a  V.  b.  /.  ft».-*»sjoc  i*  as4ed  b» 

SO  Ó  l'«'s;i  I;i  mino. 

¡i.  I>     )/.  6   Étro.—  Reverendo  Padre  Marero. 

K.l<  R.*"<— real,  raah 

mío. 
fl       l. Su   Al: 

S     1.  A.  —  su  afreto  HB 

Sr.  ó  s.01" — señor. 
v  s        m,  s,  i  orfa. 

s     s.-í  _   su  validad. 
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set.bre  —  setiembre. 

seg.°  ser.or — seguro  servidor. 

SS.  ó  S.ves — señores. 

SS.mo  —  santísimo. 

SS.  PP. —  sautos  Padres. 

S.  S.  S. — su  seguro  servidor. 

t.  ó  tom.  —  tomo. 

V.  —  Véase. 

V.,  V.e  ó  Ven. —  venerable. 

V.,  Vd.  ó  Vm. — usted,  y  vuesamerced,  si  es  que  ocur- 
re la  última  cifra  en  un  escrito  de  mas  de  cien  años. 

V.  A. —  Vuestra  Alteza. 

V.  E.  ó  V.  Esc.a  —  Vuecelencia. 

v.  g.  ó  v.  gr.  —  verbi  gracia  [por  ejemplo). 

vers.0  —  versículo. 

V.  M.-~  Vuestra  Majestad. 

Vd.  y  Vds.  —  usted  y  ustedes. 

Vm.  ó  Vmd.  — vuesa  merced ,  en  los  escritos  de  un  si- 
glo de  antigüedad ,  y  usted  en  los  posteriores. 

vol. — volumen. 

V.  S.  —  Vueseñoría  ó  Usía. 

V.  S.  I. —  Vueseñoría  llustrísima. 

Los  números  ordinales  se  espresan  con  las  cifras  arábigas 
y  una  a  ó  una  o  arriba,  según  sea  la  terminación  que  haya 
de  usarse :  así  \  °,  2o  es  primero ,  segundo,  y  5a,  4a  ter- 
cera, cuarta  — Etc.  ó  &e?.  quiere  decir  et  cétera. 

En  lo  manuscrito  casi  todos  emplean,  á  mas  de  las  ante- 
dichas cifras,  alg.°  alg.a  por  alguno,  alguna,  cor.te  en 
vez  de  corriente,  c.ta  en  lugar  de  cuenta ,  dho  ó'dha  por 
dicho  ó  dicha f  fh~b  y  fha  en  lugar  de  fecho  y  fecha,  gñe 
por  guarde,  mrs  por  maravedís ,  mtrb  por  maestro,  nro 
por  nuestro,  orh,  orns  por  orden,  órdenes,  p.a  en  lugar  de 
para,  p.°  por  pero,  p.r  en  vez  de  por,  pbrb  por  presbí- 
tero, p.s  en  lugar  de  pues,  q.e  por  que,  sl-'w  en  vez  de  se- 
cretar io ,  sbré  por  sobre,  s/rre  en  lugar  de  siempre,  T/Jo 
por  tiempo;  y  omiten  por  lo  regular  el  men  de  los  adver- 
bios en  mente,  y  el  men  ó  mien  de  los  nombres  en  mentó 
ó  miento,  escribiendo  santa.16,  arma.10,  conociJ0  en  lu- 
gar de  santamente ,  armamento ,  conocimiento. 

Se  ha  visto  ya  por  algunas  de  las  abreviaturas  preceden- 
tes que  para  emplear  las  que  son  del  número  singular  en  el 


OHHM.i  \. 


plural,  v  duplican  las  lelran  en  las  compuetlaj  de  mi 
cu  las,  <  «un.»  ss     i  i..    \  \     )l )/.  I 

v  se  abade  ana  i  i  a  \m  ii«'  minú»  alai 
/ms..  |at  cuales  significan  lineas,  payinas. 


PARTE  CUARTA. 


PROSODIA. 


DE  LA   CANTIDAD   T  EL  ACENTO. 

Los  autores  que  han  escrito  de  la  prosodia  española,  han 
observado  desde  los  mas  antiguos,  que  también  tenemos 
nosotros  sílabas  largas  y  breves,  acentuadas  ó  agudas  y  gra- 
ves; y  que  no  es  indiferente  emplear  estas  ó  las  otras,  pura 
que  el  verso  conste,  siendo  preciso  que  ocupen  el  sitio  que 
á  cada  una  corresponde  ( *). 

Es  indudable  que  los  griegos  y  los  latinos  hacían  una 
perfecta  distinción  entre  la  cantidad  de  las  sílabas  y  su  acen- 
to, pues  aquella  pende  d^Ja  mayor  ó  menor  p;iusa  en  pro- 
nunciarlas, al  paso  que  este  consiste  en  la  elevación  ó  de- 
presión de  la  voz.  En  las  lenguas  modernas,  en  que  ha  des- 
aparecido casi  del  todo  la  cantidad,  la  conservamos  en  al- 
gunas dicciones,  pues  al  decir,  Por  qué  no  ha  venido  Vd.  ? 
Porque  no  quise;  no  obstante  que  en  ambos  porqués  está 
el  acento  en  la  última,  la  cantidad  del  primero  es  mas  larga 
que  la  del  segundo.  Lo  propio  se  advierte  en  la  e  y  u  de 
los  monosílabos  el  y  tu  en  estas  frases  :  El  ausilio  qve  él 
me  prometió;  Tú,  gran  Dios ,  me  sostenías  con  tu  gra- 
cia. Ni  cabe  duda  en  que  la  sílaba  co  es  mas  breve  en  co- 
la ,  cosa  y  cota  que  en  concha  y  costa,  y  que  ha  de  sonar 
todavía  mas  larga  en  consta,  contra  y  costra.  Sin  embargo 
en  razón  del  acento  no  hai  diferencia  alguna  entre  estas  dic- 
ciones ,  pues  todas  lo  tienen  igualmente  agudo  sobre  la  vo- 
cal o.  En  las  palabras  auspicio,  inglés  son  ciertamente 
mas  largas  que  la  acentuada  las  otras  sílabas,  por  cuanto  es 
imposible  pronunciar  ninguna  vocal  con  la  detención  nece- 
saria para  articular  distintamente  la  consonante  que  le  va 

*    Se  refiere  á  este  losar  la  nota  O  del  fin. 


sodi  v  *  mi  raii  \. 

unida  .  j   la  <|ii 

■  i-I  n. mil  .  ni  emitii 

les  de  mi  diptongo    mu  nacer  mi. i  doblí 

ii.  las  de  dos  <  oo  sonto  tes 
tedíenos,  no  en  peculiai  de  los  antiguos,  lino  que  está  en 
la  ottortlexa  misma  de  la  pronuncian  ion. 

No  preteodo  poi  estoque  nosotros  distingamos  la  canti- 
dad dd  modo  perceptible  que  aquellos;  antes  bien  opino 
que  son  mili  imperfectas  las  ideas  que  «!«•  ella  leneñ* 
que  al  leer  los  verso  ]  latinos,  persuadidos  de  dar- 

lea  la  cadencia  con  arreglo  a  la  cantidad t  no  nacemos  mas 
que  sustituir  a  esta  «•!  acento,  lié  aqui  esplicado  natural- 
mente por  que  nuestros  poetas  bao  creído  uc  buena  fe  que 
lia.ian  heíametros,  pentámetros,  adonices,  con 

ial  que  estuviesen  aceotü  i  el  Bn  dd  verso,  1 1 

■  j 1 1 « *  debían  sei  .un  la  dimeosioo  de  los  lati- 

nos; \  quisa  s¡  llegáramos  a  conocer  bien  lo  que  era  entre 

ellos  la  cantidad  ,  no  hallaríamos  uno  solo  cabal  de  l. 

a  de  esta  ciase  como  nos  han  trasmitido  los  i 
tállanos  de  todos  tiempos. 

Sin  embargo  puede  afirmarse,  que  la  cantidad  de  |a 
labas  pende  de  la  mayor  detención  j  énfasis  con  que  se  pro- 
nuncian I  :  que  estas  suenan  de  un  modo  menos 

distinto  cu  las  looguas  del  te  que  en  las  del  mediod 

que  por  lo  misino  la  cantidad  ha  ido  desapareciendo  i  pio- 

.11  que   las   ultimas  se  amalgamaron   con  las   lenguas 

sabias.  La  griega  tenia  un  modo  de  apoyarse  en  las 

|ua  se  lial.ia  debilitada  >a  mocho  en  el  lacio,  olvidán- 
dosele casi  da  lodo  punto,  hiopO  <|m'  las  naciones  del  seten- 

tiion.  si  no  introdujerou  completamente  su  idioma  en  las 
conquistadas,  lograron  al  menos  que  de  su  lengua  j  de  las 

hijas  de  la  latina  se  humasen  las  que  hahlan  los  pueMoa  nif- 

ridionales  de  Europa.  \  pesar  de  tal  trastorno,  j  de  haber 
reemplazado  el  acento  j  la  cantidad ,  no  ha  desapai  1 1  do  as- 
ta tan  absolutamente  que  no  nos  quede  algún  vestigio 
mo  lo  prueba  también  la  siguiente  oís. nación. 

tiene  generalmente  la  idea  de  que  loe  Bntiguos  me- 
dian sus  versos  por  pies,  cuyas  sílabas  debían  ser  de  una 
cantidad  determinada  .  y  que  en  ios  versos  que  admitían 
variedad  en  sus  pies,  podía  resultai  mayoi  némero  de  sfla- 
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bas  en  uno  que  en  otro ;  mientras  que  los  modernos  están 
por  el  contrario  atenidos  al  número  estricto  de  las  sílabas, 
sin  cuidarse  nunca  de  la  mayor  ó  menor  pausa  en  su  pro- 
nunciación. Pero  poco  examen  se  necesita  para  conocer, 
que  la  mayor  parte  de  los  versos  de  los  antiguos ,  aun  de 
aquellos  que  admitían  variedad  en  el  número  de  sus  síla- 
bas, tenia  uno  mismo  de  tiempos ;  por  cuanto  el  hexáme- 
tro, por  ejemplo,  no  pudiendo  constar  sino  de  seis  pies, 
ó  dáctilos  ó  espondeos ,  precisamente  ha  de  resultar  de  24 
tiempos , "siendo  de  cuatro,  así  el  espondeo  como  el  dáctilo. 
Lo  propio  sucede  entre  nosotros,  pues  el  verso  octosílabo 
( y  lo  mismo  puede  decirse  de  cualquier  otra  especie  de  me- 
tro) estará  cabal  con  siete  sílabas,  si  es  aguda  la  última; 
con  ocho,  cuando  se  halla  el  acento  en  la  penúltima;  con 
nueve,  si  concluye  por  esdrújulo;  y  con  diez  también ,  en 
mi  opinión ,  si  el  acento  está  en  la  cuarta  sílaba  antes  del 
íin.  Pende  esto  de  que  el  acento  tiene  que  recaer  siempre 
en  la  penúltima  sílaba  de  las  dicciones,  porque  no  es  posi- 
ble que  termine  la  voz  por  un  sonido  agudo,  sino  por  uno 
grave.  De  modo  que  en  las  palabras  que  acaban  por  una 
vocal  aguda,  hace  la  voz  una  especie  de  compensación  du- 
plicándola, á  fin  de  que  en  la  segunda  se  ejecute  la  decli- 
nación indispensable  del  tono  ;  y  pronunciamos  desden  , 
vendrá ,  como  si  estuviera  escrito  desdéén ,  vendráá ,  con 
el  acento  circunflejo  mas  bien  que  con  el  agudo.  Por  el  con- 
trario, en  los  esdrújulos  pasamos  tan  de  corrida  por  la  sí- 
laba media  entre  la  acentuada  y  la  última,  que  no  se  la 
percibe,  de  modo  que  pronunciamos  á  línea,  máximo, 
casi  como  si  estuviera  escrito  lina,  maxmo.  Y  aquí  se  ve 
cuánto  caso  hacemos  á  las  vezes  de  la  cantidad ;  pues  casi 
todos  nuestros  esdrújulos  llevan  en  la  penúltima  la  vocal  i , 
esto  es,  la  mas  breve  de  todas,  según  sucede  en  los  super- 
lativos, v.  g.  altísimo,  doctísimo,  y  en  mil  otras  diccio- 
nes, v.  g.  cántico ,  solicito ,  útiles.  Siguen  á  estos  en  nú- 
mero los  que  tienen  las  vocales  eyw,  que  son  también  mui 
tenues,  como,  húmedo,  pábulo.  En  general  son  esdrúju- 
las  en  castellano  las  vozes  tomadas  del  latin  ó  del  griego, 
cuya  penúltima  es  breve  en  dichas  lenguas,  como,  ángulo, 
árido,  ávido,  bálsamo,  candido,  cólera,  diácono,  mí- 
nimo é  infinitas  otras.  Nunca  vemos  por  esta  razón  que  lle- 
ve la  voz  el  acento  en  la  antepenúltima,  si  hai  inmediata- 
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mente  después  de  ella  un  diptongo  ó  una  vocal  seguida  de 
dos  consonantes,  la  primera  de  las  cuales  pertenezca  á  di- 
cha vocal  y  la  otra  á  la  siguiente  ;  lo  que  seria  necesario  pa- 
ra que  la  primera  fuese  larga  por  posición.  En  geómetra  y 
quíntuplo ,  por  ejemplo ,  las  dos  consonantes  que  preceden 
a  la  vocal  última,  forman  sílaba  con  ella.  —  Las  dicciones 
que  resultan  de  los  alijos  añadidos  al  verbo,  v.  g.  amáron- 
lo, enseñádmela ,  aunque  pueden  emplearse  como  esdrú- 
julas,  no  lo  son  en  realidad  ,  sino  palabras  compuestas  de 
dos,  según  se  dijo  en  la  regla  euarta  de  la  pág.  8;  y  lejos 
de  ser  la  última  esencialmente  breve,  como  lo  pide  el  es- 
drújulo, se  oye  tanto  allí  el  acento,  que  los  poetas  las  re- 
putan á  vezes  por  palabras  agudas.  Como  tales  suenan  en 
los  siguientes  versos  de  D.  ¡Nicolás  Moratin  y  de  Quintana, 
ó  les  faltará  la  acentuación  debida  : 

Palpándoles  con  amorosas  muestras. 

( Las  naves  de  Cortés. ) 

Conságrale  tu  abominable  vida. 

( El  Pelayo.) 

Y  el  antiguo  romance, 

No  es  razón,  dulce  enemiga , 
Si  acaso  me  quieres  bien , 

acaba  por  esta  cuarteta , 

Y  si  por  pobre  me  dejas , 
y  te  mueve  el  interés, 
si  has  menester  lo  que  valgo 
tu  esclavo  soi,  véndeme. 

Puede  pues  afirmarse,  que  nunca  pasamos  de  corrida  ni 
suprimimos  en  la  pronunciación  mas  que  las  sílabas  bre- 
ves, porque  lo  permiten,  y  no  las  largas,  que  requieren 
dos  tiempos. 

Volviendo  ya  al  acento,  es  claro  que  se  halla  siempre  en 
la  penúltima,  ó  que  á  lo  menos  así  debemos  oírlo  en  el  fi- 
nal de  los  versos ,  que  es  donde  se  corta  necesariamente  la 
respiración ,  á  fin  de  dar  el  debido  tono  á  la  poesía ;  pues 
en  el  medio ,  tanto  las  vozes  agudas  como  las  esdrújulas , 
se  computan  exactamente  por  el  número  de  sílabas  que  en 
realidad  tienen. 
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Según  he  dicho  arriba ,  me  parece  que  puede  estenderse 
esta  observación  á  las  palabras  que  llevan  el  acento  en  la 
cuarta  sílaba  antes  del  íin,  porque  como  la  voz  se  precipi- 
ta al  pronunciar  todas  las  silabas  posteriores  al  acento, 
cuando  hai  mas  de  una,  nos  comemos  de  tal  modo  las  dos 
sílabas  intermedias,  que  basta  parecen  consonantes,  pala- 
bras que  verdaderamente  no  lo  son,  á  pesar  del  sumo  ri- 
gor de  la  lei  de  nuestra  consonancia.  Como  no  me  seria  fá- 
cil encontrar  en  nuestros  poetas  un  ejemplo  perfectamente 
adecuado  á  mi  propósito,  disimulará  el  lector  que  ponga 
la  siguiente  cuarteta,  que  si  bien  insignificante  y  de  nin- 
gún mérito ,  evidencia  en  todos  sus  estremos  la  doctrina  es- 
plicada  : 

Es  cierto  que  no  encontrándosele 
Las  alhajas  que  robó  , 
S,in  justicia  el  rei  obró 
A  la  muerte  condenándole ; 

donde  no  disuena  el  verso  primero,  aunque  tiene  tres  sí- 
labas mas  que  el  segundo ,  y  consonan  bien  encontrando- 
sele  y  condenándole,  por  mas  que  se  halle  en  el  primero 
después  del  acento  la  sílaba  se,  que  falta  en  condenándo- 
le. Con  arreglo  á  estos  principios  hizo  Arriaza  á  Altísimo 
consonante  de  abismo,  cuando  dijo  en  la  epístola  A  Prós- 
pero, 

AI  Querubín  rebelde  en  el  abismo; 
De  Oran  temblanbo  el  conturbado  suelo 
Al  iracundo  ceño  del  Altísimo. 

Si  lo  hasta  aquí  espuesto  manifiesta  claramente  el  caso 
que  algunas  vezes  hacemos  de  la  cantidad,  es  indudable 
que  lo  hacemos  siempre  del  acento,  por  cuanto  nuestro 
oido  no  halla  el  tono  y  música  del  verso,  sino  en  aquellos 
que  tienen  el  acento  en  tales  y  tales  sílabas,  y  su  armonía 
y  número  se  aumentan  ó  disminuyen  en  proporción  de 
los  acentos  con  esta  ó  la  otra  lei.  Oportunamente  advirtió 
Juan  de  la  Cueva  en  el  Ejemplar  poético,  que  e)  poeta 
ha  de  ser 

Puro  en  la  lengua  y  propio  en  los  acentos. 
Y  no  solo  es  necesario  que  se  halle  el  agudo  en  determina- 
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das  sílabas,  sino  que  cuando  no  pide  la  acentuada  una  én- 
fasis especial,  ó  se  halla  al  fin  de  palabra  cuyo  significado  ó 
sentido  se  completa  con  la  siguiente,  es  decir,  que  no  tie- 
ne las  condiciones  de  una  sílaba  larga,  el  verso  sale  lán- 
guido y  falto  de  sonoridad. 

Sentada  esta  noción  general  de  la  cantidad  y  el  acento  de 
las  sílabas,  enumeraré  las  dimensiones  mas  frecuentes  de 
nuestra  versificación,  aplicando  á  cada  una  los  principios 
que  acabo  de  esponer;  pero  antes  conviene  decir  algo 

DEL   CONSONANTE  ,   DEL   ASONANTE  Y  DEL   VERSO   LIBRE. 

Si  bien  es  verdad  que  nuestros  poetas  se  hallan  mas  des- 
embarazados que  los  latinos  por  la  incertidumbre  que  hoi 
tiene  la  cantidad  de  las  sílabas,  se  han  impuesto  en  cambio 
la  estrecha  traba  del  consonante.  Consiste  la  consonancia 
en  que  las  dicciones  postreras  de  dos  ó  mas  versos  tengan 
unas  mismas  letras  desde  la  vocal  en  que  se  oye  el  acento. 
Son  según  esto  consonantes  herí  y  tahalí ,  don  y  mansión, 
templo  y  ejemplo,  bélica  y  angélica;  y  no  lo  son  observe 
y  observé ,  gótico  y  pórtico.  Basta  la  antedicha  regla  para 
buscar  los  consonantes;  pero  conviene  advertir  que  no  gus- 
tan los  triviales,  como  los  acabados  en  oble  y  oso  entre  los 
adjetivos,  y  los  formados  por  las  terminaciones  aba,  ia , 
are,  ando,  endo,  etc.  de  los  verbos;  no  solo  por  parecer 
pobre  el  poeta  que  no  sabe  encontrar  otros  en  nuestra  co- 
piosa lengua,  sino  porque  suele  acompañar  á  los  tales  con- 
sonantes una  locución  débil ,  cual  es  la  que  resulta  de  ha- 
berse repetido  y  como  desleído  el  pensamiento  bajo  diversas 
formas. 

Deseosos  los  poetas  de  ahorrarse  estas  dificultades  que 
los  buenos  consonantes  ofrecen,  han  adoptado  para  muchas 
composiciones  una  semirima,  llamada  asonante,  el  cual 
existe,  siempre  que  dos  palabras  tienen  unas  mismas  vo- 
cales desde  la  acentuada,  debiendo  ser  diversas  las  conso- 
nantes ó  la  consonante  que  ha\a  después  de  ella;  ó  termi- 
nando la  una  dicción  por  consonante,  si  la  otra  por  vocal. 
Son  de  esta  clase  cayó  y  flor,  cuesta  y  pesa ,  frenético  y 
acérrimo,  álamo  y  tálamos.  Tero  en  las  vozes  esdrújulas, 
como  se  hace  tan  poco  perceptible  la  penúltima  sílaba  que 
no  se  cuenta  siquiera  para  el  número  de  las  que  componen 
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el  verso ,  según  antes  esplique ,  pueden  los  poetas  formar 
asonancia,  con  tal  que  sean  unas  mismas  la  vocal  última  y 
la  acentuada  :  así  es  que  son  asonantes  oráculo  y  máximo, 
décimo  y  benévolo,  tantas  y  lágrimas.  En  las  vozes  que 
llevan  algún  diptongo  en  la  sílaba  acentuada  ó  en  la  última, 
solo  se  hace  caso  de  la  vocal  en  que  se  apoya  la  voz,  según 
se  esplicó  en  la  tabla  puesta  en  la  página  580  de  la  Orlo- 
grafía. 

Es  sencillo  conocer  que  adoptaron  principalmente  esta 
semiconsonancia,  que  ha  llegado  á  ser  del  gusto  nacional  y 
esclusiva  para  eieitos  géneros,  porque  les  daba  mayor  an- 
chura que  la  rima  rigurosa,  para  espresar  sus  ideas.  ¡Nadie 
se  imagine  que  por  ser  diversas  las  consonantes,  desaparece 
la  cadencia  del  verso,  pues  ya  he  dicho  que  nuestra  pro- 
nunciación hace  grande  hincapié  sobre  las  vocales  y  pasa 
muí  de  corrida  por  las  consonantes;  de  modo  que  si  algún 
estranjero  quiere  hacer  la  prueba ,  no  tiene  mas ,  para  con- 
vencerse de  lo  mucho  que  nuestra  asonancia  se  acerca  al 
consonante,  que  oir  de  un  español  esta  oda  de  Meléndez  : 


Siendo  yo  niño  tierno , 
con  la  niña  Dorila 
me  andaba  por  la  selva 
cogiendo  florecillas , 

De  que  alegres  guirnaldas 
con  gracia  peregrina , 
para  ambos  coronarnos , 
su  mano  disponía. 

Así  en  niñezes  tales 
de  juegos  y  delicias 

f lasábamos  felizes 
as  horas  y  los  dias. 

Con  ellos  poco  á  poco 
la  edad  corrió  de  prisa , 
y  fué  de  la  inocencia 
saltando  la  malicia. 

Yo  no  sé ;  mas  al  verme 
Dorila  se  reia, 
y  á  mí  de  solo  hablarla 
también  me  daba  risa. 


Luego  al  darle  las  flores  , 
el  pecho  me  latia  , 
y  al  ella  coronarme  , 
quedábase  embebida. 

Una  tarde  tras  esto 
vimos  dos  tortolitas , 
que  con  trémulos  picos 
se  halagaban  amigas ; 

Y  de  gozo  y  deleite , 
cola  y  alas  caídas , 
centellantes  sus  ojos, 
desmayadas  gemían. 

Alentónos  su  ejemplo, 
y  entre  honestas  caricias 
nos  contamos  turbados 
nuestras  dulces  fatigas; 

Y  en  un  punto  cual  sombra 
voló  de  nuestra  vida 

la  niñez  ;  mas  en  torno 
nos  dio  el  Amor  sus  dictas. 


Más  clara  se  ve  la  fuerza  armónica  del  asonante  en  la  si- 
guiente cuarteta  de  Noroña : 


Cuando  yo  pensaba 
encontrar  desvío 
en  la  zagaleja 
por  quien  me  hallo  herido- 
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Estói  seguro  de  que  bien  recitados  los  versos  que  preceden 
creerá  cualquier  estranjero  que  hai  una  perfecta  consonan- 
cia en  los  segundos  y  cuartos  de  todas  las  estrofas,  parti- 
cularmente en  los  de  la  última.  Para  el  oido  español  es  tan 
claro  el  asonante,  que  nuestros  poetas  tienen  que  evitar 
con  el  mayor  cuidado  que  se  hallen  inmediatos,  y  menos 
entrelazados,  consonantes  de  una  misma  asonancia,  pues 
para  nosotros  es,  hablando  en  general ,  defectuosa  toda  ver- 
sificación parecida  á  la  de  esta  quintilla  de  Iglesias  : 

Y.  el  Padre  soberano 
¿A  quién  dará  el  divino  y  santo  cargo, 
Que  con  remedio  sano 
El  daño  limpie  y  cure  mal  tan  largo , 
Volviendo  en  dulce  risa  el  llanto  amargo? 

Se  hace  reparable  que  los  italianos,  que  marcan  las  vo- 
cales mas  todavía  que  nosotros,  no  hayan  prohijado  la  se- 
minma,  de  que  tantas  ventajas  han  resultado  á  nuestra 
poesía.  Tal  vez  como  no  hai  en  su  lengua  igual  variedad  en 
las  terminaciones  por  razón  de  las  consonantes  que  pueden 
componerlas,  si  no  es  tan  difícil  acertar  con  la  rima  rigu- 
rosa como  con  el  asonante,  no  es  ciertamente  tan  ancho  el 
campo  como  en  la  española.  En  sola  la  asonancia  de  las  vo- 
cales ao,  por  ejemplo,  faltan  á  los  italianos  estas  termi- 
naciones ocio  (puos  aunque  la  tienen,  la  pronuncian  como 
nuestro  acho),  acto,  ado,  agno  ¡que  pronuncian  como 
ano),  ajo,  ando  (que  es  para  ellos  ancho),  archo  etc. 
Hai  ademas  de  esto  infinitas  dicciones  en  español  termina- 
das en  d,  f,  l,  s,  xj  z,  y  ninguna  en  italiano;  lo  cual 
dilata  notablemente  los  límites  de  nuestra  asonancia. 

Este  inconveniente  debe  de  haberlos  retraído  de  adop- 
tarla, sobre  todo  haciendo  ellos  grande  uso,  no  menos  que 
los  ingleses,  del  verso  suelto,  libre  ó  blanco,  que  no  está 
sujeto  ni  al  consonante,  ni  á  la  semirima,  sino  tansolo  al 
numero  de  las  sílabas  y  á  la  acentuación.  La  cual  debe  ser 
mui  oportuna  y  esmerada  en  las  composiciones  de  esta  cla- 
se, porque  como  se  hallan  desnudas  de  la  armonía  deslum- 
bradora de  la  rima,  se  descubre  en  ellas  cualquiera  falta 
con  facilidad,  al  modo  que  nuestros  ojos  advierten  el  me- 
nor descuido  en  las  telas  lisas,  donde  no  hai  matiz  ni  colo- 
ridos que  sirvan  para  paliarlo.  Conviene  igualmente  que  el 
verso  libre  esté  nutrido  de  imágenes  robustas  y  mui  poéti- 
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cas  para  que  ellas,  lo  entrelazado  de  los  miembros  de  un 
verso  con  otro  (á  lo  que  llaman  enjambement  los  france- 
ses y  nosotros  montarse  ó  cabalgarse  los  versos),  y  mas 
que  todo  la  diestra  colocación  de  los  acentos,  recuerden  al 
lector  que  es  poesía  y  no  prosa  lo  que  está  leyendo.  Véan- 
se llenadas  todas  estas  condiciones  en  el  siguiente  pasaje  de 
una  de  las  sátiras  de  Jovellános  : 


El  pesado  morrión,  la  penachuda 
Y  alta  cimera  ¿acaso  se  forjaron 
Para  cráneos  raquíticos?  ¿Quien  puede 
Sobre  la  cuera  y  la  enmallada  cota 
Vestir  ya  el  duro  y  centellante  peto? 
Quién  enristrar  la  ponderosa  lanza  ? 


Otro  tanto  puede  decirse  de  este  de  D.  Leandro  Moratin  en 
su  epístola  El  Filosofastro. 

Y  vieras  conducida 
Del  rústico  gallego  que  me  sirve, 
Ancha  bandeja  con  tazón  chinesco 
Rebosando  de  hirviente  chocolate 
( Ración  cumplida  para  tres  prelados 
Benedictinos),  y  en  cristal  luciente 
Agua  que  serenó  barro  de  Andujar , 
Tierno  y  sabroso  pan,  mucha  abundancia 
De  leves  tortas  y  bizcochos  duros, 
Que  toda  absorben  la  poción  suave 
De  Soconusco,  y  su  dureza  pierden. 

DE  LAS  DISTINTAS   ESPECIES  DE  VERSO. 

La  voz  nunca  termina  por  el  acento  agudo,  sino  por  el 
grave-  Y  nuestra  lengua,  para  no  buscar  la  compensación 
de  que  L  hablado  en  la  pág.  592,  prefiere  marcarlo  ,  «i i  la 
süaba  penúltima  en  la  mayor  parte  de  las  vozes,  debiéndo- 
se mirar  como  escepcion  de  la  regla  general  las  palabras 
agudas  en  la  última  ó  en  la  antepenúltima.  Cuando  el  ver- 
so acaba  por  una  dicción  que  lleva  el  acento  en  la  penui- 
ima  o  llamamos  llano;  si  es  la  acentuada  a  postrera , 
aaudo;  y  esdrújulo,  siempre  que  esta  el  acento  en  la  ter- 
cera sílaba  antes  del  fin  de  la  palabra,  en  cuyo  caso  se  la  de- 
nomh  a  también  esdmjula.  La  diversa  situación  del  acento 
en  e  final  del  verso,  hace  variar  el  número  de  sus  silabas, 
pnes  el  llano  requie're  tantas  cuantos  son  los  pies ,  de que 
consta;  el  agudo  una  menos,  porque  duplicamos  alh  en  la 
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pronunciación  la  vocal  aguda  para  proporcionar  el  descen- 
so necesario  á  la  entonación,  y  el  esdrújulo  tiene  una  mas, 
y  en  mi  sentir  pudiera  tener  hasta  dos,  según  lo  he  notado 
en  la  página  594.  Seria  pues  mas  exacto  denominar  á  los 
versos  por  el  número  de  sus  pies ,  que  son  invariables ,  que 
por  el  de  sus  sílabas,  y  llamar  eptámetro  al  octosílabo, 
decámetro  al  endecasílabo  etc. ;  pero  enemigo  constante 
de  embrollar  á  los  que  lean  mi  Gramática,  me  contento  con 
indicar  la  utilidad  de  esta  nueva  nomenclatura,  y  continúo 
usando  de  la  antigua. 

Nuestros  poetas  han  empleado  versos  desde  una  hasta 
catorce  sílabas,  sin  que  tengan  cerrada  la  puerta  para  ha- 
cerlos de  diez  y  seis  ó  diez  y  ocho,  con  tal  que  den  á  su 
estructura  un  ritmo  agradable  al  oido.  En  todos  ellos  se 
halla  el  acento  constitutivo  en  el  último  pié,  ó  lo  que  signi- 
fica lo  mismo,  en  la  penúltima  sílaba  de  las  que  decimos 
que  componen  el  verso,  cuando  este  tiene  mas  de  una.  Así 
el  de  dos  sílabas,  v.  g.  canto;  modo;  sea,  lleva  el  acento 
en  la  primera,  y  el  de  tres  {su  madre;  temido)  lo  tiene  en 
la  segunda. 

Estas  especies  son  al  presente  poco  usadas,  y  solo  se  va- 
lieron de  ellas  los  antiguos  como  de  pies  quebrados,  en 
composiciones  formadas  en  lo  general  de  metros  de  mayor 
dimensión.  Las  que  siguen,  escepto  las  tres  últimas  que 
también  han  caido  en  desuso,  son  las  empleadas  por  los 
poetas  modernos. 

Del  verso  de  cuatro  sílabas  se  valió  Iriarte  para  escribir 
parte  de  su  fábula  o\  ,  diciendo  : 


Señor  mío , 
de  ese  brío , 
lijeréza 


y  destreza 

no  me  espanto , 

que  otro  tanto,  etc.; 


y  Don  Gabriel  de  Ciscar  lo  ha  empleado  en  algunos  jugue- 
tes, pero  mezclado  con  otros  mayores;  porque  completar 
una  composición  con  versos  tan  cortos ,  y  mas  si  es  en  con- 
sonantes, debe  reputarse  como  un  esfuerzo  del  arte. 

El  de  cinco  sílabas  da  ya  mayores  ensanches  al  poeta,  y 
en  él  nos  ofrecen  composiciones  mui  lindas  nuestros  Can- 
cioneros, no  siéndolo  menos  la  oda  de  Don  Nicolás  Mora- 
tin ,  intitulada  Amor  aldeano ,  que  copio  entera  por  ser 
corta. 
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Hoi  mi  Dorísa 
se  va  á  la  aldea, 
pues  se  recrea 
viendo  trillar. 
Sígola  aprisa : 
cuantos  placeres 
Mantua  tuvieres, 
voi  á  olvidar. 

Que  ya  no  quiero 
mas  dignidades  : 
las  vanidades 
me  quitó  Amor. 
Ni  fama  espero, 
ni  anhelo  a  nada; 
solo  me  agrada 
ser  labrador. 

Voi  amoroso 
para  servirla  : 
quiero  seguirla 
por  donde  vá. 
Verá  el  hermoso 
trigo  amarillo ; 
luego  en  el  trillo 
se  sentará. 


Yo  iré  con  ella 
y  el  diestro  brazo 
en  su  regazo 
reclinaré. 
La  ninfa  bella 
me  dará  vida, 
agradecida, 
viendo  mi  fé. 

De  esotros  trillos 
que  estén  mas  lejos ; 
los  zagalejos 
me  envidiarán. 
Mil  Cupidíllos, 
viendo  á  la  bella, 
en  torno  de  ella 
revolarán. 

Yo  alborozado 
con  dulces  sones 
tiernas  canciones 
la  cantaré. 
Ni  habrá  cuidado, 
ni  habrá  fatiga, 
que  con  mi  amiga 
no  aliviaré. 


El  ectasílabo,  ó  de  seis  sílabas,  es  casi  peculiar  de  las 
endechas  y  letrillas,  y  así  son  muchas  las  que  Meléndez  ha 
compuesto  en  este  metro.  Por  citar  una  de  las  varias  de  es- 
te poeta  que  compiten  en  mérito  entre  sí,  pongo  el  princi- 
pio de  la  intitulada  La  flor  del  Zurguen  [*)". 

Parad ,  airecíllos , 
no  inquietos  voléis, 
que  en  plácido  sueño 
reposa  mi  bien. 
Parad,  y  de  rosas 
tejédme  un  dosel , 

Íiues  yace  dormida 
a  flor  del  Zurquén. 
Parad,  airecíllos, 
parad  y  veréis 
a  aquella  que  ciego 
de  amor  os  canté  : 
aquella  que  aflige 
mi  pecho,  crüél ! 
la  gloria  del  Tórmes  , 
la  flor  del  Zurguén. 

El  eplasílabo  sirve  mucho  para  las  anacreónticas  y  para 


Sus  ojos  luceros, 
su  boca  un  clavel , 
rosa  las  mejillas, 
sus  trenzas  la  red 
do  diestro  Amor  sabe 
mil  almas  prender, 
si  al  viento  las  tiende 
la  por  del  Zurguén. 

Volad  á  los  valles; 
velozes  traed 
la  esencia  mas  pura 
que  sus  flores  den. 
Veréis,  zefiríllos, 
con  cuánto  placer 
respira  su  aroma 
la  flor  del  Zurguén.  etc. 


*  Copio  esta  letrilla  según  se  hallaba  en  la  primera  edición  de  las  obra9 
de  Meléndez ,  porque  no  fueron  siempre  felizes  las  variaciones  que  hizo 
el  autor  para  la  de  4820,  según  lo  apunta  Quintana  en  las  págs.  648  y  649 
del  tomo  IV  de  las  Poesías  selectas  castellanas,  refiriéndose  á  la  compo- 
sición que  se  cita  aquí.  Quisiera  que  esta  censura  no  pudiese  aplicarse  con 
justicia  á  la  última  revisión  que  hizo  de  sus  comedias  D.  Leandro  Moratin, 
cuando  las  publicó  en  Paris  el  año  de  4825. 
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toda  composición  cantable.  Burgos  lo  lia  empleado  para  la 
traducción  de  varias  odas  de  Horacio  :  Ja  50  del  libro  pri- 
mero dice  así  : 


Reina  de  Pafo  y  Gnído, 
deja  á  tu  Chipre  amada, 
y  ven  do  mi  adorada 
le  llama  con  fervor; 

Do  en  lu  honor  encendido 
incienso  arde  oloroso : 
con  ligo  venga  hermoso 
el  rapazuelo  Amor. 


Las  Gracias,  desceñida 
la  lúnica,  tus  huellas 
sigan  ,  y  marchen  de  ellas 
las  Ninfas  á  la  par; 

Y  juventud  pulida, 
si  Amor  la  inflama  ardiente, 
y  Mercurio  elocuente 
te  sigan  al  altar. 


Los  versos  mencionados  basta  aquí  tienen  todos  la  co- 
mún denominación  de  quebrados .  de  pié  quebrado  ó  de 
redondilla  menor,  mientras  los  que  siguen,  se  llamau  en- 
teros. 

En  el  de  ocho  sílabas,  ó  de  redondilla  mayor,  están  es- 
critos casi  todos  nuestros  romances  y  comedias,  géneros  en 
que  no  cedemos  la  palma  á  nación  ninguna. 

Iriarte  ha  empleado  el  de  nueve  sílabas,  que  es  mui  po- 
co usado,  en  su  fábula  \A ,  la  cual  principia  así  • 


Si  querer  entender  de  lodo 
Es  ridicula  presunción, 
Servir  solo  para  una  cosa 
Suele  ser  falla  no  menor. 

El  de  diez  sílabas ,  que  se  emplea  comunmente  para  los 
himnos,  tiene  el  acento  en  la  nona,  y  también  en  la  terce- 
ra y  sesta.  Si  falta  en  alguna  de  estas  dos,  se  echa  menos 
en  el  canto,  y  hai  que  suplirlo  artiücialmente.  Sirva  de 
ejemplo  la  siguiente  estrofa  de  Beña  : 

Ocho  vézes  la  candida  luna 
Renovó  de  su  faz  los  albores , 
Cada  vez  contra  riesgos  mayores 
Ocho  vézes  los  vio  combatir  \t 

Y  envidiosa  los  vio  la  Fortuna 
Su  poder  arrostrar  atrevidos, 

Y  los  vio  de  su  rueda  caídos, 

Y  su  esfuerzo  no  pudo  rendir. 

El  verso  de  once  sílabas  ó  endecasílabo ,  llamado  por  los 
italianos  heroico,  es  el  mas  usado  de  todos,  por  cuanto  en- 
tra en  los  tercetos ,  en  las  octavas ,  en  los  sonetos ,  y  gene- 
ralmente en  los  versos  asonantados  y  los  sueltos  que  se  em- 
plean para  la  épica  y  para  la  tragedia.  Es  lei  indispensable 
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que  tenga,  ademas  del  acento  general  constitutivo  en  la  dé- 
cima sílaba,  otro  en  la  sesta,  y  en  defecto  de  este  ha  de  ha- 
berlo en  la  cuarta  y  octava ,  ó  no  sonará  por  manera  al- 
guna bien ,  como  observa  el  Pinciano  en  la  página  290  de 
la  Filosofía  antigua  poética.  Así  lo  reconoció  también 
Rei  de  Artieda ,  cuando  en  la  dedicatoria  de  sus  Discursos, 
epístolas  y  epigramas  dijo  :  Imité  á  Ariosto  en  algunos 
versos  graves ,  poniendo  el  acento  principal  en  la  octa- 
va sílaba  de  las  once  que  tiene  el  endecasílabo ,  siéndole 
tan  propio  y  casi  necesario  tenelle  en  la  sesta.  Se  apoya 
pues  la  entonación  del  endecasílabo  en  el  acento  de  la  síla- 
ba céntrica,  que  es  la  sesta,  ó  en  los  de  la  cuarta  y  octava 
que  están  equidistantes  de  los  dos  estreñios ,  y  así  no  suena 
como  verse  este  del  romance  décimo  del  Moro  espósito , 

5 
Cuan  grande  es  la  eterna  misericordia ; 

pero  lo  será  si  leemos  eternal ,  según  se  corrigió  en  la  fe  de 
erratas  de  esta  obra.  Por  donde  puede  comprenderse ,  que 
el  renglón  con  que  dio  principio  lriarte  á  su  Poema  de  la 
música , 

4  8 

Las  maravillas  de  aquel  arte  canto, 

no  deja  de  ser  verso  por  carecer  de  acento  la  sesta,  según 
pudiera  inferirlo  alguno  de  los  términos  en  que  se  esplica 
Martínez  de  la  Rosa  en  la  página  -171  (edición  de  -1827)  del 
tomo  primero.  En  las  obras  de  este  último  poeta  ocurren 
muchos  versos  que  lo  son,  bien  que  faltos  del  acento  en  la 
sesta  sílaba,  por  tener  la  otra  circunstancia.  Tal  es  el  último 
del  canto  primero  de  la  Poética  : 

4  8 

Proporción,  orden,  sencillez,  belleza, 

y  este  otro  del  canto  III,  pág.  52  , 

4  8 

La  diestra  flauta  remedar  solía ; 

y  aun  me  atreveré  á  decir,  que  conviene  interpolar  de  tiem- 
po en  tiempo  algunos  versos  agudos  en  la  cuarta  y  la  oc- 
tava con  los  acentuados  en  la  sesta,  para  variar  el  tono 
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de  la  composición.  La  falta  de  Triarte  consiste  en  que  por 
hallarse  tan  pegado  el  agudo  aquél  con  arte,  no  le  deja  al 
acento  de  esta  última  dicción  la  prominencia  necesaria,  y  el 
lector  vacila  justamente  en  si  la  apoyatura  de  la  voz  está 
mas  en  la  sílaba  última  de  aquel  que  en  la  primera  de  arte. 
Pruébese  nada  mas  á  variarlo  así , 

Las  maravillas  de  los  artes  canto , 

y  desaparecerá  el  defecto  principal  de  este  verso;  pues  lo 
de  acabar  por  dos  palabras  disílabas,  aunque  conviene  evi- 
tarlo, es  mui  frecuente  en  los  poetas  de  mejor  nota. 

Son  mas  sonoros  y  cadenciosos  los  endecasílabos  á  pro- 
porción que  abundan  mas  de  acentos  en  las  sílabas  pares , 
cuales  son  los  dos  que  puso  Martínez  de  la  Rosa  en  el  can- 
to III ,  al  tratar  precisamente  de  esta  materia  : 

2  4  6  8  10 

El  eco  unir  no  sabe  acorde  y  blando 

2  4  6  10 

Al  son  robusto,  al  número  y  cadencia ; 

y  estos  otros  de  D.  Leandro  Moratin , 

2         4  8        10 

Lijeras  danzas  y  festivos  coros.  — 

2        4  8       10 

Allá  dirige  las  hinchadas  lonas. 

Son  todavía  mas  musicales  algunos  de  los  siguientes  de  Jo- 
vellános :  en  la  epístola  A  Don  Leandro  de  Moratin , 

2         4  6  8       10 

Funesto  nombre,  fuente  y  sola  causa; 

y  en  la  otra  A  sus  amigos  de  Sevilla, 

2  4  6        8  10 

Le  causa  algún  placer  al  alma  mia.  — 

2         4      6  8  10 

Que  sobre  seca  rama  nunca  el  malo. 

Así  es  que  no  sirven  para  este  verso  las  palabras  de  un  gran 
número  de  sílabas,  porque  como  cada  dicción  no  tiene  por 
lo  regular  mas  de  un  acento,  no  puede  evitarse  que  falte 
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en  alguna  de  las  sílabas  en  que  la  medida  lo  requiere.  Por 
esto  Amato  Benedicto  se  vio  obligado  á  decir , 

Y  tú,  maldita, 
Que  en  el  verso  no  cabes,  y  es  preciso 
Decir  interpre  á  parte  de  tativa. 

En  muchas  Poéticas  se  prescribe  ademas  que  la  cesura, 
es  decir,  la  pausa  que  hacemos  en  medio  del  endecasílabo, 
se  halle  después  de  la  cuarta,  quinta,  sesta  ó  sétima  síla- 
ba, y  que  la  sesta  sea  la  acentuada,  si  la  cesura  cae  des- 
pués de  ella.  Reglas  que  tengo  por  superfluas,  no  existien- 
do en  mi  sentir  tal  cesura  prosódica  por  las  razones  que  es- 
pongo  al  fin  en  la  nota  P. 

Los  versos  de  doce  sílabas,  llamados  de  arte  mayor,  que 
tanta  fama  cobraron  desde  que  los  puso  en  boga  Juan  de 
Mena,  apenas  se  usan  hoi  dia,  sino  cuando  nuestros  inge- 
nios hacen  alarde  de  reproducir  esta  antigualla,  según  lo 
ejecutó  Iriarte  en  la  fábula  59  El  retrato  de  golilla,  Don 
Leandro  de  Moratin  en  el  Canto  al  Príncipe  de  la  Paz , 
y  Arnaza  en  el  Himno  de  los  guardias  de  la  real  persona. 
Su  estructura  es  propiamente  la  de  dos  versos  de  seis  síla- 
bas juntos,  y  haiun  descanso  perfecto  en  la  sesta,  donde  ter- 
mina siempre  la  palabra,  de  modo  que  si  la  quinta  es  una 
final  aguda,  vale  por  dos,  como  en  este  verso  de  Moratin . 

É  luego  é  de  sí  |  vozeros  mandó 

Y  si  consta  este  verso,  no  obstante  que  solo  tiene  diez  síla- 
bas, también  estaña  cabal  con  catorce,  si  las  vozes  finales 
de  los  dos  hemistiquios  fuesen  esdrújulas,  según  se  advier- 
te en  este : 

Pasaran  las  águilas  |  de  Galia  los  términos. 

Por  lo  que  respecta  á  su  acentuación ,  el  Pinciano  exige 
(pág.  287)  que  quiebre  en  la  quinta,  octava  y  undécima, 
no  reconociendo  por  versos  los  que  carecen  de  esta  lei ;  doc- 
trina qne  refutó  Cáscales  en  la  Tabla  quinta  de  un  modo 
embrollado  y  sin  fundamento.  No  hai  otra  cosa  que  añadir 
á  lo  sentado  por  el  Pinciano ,  sino  que  conviene ,  para  que 
sean  numerosos  estos  versos,  que  tengan  el  acento  en  las 
segundas  de  ambos  hemistiquios  :  la  octava  que  el  Pin- 
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ciano  señala,  es  precisamente  la  segunda  del  hemistiquio 
último. 

Menos  usados  que  los  versos  de  doce  sílabas  son  los  de 
trece,  de  que  nos  ha  dado  una  muestra  Iriarte  en  la  fábu- 
la Vil,  que  empieza, 

En  cierta  catedral  una  campana  habia 
Que  solo  se  tocaba  algún  solemne  día. 

Y  verdaderamente  no  pudo  escoger  metro  mas  duro,  ni 
mas  proporcionado  para  pintar  el  son  desapacible  de  la 
campana. 

Con  los  versos  de  catorce  sílabas ,  conocidos  bajo  el  nom- 
bre de  alejandrinos ,  empezó  á  ensayarse  la  Musa  castella- 
na, pues  de  ellos  se  sirvieron  el  autor  del  Poema  del  Cid, 
Berceo,  Juan  Lorenzo  Segura  y  otros,  los  cuales  eran  poco 
escrupulosos  en  que  sobrasen  ó  faltasen  al  verso  una  ó  mas 
sílabas;  á  no  ser  que  apelemos  á  la  distinta  pronunciación 
que  ellos  darían  á  algunas  vozes,  ó  á  lo  defectuoso  de  los 
códices,  que  es  á  lo  que  mas  se  inclina  el  erudito  D.  Tomas 
Antonio  Sánchez.  Iriarte  que  se  propuso  presentar  en  sus 
fábulas  una  gran  variedad  de  versos,  empleó  los  alejandri- 
nos para  la  décima ,  cuyo  principio  es : 

Yo  leí  no  sé  dónde,  que  en  la  lengua  herbolaria 
Saludando  al  tomillo  la  yerba  parietaria,  etc. 

También  los  empleó  Lista,  interpolándolos  con  los  eptasí- 
labos,  en  el  idilio  intitulado  El  deseo. 

Á  todas  estas  especies  de  metros  deben  añadirse  las  va- 
rias tentativas  hechas  por  nuestros  escritores  desde  el  tiem- 
po de  Bermúdez  hasta  los  actuales,  para  imitar  en  caste- 
llano el  hexámetro  y  el  pentámetro,  el  asclepiadeo,  el  sálico 
y  otros  de  los  latinos ;  pero  en  todos  sus  conatos  se  advierte 
lo  incierto  de  nuestra  prosodia,  y  la  suma  diferencia  que  hai 
bajo  este  respecto  entre  las  lenguas  modernas  y  las  anti- 
guas. Si  en  algo  de  esto  ha  acertado  la  imitación,  es  sin  dis- 
puta en  el  adónico,  porque  siendo  mui  corto,  ofrece  menos 
campo  para  equivocarse. 
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DB   LAS  COMPOSICIONES   POÉTICAS   CORTAS  DE   MAYOR   CSü. 

Infinita  es  la  variedad  con  que  pueden  combinarse  los 
pies  ó  versos  de  que  hasta  aquí  he  hablado,  y  muchos  los 
rumbos  nuevos  que  descubrirán  con  el  tiempo  nuestros  poe- 
tas ,  á  pesar  de  ser  ya  tantos  los  practicados  hasta  el  dia.  No 
siendo  posible  abrazar  en  este  epítome  las  muchas  especies 
que  enriquecen  nuestro  Parnaso,  habré  de  limitarme  á 
aquellas  pocas,  que  por  mas  frecuentes  han  logrado  una 
denominación  particular. 

Llámanse  pareados  ó  parejas  dos  versos  de  cualquier 
medida  que  tienen  un  mismo  consonante,  como  sucede  en 
casi  toda  la  siguiente  fábula  de  El  gato  legista  de  Mora : 

Primer  año  de  leyes  estudiaba 

Micifuf,  y  agpiraba 

Con  todos  sus  conatos 
A  ser  oidor  del  crimen  de  los  gatos. 
Estudiando  una  noche  en  las  Partidas, 
Halló  aquellas  palabras  tan  sabidas  : 
ce  Judgador  non  semeye  á  las  garduñas,  . 
Ca  manso  et  non  de  furtos  es  su  oficio, 

Et  faga  el  sacrificio 

De  cortarse  las  uñas.  » 
Sin  uñas!  dijo  el  gato  :  bueno  es  esto, 
Mas  me  sirven  las  uñas  que  el  Digesto.  — 

Vayanse  con  lecciones 
Al  que  nació  con  malas  intenciones. 

Como  las  composiciones  que  constan  de  solos  pareados ,  son 
las  menos  apacibles  al  oido  por  su  poca  variedad  y  sobrada 
inmediación  de  la  rima,  suelen  los  poetas  entremezclar  otra 
consonancia ,  según  lo  vemos  en  dicha  fábula  después  del 
verso , 

Judgador  non  semeye  á  las  garduñas , 

y  en  la  siguiente  cantinela  de  Saavedra ,  al  llegar  al  octavo  : 

Por  un  alegre  prado, 
de  flores  esmaltado, 
y  de  una  clara  fuente 
con  la  dulce  corriente 
de  aljófares  regado, 
mi  dueño  idolatrado 
iba  cogiendo  flores , 
mas  bella  y  mas  lozana 
que  ninfa  de  Diana. 
Mil  risueños  Amores 
en  torno  la  cercaban , 
y  en  su  falda  jugaban ,  etc.  etc. 
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E\  terceto  consta  de  tres  versos  endecasílabos;  y  si  los 
versos  son  de  arte  menor,  se  denomina  tercerilla.  La  con- 
sonancia de  los  tres  admite,  en  las  composiciones  mui  cor- 
tas, toda  la  variedad  de  que  son  susceptibles,  pues  á  vezes 
terminan  por  un  solo  consonante;  otras  es  uno  mismo  el 
del  verso  primero  y  segundo ;  ya  consona  el  primero  con  el 
tercero;  ya  el  segundo  con  el  tercero.  Pero  si  las  poesías  son 
de  alguna  estension,  como  las  descriptivas,  las  églogas,  los 
idilios,  las  epístolas,  elegías  y  sátiras,  ya  se  tiene  por  lei  fija 
que  los  versos  primero  y  tercero  del  primer  terceto  se  cor- 
respondan entre  sí,  y  que  el  segundo  vaya  enlazado  con  el 
primero  y  tercero  del  segundo  terceto ,  y  así  sucesivamen- 
te ,  según  lo  demuestra  este  principio  de  la  sátira  de  Jorge 
Pitillas : 

No  mas,  no  mas  callar;  ya  es  imposible  : 
Allá  voi,  no  me  tengan  :  fuera  digo, 
Que  se  desata  mi  maldita  horrible. 

No  censures  mi  intento ,  6  Lelio  amigo, 
í»ues  sabes  cuánto  tiempo  he  contrastado 
El  fatal  movimiento  que  ahora  sigo. 

Ya  toda  mi  cordura  se  ha  acabado,  etc.  etc. 

La  cuarteta  ó  redondilla  ( que  tiene  también  el  nombre 
de  cuarteto ,  si  los  versos  son  endecasílabos )  consta  de  cua- 
tro versos,  que  conciertan  entre  sí,  bien  los  dos  del  medio 
y  los  dos  de  los  estrenaos, bien  alternativamente,  es  decir, 
el  primero  con  el  tercero  y  el  segundo  con  el  cuarto. — Los 
polos  y  tiranas,  género  tan  conocido  del  canto  nacional  es- 
pañol, no  son  mas  que  cuartetas  con  asonantes  ó  consonantes 
en  los  versos  segundo  y  cuarto;  y  los  romances  se  compo- 
nen regularmente  de  cuartetas  de  versos  de  ocho  sílabas  con 
una  misma  asonancia  desde  el  principio  hasta  el  íin ;  distin- 
guiéndose de  las  endechas ,  mas  por  el  objeto  doloroso  y 
triste  de  las  últimas,  que  por  las  seis  ó  siete  sílabas  de  la 
medida  en  que  de  ordinario  están  escritas.  —  En  todas  las 
composiciones  de  asonancia  ha  de  evitarse  cuidadosamen- 
te que  no  la  haya  en  los  versos  impares ;  por  cuya  razón  es 
defectuosa  la  primera  cuarteta  de  la  oda  de  Cienfuégos  El 
amante  desdeñado,  que  dice . 

Á  par  del  risueño  Tórmes, 
en  una  anchurosa  vega, 
abril,  derramando  flores, 
galán  y  amoroso  reina. 
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Los  cuartetos,  semejantes  á  los  cuatro  primeros  versos  de 
una  octava,  tienen  el  nombre  de  serventesios ,  y  los  poetas 
suelen  emplearlos  para  las  epístolas,  como  lo  hizo  Noroña 
en  la  que  empieza  (pág.  ^  68  del  tomo  segundo)  asi . 

Al  abrir  este  pliego,  Silvia  amada,  etc. 

Otra  variedad  mui  frecuente  en  las  cuartetas  es  la  que  re- 
sulta de  interpolar  los  versos  endecasílabos  con  los  eptasí- 
labos,  según  lo  practicó  el  mismo  Noroña  en  la  oda  A  Don 
Juan  Antonio  Caballero  : 

Corilo  amado,  cuando  con  dulzura 
Celebras  á  Filena, 
O  mitigar  intentas  la  amargura 
De  mi  terrible  pena; 

Refresca  el  fiero  mar  su  movimiento, 
El  rio  su  corriente, 
Su  crecido  furor  el  ronco  viento, 

Y  sus  aguas  la  fuente,  etc. 

La  quintilla  se  compone  de  cinco  versos,  en  que  los 
poetas  admiten ,  respecto  de  los  dos  consonantes  diversos 
que  debe  tener,  casi  todas  las  combinaciones  posibles;  y  pa- 
ra darle  aun  mayor  variedad,  emplean  el  eptasílabo  en  los 
versos  Io,  5°  y  4o,  entremezclado  con  dos  endecasílabos 
en  el  2o  y  5o.  Este  género  de  metro  y  el  que  sigue ,  son  los 
mas  generalmente  usados  para  la  oda,  y  en  él  tradujo  el 
Mtro.  Frai  Diego  González  el  Magníficat,  cuya  primera  es- 
trofa es : 

,  Alaba  y  engrandece 

A  su  Dios  y  Señor  el  alma  mía, 

Y  en  mi  espíritu  crece 
El  gozo  y  alegría 

En  Dios,  mi  salvador,  en  quien  confía. 

La  sestilla,  que  también  llamamos  redondilla  de  seis 
versos,  por  constar  de  este  número,  admite  seis  formas  por 
lo  menos  en  la  variación  de  sus  consonantes;  lo  que  seria 
sobrado  largo  esplicar  ahora.  Es  común  interpolar  los  ver- 
sos quebrados  de  siele  sílabas  con  los  de  once;  aunque  pa- 
ra composiciones  largas  y  didácticas,  se  prefiere  siempre  el 
endecasílabo,  como  lo  observamos  en  el  poema  de  D.  Nico- 
lás Moratin  intitulado  Diana  ó  arte  de  la  caza. 

No  son  frecuentes  las  composiciones  en  estancias  de  siete 
versos;  mas  no  faltan  entre  los  modernos,  pues  las  ha  usa- 


Y    MMIIIi    \ 
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indo,  Neroli  doi  de  la  i  ;:  *  i  s ;  del 

tomo  primero,  Gonxileí  « arvajal  traduciendo  <-i  salmo 
\  don  Leandro  Morado  «mi 
mente  de  Bolonia, 
Colocaré*  cu  este  la  gvidilla,  porque  li  bieu  do 

o  el  iiuin  consta  i •* » t  lo  regular  «I-- 

siete;  ««i  i  de  líete  sílabas,  \  de  cinco  los  restan- 

So  parta  primera  ss  ana  cuarteta,  cuyo  verso  2 
son  tsonantadoa  aunque  hai  muchas  en  qne  estos  dos  ver- 
sos tienen  una  eon-nnaneia  perfecta),  tomando  después  nn 

asonante  diverso  para  <•!  5°  j  el  7°,  loa  cuales  forman  con 
el  <;  loque  sa  llama  estribillo.  Esta  especie  <le  composi- 
ción se  canta  a  la  guitarra,  acompañándola  también  el  bai- 
le de  seguidilla*  ó  bolero. 

Parece  tu  cariño 
flor  del  almendro; 

nace  pronto  J  (llfoM 
al  primiT  rlenlo. 

I  ul  el  uní), 

Sh.s  un  lo  acaba  el  aire 
a  tus  desvio». 

La  octava,  qne  toma  su  nombre  de  loa  ocho  versos  de 
qne  consta,  es  nni¡  asada  por  todos  los  poetas,  asi  para 
asuntos  aislados,  como  para  los  rasonamjentoa  y  las  des- 
cripciones en  nuestras  antiguas  comedias  Sirve  en  particu- 
lar para  los  poemas  didácticos  .  y  puede  decirse  qne  eselusi- 

vamenle  para  ios  épicos.  Coando  sus  versos  gon  endecasí- 
labos, tiein-n  con  propiedad  el  nomine  de  octava }  porque 

s¡  son  d ho  sílabas,  se  denomina  la  copla  redondilla  de 

ocho  versos.  Bai  libertad  en  combinar  del  modo  qne  mas 
guste  el  po.'ta .  las  consonancias  de  loa  seis  primeros  ver- 
sos, debiendo  terminar  i«»s  «los  últimos  con  un  pareado. 
do  dejar  sin  algún  ejemplo  esta  clase  de  estrofa,  tan 
usual  á  nuestros  poetas,  copiaré  la  siguiente  octava  da 
Manrj  en  el  canto  Vil  de  <  Almcdoro: 

retiembla  la  Inaptrada  Piti.i, 
P 

litia. 

1  új 

F.i  aquilón  laa  nubci  d 

•  Mro 
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A  la  clase  de  oelavas  pertenece  la  copla  de  arle  mayor \ 
tan  del  gusto  de  Juan  de  Mena  :  sus  versos  son  de  doce  sí- 
labas, según  antes  dije,  y  consonan  eM  °,  4o,  5o  y  8o,  el 
2o  con  el  5  o,  y  el  6o  con  el  7o.  Don  Leandro  Moratin  re- 
produjo estas  estancias  en  el  canto  que  principia, 

Á  vos  el  apuesto  complido  garzón, 
Asmándovos  gralo  la  peñóla  inia,  etc. 

Las  coplas  de  nueve  versos  no  tienen  una  denominación 
peculiar,  sino  que  pertenecen  á  las  estrofas  que  los  poetas 
adoptan  para  sus  odas ,  canciones ,  idilios  etc. ,  no  atendien- 
do á  otra  máxima  sino  á  que  todas  las  estancias  de  la  oda 
ó  canción  consten  del  mismo  número  de  versos ,  y  á  que 
sus  consonantes  guarden  la  misma  lei  que  en  la  primera. 

La  décima  se  compone  de  diez  versos  de  ocho  sílabas , 
que  conciertan  por  lo  regular  eU°  con  el  4  o  y  5o,  el  2o 
con  el  5o,  el  6o  con  el  7o  y  4  0°,  y  el  8o  con  el  9o.  Puede 
darse  á  los  consonantes  otra  distribución ;  pero  cuídese  en 
esta,  como  en  toda  composición  de  consonantes,  de  no  in- 
terponer entre  estos  mas  de  tres  versos,  á  fin  de  que  no  se 
olvide  el  eco  de  la  consonancia  ni  desaparezca  este  artificio 
de  la  poesía.  Á  pesar  del  largo  tiempo  que  ha  trascurrido 
desde  Lebrija,  no  se  ha  hecho  ninguna  novedad  en  la 
máxima  que  sentó  en  el  lib.  11  capítulo  X  de  la  Gramática 
castellana  por  estas  palabras :  «  No  pienso  que  hai  copla 
en  que  el  quinto  verso  torne  al  primero,  salvo  mediante 
otro  consonante  de  la  mesma  caida;  lo  cual  por  ventura  se 
deja  de  hacer,  porque  cuando  viniese  el  consonante  del 
quinto  verso,  ya  seria  desvanecido  de  la  memoria  del  au- 
ditor el  consonante  del  primer  verso.  »  Sin  embargo  Me- 
léndez  en  la  oda  El  fanatismo  ha  hecho  consonar  el  verso 
2o  con  el  7°,  interpolando  cuatro  de  diversas  consonancias; 
y  lo  mismo  se  nota  varias  vezes  en  la  Epístola  X  del  tomo 
tercero,  y  en  el  capítulo  X  de  Isaías,  traducción  de  Gon- 
zález Carvajal.  Hallamos  hasta  cinco  intermedios  en  la  com- 
binación que  adoptó  D.  Leandro  de  Moratin  en  la  oda  A  la 
muerte  de  D.  José  Antonio  Conde  : 

Ciñéronte  corona 
de  lauros  inmortales 
las  nueve  de  Helicona: 
sus  diáfanos  cristales 
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Nuesl  ni  i«»  miman 

la  ni  la  etncion  de  Jiuregui  que  empii 

En  la  espesura  «i  *olo; 

pea  cu  i;t  estro 

En  ruanto  a»í  la  voz  enternecida 

mu  i"  loa  versos  que  llevan  loa  consonantes  aplica  y  reptf- 
teurreo  coairo  intermedios,  y  lo  propio -••  advierte  en 
muí  i  i!  Milu  de  trgensola.  Peí 

io<l«'-  estos  ejemploi  i  \ .*<  ío  que  pooo  hace  bemoi 

indicado  —  La  estructura  de  laa  décimas  se  echará  A 
en  el  siguiente  epigrama  <lc  D.  Nicolás  Moratiu  : 

i 

D        torciendo  el  moracho, 

P 
I  i  luida  mal; 

Y  aquí  lu  parla'  un  muchacho. 

La  última  somposieioa  corta  de  oo  determioade  nómero 
;1.'  versos  as  ol  soneto,  qoe  consta  por  k)  regular  <!••  i 
ee  endecasílabos,  divididos  en  dos  cuartetos  j  do 
•ayos  consonantes  están  entretelados  con  luma  variedad, 
los  ilcl  primer  cuarteto  ron  Ion  del  segundo,  >  lo>  de  ani- 
llos tercetos  entre  sí,  Valga  por  mueboa  que  pudieran  d- 
este  de  Gallego  aJ  (enl  inda  o1»-  Welliugiou, 

con  inotiNo  (ir  la  reoooquisti  de  Badajo 

A  par  ilfl  fcriiu  universal  que  llena 
D  i  hispana, 

Y  tl.-l  iiiaiiti),  v  ja  lil-ri*,  Guadiana 
Al  caudaloso  Támesis  resuena: 
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Tu  gloria ,  ó  conde ,  á  la  región  serena 
De  la  inmortalidad  sube,  y  ufana 
Se  goza  en  ella  la  nación  britana, 
Tiembla  y  se  humilla  el  Vándalo  del  Sena. 

Sigue,  y  despierte  el  adormido  polo  ( * ) 
Al  golpe  de  tu  espada;  en  la  pelea 
Te  envidie  Marte  y  te  corone  Apolo  : 

Y  si  al  triple  pendón  que  al  aire  ondea, 
Osa  Alecto  amagar,  lu  nombre  solo 
Prenda  de  unión  como  de  triunfo  sea. 

En  los  tercetos  que  preceden,  no  hai  mas  que  dos  conso- 
nancias enlazadas ,  según  manifesté  se  hacia  en  las  compo- 
siciones algo  estensas  en  tercetos.  Don  Leandro  de  Moratin 
ha  usado  en  general  de  tres  consonancias,  y  se  correspon- 
den exactamente  las  de,uno  y  otro  terceto,  como  lo  vemos 
en  el  final  del  soneto  A  Felipe  Blanco: 

.  Los  que  quieren  gemir  y  dar  suspiros, 
Y  sus  lágrimas  compran  con  dinero, 
Lloren  oyendo  heroicidades  tristes ; 
Mas  si  queréis  vosotros  divertiros, 
Venid  á  mí,  que  el  amargor  severo 
De  la  verdad  os  disimulo  en  chistes. 

Para  conocer  la  variedad  que  emplearon  en  esta  parte  nues- 
tros mayores,  basta  abrir  las  obras  de  los  Argensolas,  y  á 
pesar  de  no  ser  muchos  los  sonetos  que  nos  han  dejado, 
hallaremos,  ademas  de  dichas  dos  combinaciones,  la  de  con- 
certar el  primer  verso  de  los  seis  con  el  último,  el  segundo 
con  el  cuarto  y  el  tercero  con  el  quinto  (esta  es  su  manera 
mas  ordinaria);  y  la  de  ir  el  primero  con  el  quinto,  el  se- 
gundo con  el  cuarto  y  el  tercero  con  el  sesto. 

De  todas  las  diferentes  especies  de  sonetos  que  los  escri- 
tores de  Poéticas  enumeran ,  ninguna  me  parece  digna  de 
mencionarse  aquí,  sino  el  soneto  con  estrambote,  nombre 
que  se  da  á  la  copla  que  se  añade  á  vezes  á  los  catorce  ver- 
sos del  soneto,  para  concluir  y  redondear  el  pensamiento. 
Gomo  no  me  jicuerdo  de  que  haya  ninguno  de  esta  clase  en 
nuestro  Parnaso  moderno,  copiaré  el  tan  sabido  de  Cervan- 
tes, según  se  halla  en  el  manuscrito  que  poseí,  y  parecía 
ser  de  la  propia  mano  de  su  inmortal  autor.  No  he  hecho 
en  él  mas  alteración  que  descifrar  las  dos  abreviaturas  Vm. 
y  S.r  del  verso  decimotercio,  y  acomodarlo  á  la  buena  or- 

*  Aludía  el  autor  á  la  indecisión  de  los  rusos  en  declararse  contra  Na- 
poleón, 
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Énfíni 
I  mima  del  muerto  , 

Poi  .  hol  tu  di    i 

La  gloria  donde  rlve  eternamente.— 

nlon  ,  y  dijo  :  Ka  cierto 

\      que  dijere  i<«  contrario,  miente.  — 

Y  luego  Incontinente 
Caló  el  enapeo,  requii  14 

Miró  al  SON  j  no  hubo  nada. 

En  lugar  de  lea  tree  reraoa  tnadidoe  poi  Corvante*,  agrtajó 
Banco  Lope  rii  al  memorial  que  dio*  a  Felipe  i\ ,  ei 

cual  dice  asi  : 

Mea,  Bastar,  que  i  ntetlro  abuelo 

:  i  .1  con  la  espada, 
Y  aunque  con  ella  entóncei  no  biso  nada, 
Menos  después;  mas  fin-  rsliente  el  ielo 

También  i  vuestros  padres,  que  en  al  cielo 
Balan,  sirria  con  pinina,  que  dorada 
Bu  su  esplendor  pudiera  bien  corlada 
i>    ;        i  polo  dilatar  el  vuela 

Tengo  una  bija  y  tengo  muchos  años: 
La«  Musas  dan  honor  (mas  no  dan  r 

Corlo  en  i 

i  cria ,  el  sol  engendra .  el  n  i  susb  nía : 
Criad,  dad  vida,  reparad  mis  daños, 
(¿ue  un  norte  de  resuli 

nina  me  aimna/a,  fe  me  alíenla: 
B       d .  r>  gran  Felipe, 
Qu<  lesas  participe : 

I  mas  diamantes, 

Que  >o  tenc-i  raaalloi  ooosoo 

Las  compoeiciooea  que  vai  eaplicadaa,  láenen  t<xlas  un 
aumero  consiente  y  Bjo  de  verane  :  paso  aluna  á  señalar  las 
mas  usuales  entre  ia>  cortas,  cuyo  Quinero  de  versee  es  in- 
determinado. 

i  js  (juc  d<  sd.'  luego  se  ofrecen  .i  la  consMerack»  come 
tai  ni  is  breves,  son  hs  arias,  lónnadaí  para  el  canto  en 
a  d  i  «las.  Cuando  tienen  una  - 
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estancia,  se  les  da  el  nombre  de  cavatinas;  si  dos,  son 
propiamente  arias;  y  rondó  se  llama  la  que  tiene  tres. 
Estos  nombres  italianos  han  reemplazado  á  los  de  villanci- 
cos, cantarcicos ,  cantilenas  y  letrillas,  con  que  antes  se 
denominaban  tales  composiciones;  aunque  los  versos  de  los 
villancicos  tenian  otra  lei  que  los  de  las  arias  modernas. 

Las  estancias  de  las  arias  constan  de  dos  versos  por  lo 
menos,  y  de  siete  cuando  mas;  y  si  aquellas  son  dos,  la 
dimensión  de  cada  una  y  de  sus  versos  está  al  arbitrio  del 
poeta;  pero  lo  ordinario  es  que  tengan  ambas  igual  número 
de  versos  y  de  sílabas,  y  que  sea  uno  mismo  y  agudo  su 
consonante  final,  variando  los  intermedios,  y  aun  interca- 
lando algún  verso  suelto.  Véanse  casi  todas  estas  circuns- 
tancias en  el  coro  con  que  Don  Leandro  Moratin  terminó  el 
Cántico  á  la  Anunciación  : 

Virgen,  madre,  casta  esposa, 
Sola  tú  la  venturosa  , 
La  escogida  sola  fuiste , 
Que  en  tu  seno  concebiste 
El  tesoro  celestial. 

Sola  tú  con  tierna  planta 
Oprimiste  la  garganta 
De  la  sierpe  aborrecida. 
Que  en  la  humana  frágil  vida 
Esparció  el  dolor  mortal. 

Otras  vezes  suple  el  poeta  la  falta  de  la  consonancia  con  el 
artificio  de  emplear  vozes  esdrújulas,  y  en  efecto  la  confor- 
midad estraotdinaria  de  tener  el  acento  en  la  antepenúlti- 
ma sílaba ,  no  deja  de  darles  cierta  correspondencia  en  el 
sonido,  según  se  nota  en  la  siguiente  aria  de  Quintana  : 

Dos  ayer  éramos, 
y  hoi  sola  y  mísera 
me  ves  llorando 
á  par  de  ti. 

Mira  estas  lágrimas, 
mírame  trémula, 
donde  gozando 
me  estremecí. 

Damos  la  denominación  de  romance  á  las  composiciones, 
cortas  por  lo  común,  de  octosílabos,  cuyos  versos  pares 
tienen  todos  un  mismo  asonante,  siendo  sueltos  los  impa- 
res ;  y  la  de  romance  real  ó  heroico  á  las  que  guardando 
dicha  norma  en  la  asonancia ,  están  en  versos  endecasíla- 
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1 1  madrigal  comprende  »!<>s  ó  mas  estancias,  que  to 
juntas  no  escoden  le  quince  versos,  cuya  consonan* 
número  de  sílabas  están  al  arbitrio  *l«l  poeta.  Véase  aquí 
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il  epigrama  se  diferencia  solo  •  1  * •  1  tierno  y  delicado  ma- 
i .  en  su  diverso  objeto,  <|u<' (>^  ''"  ,,s,,'  elogiar  y  ha— 
\  en  el  primero  satirizar  y  morder,  «'»  por  lo  menos 
criü<  a  la  misma  .  sn  tono 

también  conciso,  é  ingenio  os  el  pensamiento  j  la  eepre- 
aioo  i  iiir.'  los  <l<'  i».  Tomas  de  Iriarte  no  carece  »!<•  obispa 
«•i  siguiente  i  U¡  libn  ría  de  uno  (¡m-  habia  mm 

i>    llbroa  un  eran  caudal 
Aquí  un  ético  oí 

DO. 

Que  do  m  leí  pego  el  bul 

i  i  oda  se  distingue  mas  i»<>r  la  noblen  «I*1  los  pausa- 
mientos  j  por  »n  tono  elevado,  que  por  la  data  <!•'  raí 
tancl  is  ]  dé  su  metro.  En  mi  sentir,  aunque  sea  otro  el  de 
Gomes  Bermosllla,  lo  mismo  i  nombre  de  oda  la 

traducción  del  /  itcs  de  Horacio  puesta  en  sáfk 

adónicos  por  Don  Nicolás  Moralin,  que  la  de  mi  hijo  hecha 
en  pentasílabos  asonantados.  Nuestros  poetas,  así  los  anti- 
guos como  los  modernos,  han  propendido  mucho  a  escribir 
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las  odas  en  quintillas  ó  en  sestillas ,  compuestas  de  endeca- 
sílabos mezclados  con  versos  de  siete  sílabas. 

La  canción  es  una  oda,  cuyas  estancias  guardan  la  mis- 
ma lei  para  los  consonantes  y  para  el  número  de  sílabas  de 
cada  verso,  y  tiene  al  íin  una  estrofa  inenor^  llamada  des- 
pido, vuelta,  remate  ó  retornelo,  en  que  ora  se  recapitu- 
la la  canción ,  ora  se  espresa  el  objeto  principal  de  ella.  Los 
versos  de  la  canción  son  de  once  sílabas  mezclados  con  que- 
brados de  siete. 

La  silva  es  la  composición  mas  libre  de  todas,  pues  ni 
tiene  medida  determinada  paralas  estancias,  ni  estas  guar- 
dan entre  sí  la  menor  conformidad ,  ni  hai  regla  fija  para 
la  consonancia  de  sus  versos ,  que  tienen  once  ó  siete  síla- 
bas á  discreción  del  poeta ,  siéndole  permitido  intercalar  al- 
gún verso  suelto  ,  cuando  bien  le  parezca. 

Los  caracteres  de  la  égloga,  idilio,  elegía ,  oda  pin- 
dárica ,  oda  lírica  ,  sátira  y  demás  composiciones  en  ver- 
so, no  pueden  tener  lugar  en  un  compendio  tan  sucinto 
como  este,  sino  en  las  Poéticas,  donde  se  bailarán  esplica- 
dos.  Me  contentaré  con  observar  aquí,  que  tanto  las  elegías 
como  las  epístolas ,  sátiras  y  todos  los  poemas  en  tercetos , 
concluyen  siempre  por  un  cuarteto,  cuyo  verso  último  va 
encadenado  con  el  segundo. 

DE  LAS  LICENCIAS  POÉTICAS. 

No  será  mui  largo  este  capítulo,  por  ser  pocas  las  liber- 
tades que  en  todos  tiempos  se  han  tomado  nuestros  poetas , 
y  no  permitirse  á  los  actuales  que  salgan  de  los  límites  que 
los  antiguos  se  prescribieron  en  esta  parte;  con  tal  rigor,  y 
aun  injusticia,  si  se  quiere,  que  se  les  reprueba  el  uso  de 
algunas  que  se  bailan  autorizadas  por  aquellos.  Pueden  re- 
ducirse á  las  siguientes  : 

Ia  Los  poetas  cuentan  siempre  por  una  sílaba  la  vocal 
en  que  acaba  una  dicción  y  la  que  da  principio  á  la  inme- 
diata. Llámase  esto  sinalefa;  y  no  debe  reputarse  por  licen- 
cia poética,  porque  aun  en  el  habla  común  pronunciamos 
en  semejantes  casos  las  dos  vocales  como  si  formaran  dip- 
tongo. Pero  las  separamos  bien,  cuando  nos  detenemos  par- 
ticularmente en  la  primera  por  razón  de  su  acento ,  ó  por 
pedirlo  así  el  sentido  que  ha  de  darse  á  la  sentencia.  Tara- 
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poco  nos  es  da<lo  emitir  da  ana  reí  el  looid  m  vo- 

anda  di<  don  prin<  ipia  p<>i  hit  6  \  w 
rae  pronunciamos  como  si  i  &tuvi<  ra  i 
(i.di  .  rae  raslituimee  una  consonante  i*  la  ita,  > 

lo  propio  íempre  que  m  espira  li  A ,  et  gua  o 

apelan  si  lo  i  una  de  las  Ubertadee  que  i« 

permitidas,  liempreqoe  dejen  de  cometer  la  bímM 
guu  lo  lii/o  Cespedei  en  ni  Poetan  ole  la  pintura  : 

Desde  la  ludid  d  la  ciudad  do  AUídes. 

No  debe  reputarse  como  licencia  permitida  la  de  Ifeléndes, 

cuando  dijo  : 

Engaños  bula  aquí  absorto  tuvieron , 

pues  para  que  este  verso  i"  sea,  j  de  ladee  medotle  faltará 
Anides,  ha  de  pararse  la  rea  en  m/ui ;  la  cual  impide  que  la 
última  vocal  de  rale  adverbio  deeeparesca  uKorporándoee 

con  la  primera  del  adjetivo  absorta. 

POt  el   mero  hecho  de  cometerse  muchas  sinalefas  en  el 
uiia  duro,  como  arad  de  Irriasa  en  la  poesía  Al 

dos  de  mayo , 

Por  la  que  aleve  le  asaltó  en  su  hogar, 
y  este  de  Melende/, 

No  aunque  holladas  vilmente,  que  en  mi  ayuda. 

Cuando  se  juntan  tres  focalce  de  trae  dieejoaea  diversas, 

también   forman  casi  siempre  triptongo .  como  cuando  ! 
sias  ha  dicho  en  s(^  l,  trillas , 

Si  á  un  ruin  miserable 
ue  afable, 

y  don  Leandro  Moratin  en  el  acto  I  escena  1  de  El  viejo  y 
la  niña, 

y  (i  «m  Miretraido  m  nr.  — 

- 1  i  un  bombre. 

Uno  de  nuestros  mej  tas,  Jáurerai ,   reunió    I 
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cinco  vocales  en  una  sílaba ,  en  aquel  verso  de  la  octava  54 
del  canto  V  del  Orfeo, 

Muerta  la  lengua,  á  Ewrídice  respira. 

Pero  algunos  se  toman  á  vezes  la  licencia  de  formar  dos  sí- 
labas con  las  tres  vocales ,  como  Lista  en  el  soneto  XXIX  . 

Del  rostro,  ó  en  qué  prados  la  azuzena. 

Siempre  que  es  una  de  las  tres  vocales  la  conjunción  y,  no 
pueden  contraerse  en  menos  de  dos  sílabas  por  la  razón  po- 
co há  señalada ,  de  que  esta  letra  hiere  entonces  como  con- 
sonante á  la  que  va  después  de  ella.  Este  verso  de  Luzan , 

El  de  Getulia  y  el  feroz  Masilo, 

lo  leemos  en  efecto,  como  si  estuviera  escrito,  Getulia  yel. 
IIa  La  reunión  de  dos  vocales  en  medio  de  la  voz  pro- 
porciona, ó  su  contracción  en  diptongo  por  la  sinéresis ,  si 
no  lo  forman  en  el  modo  ordinario  de  pronunciar  las  pala- 
bras ;  ó  su  disolución  por  la  diéresis ,  cuando  solo  constitu- 
yen una  sílaba  en  la  prosa.  Es  mui  común  lo  primero  en  las 
dicciones  esdrújulas  que  terminan  por  los  diptongos  ea,  eo: 

Me  puso  k  áurea  cítara  en  la  mano. 

{Soneto  de  D.  Nicolás  Moratin.) 
Brama  el  Bóreas.  Felizes. 

(Don  L.  Moralin,  Sobre  la  utilidad  de  la  historia.) 

Estando  el  acento  en  la  vocal  última  ó  penúltima,  es  vio- 
lento contraerlas  ambas  en  una  sílaba,  según  se  advierte  en 
los  pasajes  siguientes:  de  Arriaza, 

Placeres,  halagos, 
quedóos  á  servir; 

de  Iglesias  en  las  Villanescas , 

Le  quiero  y  me  huelgo 
de  hacerle  bobear; 


en  los  Romances  del  mismo , 


Alma  real  en  cuerpo  hermoso, 
Tres  vezes  de  imperio  digna; 


I    mi  i  un  \  419 

UlO  dí   M.'lin.lr/  , 

N 

en  la  i  tomo  i\  «i«'i  mismi 

y  «'ii  1. 1  oda  a  /  de  Listoi 

Luciente  aterra,  cuando  cae  del  hado 

Gooiáleí  Carvajal  bao   con  mucha  frecuencia  iümIuIkm  á 

I  edi  i  ha  poesto  en  el  rom. un  i 

gando  «!-'  El  v 

Mía  ve  al  hai  >.  — 

.  al  iin  mi  coraxoa  meiquino. 

Ya  te  habrá  Dolado  que  semejante  licencia  quita  la  flnidei 
al  reno,  j  hai  algunos  «m  que  ae  bace  intolerable,  como  en 
e  del  romance  octavo  de  la  misma  leyenda. 

Df  lia  ó  'Tininio  y  muerte — 

Lo  luibiiin  reconocido  y  ibrauao; 

y  en  aquel  de  lleléndei, 

Sé  que  aun  no  cr^j  estinto ; 

poce  en  on  eptasílabo  no  pueden  cometerse  dos  sinéreaia  y 
una  sinalefa  ,  mu  que  resulte  arrastrado. 
Por  la  diéresis  ocui  re  i  cada  paso  disuelto  el  diptongo  i  a 

I  Df<M  ■-.— 

Y  a  i 

O  n 

Qw  E  /<•!>  «ii  tal  cuita, 

son  pasajes  estradados  de  las  obras  de  Meléndei.  En  el  so- 
i  la  memoria  de  este  por  Don  i  eandro  Montin,  leemos, 

lórmes,  cuya  roí  armonio**; 

en  la  Profecía  de  Isaúu  traducida  por  Gomales  Carvajal, 
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De  Jehová  la  voz  imperiosa. — 

De  tinieblas  cubierto  el  radiante. —» 

No  te  irrites,  Señor,  demasiado; 

y  en  los  Trenos  de  Jeremías  del  mismo , 

Pecamos,  ai !  y  en  duros  vaivenes. 

Por  esta  licencia  hace  tan  frecuentemente  á  piadoso  de  cua- 
tro sílabas,  y  á  la  segunda  e  larga  de  reprenda  la  desató  en 
dos  en  el  capítulo  22  de  Job  : 

Ni  que  con  mas  rigor  te  reprehenda. 

IIIa  Les  es  permitido  añadir  una  e  al  fin  de  ciertas  pa- 
labras, con  lo  que  ganan  una  sílaba  y  un  consonante,  co- 
mo peze  de  pez,  troje  de  troj ,  y  en  Villaviciosa  hallo  te- 
naze  por  tenaz.  Carvajal  dice  mendaze ,  raize  y  veloze 
por  mendaz ,  raiz  y  veloz  ,  y  Mora  feroze  por  feroz  : 

Al  fin  de  un  infelize 

el  cielo  hubo  piedad.      (Meléndez.) 

Esta  paragoge  se  usó  mucho  en  todos  los  romances  anti- 
guos terminados  generalmente  por  asonantes  agudos ;  y  sin 
ella  faltaria  la  asonancia  en  muchos  de  aquellos ,  como  en 
el  siguiente  del  conde  Guarínos  : 

En  misa  está  el  emperador 
Allá  en  sant  Juan  de  Letrane, 
Con  él  está  Baldovínos 
E  Urgel  de  la  fuerza  grande, 
Con  él  En  Dordin  d'  Ordoña 
E  don  Claros  de  Montalvane,  etc.; 

r 

y  en  este  otro  del  conde  de  Irlos  : 

Mas  el  bueno  conde  de  Irlos 
Ruega  mucho  al  emperante, 
Que  él  y  todos  los  Doce 
Se  quisiesen  ayuntare. 
Cuando  todos  fueron  juntos 
En  la  gran  sala  reale ,  etc. 

Á  la  misma  adición  de  una  e  tenemos  que  recurrir  en  va- 
rios pasajes  del  Poema  del  Cid,  para  que  suenen  asonan- 
tados  los  versos  según  el  plan  que  siguió  su  autor,  como  en 
el  226  al  24 1 ,  que  han  de  leerse  así : 


\ 

MI  i  iíh  v 

Vil 

nuil 

1  io  to\*te 
iiiinctulí : 

• 

•••i    •   " 
dirán  a  I 

- 

i  non  ni 

\ 

1 

SI                         V 

\ 

1 

lorf. 
I  n  olris  \n/i's  Iciuiiii.i.l.is  ni  rz  aua.l.'ii  los  poelai  una  fl  . 

diciendo  con  nuestros  antepasado!  amat  'rza, 

por  amarilis*  ,  mu  de  esta  clase  ba 

reproducido  Saa?edra  en  este  ?< 

juiga  seguro  en  su  «//n 

En  alguna*  por  On  agregan  una  o,  como  cuando  Gonsáleí 
Carvajal  dice  en  •■!  Salmo  16, 

Nos  dio  cu  heredamiento,  y  do  Jacobo 

■  morara  pi  i 
QttC  le  arn  baij  el  lima  <  n  dulce  | 

i\  ■    Pueden  quitar  ana  consonante  al  Dn  de  ciertai  ro- 
nalea  son  api  na  i  apenas  j,  entonce  i  entono  i 
(/■«  i  mientras  | ,  bien  paia  lograr  no  nuevo  consonante,  bien 
p  ii  .i  disminuir  una  sílaba ,  si  estas  dicciones  están  en  el  me- 
dio .  \  las  sigue  alguna  «pie  principie  por  focal : 

IMONoeel  pecho  generoeo  herido.  [Meléndex.) 

ii    /  .i   i  i  -    un  tiempo  la  pretendí  hermoaa.  (Jofffdnoi.) 

\  rexei  le  lido  suprimir  una  sílaba  entera,  y  po- 

I  •  -  poi  did  n ,  de  por  donde )  a  do  por  á  dona\ 
<¡iiicr  por  donde  quiera  :  en  Garcilaso  j  en  Meléndes  ha- 
llamos «mi  Juan  de  la  Cueva  S>tteTfl  p"i 

Usando  de  esta  facultad  n  reproduciendo  un  arcaísmo , 

ha  suprimido  Meléndei  la  a  linal  en  la  epístola  III  del  tomo 

i.»  • 

Jureotod  llora  lumlda.— 

uiji- ; 
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y  González  Carvajal  en  el  capítulo  52  de  Isaías  : 

Y  la  justicia  en  el  Carmel  resida. 

Pero  no  todas  estas  libertades  merecen  imitarse ,  y  menos  la 
del  mismo  traductor  en  el  capítulo  14  de  dicho  profeta  , 

Al  lorrenl  [torrente)  de  los  sauces  es  llevado; 
ni  la  de  Meléndez  en  el  romance  XIII  del  tomo  segundo , 

Y  en  el  seno  pon  (pone)  sus  flores. 

En  otras  ocasiones ,  bien  que  son  raras ,  quitan  una  vocal , 
y  hasta  una  sílaba  compuesta,  del  principio  de  la  dicción. 
Meléndez  ha  dicho , 

Hierven  hora  en  mi  pecho. — 
Por  su  nudez  de  frió.— 
Los  menazantes  gritos.— 
Mírame  en  faz  pacible, 

en  lugar  de  ahora,  desnudez ,  amenazantes  y  apacible 
Martínez  de  la  Rosa , 

Rastrando  van  por  las  desiertas  calles. 
al  modo  que  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola  dijo, 

Tropellar  la  quietud  del  espondeo  ; 

y  González  Carvajal  en  el  capítulo  55  de  Job, 
De  tu  justicia  tan  cendrada  y  pura, 

y  en  el  capítulo  IV  del  Cántico  de  los  cánticos , 

Nardo,  el  zafran,  el  nardo  floreciente. 

Bien  que  hora,  rastrar,  tropellar  y  ruga  en  vez  de  arruga 
se  hallan  usados  por  nuestros  prosistas  del  mejor  tiempo. 

Va  Con  los  mismos  íines  emplean  la  síncope  en  otras 
vozes  quitándoles  una  letra  de  en  medio,  diciendo  crueza 
por  crudeza,  debria  por  debería,  desparecer  por  desapa- 
recer, despiadado  por  desapiadado,  guarte  por  guárda- 
te, heis  por  habéis,  pudierdes  por  pudiéredes ,  vierdes 
por  viéredes  : 

De  espirtns,  que  dichosa.  (Meléndez.) 
Espirtu  varonil  del  cuarto  Carlos.  (Jovellános.) 


ii  m<  \ 

Herr< 

Monta  I  van  qut  a  de  Rolo  <¡¡- 

)qti¿  poi  alba  imbieo  be  leído  esta 

última  vos  «ii  mton  -  j •  i .  iguel  tiempo. 

( i,n  todo  semejante  lid  i  mas  estraordinaria  que 

puede  tom  tolera  iído  en  las  voz<  - 

¡  unas  otra 
Que  omitiendo  una  letra  intermedi  i  mi  nuevo  con- 

sonante,  c  roo  en  cutid  uta .  confina,  de  feto,  dina,  ■ 
Egitc  una  ,  por  conducta,  continuo  .  o 

tn  .  d  epugna.  Me  p 

pues  digno  de  cen  m  i  lo  que  ba  hecho  Martines  de  la 
en  el  poema  de  \  onde  ha  puesto  <l«>^  toses  sol- 

mente  por  fofamente  en  i<>-  tersos, 

\      i  <i<in  de  I<m  tímente.— 

ir  de  haberle  precedido  en  usar  d<  lo?e- 

llanos,  cuando  dijo  en  la  epístola  l  tus  amigos  de  Sevilla, 

1 1  sensible  coraron,  ti  i 
i  -  tímenle  abierto. 

\i  ■•  añaden  |»»r  el  contrario  ana  l*tra  ed  medio  de  al- 
gunas dicciones,  cometiendo  entóneos  la  epéntesis^  como 
cuando  dicen  coránica,  Ingaiaten  ido,  por  cróni- 

ca, Inglaterra,  viendo;  si  bien  loe  escritores  del  siglo  \\  i 
osaron  «i»1  estas  tres  toses  aun  en  la  prosa  ¡  bajo  cayo  aspec- 
to pudiera  reputarse  esta  licencia  como  de  la  clase  que  pa- 
samos »  esplicar. 

vil  •    Se  les  disimula  qfle  osen  de  cfo  rtos  arcaísmos 
en  las  conjugaciones ,  r,  g.  amalle,  contal/o,  vide,  > 

i  por  vist  . .  ra  usando  »l«'  palabras 

anticuadas,  como  anhélito,  brcwema  conhortar,  cuU 

•    i  i ,  elamaitt  \ 

las  p!u\ ni. 
n  i  I  ligio  \n   j  principios  del  W  I  :  pero  i 

Sedo  de  recurrir  á  *->i«-  modo  amlaluí  d< 

(i.-  Indicativo  ,  puede  mui  bien  disin 

ouando  e«  w  de  U 

traducción  de  Job  |>«»r  (.  r>.) : 

■  i  'laciUti   ilc  i(«al   11 
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desque  (desde  que-),  espejarse  ,  esplender ,  exicial,  pen- 
soso,  pesadumbre  por  peso  ,  .so  etc.  ;  ya  añadiendo  la  a  al 
principio  de  algunos  verbos  que  en  lo  antiguo  la  llevaban  , 
v.  g.  abajar,  abastar,  etc. 

De  la  inmortal  corona  que  le  atiende.  (Jovellános.) 
El  lento  paso  del  nevado  enero, 

Y  avaro  el  sol  se  niega  á  su  hemisfero.  (Forner.) 

Y  en  noche  oscura  sombras  apalpando. 

(Carvajal,  Salmo  76.) 
Ser  en  tu  casa  con  humil  llaneza,  (id.  Salmo  83.) 

Mas  en  todo  lo  dicho ,  y  particularmente  en  apelar  al  modo 
antiguo  de  conjugar  los  verbos  ,  deben  ser  mui  parcos  ,  por- 
que no  deja  de  chocar  que  un  poeta  diga  ahora  cantáredes 
por  cantares,  ó  cqnlartehé  por  te  contare,  como  Jovellá- 
nos en  la  epístola  A  sus  amigos  de  Salamanca  : 

Contároslehe ?  Qué  numen  me  arrebata? 

VIIIa  Se  consiente  también  qne  el  poeta  se  valga  de  vo- 
zes  tomadas  del  latin,  por  mas  que  sean  poco  conocidas  en 
la  prosa  castellana,  v.  g.  debelar,  flamígero ,  fragoso,  me- 
ta, pinífero,  proceloso,  vate,  etc. 

La  espilas,  la  deshonras,  la  condenas. 
(Jovellános.) 

¿Cómo  sale  del  torno  un  jarro  humilde, 

Si  un  ánfora  empezaste  ?— 

El  mozo  imberbe  buélgase  en  los  campos. 

[Martínez  de  la  ñosa.) 

Ó  que  las  emplee  en  un  sentido  algo  diverso  del  que  tienen 
en  la  prosa,  según  sucede  respecto  del  verbo  velar  en  aquel 
pasaje  de  Quintana , 

Y  á  velar  tus  encantos  vencedores 
Bajen  en  crespas  ondas  tus  cabellos. 

Por  igual  motivo  pueden  acogerse  á  construcciones  pura- 
mente latinas,  como  González  Carvajal  en  el  capítulo  45  de 
Isaías  : 

No  te  fueron  mejores, 

en  lugar  de,  No  fueron  mejores  que  tú. 

IXa    Tampoco  disuenan  en  la  poesía  las  palabras  entera- 
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mente  nueYai .  con  tal  que  estén  •  < 

nuestra  leogua  j  al  ipoeiciou  ea  «jue  se 

MDpletü.  rales  s"ii  las  que  liguen  . 

Munv. 

Voralin.) 

\ 
I 

su.  na.) 

I><  ra.) 

Del  pomífero  "i"ñ'».    Búrgot.) 

Al  peto  que  ion  estraYagantes  mucbtj  de  las  nsadu  por  Mor 
de  Fuentes,  pan 

no  martiriza 
i       ueemte  riolin  nu<  - 

nie 
•imanidad. 

Bien  que  nadie  ha  llegado  á  Cien  fuegos,  di  en  la  multitud, 
ni  en  lo  descabellado  de  las  palabras  de  iu?eocioa  propia, 
de  que  dan  los  siguientes  pasajes  una  tijera  muestra  : 

■feo  como  en  el  abismo  honditronante.— 
I 

limtiiiuecido. 

Con  Baño  indiestra  da  roboatas  raí 

NI  la  bmidosa 
i  le, 
Cual  á  amigo  benoaoal,  a  cada  humano. 

i  n  el  último  ejemplo  todo  es  Duero  y  todo  es  malo. 
\      Pueden  <lisU  ar  el  acento  en  ciertas  foses  .  diciendo 

.  en  \<  /  de  Éolo% 
fro  ,  i  >  haciendo  por  la  myersa  esdrúju- 

las  las  dicciones  que  no  lo  ion  ,  y.  g.  isapio,  ftawern,  poi 

ii/ipiu,  sincero.  Noioiia  <lij<>, 

Loa  que  á  Villa .  ai  oyeron , 

en  lugar  a\  Ja  Carvajal  en  el  Salmo  93, 

ajoJéa  aontaré  poea  ojua  dm  muUh, 

y  en  el  H  •"» , 

rodo, 
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en  vez  de  ausilie  y  retrógrado ;  y  Saavedra  en  el  romance 
XII  de  El  Moro  espósito, 

Han  visto  en  tan  brevísimo  periodo 

Hai  casos  en  que  no  se  contentan  con  dislocar  los  acen- 
tos ,  sino  que  trasponen  las  letras ,  como  cuando  Moratin , 
para  ganarse  una  sílaba,  convirtió  á  Tíber  en  Tibre,  en  la 
Elegía  á  las  Musas  : 

Y  allá  del  Tibre  en  la  ribera  etrusca. 

XIa  Cuando  lo  necesitan,  usan  del  artículo  masculino 
por  el  femenino,  si  empieza  la  voz  siguiente  por  vocal,  aun- 
.que  no  sea  ella  la  acentuada,  y  dicen,  por  ejemplo,  el  al- 
teza por  la  alteza.  Mas  no  parece  tolerable  que  muden  los 
géneros  de  los  nombres,  como  lo  hizo  Meléndez  para  ganar- 
se una  sílaba  y  un  asonante,  cuando  dijo, 

Semeja  y  su  fragancia 
la  aroma  mas  subida; 

pues  aroma  en  este  significado  es  indudablemente  masculi- 
no. Ya  dejamos  reprobado  en  la  pág.  4  44  la  desconcordan- 
cia ,  el  aura  risueño  ,  que  se  baila  en  Lista. 

XII a  Eu  algunos  casos  omiten  totalmente  el  artículo , 
por  mas  que  la  gramática  lo  requiera.  Así  Arriaza  calló  el 
definido  en  el  Himno  de  la  victoria  : 

Los  surcos  se  vuelven 
sepulcro  á  (los)  tiranos. 

Quintana  se  dejó  el  indefinido  en  la  oda  A  España  después 
de  la  revolución  de  marzo  : 

Así  rota  la  vela,  abierto  el  lado, 
(un)  Pobre  bajel  á  naufragar  camina. 

XIIIa  Alteran  á  vezes  el  régimen  de  los  nombres  y  ver- 
bos ,  separándose  algo  del  usual ,  como  Meléndez , 

Una  en  medio  (de)  las  aguas ; 

González  Carvajal  en  el  versíc.  \  °  del  Cántico  de  Habacuc, 

Viéronte,  y  te  temblaron ; 


Y  MI  ni  v.  Vil 

Ese  tu  Salvador  que  suspiramos ; 

mpre  que  dice  I  Hr,  h  mostrad,  te 

lio  qoe  el 
pide,  ó  bien  emplean  una  proposición  distinta  <!•*  li  <|n. 
quiere  el  aso,  pro  tirando  empero  qoe  no  disuene  al  oído  la 
«1 11*'  adoptan  .  según  lo  pi  '•  en  <•!  Sah/i<>  I 

Hasta  dentro  en  (de)  palacio,  en  loa  reales, 
x  60  al  408, 

perpetua  orfandad  d«<  esquina  á  (en)  esquina  , 

inoe  en  Ion  traa 

ra.— 
la  en  (de)  celestial  consuelo ; 

j  i).  Leandro  aforatin  en  i 

mármoles  abre  á  (para)  recibirme. 

M;i>  no  pueden  infringir  abiertamente  I  <lo  la  gra- 

in.it:. a.  mino  Ain.i/a  60  l08  - 

La  ■ 

Dadn     .  las  •••lias 

que  de  Delflna  en   con)  ellas  (•) 

quiero  la  frente  ornar.— 


1    Igual  á  esta  equivocada  construcción  es  aquella  de  Quintana, 

jda  ilr  |>lac.  |  >rrv 

1 1    i:  i  no  principio 

que  /  .  i,  es  poética,  sin  ulro  funda- 

mento que  liat».  r    !  II  ra, 

T  #<i  oro  j  lauro  •  •-. — 

\  Berrera  *     «tos  y  otros  lugares  á  las 
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De  que  Silvia  me  amó,  venid,  decirme,  (*) 
Si  Silvia  piensa  en  mí,  si  Silvia  es  firme. 

Descubre  alzado  un  pálido  coloso, 

8ue  eran  los  Pirineos 
asa  humilde  á  sus  miembros  giganteos  ; 

en  cuyo  último  lugar  hai  una  dislocación  de  partes  que  no 
puede  tolerarse.  Otra  falta  contra  la  recta  construcción  co- 
metió el  mismo  Arriaza,  cuando  escribió, 

Mil  ecos  gloriosos 
dirán  :  Yace  aquí 
quien  fué  su  divisa 
triunfar  6  morir; 

donde  empleó  una  locución  vulgarísima ,  que  hubiera  evi- 
tado con  este  giro,  de  quien  fué  divisa.  Pero  le  escedió  con 
mucho  Cienfuégos,  como  ha  escedido  á  todos  en  lo  malo, 
cuando  puso  en  El  Otoño  la  siguiente  greguería  . 

Suspendido  á  (dé)  los  hombros  el  vacante 
Hondo  mimbre.  Corred,  y  en  (con)  pampanosas 
Guirnaldas  coronad  mi  temulenta 
Sien. 

Tampoco  me  gusta  que  Iglesias ,  el  cual  estaba  mui  embe- 
bido de  nuestra  buena  locución  ,  la  olvidase  cuando  dice , 

Y  bebamos  alegres 
brindando  en  sed  beoda ; 

y  menos  aquel  galicismo  de  Meléndez , 

En  un  feudo  de  aromas 
le  pagáis  de  sus  fuegos. 

Son  inOnitos  los  casos  en  que  este  poeta  ha  usado  de  la  pre- 
posición en  por  la  con,  violando  las  reglas  del  lenguaje ,  á 
trueque  de  ganarse  una  sílaba  ( y  á  vezes  sin  este  motivo) , 
según  lo  comprueban  los  lugares  que  siguen  , 

Pero  ah !  que  en  mano  avara  le  escasea 
Cruda  Flora  su  encienso  delicioso.  — 
Busco  en  ánimo  sencillo 
La  verdad.  — 


*  Por  decidme  ó  á  decirme.  Tengo  mui  presente  que  podrán  citár- 
seme pasajes  parecidos  á  este  de  los  autores  antiguos  ;  pero  ya  he  dicho 
en  otra  ocasión,  que  debemos  imitarlos  en  su  buen  lenguaje  ordinario,  y 
no  en  las  incorrecciones  que  conocidamente  se  les  han  escapado. 


V     MI    I  H  H    \  Wtí 

/a.— 

i  n  d  roman< ••  .1  h  .  dios  Don 

i      [.lio  Moratin  , 

la  fallí 

\ 
Maroma  quo  le  celebran, 

tu  i.  ilecismo  que  I'-  hizo  cometer  la  toar- 

ía del  asonante,  i  i  l«*i  del  metro  nunca  «Id..'  obligar  liasta 
este  punto  al  buen  poeta,  j  campo  le  queda  para  espresar 
«le  otro  modo  bu  ['«■iiv.uiu.tiiM.  Martínez  de  la  Ro 
lin  duda  «ni''  es  una  lm  i  frecuente  en  el  estilo  fa- 

miliar,  la  <i»i<'  lia  prohijado  en  <  l  teto  l  de  La  niña  cu  casa 
>j  la  madre  en  la  máscara,  baciendo  decir  a  i».*  Leonda, 

Fu--  ..i-  i  .!<•  uiij>   UBlgaj; 

yo  entiendo  que  nunca  pueden  atajarse  mejor  los  pa- 
so9  ,i  las  locuciones  \i« áosas,  que  cuando  principian. 

\IV*  \o  quiero  dar  •  entender  por  lo  Misodicho,  que  no 
ie  permitan  ciertas  Inversiones,  propias  del  metro,  por  las 
cuales  se  distingue  de  la  prosa,  como  aquella  de  Melendea  : 

so  Ij  e  iina  •  en  Bjue  i  icen  , 

ni'  ilir  l(M  "j'>«  pil 

el  imbil  ' 

iti  otra  de  í'oi  ner, 

Cm— toe,  preeo  entre  mieertj  pasiones, 
Guita  placerca  el  enjambre  urbano. 

Paro  ¿tienen  algo  de  común  estas  trasposiciones  inteligiblaf 
y  racionales  con  la  fioienta  de  este  pasaje  de  üteténde 

l  •  oro 

M  irménloo  uino 

Me  elevan  de  lo»  ángeles. 
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y  racionales  con  la  confusa  y  violenta  de  este  pasaje  de  Me- 
léndez  ? 

Las  arpas  de  oro 
Con  su  armónico  trino 
Me  elevan  de  los  ángeles. 

XVa  No  obstante  que  la  pronunciación  de  la  /;  debiera 
ser  diversa  de  la  que  tiene  la  v ,  y  que  Juan  de  la  Encina 
fué  tan  rígido  en  su  Arte  poética ,  que  reputa  solo  por  aso- 
nantes á  viva  y  resciba,  á  probervios  y  soverbios,  que  ha- 
bía hecho  consonar  Juan  de  Mena  en  la  Coronación ;  so 
confunde  tan  generalmente  el  sonido  de  una  y  otra  letra ,  y 
ha  esperimentado  tal  variación  la  ortografía  en  este  punto , 
que  bien  puede  mirarlas  el  poeta  como  letras  unísonas ,  por 
mas  que  lo  repugne  Gómez  Hermosilla  en  su  Juicio  críti- 
co de  algunos  poetas.  No  diré  otro  tanto  de  la  s  y  la  s,  le- 
tras enteramente  diversas ,  que  solo  puede  confundir  la  de- 
fectuosa pronunciación  andaluza  y  valenciana.  Así  es  que 
todos  los  ejemplos  que  pueden  citarse  de  este  error  ,  serán 
de  poetas  de  aquellas  dos  provincias ;  y  aun  yo  apenas  los 
he  hallado  mas  que  en  los  escritores  de  la  primera  (4).  Por 
haber  nacido  en  ella  González  Carvajal ,  ha  hecho  consonar 
en  el  Salmo  V  á  tasa  con  rechaza  y  á  gozen  con  rebosen, 
en  eM  2  á  goza  con  rebosa ,  en  el  25  á  fase  con  nace ,  en 
el  capítulo  1 2  de  Job  á  doblezes  con  reveses ,  y  en  el  cap. 
22  á  rebozo  con  enojoso;  y  el  granadino  Martínez  de  la 
Rosa  ha  dicho  (2)  en  el  canto  1  de  su  Poética : 

Tal  vez  con  oro  y  ricos  pabellones 
Ornará  de  un  pastor  la  humilde  choza, 
Y  con  rústicos  ramos  y  festones 
De  un  monarca  la  estancia  suntuosa. 

Menos  disimulable  es  el  siguiente  pareado  del  Salmo  \  05 , 
en  que  resalta  otro  defecto  de  pronunciación  provincial  : 

Criado  adrede  por  designio  tuyo 
Para  abatir  su  orgullo; 


M)    Algo  se  añade  sobre  el  particular  en  la  nota  Q  de  las  del  fin. 

(2)  En  este  y  otros  lugares  que  cité  en  la  primera  edición,  no  podía 
referirme  sino  á  la  que  salió  á  luz  en  1827  del  tomo  primero  de  las  obras 
de  Martínez  de  la  Rosa.  En  la  segunda  edición  que  publicó  el  mismo  en 
Í834,  corrigió  este  y  otros  descuidos  con  una  docilidad  propia  del  verda- 
dero sabio. 


Y   MI  II 

M»  \>-  que  •  pronuní  i<  La  i  ¡ida 

urosa  en  esta  i 

lili-  de  I  *  i  con  que  i 

loa  «ti  tiei  Mielen  contentarse  con 
un. i  consonancia  mui  ¡m|  con- 

I  un  emplean  •  ••mu  consonan- 
te dicciones  <|u<  I . ■ 

ue  ni»  consonan  ni  i  la  vista  ni  al  oído , 

según  bui  que  bailo  rimado  con  páve*- 

-    lomó  de  consiguiente  sobrados  ensanches 

\u  1 1/. i    cuando  quiso  i  i  como  consonantes  á  If» 

día  y  Silvia  en  estos  verst 

i 

imbrc  de  mi  Silvia  en  «-lio*, 

DIO  lOf  Mgradoi  cuellos. 

M.  i.  ii.l.v  bies  eonaonar  en  la  oda  II  del  tomo  tareero  á 
himnos  con  divinos ,  en  la  epístola  \  del  mismo  lomo  i 
wo  con  ce  ¡  divina  con  indigna,  j  ea  el  »lis- 

curso  lil  del  tomo  cuarto  á  objeto  con  insecto  ] 

no  tjuc  en  estos  lugares  ba  de  leei  .  be— 

.  indina,  inseto  )  petfeto .  i  o  á  la  licencia 

quima,  para  que  no  se  eche  menos  la  rima.  Falta  |>o>¡ti\a- 

mente  en  la  pon»  Helia  traducción  qoe  el  mismo  hite  di*  la 

canción  de  M  etastasio ,  Grauie  agí'  inganni  tuoi,  en  la 

*ju«'  concertó  i  favor  con  corazón  y  i  beldad  coa  > 

tnticipar  un  conson  tu\o  que  apelai  al 

ité  ,  tan  ridículo  como  «-I  parangón  no  ka. 

\\l  •     M.is  libres  son  los  españoles  en  la  asommeia,  poca 

validos  de  la  grande  afinidad  que  bai  ei  la  í,  la  o 

\  la  k,  las  miran  casi  como  aentisimo 

asonantar  i  Venus  con  pech  frágil 

Aun  lia  becbo  mas  Mel< 
.¡i  cuidan  liártela  : 

i  6 

y  iii  la  oda  LV1I1  del  tomo  prii  idolatre. 
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á  animáis  con  embriague  y  á  prestáis  con  esmalte;  lo 
cual  no  puede  disimularse,  porque  ni  tumba  es  asonante 
de  cuidan,  ni  la  á  aguda,  es  decir,  las  dos  aa  pueden  aso- 
nanlar  con  las  sílabas  a  e. 

La  sustitución  de  las  vocales  afines  no  es  enteramente 
desconocida  en  la  consonancia ,  en  especial  si  vienen  en  su 
apoyo  la  derivación  de  las  vozes  y  la  autoridad  de  buenos 
autores.  Forner  buscó  por  tal  medio  un  consonante,  cuan- 
do dijo , 

La  soberana  paz ,  sin  que  interrompa, 

conservando  en  este  compuesto  la  o  del  simple  romper ,  é 
imitando  á  Ercilla  y  otros  escelentes  poetas  que  habían  usa- 
do de  la  misma  licencia. 

No  me  queda  que  añadir  sobre  el  particular  de  que  estói 
tratando,  sino  que  los  buenos  alumnos  de  las  Musas  son 
mui  parcos  en  usar  de  estas  licencias ,  y  que  procuran  re- 
currir solo  á  las  que  están  autorizadas  por  varios  escritores 
de  primera  nota ,  no  bastándoles  que  puedan  citarse  uno  ó 
dos  ejemplos,  aunque  sean  de  los  autores  del  mejor  tiem- 
po. Pues  por  mas  que  hallemos  en  la  Flor  de  enamorados 
de  Juan  de  Linares  , 

Mas  quiero  vivir  segura 
(*)  'n  esta  sierra  á  mi  soltura; 

en  el  antiguo  romance  del  conde  de  Irlos . 

Unos  creian  que  era  muerto , 
Otros  'negado  en  la  mare; 

y  en  otro  del  Romancero  general, 

En  cas'  de  Laura  se  viesen ; 

no  se  toleraría  hoi  que  un  poeta  suprimiese  la  primera  vo- 
cal de  un  verso,  cuando  concluye  también  por  vocal  el  an- 
terior ,  ni  que  quitase  la  a  del  verbo  anegar  ó  del  sustan- 
tivo casa.  Lo  propio  digo  de  la  e  del  verbo  enamorar ,  no 
obstante  que  leemos  en  Juan  de  la  Encina, 

*  Para  que  pueda  disimularse  esta  licencia,,  han  de  leerse  los  dos  ver- 
sos de  modo  que  formen  solo  uno,  sin  hacer  la  menor  pausa,  al  finalizar 
el  primero. 


\     MI   11(1.    \ 

im  la  niAs , 
-iría  ; 


• 


\  .  ii  lioscan  , 

Tratando  allí  las  cotas  'minoradas ; 

porque  semejantes  Übertadei  esl  in  nostraod  o  <  las 

claras  la  necesidad  «-n  que  le  rio*  ••!  poeta  da 
una  sílaba,  <|u«'  es  lo  que  le  sucedió*  á  Ercilla,  cuando  luto 
qnc  «di 

Las  ctcaladas  armas  relucían  , 

y  a  Gongora  ao  el  Vul¡í<  ¡no , 

Sudando  néctar,  lambicando  olon-s. 

l.i  raena  del  consonante  obligó  también  i  I  errantes  .i  po- 
ner  mustios  por  monttruot  en  la  Canción  ate  Grisóitomo. 

portero  Interna]  d<  -iros, 

otras  mil  qulUMrtl  J   DÜ  moslroi. 

llenos  se  permitirla  la  licencia  < i » i «^  sa  tomaron  Malón  de 
Cbaide  j  el  Mtro.  León  de  cortar  nn  adverbio,  tal  reí  sin 
verse  precisados  i  ello,  j  solo  jmm-  hacer  alarde  de  imitar  la 
Mpermetria  d<-  los  latinos.  El  primero  tradujo  ;isí  eJ  prin- 
cipio <l«'i  capítulo  iv  uYl  profeta  Amos  en  la  c.unvcrsion  de 
in  Magdak  i 

OidflM,  recaí  gordal 
Del  monte  •!<•  Samarla, 

regaladas, 
i 
Volréd  >;i  i  ohmtaria- 

Menle,  del  venir  paatO  descuidadas. 

Y  pocos  lian  dejado  de  leer  en  las  poesías  del  litro.  Fr.  Luis 
de  Icón, 

Y  miénlrai  miterablt- 

Mei  i  los  otros  abrasando. 

En  la  comedia ,  donde  semejante  libertad  parece  algo  mas 

ilisimulalde,  dijo  Calderón 

Y  la  otra  mitad  á  cuenta 
de  i-i  primei  i  «lesea- 
labradur..  zea, 

37 
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Si  cuando  Jovellanos  compuso  la  epístola  A  sus  amigos  de 
Salamanca ,  no  hubiese  estado  en  la  edad  que  muchas  ve- 
zes  equivoca  lo  estraordinario  con  lo  bueno,  apenas  podría 
disculpársele  de  que  usase  esta  licencia  no  menos  que  en 
tres  ocasiones,  y  escribiendo  en  verso  suelto ,  que  tantas  fa- 
cilidades da  al  poeta  para  variar  el  giro  de  la  frase.  Tampo- 
co veo  que  nadie  haya  imitado  al  Mtro.  León  en  añadir  una 
a  al  adverbio  cerca ,  como  lo  hizo  él  traduciendo  la  églo- 
gla  VIII  de  Virgilio  : 

Acerca  de  este  altar  y  ara  sagrada. 

No  es  menos  irregular  concluir  el  verso  con  un  artículo , 
con  el  relativo  ó  partícula  que ,  ó  con  alguna  conjunción , 
como  en  la  estrofa  79  del  Salmo  \\ 8  de  la  versión  de  Car- 
vajal : 

Justos,  timoratos,  y 

Los  que  conocen  tus  leyes; 

y  en  estos  dos  lugares  de  la  Historia  del  Amor  de  Lista . 

Negro  rizado  cabello, 
Tornátiles  manos ,  que 
Roban  al  jazmín  su  albura.  — 
¡Cuántos  siglos  de  furores 
Insano  sufrí,  hasta  que 
Me  curó  con  su  cauterio 
El  desengaño  cruel! 

Estói  mui  lejos  de  creer  con  el  Pinciano  (  pág.  262  )  que 
semejantes  licencias  se  las  toman  los  buenos  poetas  por 
grandeza  y  discreción ,  siéndoles  fácil  mudar  el  verso  de 
otra  manera;  pero  sí  opino  con  él,  que  se  distingue  el  ver- 
dadero poeta  del  que  lo  es  contra  la  voluntad  de  Apolo ,  en 
el  modo  de  levantarse  de  estas  caidas;  á  la  manera  que  el 
diestro  danzante  recoge  con  gracia  la  capa  que  ha  dejado 
caer,  y  no  acierta  á  cogerla  bien  aquel  á  quien  se  le  cayó 
de  turbado  y  por  impericia. 


NOTAS. 


A. 

[Pía    \ 
i  •  -  tdaa  en  na 


m 

•medias,  aun- 


llll   Ult'IUl  lili  i  'ItTia 

ii  ioaidad  ,  para  ver  de  qué  mo  l>araia 

Miionando.  l  - 
n  pi.it vr  aquellas  cornpt  ucioi 

n  »i    rnai  qu«  m  ralle  i  lodaí  i 

que  t  iiln  nli/. ni ,  y 


que  nuesu 


id  ,   buen  día 


,:  ¡dad ,   buen  diali  »lilo  ;   }    que  .1   lo  1 

media. 
■ 

|u«  iodo  lo  borra ,  al  pur- 

Mllilr- 

nflnllaa  i"  ll< 

i  nombre  de  lnar\ 

lieropí 

mucno  illado, 

hablar  ile  las   u  Mouliano,  qi 


con  ntieiiraa 
[VI  M 

-  años  de  la  imO  yo  lo  rr 


W(>  NOTAS. 

otra  cosa  consistirá,  y  no  en  que  el  género  cómico  solo  sufra  la  pintura 
de  los  vicios  y  errores  vigentes ,  según  él  lo  sienta  en  la  advertencia  á  La 
comedia  nueva. 

Los  campeones  de  las  insulsas  unidades,  que  tanto  nos  citan  á  Aristóte- 
les y  á  Horacio,  han  olvidado  que  las  dos  naciones  que  mejor  conocen  los 
clásicos  griegos  y  latinos,  la  Alemania  é  Inglaterra,  nunca  han  querido  dar 
entrada  a  las  comedias  ajustadas  á  los  decantados  preceptos  del  arte;  que 
la  Francia,  donde  Moliere,  Racine  y  Corneille  crearon  una  escuela  nacio- 
nal, va  desviándose  hasta  tal  punto  de  las  huellas  de  estos  dramáticos,  que 
el  teatro  francés,  por  escelencia,  esta  casi  siempre  desierto,  al  paso  que 
los  parisienses  corren  desalados  á  comedias  que  no  son  ya  sino  cuadros 
sueltos,  pues  sus  actos  no  guardan  la  menor  relación  entre  sí;  y  que 
nuestro  pueblo,  por  mas  que  le  prediquen  los  preceptistas,  ha  dado  hasla 
ahora  en  la  mama,  y  lleva  trazas  de  mantenerla,  de  que  le  divierte  un 
drama,  si  hai  en  él  fiel  pintura  de  las  costumbres  y  complicación  ingeniosa 
de  sucesos  que  mantenga  en  espectativa  el  ánimo  del  publico.  Son  ademas 
poco  consecuentes  en  no  aplicar  al  teatro  los  mismos  principios,  por  que 
examinan  y  admiran  la  inmortal  obra  de  Cervantes.  La  repulan,  y  con 
fundamento,  superior  á  cuanto  ha  dado  á  luz  la  imaginación  de  todos  los 
escritores;  la  miran  como  parto  de  una  inspiración  que  se  echa  menos  en 
las  demás  composiciones  del  mismo  autor;  confiesan  que  los  hombros 
instruidos,  cuando  leen  el  Telémaco,  por  ejemplo,  no  tienen  por  impa- 
sible hacer  algo  que  se  le  parezca,  mientras  humillan  sus  cabezas  delante 
de  aquella  producción  sublime;  y  miran  con  desprecio  á  los  criticastro 
que  osan  notar  en  ella  los  descuidos  en  que  incurrió  Cervantes,  ocupa  io 
tansolo  en  ejecutar  la  portentosa  idea  que  llenaba  su  mente  porenterj  : 
¿por  qué  pues  no  juzgar  de  nuestras  comedias  por  las  mismas  reglas? 
¿Quién  advierte  que  Ruiz  de  Alarcon  infringe  en  los  Empeños  de  un  en- 
gaño las  unidades  de  lugar  y  tiempo,  por  lo  bien  que  guarda  la  de  a  - 
cion?  ¿Qué  importa  que  don  Diego  sane  de  su  grave  herida  en  el  intervalo 
del  primer  acto  al  segundo,  que  don  Juan  vaya  de  Madrid  á  Sevilla,  y 
vuelva  de  allí  á  la  corte  en  el  mismo  tiempo,  y  que  el  breve  que  está 
caído  el  telón  desde  la  jornada  segunda  á  la  tercera,  dé  lugar  á  que  se  res- 
tablezca don  Diego  de  la  caida  mortal  que  del  balcón  ha  dado?  El  espec- 
tador no  repara  en  ninguno  de  estos  incidentes  accesorios,  atento  esclusi- 
varaente  á  la  bien  urdida  trama,  de  que  resulta  que  á  despecho  de  los 
obstáculos  que  se  van  acumulando,  da  por  fin  don  Diego  la  mano  de  espo- 
so á  Teodora  Iguales  observaciones  pueden  hacerse  sobre  La  loquera 
vizcaína  de  Pérez  de  Montalvan,  cuyo  primer  acto  es  en  Valladolid, 
mientras  los  dos  siguientes  pasan  en  Madrid.  Como  para  responder  con 
un  hecho  á  la  escuela  de  los  unitarios,  compuso  Rojas  el  drama  Entre 
bobos  anda  el  juego,  en  el  que  todo  el  interés  de  la  acción  está  íntima- 
mente enlazado  con  la  mudanza  de  lugar,  que  es  distinto,  no  sólo  al  fin  de 
cada  acto ,  sino  de  una  escena  á  otra ,  según  se  advierte  en  las  sestas  del 
primer  acto  y  del  tercero.  Y  á  buen  seguro  que  no  obstante  la  inobser- 
vancia de  las  reglas,  queda  el  espectador  mucho  mas  satisfecho  de  cual- 
quier parte  de  aquella  comedia,  que  de  los  dos  primeros  actos  de  La  niña 
en  casa  y  la  madre  en  la  máscara,  en  los  que  nada  hai  que  escite  su 
curiosidad,  pues  apenas  se  da  un  paso  para  complicar  el  enredo.  Sin  mo- 
verse casi  de  una  pieza,  hablan,  ó  mas  bien  disertan  los  que  sucesivamen- 
te se  presentan  en  la  escena,  y  el  lector  como  el  oyente  saben  desde  las 
primeras,  que  doña  Leoncia  se  arrepentirá  de  sus  estravagancias,  que  se 
descubrirán  las  trampas  y  embustes  de  don  Teodoro,  y  que  dando  doña 
Inés  la  mano  á  don  Luis,  quedará  premiada  su  virtud.  Lo  propio  nos  su- 
cede con  la  mayor  parte  de  las  comedias  del  dia ,  que  por  esto  atraen  tan 
poco  á  los  espectadores,  mientras  se  llena  el  teatro,  cuando  se  echa  cual- 
quiera de  las  antiguas,  porque  si  bien  están  desarregladas  y  tienen  dis- 
parates, aquellos  disparates  y  aquel  desarreglo  son  hijos  del  ingenio, 
y  no  de  la  estupidez.  Tienen  defectos  enormes,  es  verdad;  pero  entre 
estos  defectos  se  hallan  cosas  que  tal  vez  suspenden  y  conmueven  al 
espectador  en  términos  de  hacerle  olvidar  ó  disculpar  cuantos  des- 
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al  paso  que  las  vozes  flamantes  cortejo ,  fraque,  rango  pueden  usarse  sin 
lemor  de  ofender  á  la  pureza  de  la  loeucion. 

No  faltará  quien  diga,  que  siendo  la  gramática  el  cuerpo  de  las  reglas 
observadas  por  los  doctos,  no  es  tan  desacertado  llamarla  el  arte  de  lia- 
b  ar  y  escribir  bien  y  correctamente,  que  es  el  modo  mas  común  de  de- 
finirla. Pero  entiendo  que  hai  en  esto  una  grave  equivocación,  nacida  de 
faltar  en  todas  las  Gramáticas  un  capítulo  que  resuma  las  principales  dife- 
rencias entre  nuestro  lenguaje  y  el  de  los  escritores  que  nos  han  precedi- 
do y  miramos  todavía  como  objeto  de  nuestro  principal  estudio.  La  len- 
qua  vulgar,  según  observa  mui  bien  Aldrete  ( Del  origen  y  principio  de 
Ja  lengua  castellana,  libro  II,  capítulo  6),  naturalmente  con  el  tiempo 
te  envejece  y  muda,  u  en  ciento  ó  doscientos  años  se  trueca  de  mane- 
ra, que  muchas  palabras  della  no  se  entienden,  como  si  fueran  voca- 
blos de  lengua  peregrina  ó  estranjera.  Por  mas  que  la  de  los  Argensolas 
pudiera  aspirar  con  justicia  al  título  de  bueno  y  correcto  hablar,  como 
muchas  de  sus  palabras,  y  particularmente  el  giro  de  su  frase,  no  son  ya 
de  uso  corriente,  parecería  ridículo  que  nos  atemperásemos  con  rigor  á 
aquella,  desconociendo  las  novedades  que  en  el  habla  común  ha  introdu- 
cido el  tiempo. 

Cuando  en  la  primera  edición  de  esta  Gramática  definí  la  de  la  lengua 
castellana  en  los  términos  en  que  entonces  lo  hice,  no  dejé  de  prever 
euánto  chocaría  á  algunos  que  me  separase  de  la  definición  comunmente 
recibida.  He  visto  después  con  particular  gusto  que  mis  ideas  habían  coin- 
cidido con  las  de  un  escritor  tan  insigne  como  Jovellános,  el  cual  dice  en 
los  Rudimentos  de  gramática  general,  que  puede  ser  definida  la  gramá- 
tica el  arte  de  hablar  bien  una  lengua,  ó  el  conjunto  de  reglas  qnie  de- 
ben ser  seguidas  y  observadas  para  hablar  bien  una  lengua.  Y  luego 
añade  :  Estas  reglas,  establecidas  por  el  uso  y  reunidas  por  la  observa- 
ción, fueron  en  parte  derivadas  de  la  naturaleza ,  y  en  pane  de  combi- 
naciones arbitrarias;  y  por  eso  hai  algunas  que  son  comunes  á  todas 
las  lenguas  del  mundo,  y  otras  que  non  propias  y  peculiares  de  cada 
lengua  particular.  Al  conjunto  de  reglas  de  la  primera  clase  daremos 
el  hombre  de  gramática  general,  y  al  de  la  segunda  de  gramática  par- 
ticular. 

C. 

(Pág.  53.) 

Es  tan  general  la  costumbre  entre  nuestros  gramáticos  de  colocar  á 
amaría  como  segunda  terminación  de  lo  que  llaman  pretérito  imperfecto 
del  subjuntivo,  diciendo  yo  amara,  amaría  y  amase,  que  no  puedo  dis- 

S)ensarme  de  producir  los  principales  fundamentos  que  he  tenido  para 
brmar  con  ella  este  tiempo  de  indicativo,  denominándolo  futuro  condi- 
cional, atendida  su  naturaleza,  y  el  haberme  precedido  en  darle  este 
nombre  algunos  de  los  estranjeros  que  han  escrito  Gramáticas  españolas 
en  sus  lenguas. 

Es  indudable  que  las  terminaciones  ra  y  se  del  subjuntivo  fueron  toma- 
das de  los  latinos,  siendo  amara  su  amarem  y  amase  su  amavissem ,  sin- 
copado; y  que  la  terminación  ria  6  el  futuro  condicional,  y  el  futuro 
simple  del  indicativo  traen  su  origen  del  infinitivo  y  el  ausiliar  haber. 
Cantarhé,  canlarhás  etc.,  cantar  había  6  hia,  cantar  habías  ó  hias 
etc.,  decían  nuestros  mayores  á  lo  que  nosotros  cantaré,  cantarás ,  can~ 
taria,  cantarías.  Aun  al  presente  se  resuelve  bastante  bien  el  futuro  con- 
dicional por  el  habia  de  y  el  infinitivo,  pues  me  habia  de  alegrar  viene 
á  valer  lo  mismo  que  me  alegraría.  Y  si  en  esta  oración,  Se  ha  dicho  que 
llega  hoi,  que  ha  llegado  ahora  mismo,  que  llegó  ayer,  que  llegará 
mañana,  que  habia  dé  llegar  pronto,  todos  los  determinados  son  del  mo- 
do indicativo,  ni  permite  otro  la  índole  de  nuestra  lengua;  no  se  descubre 
por  qué  á  su  equivalente  llegaría  lo  hemos  de  creer  tiempo  del  subjunti- 
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F. 

(Pág.  107.) 

El  verbo  haber  tiene  tres  significaciones  bien  determinadas  :  primera, 
la  activa  del  habere  latino,  tener,  que  es  la  suya  propia,  aunque  hoi  está 
anticuada  (página  204) ;  segunda,  como  ausiliar,  en  cuyo  caso  conserva  de 
algún  modo  su  fuerza  primitiva,  pues,  He  leido  la  Araucana,  viene  á 
ser  lo  mismo  que,  Tengo  leída  la  Araucana;  y  tercera,  la  de  verbo  neu  - 
tro  de  estado  equivaliendo  á  *er  ó  existir.  En  ninguno  de  los  tres  senti- 
dos se  toma  en  las  locuciones  del  género  de  esta,  Hai  6  hubo  fiestas  rea- 
les,  es  decir,  Se  celebran  6  se  celebraron  fiestas  reales;  y  como  no 
puede  un  nombre  plural  regir  una  persona  verbal  del  singular,  ni  cabe 
que  varíe  un  verbo  de  significado  solo  cuando  se  usa  en  la  tercera  per- 
sona de  este  número,  es  necesario  esplicar  de  un  modo  mas  conforme 
con  nuestra  sintaxis  y  con  la  historia,  digámoslo  así,  del  verbo  haber, 
las  frases  en  que  se  emplea  con  el  carácter  de  impersonal. 

En  el  Poema  del  Cid,  escrito  á  fines  del  siglo  XII,  que  es  el  monu- 
mento mas  antiguo  que  nos  ha  quedado  de  la  lengua  castellana,  se  usa 
siempre  en  la  acepción  de  tener,  la  cual  conserva  aun  yendo  de  ausiliar; 
por  lo  que  el  participio  pasivo  concuerda  en  género  y  número  con  la 
persona  paciente  de  la  oración.  Son  contados  los  casos  (quizá  no  llegan  á 
veinte)  en  que  subsiste  indeclinable  el  participio.  El  verbo  ser  desempe- 
ñaba en  aquel  tiempo  las  funciones  de  ausiliar  con  mas  frecuencia  que 
haber.  Ambas  circunstancias  reúne  el  verso  466, 

Todos  son  exidos  [kan  salido),  las  puertas  dejadas  [dejado)  lian  abiertas. 

Tampoco  usurpaba  entonces  haber  tanto  como  ahora  el  lugar  del  verbo 
ser,  según  lo  comprueba  entre  otros  infinitos  el  verso  1245, 

Grande  alegría  es  entre  todos  esos  cristianos. 

Del  haber  como  impersonal  tal  vez  no  se  hallan  mas  ejemplos  que  los  de 
los  versos  706,  1029,  1088,  1224,  1868  y  2180;  pero  algunos  de  estos  lu- 
gares todavía  pueden  esplicarse  por  la  acepción  primaria  de  tener,  como 
el  1088, 

Lo  que  non  ferie  el  Caboso  por  cuanto  en  el  mundo  ha  (tiene) 

La  tercera  persona  del  singular  hai  no  se  encuentra  ni  una  vez  siquiera, 
aunque  el  verso  3515, 

Tales  y  ha  que  prenden  ,  lales  jr  ha  que  non  , 

nos  sugiere  ya  la  idea  de  cómo  pudo  formarse. 

Berceo,  no  mui  posterior  al  autor  del  Poema  del  Cid,  hace  igual  uso 
del  verbo  haber,  empezando  solo  á  notarse  que  haber  de  rige  los  infini- 
tivos, como  en  la  copla  521  de  la  Vida  de  san  Millan 

El  tercero  libriello  habernos  de  decir; 

si  bien  lo  mas  ordinario  es  emplear  haber  á,  según  se  halla  en  la  copla 
87  de  los  Milagros  de  nuestra  Señora, 

Hobieron  á  pan  irse  tristes  de  la  batalla. 

También  principia  á  conjugar  los  verbos  con  el  he,  lúa,  etc.  pospuestos 
al  infinitivo.  Asi  se  nota  en  la  copla  841  de  los  Milagros : 

E  tomarlo  hie  luego  eu  toda  su  honor. 
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De  frases  como  la  primera  de  estas  dos,  por  ser  las  mas  repelidas,  se  eru- 

§  exaria  a  creer,  que  no  había  mas  supuesto  que  el  nombre  Cortes ,  y  da- 
o  esto  paso  respecto  de  tres  tiempos  del  indicativo,  fácil  era  que  se  adop- 
tase la  locución  en  lodos  los  demás  del  verbo  haber.  Ninguna  duda  nos 
puede  quedar  de  que  en  tales  oraciones  no  es  supuesto  el  que  va  espreso, 
sea  del  singular  ó  del  plural,  cuando  vemos  que  nunca  precede  él  o  ellos 
á  hai,  ni  ellos  á  hubo,  porque  semejantes  locuciones  nada  significarían. 
Resulta  por  consiguiente  que  en  la  frase,  Hai  6  hubo  fiestas  reales,  este 
nombre  es  un  caso  objetivo,  y  que  tiene  que  suplirse  por  la  elipsis  un  su- 
puesto diciendo,  El  concejo,  el  ayuntamiento,  el  pueblo,  la  ciudad  de 
tal  há  y  (tiene  6  celebra  allí)  fiestas  reales;  y  que  en  estas  otras,  Habrá 
fiestas  reales  en  Segouia;  Los  hombres  que  hubiere  en  el  mundo  des- 
pués de  Adán,  debemos  mirar,  por  la  silepsis,  como  nominativos  los  nom- 
bres que  van  regidos  por  la  preposición  en,  que  ha  de  suprimirse,  á  la 
manera  que  se  hace  preciso  añadir  un  que  en  los  dos  pasajes  arriba  cita- 
dos de  la  sétima  Partida,  á  fin  de  dejar  la  sentencia  arreglada  á  la  recta 
construcción  Por  el  mismo  estilo  que  hemos  esplicado  estos  ejemplos, 
deben  aclararse  todos  los  de  igual  clase  que  tan  frecuentes  son  hoi  en  el 
habla  castellana.  Habernos  de  acudir  también  á  la  elipsis  para  la  frase, 
Há,  hace  6  hará  veinte  dias  que  no  le  he  visto,  la  cual  diría  estando  lle- 
na, El  dia  de  hoi  há  (tiene),  hace  6  hará  veinte  dias  etc.;  locución  que  se 
halla  completa  en  aquel  lugar  de  la  parte  primera  capítulo  39  del  Don 
Quijote  :  Este  (año)  hará  veinte  y  dos  años  que  salí  de  casa  de  mi  padre. 
Lo  que  manifiesta  que  el  cautivo  habia  dejado  la  casa  paterna  en  un  dia 
del  año  posterior  al  de  su  relación.  Si  hubiese  sido  anterior,  habría  dicho, 
Este  año  ha  hecho  veinte  y  dos;  y  si  el  dia  coincidiera  con  el  de  su  nar- 
ración, Hoi  hace  veinte  y  dos  años  etc. 

En  virtud  del  principio  espuesto  en  la  presente  nota,  y  del  que  yo  sigo 
respecto  del  caso  objetivo  del  pronombre  masculino  H  (págs.  152  y  153), 
uso  siempre  lo,  y  no  le,  en  las  frases  del  tenor  de  las  siguientes  :  Confe- 
semos el  error,  cuando  lo  hai  en  nuestras  producciones ;  Beberemos  li- 
no, si  lo  hai  en  el  lugar. 
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No  debe  cegarnos  el  amor  propio,  al  examinar  las  bellezas  y  los  defec- 
tos de  nuestra  lengua.  Celébrense  cuanto  se  quiera  la  riqueza  y  variedad 
de  los  tiempos  de  su  verbo,  y  la  libertad  de  su  construcción  ;  pero  con- 
fesemos de  buena  fe  que  es  sobre  manera  imperfecta  é  inexacta  en  el 
pronombre  de  la  tercera  persona.  Esla  falla  se  origina  principalmente  de 
que  el  caso  oblicuo  se  y  el  adjetivo  posesivo  su,  que  de  él  se  deriva,  di- 
cen relación  igualmente  á  Las  personas  y  á  las  cosas  de  todos  los  géneros 
y  números.  De  donde  la  anfibología  en  los  casos  siguientes  :  Me  ha  traí- 
do este  libro  el  Sr.  de  Aguado  :  su  modo  de  discurrir  me  gusta  mucho ; 
Acaban  de  estar  aquí  Antonio  y  su  esposa,  y  ayer  vi  á  su  madre;  Los 
guardas  descubrieron  luego  al  contrabandista;  pero  por  su  cobardía  se 
terminó  pronto  el  combale. 

En  algunos  de  estos  ejemplos  se  trasluce  lo  que  quiere  decirse  ;  pero 
no  es  lo  mismo  que  nos  entiendan,  que  esplicarnos  de  manera  que  no 
puedan  dejar  de  entendernos.  Quare  non  ut  intelligere  possil  (judex), 
sed  ne  omnino  potsit  non  intelligere,  curandum,  dijo  sabiamente  Quin- 
tiliano  en  el  libro  VIH,  capítulo  segundo,  hablando  déla  claridad.  La  len- 
gua francesa,  que  es  inferior  á  la  nuestra  por  tantos  títulos,  no  dejaría  la 
menor  ambigüedad  en  el  último  de  los  'res  ejemplos,  por  tener  el  pro- 
nombre leur  para  el  plural.  Nada  digo  de  la  inglesa  que  ha  llegado  en  esta 
parte  á  lo  sumo  de  la  perfección,  pues  con  solo  decir  en  el  primer  caso 
ist  doctrine,  her  molher  en* el  segundo,  y  en  el  tercero  his  cowardice, 
se  disiparía  toda  duda. 
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La  opinión  de  los  que  dicen  siempre  la  y  las,  tanto  en  el  dativo  como 
en  el  acusativo  del  pronombre  ella,  se  funda  en  que  ni  en  griego,  ni  en 
latin,  ni  en  lengua  ninguna,  cuando  un  artículo,  adjetivo  ó  pronombre 
tiene  tres  terminaciones,  puede  ser  femenina  en  un  caso  la  que  fué  mas- 
culina en  otro.  Luego  teniendo  tres  nuestro  pronombre  el  ella  ello,  y 
siendo  le  y  les  masculinas,  es  un  absurdo,  una  incongruencia  gramatical 
hacerlas  también  femeninas.  Si  se  dice,  El  jaez  prendió  á  un  jiíano ,  le 
tomó  declaración  y  le  condenó  á  muerte,  ¿  no  está  pidiendo  la  analo- 
gía que  se  diga,  Prendió  á  una  jitana  ,  la  tomó  declaración  y  la  conde- 
nó á  muerte?  ¿Por  qué,  le  tomó  declaración  y  la  condenó?  Le  es  una 
especie  de  contracción  de  á  él,  y  les  también  lo  es  del  anticuado  á  elles 
pora  ellos;  de  consiguiente,  si  tratándose  de  una  señora,  se  dijese, 
Citando  vea  Vd.  á  doña  Pepa,  déle  la  enhorabuena ,  seria  lo  mismo  que 
decir ,  dé  Vd.  á  él  (doña  Pepa)  la  enhorabuena ;  y  si  fuesen  muchas ,  dé 
Vd.  á  ellos  (doña  Pepa  y  doña  Juana)  la  enhorabuena.  Imperdonable  so- 
lecismo ! 

A  este  cúmulo  de  argumentos,  propios  de  la  ideología,  me  baslaria  con- 
testar, que  mi  Gramática  enseña,  no  la  filosofía,  sino  el  buen  uso  presente 
del  lenguaje  castellano ;  y  si  en  lo  antiguo  se  hallara  siempre  quien  y  cual- 
quiera en  singular,  y  quienes  y  cualesquiera  en  plural,  y  fuesen  ahora  in- 
declinables estos  dos  adjetivos,  así  lo  sentaría  yo  por  principio,  sin  cui- 
darme de  la  mayor  6  menor  ventaja  en  practicar  lo  contrario.  No  cono- 
ciendo autor  alguno,  antiguo  6  moderno,  de  los  que  han  empleado  siste- 
máticamente la  y  las  para  el  dativo,  que  no  haya  nacido  en  Madrid  6 
vivido  allí  por  mucho  tiempo,  me  parece  esto  una  escepcion  del  lenguaje 
general  y  un  modismo  peculiar  de  aquella  provincia.  De  seguro  no  se  ha- 
llará muchas  vezes  en  Jovellános,  y  puede  ser  que  ninguna  en  Villanueva, 
Marina,  Carvajal  ni  Clemencin  ;  y  solecismos  que  han  cometido  con  es- 
tudio y  constancia  tan  recomendables  escritores,  no  hai  para  qué  afanarse 
en  evitarlos. 

Lo  poco  que  va  espuesto,  vindica  suficientemente  este  canon  de  mi  Gra- 
mática, que  es  el  mismo  de  la  Academia  ;  pero  á  fin  de  hacer  ver  que 
tampoco  es  tan  llano,  como  parece,  el  camino  que  siguen  los  otros,  anali- 
zare las  razones  que  alegan  en  su  apoyo,  y  apuntaré  algunos  de  sus  incon- 
venientes. 

Sobre  el  argumento  deque  en  todas  las  lenguas,  cuando  un  nombre 
tiene  tres  terminaciones,  no  puede  ser  femenina  en  un  caso  la  que  fué  de 
distinto  género  en  otro,  no  deja  de  haber  algo  que  decir.  Esta  máxima  es 
cierta  en  griego  y  latin,  si  nos  circunscribimos  á  un  solo  número  ;  pero 
no,  si  la  estendemos  á  todos  los  del  nombre,  pues  en  ambas  lenguas  son 
neutras  en  el  plural  terminaciones  femeninas  del  singular,  y  el  nomina- 
tivo ,  acusativo  y  vocativo  del  dual  son  homónimos  de  los  mismos  tres  ca- 
sos neutros  del  número  plural.  Sin  salir  del  pronombre  que  nos  ocupa  en 
esta  nota,  tiene  en  inglés  tres  terminaciones  he,  she,  it  en  el  recto  é 
him,  her ,  it  para  el  caso  objetivo;  y  sin  embargo  en  el  plural  sirven 
íhey  y  them  para  todos  los  géneros  indistintamente.  Pero  mas  bien  que 
recurrir  á  las  lenguas  antiguas  ni  á  la  inglesa,  convendrá  examinar  lo  que 
sucede  en  la  francesa  é  italiana,  romanas  igualmente  que  la  nuestra,  y 
que  han  recibido,  como  ella,  el  pronombre  il  elle,  egli  ella  del  Ule  la- 
tino. Nuestros  vecinos  dicen,  Je  veux  lui  6  leur  donner  une  poire,  para 
los  dativos  respectivamente  del  singular  y  del  plural  de  ambos  géneros, 
mientras  en  el  caso  objetivo  del  singular  usan  le  para  el  masculino  y  la 
para  el  femenino,  v.  g.  Je  pense  le  ó  la  voir.  En  el  plural  es  les  el  caso 
objetivo  de  ambos  géneros :  Je  vais  les  secourir.  Los  italianos,  que  solo 
tienen  dos  terminaciones  para  el  nominativo,  según  queda  dicho,  pueden 
emplear  tres  en  el  caso  objetivo,  pues  si  lo  es  para  el  masculino,  y  la 
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hai  razón  para  que  caballo  varíe  de  género  en  la  oración,  Voi  á  llevarle 
al  picadero  ,  y  tal  sucedería,  si  pusiéramos  llevarlo.  Resultaría  también 
en  Ciertas  frases  un  sentido  torpe  de  emplear  el  lo  como  caso  objetivo  de 
algunos  verbos,  v.  g.  corlar,  dar,  meter,  pedir,  sacar,  locar,  por  cuanto 
el  uso  reputa  el  lo  como  un  sustantivo  que  significa  la  parte  sexual  del 
hombre  y  de  la  mujer,  y  con  el  verbo  hacer  denota  el  mismo  acto  del 
coito.  —  Esta  opinión,  que  lia  espiantado  con  prolijidad  Gómez  Hermosilla 
en  la  parle  primera  del  Arle  de  hablar  en  jwosa  y  verso,  lib.  III,  cap.  i, 
art.  2,  fué  ya  sostenida  mas  de  doscientos  años  hace,  aunque  de  un  modo 
algo  confuso,  por  Rei  de  Artieda  en  la  dedicatoria  de  sus  Discursos,  epís- 
tolas y  epigramas. 

Los  loistas  (nombre  que  se  da  á  los  del  otro  sistema)  lian  creido  que 
se  diferencian  mejor  los  casos  dativo  y  objetivo  del  pronombre  él,  usan- 
do le  para  el  primero  y  lo  para  el  segundo ;  acercándose  mucho  en  esto 
á  lo  que  practican  los  italianos.  Tienen  ademas  escelentes  autoridades  en 
su  favor  ;  y  lo  que  sucede  en  el  plural,  donde  les  sirve  para  ambos  géne- 
ros en  el  dativo,  mientras  los  las  es  indisputablemente  el  acusativo,  ha 
podido  mui  bien  guiarlos  para  el  uso  de  los  mismos  casos  en  el  singular. 

Por  plausibles  que  sean  las  razones  de  los  unos  y  los  otros,  como  me  he 
propuesto  fundar  mi  Gramática  solo  en  la  autoridad  del  uso,  no  me  era 
permitido  seguir  á  ninguno  de  ellos  esclusivamente,  por  cuanto  ningún 
escritor  de  los  que  florecieron  antes  de  la  última  centuria,  ni  de  los  bue- 
nos posteriores  (  si  no  se  ha  declarado  partidario  de  una  ú  otra  escuela  ) 
deja  de  emplear  casi  indistintamente  el  le  y  el  lo  para  el  acusativo  mas- 
culino. Sentada  esta  base  ,  y  conociendo  que  convendría  fijar  el  uso  de 
cada  terminación  ,  solo  me  restaba  indagar,  en  qué  caso  propenden ,  sin 
advertirlo,  los  autores  correctos  á  decir  lo.  Después  de  haber  hallado  que 
su  oficio  mas  general  es  referirse  á  las  cosas  que  carecen  de  sexo,  ó  á  las 
que  pertenecen  á  los  reinos  mineral  y  vegetal,  me  he  atrevido  á  aconse- 
jarlo como  el  medio  mas  fácil  de  fijar  de  algún  modo  la  incertidumbre 
del  uso.  No  me  engolfaré  ahora  en  comprobarlo  con  ejemplos  de  nuestros 
antiguos,  contentándome  con  los  de  algunos  escritores  modernos  de  los 
mas  sobresalientes.  Ni  mencionaré  por  esta  vez  á  González  Carvajal,  por- 
que los  leistas  me  le  recusarían  por  andaluz,  y  porque  sigue  un  sistema, 
aunque  lo  abandona  inadvertidamente  en  varias  ocasiones  como  en  las  si- 
guientes : 

Pero  si  en  Dios  confía 

Y  le  teme.  —  Salmo  3  2. 

Y  en  el  combate  fuerte 

Le  ausilia  y  lo  libra  de  la  muerte.  Ibid. 
Librar  sabes  del  fuerte  que  le  oprime. 

Salmo  34 
Le  (al  nombre)  hará  inmortal  y  de  perpetua  gloria. 

Salmo  78. 

Marina  también  parece  mui  inclinado  al  lo ;  pero  con  algunos  descui- 
dos, como  de  Carvajal  lo  hemos  observado,  pues  en  la  pág.  100  del  tomo 
primero  de  la  Vida  de  nuestro  Señor  Jesucristo  leemos  :  No  permitía  al 
marido  cohabitar  con  su  mujer,  y  aun  le  autorizaba  para  delatarla  á 
los  juezes ;  en  la  280,  La  respuesta  de  Jesús  le  comprometía ;  en  la  160 
del  tomo  segundo,  Amonéstate  (á  tu  hermano),  repréndela)  y  en  la  197 
del  cuarto  emplea  ambas  terminaciones :  Y  aprendiéndolo  (á  Simón) ,  le 
compelieron  a  llevar  sobre  sí  la  cruz.  No  puedo  sacar  pruebas  de  este 
autor  para  apoyar  mi  sistema,  por  ser,  como  he  dicho,  mui  amigo  del  lo 
para  todo  nombre  masculino;  pero  las  hallaré  en  Villanueva  y  en  Clemen- 
cin,  los  cuales  han  escrito  sin  seguir  otro  norte  que  la  incertidumbre  del 
uso  y  de  lo  practicado  por  nuestros  clásicos.  El  primero  dice  en  su  trata- 
do De  la  lección  de  la  sagrada  Escritura  en  lenguas  vulgares,  página  56, 
La  ignorancia  del  pueblo  ganó  al  clero,  y  le  atrajo  d  su  partido;  pá- 
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menos  de  recurrir  al  plural  en  la  semencia,  los  hombres  parecen  in- 
gratos para  con  su  Hacedor,  por  ser  aquí  hombres  el  nominativo  de  la 
oración.  ¿  Varía  acaso  el  número  del  supuesto  ni  el  significado  del  verbo 
parecer,  porque  digamos,  Los  hombres  parecen  ser  ingratos  para  con 
su  Hacedor?  ¿Seria  locución  tolerable,  Nosotros  parece  olvidarnos  de 
que  hemos  de  morir?  Pues  si  han  de  mudarse  aquí  el  número  y  la  per- 
sona de  los  verbos  en  razón  del  vosotros,  al  que  han  de  acomodarse  for- 
zosamente parecemos,  olvidarnos  y  hemos;  y  si  en  la  oración,  El  hom- 
bre parece  olvidarse  de  que  ha  de  morir,  los  mismos  verbos  parece, 
olvidarse  y  ha  se  han  trasladado  al  singular;  ¿con  qué  fundamento  deja- 
remos subsistir  en  este  número  á  parece,  cuando  cambiada  la  persona 
agente,  sustituimos  los  hombres  á  el  hombre  ?  Para  mí  tienen  tal  fuerza 
estos  argumentos,  que  no  me  la  harían  en  contrario  uno  ú  otro  pasaje  de 
nuestros  buenos  escritores,  si  no  los  hallase  casi  unánimes.  Desde  que  se 
me  ha  promovido  esla  duda,  no  he  encontrado  lugar  alguno  de  nuestros 
autores  de  nota,  antiguos  ó  modernos,  que  favorezca  6  contraríe  mi  opi- 
nión. 

Tampoco  me  ha  ocurrido  ninguno  que  apoye  las  locuciones,  Hacen  unos 
calores  mui  fuertes ;  Quémalos  dios  hacen!  las  cuales  no  merecen  la 
aprobación  de  algunos  inteligentes.  Es  cierto  que  pudiera  suplirse  aquí, 
El  tiempo  ó  la  estación  hace  unos  calores  mui  fuertes,  ó,  hace  malos 
dias.  Pero  conformándonos  con  la  Academia,  cuando  da  al  verbo  hacer 
el  significado  de  existir  actualmente  alguna  cosa,  como,  hacer  frió , 
hacer  lodos ,  debemos  suponer  que  calores  y  dios  son  los  supuestos  de  la 
sentencia,  y  que  corresponden  aquellas  frases  á,  Existen  ahora  mui  fuer- 
tes, calores;  Qué  malos  son  los  días  presentes ! 

A  pesar  de  la  convicción  que  me  inspiran  estas  razones,  debo  manifes- 
tar francamente  los  rezel»s  que  tengo  de  equivocarme,  por  cuanto 
sienten  mui  de  diverso  modo  personas,  cuyo  voto  es  para  mi  del  mayor 
peso. 

K. 

( Pág.  245. ) 

En  España  nunca  ha  denotado  el  de  lo  ilustre  de  la  alcurnia,  sino  pro- 
cedencia de  familia  ó  lugar  de  nacimiento,  especialmente  en  los  segundos 
apellidos.  Los  que  inventaron  los  nombres  de  Guzman  de  Alfar ac he , 
Juan  de  las  Viñas,  Pedro  de  Urdemálas  y  el  escudero  Marcos  de  Obre- 
gon,  no  tuvieron  la  mira  de  suponer  nobles  á  estos  personajes.  Hállanse 
en  verdad  muchos  apellidos  ilustres  precedidos  del  de  por  cualquiera  de 
las  causas  indicadas,  ó  por  mera  costumbre,  como,  don  Diego  de  Saave- 
dra,  don  Juan  de  Guzman  y  otros  mil  :  don  Alonso  de  la  Cerda,  sabemos 
por  qué  se  apellidó  así.  Pero  no  es  menos  cierto  que  entre  las  familias  mas 
antiguas  y  esclarecidas  de  España  hai  muchas  que  no  llevan  semejante 
partícula,  como  los  duques  de  Osuna,  de  Áreos,  los  condes  de  Benaventc 
y  Trastamara,  los  marqueses  de  Villena  y  Aslorga  y  otros  de  la  primera 
grandeza  ,  que  se  llaman  don  Pedro  Girón,  don  Manuel  Ponce,  don  Ro- 
drigo Pimenlel,  don  Juan  Pacheco,  don  Luis  Osorio,  etc.  etc.  Hernán 
Cortés,  ni  cuando  era  un  hidalgo  de  escasos  bienes,  ni  después  cuando 
fué  gran  señor,  tuvo  de  en  su  apellido.  Luis  Quijada  se  llamaba  el  ayo  de 
don  Juan  de  Austria,  siendo  sugeto  de  alto  linaje,  y  Cervantes  llamó 
Alonso  Quijano  sin  de  á  su  ingenioso  hidalgo.  Otro  testimonio  mui  califi- 
cado de  que  nunca  se  ha  conocido  entre  nosotros  semejante  distinción,  se 
deduce  de  que  el  poeta  que  inventó  el  modelo  de  un  gran  caballero,  ca- 
lavera y  menospreciador  de  todas  las  leyes  divinas  y  humanas,  que  ha  ve- 
nido á  ser  un  personaje  de  fama  europea,  le  denominó  simplemente  don 
luán  Tenorio.  Iñigo  Arista  sin  de  llaman  los  h.istoriadores  al  fundador 
ilustre  de  la  monarquía  navarra.  ¿  Qué  dijeran  Arias  Gonzalo,  Di.ego  Or- 
dóñez,  Jorge  Manrique,  Alfonso  Tellez  y  otros  maestres  de  las  Ordenes 
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hijado  Clemencin  en  el  VAogio  de  la  Reina  Católica  doña  Isabel.  Esle  ha 
hecho  mas,  pues  ha  contado  siempre  como  dos  vocales  enteramente  sepa- 
radas las  de  los  diptongos  que  forman  la  sílaba  penúltima  de  las  vozes, 
de  modo  que  acentúa  á  amaina.,  reina  etc.  Mas  al  paso  que  es  cierto  que 
no  choca  á  la  vista  esle  nuevo  método  de  acentuar,  no  cabe  duda  en  que 
la  sobrada  repetición  de  los  acentos  fatiga  al  que  escribe.  Vale  pues  mas 
seguir  por  ahora  el  sistema  que  propongo  en  esta  Gramática,  ya  que  no 
son  muchas  las  reglas,  ni  hai  lugar  por  otro  lado  á  escepciones  ni  á  equi- 
vocación alguna. 

N. 

(  Pág.  386.  ) 

Aunque  la  novedad  de  partir  las  palabras ,  haciendo  que  la  r  que  se 
halla  entre  dos  vocales,  vaya  junta  con  la  primera,  ha  sido  ya  puesta  en 
práctica  por  varios  escritores  en  los  últimos  tiempos,  conviene  indicar  las 
razones  que  la  aconsejan,  no  obstante  lo  mucho  que  repugna  a  primera 
vista,  por  la  costumbre  que  tenemos  de  unir  con  la  vocal  siguiente  toda 
consonante  puesta  entre  dos  vocales. 

Ia  Es  regla  general  en  castellano,  que  no  puede  empezar  sílaba  por  la 
consonante  o  consonantes  que  no  empiezan  dicción  (pág.  365),  y  no  seria 
esto,  si  la  r  (ere)  se  hallase  al  principio  de  una  sílaba,  pues  cuando  co- 
mienza una  palabra,  siempre  es  erre,  es  decir,  que  se  pronuncia  fuerte. 

2  a  Nos  ahorraríamos  las  escepciones  que  hacemos  ahora  de  que  la  r  se 
pronuncia  erre  después  de  l,  n,  s,  y  en  las  vozes  compuestas,  pues  basta- 
ría decir,  que  es  fuerte  siempre  que  empieza  sílaba ;  por  lo  que  al  pre- 
sente nos  vemos  obligados  á  pronunciar  de  diverso  modo  la  sílaba  ro  en 
pe-ro  que  en  guarda-ropa  y  en  pro-rogar. 

3a  Si  bien  no«  parece  que  pronunciamos  carre-ra,  co-ro,  esta  pronun- 
ciación, y  la  necesidad  que  algunas  personas  inteligentes  me  han  asegu- 
rado hai  de  hacerlo  así  en  el  canto,  pudieran  ser  facticias,  y  nacidas  de  la 
idea  que  nos  hemos  formado  desde  la  infancia  por  el  hábito  de  ver  divi- 
didas las  sílabas  de  esta  manera.  Lo  cierto  es  que  igual  dificultad  se  en- 
cuentra respecto  de  pelearás,  pelearía;  y  á  buen  seguro  que  cuando 
nuestros  mayores  escribían  pelear-has,  pelear-hia,  ni  se  pronunciaba  ni 
se  cantaba  juntando  la  r  á  las  sílabas  has  é  hia. 

4a  Las  sílabas  as,  ia  son  terminaciones  pegadas  á  la  taxi  pelear,  como 
lo  es  eño  en  lugar-eño  y  es  en  placer-es  :  por  lo  mismo  parece  mas  na- 
tural que  se  separen,  según  lo  practican  los  ingleses,  que  escriben  cov&r- 
ed,  number-ing,  picker-est. 

5  a  Esta  novedad  y  la  de  conservar  las  dos  rr  juntas,  al  empezar  la  sí- 
laba, no  es  mui  chocante,  por  las  pocas  vezes  que  ocurre  en  una  misma 
página,  y  así  es  que.  apenas  la  nota  el  lector  en  la  Irene  y  Clara,  donde  la 
ensayé.  No  sucede  lo  mismo  con  el  método  de  sustituir  constantemente  la 
i  á  la  g  fuerte,  y  la  z  á  la  c  antes  de  e  y  de  t,  porque  la  variedad  se  ob- 
serva entonces  a  cada  paso. 

O. 

f  Pág.  391. ) 

Los  autores  que  he  consultado  sobre  esta  materia,  son  el  Pinciano  en  la 
Filoxofla  antigua  epíst.  sesta  y  sétima,  Cáscales  en  la  Tabla  Va  de  las 
Poéticas,  Luza'n  Poética  lib.  2»  cap.  22,  Masdeu  Arte  poética  diálogo  3o, 
Maury  en  el  prólogo  del  tomo  I  de  la  Espagne  poétique,  Gómez  Hermo- 
silla  en  la  parte  II,  libro  I,  capítulo  1°  y  2o  del  Arte  de  hablar  en  prosa 
y  verso,  Martínez  de  la  Rosa  en  las  notas  1a  y  2a  al  canto  III  de  su  Poética, 
A.  Tracia  (Agustín  Aicart)  en  la  sección  II,  cap.  3,  §§  \  á  3  inclusive  de  los 
Elementos  de  poética,  que  preceden  al  Diccionario  de  la  rima,  y  Sicilia 


161 


re  ro- 
i,  y  lo 
«su  materia  cun 


(  Pág.  404.  ) 


- 


lio' 


¡•tdo  »m   fJut   lai  *«( 

te  hace  la  B  IQnflJlM  ll  cesura 

I 

tontamente  el  efecto  que  produce  el 

nio  dominante,  \ 

que  al 

ti.  i  reno,  j  que  ' 

última  <!<•  i  •  ii  ella  uno  de  i<>« 

que  termina  una  diccioi 

•  nr  apoyatura  <l«'l  reno¡ 
i  en  lo  en  la  penúl- 
-  ro. 


■ 
para   marcar  el  ai  •  o  I» 


jilt  cuando  un*  nuif   tormentóla 

iflqw  moa  la 

.'<>r, 

/       r     |    4  .  v   r  .-  i-no  mparree, 

'l'"'  I'-"''  r  /mu  en  l.i  ni  -  que  no  ad- 

I 

.>i*  /I /i  mmaril'ri  .   im  /im  Umtblaj. 


v.v> 


NOTAS. 


Pero  aun  aquí  han  tomado  los  prosodislas  la  causa  por  el  efecto,  cuando 
establecen,  que  ¡a  \esta  ha  de  ser  la  acentüudn ,  si  cae  la  cesura  des- 
pués de  ella;  debiendo  por  el  contrario  haber  dicho,  que  si  nos  para- 
mos en  la  sesta  .sílaba,  es  por  reunirse  en  ella  el  acemo  domíname  y 
el  fin  de  una  dicción  ;  de  modo  que  concurren  la  entonación  y  el  sentido 
gramatical  para  hacer  que  marquemos  con  cierta  detención  aquella  sí- 
laba. 

r  No  me  ocuparé  ahora  en  manifestar  que  la  máxima  establecida  por  Mar- 
tínez de  la  llosa  (pág.  n3  de  su  Poética),  de  que  la  sílaba  sesta  acentuada 
no  ha  de  pedir  que  se  le  una  otra  dicción  para  completar  el  sentido,  se 
halla  contradicha  á  cada  paso  por  los  poetas  mas  dulces,  por  un  Garcila- 
so,  un  Lope  de  Vega  y  un  Melendez;  y  que  si  fuese  cierta,  resultarían  ver- 
sos defectuosos  todos  aquellos  en  que  la  sílaba  sesta  acentuada  no  es  la 
final  de  una  dicción. 

Heme  detenido  tanto  en  combatir  estos  errores,  porque  los  veo  adopta- 
dos por  prosodislas  mui  distinguidos,  y  porque  todo  el  mundo  los  cree  de 
buena  fe,  como  me  habia  sucedido  á  mí  hasta  ahora.  Y  los  hubiera  repeli- 
do en  esta  Gramática,  si  el  Sr.  Maury  (sugelo  que  tiene  dadas  pruebas  en 
su  Espagne  poétique  y  en  las  composiciones  con  que  ha  enriquecido  nues- 
tro Parnaso,  del  profundo  estudio  que  ha  hecho  sobre  la  metrificación)  no 
me  hubiese  hecho  ver  el  poco  fundamento  con  que  se  establecía  la  cesura 
como  lei  constitutiva  de  nuestro  endecasílabo,  apoyado  principalmente  en 
las  razones  que  espone  en  una  carta  que  me  escribió,  la  cual  no  le  pesará 
al  lector  de  ver  trasladada  en  este  apéndice,  por  las  escelentes  nociones 
que  desenvuelve  de  la  métrica. 

Estimado  paisano  y  señor  mió  :  regresado  al  campo,  donde  se  vive 
mas  despacio  que  en  esa  Babilonia  ,  voi  á  sentar  sobre  el  papel  algunas 
ideas  acerca  del  asunto  de  nuestras  últimas  conversaciones. 

¿Qué  entienden  por  cesura  los  que  la  ponen  corno  elemento  de  nuestro 
verso  heroico?  Es  la  cesura  latina?  Pero  aquella  tenia  solamente  rela- 
ción con  la  construcción  del  pié  métrico,  consistiendo  el  corte  que  esta 
voz  implica,  en  que  un  final  de  vocablo  fuese  principio  de  pié.  —  Es  la 
cesura  francesa?  Pero  lo  que  esta  hace,  es  corlar  el  verso  en  partes 
siempre  las  mismas. 

Ninguna  de  estas  dos  operaciones  es  aplicable  á  una  versificación  que 
no  consta  de  pies  métricos  ni  de  hem  stiquios.  —  ¿Hase  querido  hablar 
meramente  de  una  suspensión  gramatical  en  otro  lugar  que  al  fin  del 
verso?  Ya  eso  lo  principiaría  á  comprender  :  será  algo  como 

Sed  non  ut  placidis  coéant  ¡mioítia;  non  ut 
Serpentes  avibus  geinínentur,  tigribas  agni. — 
Per  gentes  butnilis  slravít  pavor  :  íUp  flagranti 
Aut  Atbo,  aut  Phodonen,  aut  alta  Ceraunia  telo 
Dejicit. 

Tales  cortes  y  otros  semejantes,  que  bien  se  ve  no  son  lo  que  los  latinos 
llamaron  cesura,  los  solemos  imitar : 

Cedió  la  fuerza  á  la  dulzura  :  doma 
Al  terrible  león  blanda  paloma.— 
Que  ya  el  Tonanle  su  invencible  diestra 
Alza  :  los  cielos  reventaron;  arde 
La  inmensidad. 

El  cabalgar  de  un  verso  sobre  otro,  tan  aborrecido  de  los  clásicos  fran- 
ceses, no  tíos  choca,  y  tal  vez  nos  agrada ¿  lo  mismo  acontece  con  las 
pausas  irregulares,  que  son  á  vezes  de  un  artificio  mui  feliz,  como  en 
el  último  ejemplo  que  precede. 

Y  prescindiendo  de  toda  intención  imitativa,  se  puede  recomendar 
el  uso  prudente  de  tales  giros  en  obsequio  de  la  variedad.  Por  ellos 
aprecia  mas  el  oido  la  regularidad  de  las  cadencias  al  fin  del  verso, 
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donde  el  acento  de  la  octava  ha  pasado  á  la  sétima;  pero  los  moder- 
nos repugnan  ija  este  modo.  Y  en  efecto  con  eso  poco  mas  que  el  se- 
gundo punto  de  suspensión  distase  de  su  cabo,  perdería  el  equilibrio 
mi  barra  horizontal.  Nos  componemos  pues  con  tos  dos  modos  que  re- 
presenta el  doble  ejemplo  primero  : 

6 

El  atemorizado  peregrino 

4  8 

Abandonando  la  desierta  playa, 

Las  dos  condiciones  de  que  pende  que  sean  verso  estos  dos  renglones , 
son  las  solas  que  el  poeta  tiene  en  el  oido,  cuando  está  componiendo. 
A  lo  mas  en  el  verso  que  estriba  en  la  cuarta  y  octava,  añadirá  el  cui- 
dado de  iue  el  acento  de  la  cuarta  no  sea  pié  de  esdrújulo. 

4  8 

Huye  la  tórtola  del  nido  amado, 

es  combinación  que  sonaría  á  dos  versillos  de  endecha : 

Huye  la  tórtola 
del  nido  amado. 

Ahora  bien ,  no  todos  los  endecasílabos  que  encontrará  Vd.  por  hai, 
se  hallarán  tan  reducidos  á  la  acentuación  precisa  como  los  dos  que  he 
dispuesto  para  el  caso.  Bastaba  á  mi  intento  fuesen  cabales  y  abona- 
dos :  tienen  ademas  la  recomendable  calidad  de  la  fluidez;  pero  les  fal- 
tan otras  que  en  muchas  ocasiones  se  echarían  de  menos. 

Le  superflu,  chose  trés-nécessaire, 

ha  dicho  con  su  desembarazo  acostumbrado  el  escritor  universal.  Di- 
gamos en  nuestro  asunto,  que  acentos,  superpuos  pura  la  exactitud 
del  ritmo ,  suelen  s.er  necesarios  para  la  propiedad  del  verso. 

De  estos  acentos  supernumerarios  los  que  obran  con  mayor  eficazia, 
son  los  que  caen  en  sílabas  pares.  El  verso,  por  ejemplo,  acentuado  en 
las  sílabas  rítmicas  cuarta,  sesta  y  octava,  puede  decirse  verso  dos  ve- 
tes,  pues  reúne  en  sí  las  dos  condiciones  distintas  que  constituyen  los 
dos  modos  de  endecasílabo 

4  6  8 

El  Hacedor  que  cielo  y  tierra  adoran. 

Seria  algo  mas  grave  y  adecuado  con  un  acento  mas  en  la  segundat  como 
a  4  6         « 

El  sacro  Autor  que  cielo  y  tierra  adoran. 

No  le  falta  número  al  siguiente,  aunque  reducido  á  un  solo  acento  fa- 
cultativo : 


Que  de  la  soledad  está  prendado 

Pero  por  mas  que  se  halle  sostenido  con  un  ausiliar,  en  sílaba  rítmica 
también,  tiene  menos  carácter  estotro 

4         6 

La  soledad  es  todo  su  deseo. 

Nace  esta  diferencia  de  que  los  accidentes  de  la  primera  parte  del  ver- 
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So  dudo  agradaría  algo  mas,  dispuesto  de  este  modo  : 

3  67 

Vuela,  vuela,  fugaz,  tímida  corza. 

Pero  tiene  su  mérito  la  combinación  inferior,  como  uno  de  los  medios 
de  contribuir  sin  daño  á  aquel  grande  objeto  de  las  artes,  la  variedad. 

Modos  de  variar  y  caracterizar  el  verso,  halla  todavía  el  poeta  fue- 
ra del  de  los  acentos,  que  tampoco  hemos  apurado.  Pero  basta  :  harto 
mas  allá  hemos  ido  ya  de  nuestro  primer  propósito,  diriqido  á  sacar 
en  claro,  después  de  impugnar  la  cesura,  qué  cosa  sea  la  lei  del  ritmo 
heroico.  Vaya  con  Dios,  corno  no  me  procesen  los  demás  sacerdotes  de 
las  Musas  por  divulgador  de  nuestros  misterios. 

Queda  con  fina  volundad  de  Vd.  afectísimo  y  seguro  servido}. 

Q.  S.  M.  B. 
Aux  Fontaines,  prés  Lagny  Juan  María  Maury. 

(Seine-et-Marne), 

primero  de  junio  de  1831 


(Pág.  430.) 

Parece  inesplicable  á  primera  vista,  cómo  los  valencianos  que  no  dis- 
tinguen la  s  de  la  z,  caen  menos  en  este  descuido  que  los  andaluzes,  lo 
cuales  no  hacen  al  cabo  otra  cosa  que  trastrocar  la  pronunciación.  Tal  vez 
deberá  esto  atribuirse  á  que  la  lengua  castellana  tiene  que  ser  aprendida 
y  mui  es.udiada  por  los  escritores  de  tal  cual  nota  del  reino  de  Valencia, 
mientras  los  andaluzes,  que  escriben  con  corta  diferencia  la  lengua  que 
hablan,  fácilmente  equivocan  estas  consonantes,  reputando  la  có  z,  por 
10  que  realmente  valen  ,  y  descuidándose  una  que  otra  vez  respecto  do  la 
s,  por  su  vicioso  modo  d"e  pronunciarla.  Lo  cierto  es,  que  pudiendo  ci- 
tarse muchísimos  ejemplos  de  semejante  inadvertencia  sacados  de  los 
poetas  andaluzes  de  todas  épocas,  no  recuerdo  haber  visto  otro  en  los 

Íioetas  valencianos  de  mediano  mérito  mas  que  el  de  las  Rimas  provenza- 
es  que  puso  Gil  Polo  en  su  Diana  enamorada,  donde  dice, 

Medres  y  crezcas 
en  yerbas  frescas. 

Verdad  es  que  también  leemos  el  siguiente  pareado  en  el  acto  I ,  escena 
8a, de  la  comedia  Trampa  adelante, 

Y  si  á  cobrar  venís,  sabed  la  casa. 
Que  si  volvéis  á  repetir  la  traza. 

Pero  á  mas  de  no  haberse  averiguado  todavía  la  patria  de  Moreto,  si  el 
apellido  de  su  madre  no  es  mui  valenciano,  parece  serlo  menos  el  suyo ; 
y  solo  sabemos  de  positivo  que  sus  padres  estaban  avecindados  en  Ma- 
drid, v  que  él  fué  rector  del  hospital  del  Refugio  en  Toledo,  donde  murió 
en  1669. 
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Mostrar,  cuál  es  su  conjugación 64 

Mover,  su  conjugación 64 

Nacer,  verbo  defectivo  é  irregular 86 

—  Cuándo  se  usa  como  recíproco 210 

Nadie  y  ninguno  cuándo  se  usan 123 

Negaciones.'  Véase  Partículas  negativas,  y  ademas 120,  121  y  123 

Negar  (Frases  de),  su  sintaxis 212-218 

Negar,  su  conjugación 63 

Nevar,  verbo  impersonal  é  irregular 63  y  85 

Ni,  sintaxis  y  significados  de  esta  nega- 
ción      213,   215,  216,  218,  219  y  228-230 

No,  usos  y  sintaxis  de  esta  negación 212-221  y  228-230 

Nombre ,  su  definición \ 2 

—  adjetivo 11,  116  y  117 
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Parecer  deja  de  ser  impersonal  en  ciertos  casos 208,  447  y  448 

Partes  de  la  oración,  cuántas  y  cuáles 10 

Participio,  por  que  se  ¡lama  así  y  cuántos  hai ,     50 

—  activo,  cuales  son  sus  usos  y  sintaxis 160  y  161 

—  —    Cómo  se  suple ieo 

—  —    Los  hai  con  dos  terminaciones 161 

—  —    Estaba  mas  en  uso  entre  los  antiguos 352 

—  pasivo,  su  sintaxis  y  sus  varios  significados 161-165 

—  —    Es  irregular  el  de  algunos  verbos 87  y  88 

—  —    Tienen  dos  ciertos  verbos 88-91 

—  —    Los  antiguos  empleaban  á  vezes  los  irregulares  en  lugar 

de  los  regulares 359 

—  de  futuro,  activo  y  pasivo 167 

Partículas  componentes ,  cuáles  son  y  su  valor 37-47 

—  negativas,  su  sintaxis 212-221  y  226-230 

—  indeclinables 91-98 

Pedir ,  su  con j ugacion 66 

Pensar,  su  conjugación m 

Per,  partícula ,  su  fuerza  en  los  compuestos 43  y  44 

Perder,  su  conjugación "63 

Personas  del  verbo  qué  son 54 

—  Cuál  es  en  la  oración  la  agente  y  cuál  la  paciente..    49,  109  y  110 

Pervertir,  su  conjugación 68 

Pesar  significando  arrepentirse  es  verbo  defectivo 86 

Placer,  verbo  defectivo  é  irregular 8G 

Plegar,  su  conjugación 63 

Pleonasmo  qué  es 210 

Poblar,  su  conjugación 64 

Poder  cómo  se  conjuga 78  y  79 

Podrir  ó  podrirse,  su  conjugación 79 

Polos,  qué  especie  de  canciones  son 407 

Poner,  su  conjugación ,    79  y  80 

Por,  usos  principales  de  esta  preposición 256-260 

—  Su  valor  en  los  compuestos 44 

Pos ,  partícula  componente ,  su  significado 44 

Posición  qué  es  en  la  prosodia 391  y  393 

Potencial,  por  qué  tiene  este  nombre  el  optativo 169 

Pre ,  partícula ,  qué  fuerza  tiene  en  composición 44 

Predecir,  su  conjugación 73 

Prefei  ir,  su  conj  ugacion 68 

Preguntas,  qué  sintaxis  se  guarda  en  ellas 218-220 

Preposición ,  cómo  se  define 94 

—  En  qué  se  diferencia  del  adverbio 95 

—  Cuántas  son 95  y  96 

—  Sus  usos  generales 236-263 

—  Su  Sintaxis 322-328 

—  Lista  de  las  preposiciones  que  rigen  algunos  nombres,  verbos 

y  adverbios  en  particular 264-317 

—  Lista  de  algunos  verbos  que  varían  de  significado  por  la  prepo- 
sición que  los  acompaña 317-321 

Preposiciones  inseparables.  Véase  Partículas  componentes. 

Presente  (Tiempo) ,  su  definición 51 

—  de  indicativo ,  su  significado 51 

—  —    Su  sintaxis 171  y  172 

Pretender  es  verbo  regular 70 

Préter,  partícula  componente,  su  valor 44 

Pretérito  (Tiempo),  su  definición 51 

—  coexisten  te  de  indicativo,  su  definición — 51 

—  —    Susintáxis ; 172  y  173 

—  imperfecto,  qué  tiempo  llaman  así  los  gramáticos 51 

—  absoluto  de  indicativo ,  cuál  es 51 
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Retornelo  qué  es 446 

Retro,  adverbio  latino,  su  valor  en  los  compuestos 45 

Reventar ,  su  conjugación 63 

Reverter  de  qué  manera  se  conjuga 63 

Rima.  Véase  Consonancia. 

Rodar,  su  conjugación 64 

Roer,  verbo  defectivo  c  irregular 86 

Rogar  de  qué  manera  se  conjuga 64 

Romance  real  ó  heroico  qué  es 414  y  415 

Romances ,  de  qué  versos  se  componen 407  y  414 

Rondó .  qué  especie  de  composición  poética  es 444 

S,  no  deben  confundirla  los  poetas  con  la  c 430 

—  Por  qué  se  hallan  mas  ejemplos  de  esta  confusión  en  los  poetas 
andaluzes  que  en  los  valencianos 456 

Sa ,  partícula  componente ,  su  valor 45 

Saber,  su  conjugación 71 

Salir  cómo  se  conjuga 80  y  81 

Salve  es  verbo  defectivo 86 

Santo  en  qué  casos  pierde  la  sílaba  lo 122 

Sarmentar,  su  conjugación 63 

Satisfacer,  cuál  es  su  conjugación 76  y  77 

Se,  partícula,  sus  usos  en  composición 45 

—  Reduplicación  que  se  emplea  para  espresar  la  voz  pa- 
siva      49  y  156-159 

—  También  se  halla  en  algunas  frases  de  impersonal 208 

Segar,  su  conjugación 63 

Seguidilla,  qué  especie  de  composición  es 409 

Seguir,  su  conjugación 66 

Según ,  usos  principales  de  esta  preposición 260 

Sembrar  cómo  se  conjuga 63 

Semi  qué  valor  tiene  en  los  compuestos 45 

Sentar,  su  conjugación 65 

Sentir,  cuál  es  su  conjugación 68 

Ser,  su  conjugación 81 

—  Es  también  verbo  impersonal 200  y  207 

—  En  qué  se  diferencia  del  verbo  estar 201  -203 

—  Su  sintaxis 200-203 

Serrar,  su  conjugación 63 

Serventesios  qué  son 408 

Servir,  su  conjugación 66 

Servirse  de  apenas  se  usa  en  la  actualidad 248  y  249 

Sesqui ,  partícula,  su  valor  en  los  compuestos 45 

Sestilla,  de  qué  versos  consta 408 

Si,  diversos  usos  de  esta  partícula 230-232 

—  Su  sintaxis,  cuando  es  dubitativa 195 

Siempre  jomas,  frase  adverbial  de  afirmación 226  y  227 

Sílaba,  su  división 6  y  7 

Silabeo,  sus  reglas 7  y  365 

Silepsis  qué  es 105 

—  Cuándo  se  comete 105-108  ,  159  y  442 

Silva ,  estructura  de  esta  composición  poética 416 

Sin,  usos  principales  de  esta  preposición 261 

—  Su  valor  en  las  palabras  compuestas 45 

Sinalefa  qué  es 4Í6 

Síncope  qué  es *22 

Sinéresis  qué  es 4Í8 

Sintaxis  qué  es 2  y  99 

—  En  qué  casos  es  permitido  á  los  poetas  separarse  algo  de 

sus  reglas 426-429 

So ,  preposición ,  su  significado 264 

—  Lo  conserva  en  los  compuestos *5 
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Trascender,  su  conjugación C3 

Trascordarse y  su  conjugación 65 

Traseqar  cómo  se  conjuga 63 

Trasferir,  su  conjugación 68 

Trasposiciones,  cómo  han  do  usarlas  los  poetas 429  y  430 

Triptongos,  cuántos  y  cuáles  son 7  v  366 

Trocar,  su  conjugación 65 

Tronar,  verbo  irregular  é  impersonal 65  y  85 

Tropezar,  su  conjugación 63 

Tuyo ,  sintaxis  de  esle  adjetivo 121 ,  42*  y  125 

Ultra,  partícula  componente,  su  significado 46 

ün  se  junta  á  vczes  con  nombres  femeninos 108  y  127 

Uno,  artículo  indefinido,  su  sintaxis 154  y  155 

—  Cómo  se  distingue  del  numeral  uno 427 

—  Cuándo  pierde  la  vocal  última 435 

—  Rige  á  vezes  el  verbo  en  plural 406 

Usted,  pronombre,  cuándo  lo  empleamos 454  y  455 

—  Ventajas  que  resultan  para  la  claridad  de  que  tenga  plural —    445 
V  (  La )  no  debiera  confundirse  con  la  b  en  la  pronunciación. . .    5  y  355 

—  Pero  loi  poetas  pueden  mirarlas  como  unísonas  para  los  con- 
sonantes       430 

—  Cómo  se  pronuncia 5 

Vale  es  verbo  defectivo  87 

Valer,  su  conjugación 84 

Venir  de  qué  manera  se  conjuga 85 

—  Cuál  es  su  sintaxis  como  ausiliar 462 

Ventear,  verbo  impersonal 85 

Ventiscar  es  verbo  impersonal 85 

Ver,  su  conjugación 84 

Verbales  qué  son 44 

Verbo ,  su  definición 49 

—  Su  división 54-57 

—  Sus  letras  radicales 49 

—  Sus  personas 54 

—  Susvozes 49,  50  y  456-159 

—  Su  sintaxis 496-200 

—  Sus  modos,  cuántos 50  y  51 

—  Sintaxis  de  los  modos 459-170 

—  Sus  tiempos,  cuántos 54-53 

—  Sintaxis  de  los  tiempos 470-189 

—  Los  antiguos  lo  reservaban  para  el  fin  de  la  oración 341  y  342 

Verbos  regulares,  su  conjugación  en  la  activa 57-59 

—  —    en  la  pasiva 60  y  61 

—  recíprocos,  su  conjugación 61  y  62 

—  —    Su  sintaxis 211-212 

—  neutros  cómo  se  conjugan 60 

—  —    Su  sintaxis 209-211 

—  ausiliares,  su  conjugación 70,  75,  76  y  81 

.-    -     Susintáxis 162,  163  y  200-207 

—  irregulares  en  la  conjugación 62-69 

—  en  acer ,  ev.er  y  ocer,  su  conjugación 65  y  66 

—  en  olver,  cuál  es  su  participio  pasivo - 65 

—  en  acir,  su  conjugación 66 

—  en  üir,  cuál  es  su  conjugación 69 

—  que  tienen  la  ch,  la  11  ó  Ja  ñ  antes  de  la  terminación  ir,  sus 
anomalías 67  y  68 

—  que  tienen  una  conjugación  peculiar  á  cada  uno 69-84 

—  que  tienen  irregular  el  participio  pasivo 87  y  88 

—  que  tienen  dos  participios  pasivos 88-91 

—  defectivos,  por  qué  se  llaman  así,  y  cuáles  son 85-87 

—  impersonales 84  y  85 
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